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ADVERTENCIA

SOBRE LA EPÍSTOLA CATHÓLICA

DEL APÓSTOL SANTIAGO.

J^as siete Cartas , qae se siguen , se llaman comunmente
Cathólicas \

porque no se dirigen á alguna Iglesia , ó persona

particular , como las de San Pablo á Tos Romanos , á los Co-
rinthios , á Tito , á Philemon , &c. sino á todos los Judíos
convertidos ,

que estaban derramados por diversas Iglesias
, y

provincias , ó generalmente á todos los pueblos Christianos. Y
aunque la segunda , y tercera de San Juan fueron escritas á

personas particulares , y no puede dárseles el nombre de Cathó-

licas en el sentido que llevamos explicado ; esto no obstante,

se encierra baxo del mismo título , porque van comprehendi-

das en un mismo Libro : y así hablando en rigor , de las siete

no hay sino cinco que sean Cathólicas. Algunos Latinos las han

llamado Canónicas , ó confundiendo este nombre con el de Ca-
thólicas ; ó para dar á entender , que entran en el Canon de
las Sagradas Escrituras , del mismo modo que las de San Pablo;

6 porque abrazan las principales reglas de ías costumbres de la

vida Christiana,

El Autor de la presente es Santiago
,

hijo de Alphéo
, y

de María Cleophas , hermana ó prima de la Madre del Señor,

que para distinguirle del otro Santiago hijo de Zebedéo , se

llama el Menor ; ó en estilo <le los Hebréos el hermano del Se-

ñor. /EstQ mereció por su señalada
, y eminente virtud ser ele-

gido primer Obispo de Jerusalém
, y se ganó un concepto taa

grande por sus raras prendas
,
que aun los njismos Judíos in-

fieles no le conocían por otro nombre que por el del Justo.

Josepho ' hace un magnífico elogio de su virtud, y atribuye,

según Eusebio , á la injusta muerte que le diéron los Judíos,

los trabajos , y miserias en que se vió envuelta su nación. El

1 Antii, Lib. XX, Cap. viu.
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4 ADVERTENCIA.
que principalmente le persiguió fué Ananías , ó Anás

,
hijo de

aquel otro , de quien se habló en el Evangelio. Habiéndole he-
cho subir á la parte mas elevada del templo , los Escribas y
Phariséos le preguntáron

, qué era lo que sentia acerca de Jesu-
Christo. Y como él respondiese : Jesús es Hijo de Dios

, que
está sentado á la derecha del Padre , de donde vendrá un dia

á juzgar á los vivos, y á los muertos; no pudiendo sufrir es-

ta generosa confesión aquellos furiosos
, y crueles enemigos de

Je?u-Christo , le precipitáron desde lo alto: y miéntras que ro-

gaba por sus perseguidores , por haber quedado todavía con
vida , fué apedreado , y enterrado en el mismo lugar. Se dice

haber sucedido esto el año de sesenta y dos de Jesu-Christo,

y se cree también haber escrito poco antes esta Carta , diri-

gida á los Judíos Neóphitos esparcidos por todas las provin-

cias del Imperio Romano. Toda ella está llena de avisos sa-

ludables
, y de máximas de edificación. Amenaza con rigor á

los soberbios , ambiciosos
, y avaros : representa con expresio-

nes muy vivas los males
, y excesos de la lengua : consuela á

los pobres , y afligidos , realzando la felicidad de su estado:

dá reglas muy seguras por las quales puede arreglar su vida

un Christiano : y por último hace ver , que todo el mal nos

viene de nosotros mismos
; y de Dios todo el bien que tene-

mos , y que este bien lo hemos de alcanzar por medio de la ora-

ción
, cuya virtud

, y eficacia hace presente.

De la autoridad de esta Carta no debe dudar ningún Ca-
thóüco

, después de la decisión del Sagrado Concilio de Tren-
to. Luthero emplea todo su furor en desacreditarla

, y en pre-

tender vanamente degradar su autoridad. Lo que no debe pa-

recer extraño , viéndose refutado en ella uno de sus errores

capitales , en que niega la necesidad de las obras para con-
seguir la salud. Calvino ménos preocupado que Luthero , con-
vencido del peso de autoridad que la acompaña , no osó des-

echarla.



EPÍSTOLA CATHÓLICA

DEL APÓSTOL SANTIAGO.

CAPITULO L

'La paciencia conduce á la perfección. 'Pedir la sabiduría. Orar

con fé. Ventajas de la pobreza. Reprimir la lengua. Asistir

d los ajiigidos. Huir del espíritu del mundo.

1 Jacobus Dei , et Domi^
ni noscri Jesu Christi servus,

duodecim Tribiibus ,
qtto; sunt

in disversione , salutem.

2 Omne gaudium existí-

mate fratres ntfi , cüm in

tentationes varias incideri-

tis :

% Scieníes * qiiod probado

fidei veslra patientiam^ ope-

ratur.

4 Patientia autem opus
perfectum habet : itt sitis per-

fecti et integri in nullo defi-

cientes.

5 Si quis autem vestrum
indiget sapientiA ,

postidet a

1 A los de las doce tribus de Judíos,

que habiendo abrazado la fe , están der-
ramados por diversas provincias

, y pa-
deceu por esia causa injurias y persecu-

ciones.

2 Las aflicciones , y penalidades de
esta vida no son amables en si mis-
mas, y la naturaleza las repugna ; pe-
ro si consideramos el fruto inesiimable

de gracia
, y de gloria que pueden pro-

ducir en nosotros, las hemos de abra-
zar , como gracias particulares de la

mano de Dios ; y lejos de servirnos

de motivo de tristeza , han de excitar

r Santiago, siervo de Dios,

y de nuestro Señor Jesu-Christo,

á las doce tribus que están en

dispersión ', salud.

2 Hermanos mios , tened

por sumo gozo *
,
|quando fue-

reis envueltos en diversas tri-

bulaciones:

3 Sabiendo que la prue-

ba de vuestra fé obra pacien-

cia.

4 Mas la paciencia contie-

ne obra perfecta ,
para que

seáis perfectos y cabales , sin

faltar en cosa alguna.

5 Y si alguno de vosotros

tiene falta de sabiduría , de-

en nuestros corazones afectos terreóos

de alegria
, y de reconocimiento.

3 Guia á la perfección
;
porque Dios

con las aflicciones sufridas con pacien-
cia, purifica las almas, y las hace mas
perfectas ,

limpinudoias de toda imper-
fección, y mancha. S Cypsian.
4 EÍ compendio de esfa sabiduría es

Jesu-Christo crucitiCrtdo ,
que nos ense-

ña á padecer con gusto por su amor,
para revnar después con el eiernamenfe.
y á este tía nos da copiosameaie £u
gracia.

a Román, v. 3,.

Tom. IV.



& EPÍSTOLA DEL APOSTOL SANTIAGO,

Dea , qui dat ómnibus affliien-

ter , ¿í non improperat : et

dabitur ei.

6 Postnlet * autem in fi-
de ni/'iil hasitans : qui enim
hcesitat , similis est fliictui ma-
ris , qui a vento movetur et

circumfertur.

7 Non ergo astimet homo
Ule quod accipiat aliquid d
Domino.

8 Vir dúplex animo in-

constans est in ómnibus viis

suis.

9 Glorietur autem frater

humilis in exaltatione sua:

10 Dives autem in humi-
litaíe sua quoniam sicutjlos

fseni transibit'.

1 1 Exortus est enim sol

cum ardore , et arefecit foe-

mim , et flos ejus decidit , et

decor vultñs ejus deperiit : ita

et dives in itineribus suis mar-
cescet.

12 Beatus " vir , qui

t IVíS. E no l» faciere ; 6 echa en cara,

como se experimenta entre los hombres.
No le son molestas nuestras reiteradas

sü plicas : ni nos dá en rostro con Jo

que nos ha dado , como para evitar el

que le pidamos de nueTo.

2 Con una fe firme , de que Dios

puede hacer lo que se le pide ; y con

una graode confianza de que se lo con-
cederá , mediante su misericordia. Por

haber dudado Mo.sés, no entró en la

tierra de Promisión. Núm. xx. lo. 12.

3 El hombre ,
que en cierta manera

tiene dos espíritus diversos. Otros: de
corazón doble, que con el uno sirve ua
pocoá Dios , y con el otro sigue su pa-
sión : que ni es frío ni caliente, jipocal.

III. 15. Este no tiene firmeza en sus

obras ; y asi no puede conseguir nada

mándela á Dios , que la dá á
todos copiosamente

, y no za-
hiere '

: y le será concedida.

6 Pero pídala con fé , sin

dudar en nada '
: porque el que

duda es semejante á la ola de la

mar
,
quando la mueve el vien-

to
, y la trahe acá y allá.

7 Y así no piense aquel

hombre que recibirá cosa algu-

na del Señor.

8 El varón de ánimo do-
ble ^

, es inconstante en todos

sus caminos.

9 El hermano que es humil-

de ,
préciese en su exaltación

10 Y el rico en su humil-

dad *
, porque él pasará como

flor de yerba:

1 1 Porque salió el Sol con
ardor

, y secó la yerba , y ca-

yó la flor de ella
, y pereció

su vistosa hermosura : así tam-
bién el rico se marchitará en

sus caminos

12 Bienaventurado el va-

de Dios, porque ni aua el mismo sabé
lo que pide , como que su corazón es

arrebatado á diversos lados por sus pa-
siones y deseos.

4 De la qualldad de Hijo de Dios
que goza ; en la que consiste la verda-
dera , y sólida grandeza; ó de su misma
pobreza ; porque le hace semejante á
Jesu-Christo si la sufre por su amor, y
por el nombre Christiaoo

, y pone eo
esto su gloria

5 Pensando humildemente de si mis-
mo , y considerando que estas riquezas,

que le grangean la veneración y respeto

de los hombres , le hacen pobre , y
despreciable á los ojos de Dios. S. Agust.

6 En todas sus obras y pensamiento?.

En el Códice Dionysiano se lee ir 7io/>iat;,

en sus abundancias.

a JUutth. VII. 7. et XXI. 22. Marc. xi. 24. Luc. xi. 9. yoan. xiv. I3. et xvi.

33. 24. b £-{c¡i. XIV. 18. U»i. XL. 6. 1. Petr. i. 24. c ^oi t. 17.



CAPITULO I.

suffert teiitationem : qiio^

niam cüm frobatus fuerií,
accipiet coronam vitce ,

quam
repromisit Deus diligentibus

se.

13 "Nenio cüm tentaiur^

dicat quoniam a Deo ten-

taíur : Deus enim intentator

malorunt est : ipse autem ne-

minem tentat.

14 Unusqutsque vero ten-

iatiir d concupiscentia 3 na abs-

tracíus , et illectus.

1 5 Deinde conctipiscen-

iia cíim conceperit ,
p.trit pec-

caíum : peccatiim vero cüm
constanmatum fuerit , general

moríem.
16 Nolite itaque errare

fratres mei dilecíissimi.

1 Es solicitado para el mal.
2 El Griego : on ¿n-o toü ííov «n»

pá^o/iai
, que J3Í0S mc tienta.

3 Tertuliano dixo : el diablo tienta.

Dios prueba. Porque Dios no inclina ni

tienta á los hombres para que sean
malos , 6 con el ño de engañarlos , sino

para probarlos y exercitarlos. El texto
Griego : ó rap ¿eo; ¿iteípaaTÓ; tari xa—
«5»

, que se puede tomar activa y pasi-
Tameote. El primer sentido es el que
damos en la versión. En el segundo se

puede exponer : horque Dios no puede
ter tintado de algún mal ; esto es , de
uuestras malicias y pecados. Pero debe
también advertirse que Dios pone á
prueba , ó exercita á los hombres en dos
maneras , en su cólera , ó en su amor.
Quando por un efecto de su justicia los

abandona á sí mismos quando los de-
xa ir tras su ceguedad, y por el des-
cuida, que han tenido en santificarse é
instruirse

,
permite que caygan en el

error y en el vicio, entonces es quando
los prueba en su colera. Pero quando pa-
rece

,
que abandona á sus hijos en algún

lance peligroso para hacerlos salir de él

con gloria: quaudo los expone al com-
bate para que consigan la victoria: quan-
do dexa que su virtud sea combatida,
para manifestarla , perfeccionarla y co-

7

ron
,
que sufre tentación t por-

que después que fuere probado,

recibirá la corona de vida
, que

Dios ha prometido á los que
le aman.

13 Nadie diga
,

quando
fuere tentado '

, que es tenta-

do de Dios '
: porque Dios no

intenta los males ^ : y él no
tienta á ninguno,

14 Mas cada uno es tenta-

do
,
arrastrado, y halagado de

su concupiscencia

15 Y la concupiscencia

después que ha concebido
, pa-

re pecado ^ : y el pecado,

quando es consumado
, engen-

dra muerte.

16 Pues no queráis errar,

hermanos mios muy amados

roñarla, entdnces es quando los prueba
en su amor. Y de esta manera fue como
repetidas veces probó á Abraham.
4 Por esta inclinación a lo malo , que

quedó en nosotros por el pecado de
nuestros primeros padres , y que es el

funesto principio de todos nuest.'os ex-
travíos y malee El texto Griego :iene:

ZtXiatfóiLtioi , cebado ^ lo que hace re-

lación á los halagos y falsa suavidad
de la concupiscencia.

5 El hombre es solijitado al mal
por su propia coQCupisctncia. Si su vo—
luD:ad resiste á esta primera sugestión,

no hay pecado alguno : si se detiene ea
algún placer , es un consentimiento im-
perfecto , y como concebir el peca-
do. Si el consentimiento es cumplido y
perfecto, se incurre en el pecado

, y
en la muerte del alma ; jue es como
parirse, Ó darse á luz el ptcado: y si

después de este consentimiento inierior

llega á consumarse por la acción exte-
rior se precipita el hombre mas y mas
en la muerte. S. Agustín-

6 Pues habéis visto , hermanos mios,

que Dios no es Auiur del mal , guar-
daos de aquellos perversos hombres

,
que

osadamente pretenden refundir eu Dios

la causa de su propia malicia y pe-
cados.
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S EPÍSTOLA DEL APOSTOL SANTIAGO.

1 7 Omiie datum optimum,

et omne donum perfecíum de-
sursiim est , descendens a Pa-
ire liiminum ,

apud qtiem non
est íransmutatio , nec vicissi-

íudinis obiimbratio.

18 Voluntarle enim ge-
riuit nos verbo veritatis , ut

simus initium alipuod creaíu-

ra ejus.

19 Scilis fraires mei di-

lectissimi. Sit autem omnis ho-

mo velox ad audiendum : tar-

dus autem ad loquendum , et

tardas ad iram.

20 Ira enim viri justitiam

Dei non operaíur.

21 Propter quod abjicien-

ies omncm immunditiam , et

íibundantiam vialitia , in man-

suetudine susci^iie insit um

17 Toda dádiva excelen-

te
, y todo don perfecto es

de lo alto
,
que desciende del

Padre de las lumbres , en el

qual no hay mudanza ni som-
bra de variación '.

18 Porque de su voluntad '

nos ha engendrado por palabra

de verdad
,
para que seamos co-

mo primicias ^ de sus criaturas.

19 Vosotros lo sabéis her-

manos mios muy amados. Por
esto todo hombre sea pronto ^

para oir ^ : pero tardo para ha-

blar
, y tardo para ayrarse.

20 Porque la ira del varen
no obra la justicia de Dios

21 Por tanto desechando

toda inmundicia, y abundancia

de malicia ^ , recibid con man-
sedumbre la palabra

,
que ha si-

1 Biea léjos de que Dios sea el Autor
del mal; por el contrario proceden de él

y vienen á los hombres todos los bienes,

lanto naturales como sobrenaturales: con
lo que se refuta el error de los Simo-
nitas. Estío. Otros Interpretes creen,

que estas palabras se dirigen contra al-

gunos Hebreos , que dando al libre albe-

drio mas fuerza ds lo que era justo,

creían por un error muy grosero , que
el hombre por sí solo podia resistir á

la concupiscencia , y cumplir la Ley
sin necesidad del socorro de la gracia.

CoRNELio A Lapide. Eo el texto Griego:

í ipoT^í; ¿TToo-xíaíTuo ; en düude la voz

Tfoin
;
significa vuelta, convenmn , toma-

da la metáphora del Sol ,quando vuelve

de un Trópico á otro ; en lo que debe
notsrse

,
que quanto el Sol se acerca

mas á nosotros , hace tanto menor som-
bra ; y lanto mayor

,
quanto mas se a-

parta : y así dice
,
que en Dios no hay

Tnudanza , ni esta alternativa contiuiia

de mayor d menor sombra , que experi-

mentamos por el Sol.

2 Por voluntad , no por necesidad.

3 Por medio de la fe en su Unigénito

Verbo , como una porción separada de

toda la masa del género humano , para

que le fuese consagrada , como le eran

las primicias en tiempo de la Ley. Los

Griegos interpretan la palabra: ¿irap/í»,

roí-; rrpuzoví , xa¿ TiutoTázov^ , los ¿>r/—

meros , y mas dignos de honra.

4 Nuestro Interprete lee <Vrt, rabeit

que es verdad loque digo:, pero en los

exempiares Griegos ,
que tenemos ahora

se lee ^art; y asi amados hermanos
mios , todo hombre tea fror.to fara
oir , &c.

5 I\IS. Agucioso para oir , é tardine»

TO fara fablar.

6 El que ha de aprender , debe oír

con mucho silencio lo que se le enseña.

Los discípulos de PythSgoras permane-
cían cinco años en silencio, para poder
hablar útilmente. Véanse los Proi'. xvu.
27. y XXIX. 20.

7 Es contraria á lo que Dios nos man-
da ,

para que seamos justos
, y agra-

dables á sus divinos ojos.

8 Estas son en el alma como las es-

pinas y malas yerbas, que ahogan la

palabra , que se ha sembrado en ella
, y

la impiden crecer y fructificar.
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verBtim ,
quod polest salvare

Animas vesíras.

2 2 Estate autem facto-

res verti , et non auditores

tan tiltil
, falientes vosmeli-

fsos.

23 Quia si qiíis auditor

est verbi , et- non factor : hic

comparubitur viro coníideran-

íi vñltum nativitatis sua in

speculo :

24 Consideravit enim se,

et abiit , et statim oblitus est

qualis fuerit.

25 Qiii autem ferspexe-

rit in legem perfectam liber-

tatis , et permanserit in ea,

non auditor obliviosus facíus,

sed factor operis : hic beatus

in facto suo erit.

26 Si quis autem putat
se religiosum esse , non refre-

nans linguam snam , sed se-

ducens cor suum ,
hujus vana

est religio.

27 Rsligio munda , et im-
maculata apud Deum et Pa-
irem , huec est : Visitare pupil-

los , et viduas in tribulatione

I Por los Ministros , y Operarios

Evangélicos obraudo también la gracia.

c No basta oír la palabra del Evan-
gelio para creerla ,es necesario practi-

carla y obedecerla. Matth. vii. 24.
Rom. II. 13.

3 MS. Este será apodado al hombre,

gue cata la faz Se.

4 La Ley de Dios , dice S Agüstin,
es como un purísimo espejo , donde
puedes registrar y conocer tus lunares

y defectos : ¿ mas de qué te servirá ha-
berte visto , y contemplado como de
paso en este espejo , conociendo tus

itp.perfecciones , si no te aplicas á cor-

regirlas
i y por el contrario te olvidas

U L O I. 9
do ingerida en vosotros y que
puede salvar vuestras almas.

22 Sed pues hacedores de

la palabra *
, y no oidores tan

solamente , engañándoos á vo-
sotros mismos.

23 Porque si alguno es oi-

dor de la palabra , y no hace-

dor : este será comparado ^ á

un hombre
,
que contempla en

un espejo su rostro nativo :

24 Porque se consideró á

sí mismo, y se fué; y luego

se olvidó quál haya sido.

25 Mas el que contempla-

re en la Ley perfecta , que es

la de la libertad , y perseve-

rare en ella , siendo no oidor

olvidadizo , sino hacedor de o-

bra : este será bienaventurado

en su hecho.

26 Si alguno pues se tie-

ne por religioso ^
, y no refre-

na su lengua , sino que engaña

su corazón , la religión de este

es vana.

27 La religión pura y sin

mancilla delante de Dios y Pa-
dre, es esta: Visitar ^ los huér-r

fanos , y las viudas en sus tri-

da lo que eres
, y de la necesidad,

que tienes de reformar tu vida I

5 Si alguno cree , que practica la

piedad
, y se tiene por zeloso obser-

vador de la Ley , al paso que no ponte

freno á su lengua
,

que es como ua
caballo fogoso e indómito , de donde
procede la mayor parte de los males;
este tal vive muy engañado , y no tieoe
sombra de religión ui de piedad.

6 Dos caractere.s principales de la

Religión Christiana : l.i beoeticti'cia ó
caridad

, y la santidad de cosiunibres.

Uno de los actos de aquella virtud es

consolar , y asistir A los dtsaoiparados.



10 EPÍSTOLA DEL APOSTOL SANTIAGO.

eorum , et immaculatum se cu- bulaciones
, y guardarse sin ser

stodire ab hoc sáculo. inficionado de este siglo

I De los malos exemplos , de las má- pueda contagiarnos d viciarnos,

xlmas del siglo , y de codo lo que el

CAPITULO II.

Encarga , que no haya aceptación de personas : que se ob-
serve toda la Ley : y que se use de misericordia con el pró-
ximo para alcanzarla : que la fé sin las obras es semejante

á la fé i que tienen los demonios
, y como un cuerpo

sin alma.

1 ratres mei * , noHte

in personarum acceptione ha-
tere fidem Domini nostri Jesu
Christi gloria.

2 Etenim si introi'erit in

conventum vestrum vir au-
reum annulum habens in

veste candida , intro'ierit au-

tem et pauper in sórdido ha-

bitu ,

3 Et intendatis in eum^
qui indutus est veste pre-
clara y et dixeritis ei : Tu
sede hic bene : pauperi au-

tem dicaiis : Tu sta illic ; aut

sede sub scabello pedum meo-

rum'.

4 Nonne judieatis apud
vosmetipsos t

ct facti eslis

1 Hermanos míos, no que-
ráis poner la fé de la gloria

de nuestro Señor Jesu-Christo '

en acepción de personas.

2 Porque si entrare en
vuestro congreso ' algún va-
ron

, que tenga anillo de oro
con vestidura preciosa , y en-
trare también un pobre con ves-

tido humilde,

3 Y atendiendo al que
viene vestido magníficamente,

le dixereís : Tú siéntate aquí en
este buen lugar : y dixereís al

pobre : Estate tú allá en pie ; ó
siéntate aquí debaxo del estrado

de mis pies:

4 i
No es cierto

, que ha-
céis distinción dentro de voso-

I jJominíí/orí*. Hebraísmo, en lugar

de Señor glüriotitimo. No queráis jun-

tar los respetos mundanos con los actos

de la Religión Christiana ,ya prefiriendo

en las Juntas de Religión á Jos ricos,

ya en la distribución de las limosnas,

agraciando por miras particulares; y so-
bre todo para los Ministerios Eclesiás-
ticos no deseciieis los mas dignos , por
atender á los nobles, ricos, ó amigos,

S. Agustín.
2 MS. Bn vuestra Convento.

a Levit. %ix. 15. Vcuttr, i, 17. et xvi. ly. Vroverb. xxiv. «a-
xui. i.
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judices cogiíationiim iniqua-

rum}

5 Audite fratres mei di-

lectissimi , nonne Deus elegit

pauperes in hoc mundo , di-

vites in fide , et heredes regni,

quod repromisií Deus diligen-

tibus se ?

6 Vos autem exhonora-

stis pauperem. No míe divi-

tes per poteníiam opprimunt

vos , et ipsi traliunt vos ad
judieia ?

7 Nonne ipsi blasphemant

bonum nomen ,
quod invocatum

est super vos ?

8 Si tamen legem perficitis

regalem secutidum scripturas

Diliges proximum tuum siciit

teijjsum : bene facitis :

9 Si autem personas ac-
cipitis

,
peccatum operamim\

redarguíi a lege quasi trans^

gressores.

10 Quicumque ^ autem to-

tam legem servaverit
, offen-

dat autem in uno
, facíus est

omnium reus.

1 Santiago no condena aquí las hon-
ras , que se hacen á las personas cons-

tituidas en dignidad , sino el juicio fal-

so e injusto ,
por el que se prefiere el

rico al pobre : juicio , que se funda
en la estimación

,
que se hace de las

riquezas
, y en el desprecio con que se

mira la pobreza. El texto Griego : ««i o5
SiexplitriTt ir t'auror? • lo qual puede tra-

ducirse : Afo estáis ya juzgados dentro

de vosotros
, y convencíaos de ser unos

injustos Jueces ,
pensando de este modol

2 El orgullo, la arrogancia, la in-

justicia , y la prepotencia , son vicios

muy pegados á las riquezas, i. Corinth.

VI. 9.

3 Deshonran , y hacen odioso el nom-

tros mismos
, y que sois jueces

de pensamientos iniquos ' ?

5 Oid, hermanos mios muy
amados , ; por ventura no ha e-

legido Dios á los pobres de este

mundo
, para ser ricos en fé

, y
herederos del reyno , que pro-
metió Dios á ios que le aman ?

6 Vosotros al contrario ha-

béis afrentado al pobre. ¿ Los
ricos no os apremian con su po-

der
, y os arrastran ellos mis-

mos á los juzgados ^ ?

7 ¿No blaspheman ellos el

buen nombre
,
que ha sido in-

vocado sobre vosotros ^ ?

8 Si cumplís la Ley real *

conforme á las Escrituras : A-
marás á tu próximo como á tí

mismo : bien hacéis:

9 Mas si tenéis acepción de
personas, cometéis pecado *

,

siendo reprehendidos por la Ley
como transgresores

10 Porque qualquiera
, que

hubiere guardado toda la Ley,

y faltare en solo un punto , se

ha hecho culpable de todo

bre de Jesu-Christo , de quien tenéis

el título de Christianos , haciendo que
sea blasphemado. Rom. 11. 24. i. Corinth
VI. II.

4 La Ley regia de la caridad
, qu«

es la reyna de todas las virtudes.

5 MS. Feches peccado.

6 Porque esta Ley ,
que es toda de

caridad , y que abraza , y se extiende
á todos indistintamente, condena la acep-
ción, y distinción de personas que hacéis.

7 Porque basta para que un hombre
sea culpable delante de Dios

, y para
cerrarle la puerta del Cielo , el que
quebrante un solo precepto de la Ley;
del mismo modo

, que el que los que-
branta todos. No será igual la pena del

a Levit. XIX. 18. Matth. xxn. 39. Marc. xii. 31. Román, xiii. 9. Galut, y. 14.
b íevit. XIX, 37. Deuter, i. 18. Matth. v, 19.
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1 1 Qui enim dixit : Non
wcechaberis , dixit et , Non oc-

cídes. Qiibd si non moechabe-

ris , occídes autem , facíus es

trausgressor legis.

12 Sic loquimini , et sic

facite sicut fer legem liber-

tatis incipientes judicari.

13 Judicium enim sine mi-

sericordia illi, qui non fe-
cit misericordiam : superex-

aitat autem misericordia ju-

dicium.

14 Quid proderit fratres

vtei si Jidem quis dicat se

habere , opera autem non ha-
beat ? Numquid poterit fides

salvare eum ?

1 5 Si autem * frater , et

que pecó mas , y la del que pecó mé-
nos; pero serán iguales en la escocia

del castigo
, que es la cuodenacion eter-

na , la que padecerán uuos y otros.

S. Agcstin explica esto del precepto

de la caridad , y dice : que el que
quebranta el precepto de la caridad,

es reo de haber queorantado toda Ja

Ley, porque q jebranra un Mandamiento
del que dependen todos los otros. San-
tiago condena el error de aquellos Ju-

díos ,
que solo excluían de la gloria á

los muy faciuerosos. Y aun en tiempo

de S. Áglstin se esparció este error

eotre algunos Christiaoas. Enchirifl. Ca-
pít. XVIt.

f Por la Ley de la caridad Evangé-
lica

,
que nos libró de la esclavitud

de la Lev, y de la maldición del pe-

cado. Esta Ley es la regla de todas

nuestras acciones , y por ella han de ser

juzgadas todas,

2 La misericordia ,
que unos fíeles

exercen con otros , detiene ios efectos

de la justicia de Dioí , y le obliga en
cierta manera á que use de esta miseri-

cerdia con los misericordiosos. Mat7k.
V. 7. y S- Gerony.mo dice á eíte pro-

11 Porque el que dixo: No
cometerás adulterio , dixo tam-
bién : No matarás. Y si mata-
res , aunque no hayas cometido
adulterio , eres transgresor de
la Ley.

12 Así hablad, y así haced,

como que empezáis á ser juz-

gados por la Ley de libertad

13 Porque se hará juicio

sin misericordia , á aquel que
no usó de misericordia '

: y
la misericordia triunfa sobre el

juicio

14 ¿
Qué aprovechará, her-

manos mios , á uno que dice,

que tiene fé , si no tiene o-
bras * ? ; Por ventura podrá la

fe salvarlo ?

I ) Y sí un bermaao , ó ana

pósito: No me acuerdo, que haya te-

nido mala muerte el que exercitó gus-

toso la caridad : tiene muchíjs interce-

sores
, y es imposible , que no sean

oidds los ruegos de muchos.

3 En el Griego se lee : M.-ra.xav/_rl—

ra» xpioioi
, que los Griegos exponen

yixí
,
xoLTayujlíerai , ón^auff/.úfji , vence,

contiende , derriba , y es como si dixé-

ramos : Si la misericordia viniese á
contienda con la justicia , vencerla la mi-
sericordia

;
porque la misericordia del

Señor es sobre todas sus obras. S. A—
GUSTIN.

4 De la doctrina
,
que se contiene

en es'e versículo, y en los 17. y 19.
se convencen quatro verdades Caihóli-
cas. Primera, que la fe, aun quaodo
no va acompañada de las obras , es ver-
dadera fe. Segunda ,

que siu las obras,

ningún Edulto se puede salvar. Ter-
cera , que la fé puede estar sin la cari-

dad
,
aunque no al contrario. Quarta , que

los Theólogos distinguen bien la fe ea
informe y formada , sipoitlcando por la

primera la fe sin caridad; y por U
segunda la fe con caridad.

M- I. Joonn. m. 17.
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sóror nudi sint ^ et indigeaJit hermana estuvieren desnudos, y
vktu quotidiano, les faltare el alimento quoti-

diano

,

16 Dicat autem aliqtiis 16 Y les dixere alguno

ex vohis illis ; Ite in pa- de vosotros : Id en paz , ca-

ceycalefíjcimini et satuTíimini: lentaos , y hartaos: y no les

non dederitis autem eis ,
qua diereis lo que han menester pa-

necessaria sunt corpori ,
quid ra el cuerpo , ¿

qué les aprove-

proderit ? chará ' ?

17 Síc et fides , si non ha- 1 7 Así también la fé , si no

beat opera , tnortna est in se- tuviere obras , muerta es en sí

metipsa. misma

18 Sed dicet qiiis : Tu fi- .18 Pero dirá alguno : Tú
dem habes , et ego opera habeo. tienes la fé , y yo tengo las

Ostende mihi fidem tuam sine obras. Muéstrame tu fé sin o-

operibtis : et ego ostendam tibi bras ' : y yo te mostraré mi fé

ex operibus jidcm meam. por las obras.

19 Tu credis quoniam u- 19 Tú crees que Dios es

ñus est Dt'us : Btne facis : et uno : haces bien : también los

damones credunt , et contre- demonios lo creen , y tiem-

miscunt. blan.

20 Vis autem scire h homo 20 ¿ Pero quieres saber , ó
inanis

, quoniam fides sine o- hombre vano , que la fé sin las

feribus mortua est i - : - obras es muerta?

21 Abraham pater noster 21 ¿Por ventura Abraham
nonne ex operibus justificatus nuestro padre, no fué justificado

est ^ offerens Isaac filium suum por las obras, ofreciendo á sa

super altare ? hijo Isaac sobre el Altar ^ ?

!" I Así como de nada les aprove-
chará aquella palabra vana que les de-
cís: Id en paz y hartaos, si de hecho
no los socorréis ; asi tampoco de nada
os aprovechará á vosotros la fe , si no
va acompañada de las obras. S. Gre-
gorio Nazianz.

2 Esto es
,
por sí sola , sin obras.

3 El Interprete lee: ík-toc, e/far <ro»,

Jtn tus obrar-, y en el texto Grii-go se lee:

tx rav t'pYar
,
por las obras ; lo que

puede fácilmente haberse cambiado. Y
el sentido es este : Tú , que do te

cuidas de obrar bien , inútil y vana-
mente te glorias de tener fe : y si esto

es asi , muéstrame tu fe por tus obras,

y yo te mostraré la mia por las mi.is.

4 Creen convencidos de la verdad
<le las cosas

, y se estremecen debaxo

del supremo poder de la Magestad de
Dios que recoiioceu ; mas son , como unos
esclavos

, que aborrecen a su seüor , cu-
yos castigos no pueden evitar. Pero así

como de nada aprovecha fi los demo-
nios este conocimiento que tienen , por-
que su voluntad es perversa ; de ja mis-
ma suerte de nada sirve á un Chris-
tiano la fé sin el amor de Dios , que
produce las buenas obras. S. Thom/>s.

5 S. Pablo Rotn, iv. ^ enbtfia
, que

Abraham fue justificado por la fe
, y 00

por las obras. Lo que dice aquí San-
tiago , 1)0 se opone á lo que dice S Pa-
blo. Este Santo Apóstol habla allí de las

obras de la Ley ,
que se hacen por so-

las las fiierzas de la naturaleza; de Jas

obras que preceden á la fé ; de las obras
de aquellos ,

que todavía no han sido
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2 2 Vides quoniam fides
cooperabatur operibus illius:
et ex operibus fides consumma-
la estt

i'i, Et suppleta est Scri-

ftura , dicens : Credidit Abra-
ham Deo , et reputatiim est

illi ad jusíitiam , et amicus
Dei appellatus est.

24 Videtis quoniam ex ope-

ribus justificatur homo , et non
ex fide tantüm ?

25 Similiter et Rahab
tneretrix , nonne ex operi-

bus justificata est susci-
fiens nuntios y et alia vid

ejiciens ?

26 Sicut enim corpus si-

ne spiritu mortuum est , ita

et fides sine operibus mortua
gst.

22 ¿No ves, como la fé

acompañaba á sus obras ; y que
la fé fué perfecta por las o-
bras ?

23 Y se cumplió la Escri-

tura
, que dice : Abraham cre-

yó á Dios
, y le fué imputado

á justicia
, y fué llamado amigo

de Dios.

24 ¿No veis como portas
obras es justificado el hombre,

y no por la fé solamente ' ?

2 5 Asimismo Rahab , sien-

do una ramera , ¿ no fué justi-

ficada por obras , recibiendo los

mensageros , y sacándolos gqr
otro camino * ? , - V

26 Porque así como encuer-

po sin el espíritu es muerto,

así también la fé sin las obras

es muerta.

reengendrados ; de !as obras
,
que no He-

nea por principio y por raiz la fe de
Jesu-Christo , las quales dice que 110

sirven para conseguir la justicia. Santia-

go habla de las que siguen á la fe en
Christo ,y que tienen su origen de la fé;

y de estas mismas habla S. Pablo en
todo el Cap. XI. de la Carta á los He-
hréos. y conforme á la doctrina de estos

dos Apóstoles , Abraham fué justificado

por una fe activa , viva y animada
4i la caridad ácia Dios , con la que obe-

deciendo su precepto , le ofrecid sobre
el Altar á Isaac su hijo. Genei. xxii. 9.

1 Esta es la conclusión de todo lo

que ha dicho ; y añade después el exem-
plo de Rahab , y la comparación del
cuerpo , que no se puede decir que vive,

sino en quanto está animado ó unido coa
el alma.

2 Hebrxor. xi. 31. No solo tuvo fé,

sino que añadió las obras á la fe, y por
esto se salvó. josu£ 11. 4.
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CAPÍTULO III.

"Describe los males que provienen de la lengua , manifestando

U dificultad grande que hay en contenerla. Diferencia que

se halla entre la sabiduría terrena y la Celestial.

1 iSolite plures magistri

Jieri fratres mei , scientes qao-

niam majus judicium su-

mitis.

2 In multis enim offen-

dimus ómnes. Si quis in ver-

bo non offendit , hic perfe-

ctus est vir. Potest etiam

frano circumducere ioíum cor-

pus. (
.

'

3 Si autem miquis frana in

ora mittimus aa consentien-

dum nobis , et omne corpus
illorum circumferimus.

4 Ecce et naves , cúm
magna sint j et a ventis
validis minentur , circumfe-

1 He rmanos míos , no os

hagáis muchos Maestros '

, sa-

biendo que os tomáis mayor
juicio

2 Porque todos tropeza-

mos ^ en muchas cosas. El que
no tropieza en palabra ^

, es-

te es varón perfecto. Porque
puede tener del freno á todo el

cuerpo.

3 Y si * ponemos frenos

en las bocas de los caballos pa-
ra que nos obedezcan , gober-

namos todo el cuerpo de ellos.

4 Mirad también las naves,

aunqoe sean grandes
, y las

traygan y lleven impetuosos

1 No haya entre vosotros quien ape-
tezca una honra tan Jlena de peligros;

porque se pedirá una cuenta muy es-

trecha , aun á los que por especial vo-
cación han sido puestos por Maestros y
Pastores del rebaño de Jesu-Christo. Y
si esto es así , ¿ qué será de aquellos,

que temerariamente se entrometen en
semejante ministerio ? Esto mismo es, lo

que el Sefior prohibió á sus discípulos.

Matth. xxm. 8. Y S. Pablo levantó ia

oz muchas veces contra tales Maes-
tros, /toman. XVI. i8. Pkilipp. ni. 2. 18..

19. Galat. VI. 12.

2 El Griego : A,i¡(^óftfSa, , recibiretnot.

Lo qual declara , que la modestia del

Santo Apóstol le hacia cootarse en el nú-
mero de los que estaban expuestos por
su temeridad al severo juicio de Dios.

3 Esta misma modestia le obliga aho-
ra á hablar del mismo modo : y debe
notarse en este lugar , que no dice : la

mayor parte de los hombres tropezamos,
caemos y tenemos faltas , sino todos sin

excepción ; porque ningún hombre
, por

santo y justificado que sea , puede man-
tenerse libre de muchas caídas , sin es-
j-ecial gracia ó privilegio de Dios. £e-
clei. VII. 21. Proverbiar . xxiv. l6. i.

JOAMN. I, 8. Concil. Trident. Sess. vx.

Can. XXIII.

4 Mas aunque el hombre falte en mu-
chas cosas , en ninguna falta tanto co-
mo en el hablar. Por lo que el que lle-
ga á librarse de los pecados de la len-
gua , se puede decir de el , que es ver-
daderamente perfecto ; y se puede pre-
sumir , que fácilmente dirigirá y gober-
nará bien sus afectos. Orígen.
5 El Griego : ÍSeü

, mira. Nuestro In-
térprete lee ti Sí

,
pues si

; y lo mismo
el Códice de Verooa. Asi como ponien-
do freno á un caballo , lo gobernamos y
llevamos como queremos ; del mismo
modo si ponemos freno á la lengua , sere-

mos dueiíos también de todas nuestras,

acciones.
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riinittr a módico gubernacu-
lo ubi Ímpetus dirigentis vo-

luerit.

5 Ita et lingua modictim

qitidem membrum est , et

magna exaltat. Ecce quantus
ignis quam magnam silvam
incendit !

6 Et lingua ignis est
y

universitas iniquitatis. Lin-
gua constituititr in membris
nostris , qua maculat totum

Corpus , et injiammat rotam
naílvitatis nos tr te inflam-
mata d gehenna.

7 Omnis enim natura be-

stiarum , et volucrum , et ser-

fentium , et ceterorum doman-
tur , et domita sunt d natu-

ra humana:
8 Linguam autem nidlus

hominum domare potest : in-

quietum malum
»
plena venena

mortífero.

X El timón , que es una parte muy
pequeüa del navio, sirve para traherlo,

llevarlo y volverlo, por muy grande que
sea , a donde quiere el que lo gobierna,

y esto contra la furia é Impetu de los

Vientos: de la misma manera la lengua,

aunque sea una parte tan pequeña del

cuerpo , hace alarde de obrar cosas ma-
ravillosas en bien y en mal ; asi como
una chispa de fueeo puede incendiar ua
grande bosque. Ka» fííj-oAan^íi

, puede

también interpretarse musítra grandei

bríos , y es de temerse su furia , si la ra-

zón no la refrena.

2 ¡¿uuntui ignii : en el Griego se lee

lUlof !cvp, pequeño fuego-^ y asi quanlut

equivale á quantulut.

3 La congregación ó universidad, ó

como si dixeramos el mundo de todos

los males, porque ios encierra en sito»

do<;. S. BasiI/.

4 Et Griego : ro» r^<;^»» , la carrera

de nuestra vida que no cesa ; ó r¿f t/)o-

HÓv , ¡a rueda ^ coa lo (jue se explica 1%

vientos , con un peqneño timon
se vuelven á donde quisiere el

que las gobierna '.

5 Asi también la lengua pe-
queño miembro es en verdad,
mas de grandes cosas se gloría,

i
He aquí un pequeño fuego *

quán grande selva incendia !

6 Y la lengua fuego es , un
mundo de maldad La lengua
se cuenta entre nuestros miem-
bros, la qual contamina todo el

cuerpo , é inflama !a rueda de
nuestro nacimiento , inflamada

ella del fuego inferna!.

7 Porque toda naturaleza

de bestias
, y de aves , y de

sierpes,, y de las otras cosas *

se doma , y la naturaleza del

hombre las ha domado todas:

8 Pero ningún hombre pue-

de domar la lengua : que es

un mal que no cesa , y está Ue"

na de venenp mortal ''.

revolución Incesante de nuestra vida , se-

mej;!Dte al de una rueda que llega á
encenderse y abrasarse con la continua-

ción y velocidad de su movimiento. La.

mala lengua es un instrumento dei dia-
blo , que sirve para encender el fuego .

de las pasiones y de los vicios, y que des- :

truye en la vida del hombre todo lo

bueno. >

5 El Griego : «oí iraXlar
, y de lor de

la mar. El Interprete parece haber leido

«ai T¿y aKhot
, y de ¡OS otros \ á no ser

que trasladasen et eetorum ,
balíenai, por •

ser estas las bestias mayores entre las

marinas ; y que después en las copias se

introduxese ceterorum por eetorum. Es-
tío. Y asi dixo S. Agustín : F.l hembra

doma la jífra, y no doma la lengua.

6 Si Dios particularmente no le asiste.

<j Que acaba con la fama del pró-

ximo, mata el alma del que ha!^la mal

y del que lo escucha , y mueve y siembra

entre los hombres uu númsro iofiaito de

roaiej. i^mlm. cíxkix. 4. .
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9 In ipsa benedicimus

Deum et Patrem : et in ipsa

maledicimas homines , qui ad
similitudinem Dei facti sunt.

10 Ex ipso ore procedit

(fenedictio , et maledictio. Non
oportet , fratres mei , hac ita

fieri.

1 1 Numquidfons de eodem

foratnine emanat dulcem , et

atnaratn aquam ?

1 2 Numquid pofest , /r^-

tres meiy Jicus uvas faceré^

aut vitis jicus ? Sic ñeque

salsa dulcera potest faceré
aquam.

13 Q«íí sapiens , et disci-

plinaíus Ínter vos ? Ostendat

ex bono, conversatione opera-

tionem suam in mansuetudine

sapientice.

14 Quhd si zelum ama-
rum habetis , et contentiones

sint in cordibus vestris : nolite

gloriari , et mendaces esse ad-

versüs veritatem:

I Ce donde se prueba su maligni-
dad , puesto que de ella proceden cosas

y efectos tao contrarios. TLa muerte y la

vida están en manos de la lengua. f>ro~

verb. xviir. 2t.
X Ya veis, hermanos mios , que esta

es UB3 cosa que repugna mucho.
3 El Griego : «Aaío; , olivas. Por es-

tas comparaciones prueba el Santo Após-
tol

,
^uán repugnante es á la naturaleza

semejante contrariedad.

4 El Griego : oííru; olSífiía irijj'ij á^u-
xír , xai y^vxv TCoíftaai vSap ^ asi ningu-
na fuente puede dar agua amarga y
dulce. Uu corazón corrompido no puede
producir discursos sabios y conformes al

espíritu de caridad, Oe él no pueden
proceder sino palabras , ó malas en sí

mismas, d de hypocresía
;
porque de U

abundancia del corazón habla la lengua,
como dixu el SeGor.

5 Volviendo á lo que dixo en el prin-

Tom. IV.

t O 1 1 r. 17

9 Con ella bendecimos á

Dios y al Padre: y con ella mal-

decimos á los hombres, que fué-

ron hechos á semejanza de Dios.

10 De una misma boca pro-

cede bendición y maldición '.

No conviene , hermanos mios,

que esto sea así

1 1
i
Por ventura una fuente

por un mismo caño echa agua

dulce y amarga ?

i"2
i
Por ventura , hermanos

mios
, puede la higuera llevar

uvas ' , ó la vid higos? Así la

fuente salada no puede hacer el

agua dulce

13 i
Quién es entre voso-

tros sabio é instruido * ? Mues-
tre por la buena conversación

sus obras en mansedumbre de

sabiduría.

14 Mas sí tenéis zelo a-

margo ^
, y reynaren contien-

das en vuestros corazones ; no
os gloriéis , ni seáis mentirosos

contra la verdad:

cipio de este Capítulo , insta de nuera
diciendo : El que se tenga por sabio en-
tre vosotros , de manera que se crea ca-
paz de poder instruir á los demás; de-
be empezar dando pruebas de su piedad

y boudad de vida , y de aquella sabi-
duría

, que tiene por propio carácter la

mansedumbre , la moderación y la dul-
zura.

6 El zelo amargo , es la envidia y
la aspereza que con capa de zelo se em-
plea con los próximos ; y de esta nace
el espíritu de disensión y de discordia.

Lo que no se puede componer con la ver»

dadera sabiduría
,
que tiene por princi-

pal fundamento el amor del próximo;

y por el contrario es una sabiduría falsa,

no de Jesu-Christo , sino de la tierra,

de la carne y del demonio; porque donde
domina la envidia y la discordia , allí

viven de asiento los vicios. Sam Am-
brosio.

B
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I <j Non est eni'm ista sa-

fientia desursum descendens:

sed terrena , anima lis , dia-
bólica.

16 Ubi enim zelus et con-

ientio : ibi inconstantia , et

omne opus fravum.

17 Qua autent desursum
est sapientia , primum quidem
púdica est , deinde pacifica,

modesta , suadibilis , bonis con-

sentiens , plena misericordia,

et fructibus bonis , «0« judi-

cans , siné simulatione.

18 Fructus autem justitiíC,

in pace seminatur , /acieníi-

bus pacem,

1 Desecha todas las lisonjas y hala-
gos de la carne y de la sensualidad.

2 Esto DO se halla en los exempia-

res Griegos modernos.

3 No juzga temerariamente las ac-
ciones de ios próximos.

4 Es sincéra y sin ficciones ni bypo-

15 Porque esta sabiduría

no es la que desciende de ar-
riba ; sino terrena, animal, dia-

bólica.

16 Porque donde hay envi-

dia y contienda ; allí hay in-

constancia y toda obra mala.

1 7 Mas la sabiduría que des-

ciende de arriba
, primeramente

es casta '
, después pacífica,

modesta , dócil
, que se acomo-

da á lo bueno ^ , llena de mi-
sericordia y de buenos frutos,

no juzgadora ^
, ni fingida

18 Y el fruto de justicia se

siembra en paz , para aquellos

que hacen paz

creslas.

5 O para aquellos qoe se emplean
en hacer obras de paz. Por el espíritu

y las obras de la paz fructifica y cre-

ce la verdadera justicia. Bienaventurados
los pacíficos

,
porque ellos serán llama-

dos hijos de Dios. Matth. v. 9.

CAPÍTULO IV.

ías discordias y pleytos nacen de la concupiscencia , ori-

gen de todos los males. Se han de evitar las murmura-
ciones. Debemos obedecer d Dios y estar pendientes

de su providencia.

T XJnde bella , et lites

in vobis ? Nonne bine , ex con-

cupiscentiis vestris , qua mili-

tant in membris vestris ?

2 Concupiscitis , et non ha-

hetis : occiditis , et zelatis : et

dónde las contien-

das y pleytos en vosotros ? ¿- No
son de vuestras concupiscen-

cias, que combaten en vuestros

miembros ' ?

2 Codiciáis , y no tenéis:

matáis
, y envidiáis '

; y no con-

I Los afectos carnales que se sir-

ven de los miembros de vuestro cuerpo,

como de otras tantas armas para com-

batir contra el espíritu , Homan. vi. 19.

y contra la razón y la Religión,

a Manteiicis los unos contra los otros
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non potestts adipisci ,
litigatis, seguís vuestros deseos: litigáis

et belligerath , et non habetis, y hacéis guerra , y no alcanzáis,

fropter quod non posttdatis. porque no demandáis '.

3 Pelííis, et non accipitis: 3 Pedís , y no recibís: y es-

eh qubd malé petatis : ut in con- to es porque pedis mal : para

cupiscentiis vestris insitmatis. satisfacer vuestras pasiones.

4 Adulteri nescitis quia 4 i
Adúlteros ^

, no sabéis

amicitia fitijus mundi inimica que la amistad de este mundo

est Dei ? Qukumque ergo vo- es enemiga de Dios ^ ? Qual-

luerit amicus esse saculi hii- quiera pues que quisiere ser a-

jus , inimkus Dei constituí- migo de este siglo , se consti-

tur. tuye enemigo de Dios.

5 An putatis quia inani- 5 ¿O pensáis que dice eo

ter Scriptura dicat : Ad in- vano la Escritura : El espíritu,

vidiam concttpiscit spirittis, que mora en vosotros , codicia

qui habitat in vobis ? con zelos ?

6 Majorem aittem dat gra- ó Pero da mayor gracia.

iiam. Propter quod dirit : Deus Por esto dice: Dios resiste á

superbis resistit , liumilibus ati- los soberbios , y á los humil-

tem dat gratiam. des * da gracia.

7 Subditi ergo estote Deo^ 7 Someteos pues á Dios, y
resisíite autem diabolo , et fu- resistid al diablo

, y huirá de

giet d vobis. vosotros

8 Appropinquate Deo , et 8 Acercaos á Dios , y él

rfdios y envidias mortales. Ea algunoí
Códices Griegos se lee ^Sonlr» , envi-
diáis

, pur ^o»í¿«re , matáis. Y los ESCÓ-
lios exponen estas guerras y muertes
aplicándolas á las almas. Puede tam-
bién explicarse en un sentido impro-
pio , á la manera que dice la Escri-
tura , que el que aborrece á su hermano,
es homicida, i. Joann. iii. i^.

1 Porque 00 tomáis el camino dere-
cho para conseguir lo que pedís , que
es la oración. O si acudís á la oración,

no lo lográis , porque pedis con malas
disposiciones

, y para tener con que con-
tentar y satisfacer vuestras pasiones.'

2 ¿ Almas adúlteras , por qué fal-

táis á la fe que tenéis dada á Dios,
como á Esposo ? El texto Griego : MO'/fO',

«a/ fíoij¿aKiSi( , adúlteros y adúlteras.

3 Si se lee i'x^P"- ,
significa enemit'

tad : si ix,^pá, es adjetivo, y significa

enemiga. No pueden componerse en un
mismo corazón amor de Dios y amor
del mundo

;
porque el que no está con

Dios, está contra Dios. Matth. xii.

30. Y porque ninguno puede servir á ua
mismo tiempo á dos Seiáores.

4 El Griego : t' ij/ir» , en nosotrot.

£1 Espíritu Santo, que mora en vosotros,

no puede sufrir , que vuestro corazón
se reparta entre Dios y el mundo : se
muestra ze/oxo; y castigará vuestro a—
mi,r terreno y profano. Alude aquí el

Apóstol al lugar de Ezech. xxiii. 25.
Y esta es la exposición

,
que da S Tho-

MAs á este texto dificil. Véanse otras

interpretaciones en Estío. Por lo mismo
el Señor , á los que le aman , los col-
ma de bienes muy superiores á quanto
les puede dar eJ mundo.

5 Proverh. ni. 34. i. Petr. V. g.
Y así , el Iónico tributo , que nos pi-
de Dios en señal de nuestro reconoci-
miento , es la obediencia. y sumisión á
su voluntad y Ley.

6 Porque es cobarde con los que con-
fiados en Dios , le resisten con valor : y
al contrario , es osado y tyrano coa
los que cobardes no se atreven á re-
sistirle.
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appropinquabit vobis. Etnun-
date manus , peccatores : et

purificate corda
, duplices a-

iiitno.

9 Miseri estáte , et lugete,

et plorate : risus vester in

Itictum convertatur, et gaudium
in mcerorem,

10 Humiliamini in con-
specíu Domini , et exaltabit

vos.

1 1 Nolite detrahere al~

lerutrum fratres. Qui de-
traliit fratri , aut qui judicat

fratrem suum , detraliit legi^

et judicat legem. Si autem ju-
dicas legem , non es factor le~

gis , sed judex.

12 Unus est legislator y et

judex , qui potest perderé y et

liberare.

7« * autem quis es^

qui judicas proximum ? Ecce
tiune qui diciíis : Hodie , aut

crastino ibimus in illam civi-

latem , et faciemus ibi quidem
annum , et mercabimur , et lu-

crum faciemus X

se acercará á vosotros '. Peca-
dores

,
limpiad las manos '

r y
los que sois de ánimo doble,
purificad los corazones

Q Afli gios
, y lamentad, y

llorad *
: vuestra risa se con-

vierta en llanto
, y vuestro go-

zo en tristeza.

10 Humillaos en la pre-
sencia del Señor

, y él os en-
salzará

1 1 No digáis mal los nnos
de los otros , hermanos. El que
dice mal de su hermano, ó que
juzga á su hermano , dice mal
de la Ley, y juzga la Ley. Y
si juzgas la Ley ^

, no eres ha-
cedor de la Ley , sino Juez.

12 Uno es el dador , y el

Juez de la Ley
, que puede

salvar, y perder.

13 ¿ Mas tú ' quién eres,

que juzgas á tu próximo ? Ea,
ahora, vosotros los qae decís:

Hoy o mañana iremos a aque-
lla ciudad

, y pasaremos allí

un año
, y mercarémos

, y ga-
narémos *

:

1 Volveos .i Dios por la peoitencia,

y él se volverá á vosotros , recibién-
doos en su gracia.

2 Purificad vuestras acciones exte-
riores, y rectificad vuestro corazón y
afectos.

3 Los que habéis tenido y tenéis divi-

dido vuestro corazón entre Dios y el

mundo
, para eutre^arjo todo á Dios.

4 Haced peoitencia : mortiticad vues-
tros apetitos : llorad los errores pasa-
dos : no busquéis consuelo ni gozo en
las cosas de este mundo

,
que es un valle

de lágrimas : todo lo que hay en el os

mueva á mirarlo con desprecio : á tene-

ros por peregrinos y desterrados de vues-
tra pairia : a aspirar y aaiielar por ella;

y á buscar á Dios en todas tas cosas.

S I. Petr. v. 6. En esta vida , con
los ricos y preciosos dones de su gracia;

y en la otra , con los bienes inefables

de su eterna gloria.

<S Esto es, como explican los Escd-
lios Griegos , si condenas y desprecias
la Ley. A il no te tuca esto, sino ob-
servar lo que te manda el único y solo

Legislador Jesu- Christo.

7 Tú , que asi te atrevas á juzgar á
tu prOximo

,
¿quien eres , sino un hom-

bre flaco , miserable , y que á cada
paso caes en eso mismo de que Juzgas

y coudenas á tu hermano ?

8 Condena aquí el Apóstol la con-
ducta de aquellos que,como si no recono-

a Riman, xiv. 4.
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T 4 Qiií ignoratis quid erit

in crastino.

1 5
Qua est enim vita ve-

stra ? vapor est ad modicunt

parens , et deinceps extertnina-

bitnr
;
pro eo ut dicatis : Si Do-

miniis voluerit. Et : Si vixeri-

tnus jfaciemus hoc , ant illud.

16 'biunc autem exultatis

in superbiis vestris. Omnis
exultatio talis ,

tnaligna est.

ij Scienti igitur bonum fa-
ceré t

et non facienti ^peccatum

est illi.

14 Y no sabéis lo que será

en el dia de mañana.

/5 ¿
Porque qué cosa es

vuestra vida ? es un vapor
, que

aparece por un poco , y luego

desaparecerá; en lugar de decir:

Si el Señor quisiere. Y: Si vivié-

remos , haremos esto ó aquello.

ló Mas ahora os jactáis en

vuestras soberbias '. Toda jac-

tancia semejante , es maligna.

17 Aquel pues , que sabe

hacer lo bueno
, y no lo hace,

tiene pecado

deseo aquella providencia eterna , echan
iargas cuentas para lo venidero , como
si todo estuviera eu su mano. Seme-
jantes á aquel rico , de quien se habla
en S. Lucas xii. 19. en proyectar, como
si no hubiera de llegar el término de
sus dias, quedarán burladas todas sus

esperanzas. Por tanto el Christiano debe
siempre contar primero con Dios en to-

das sus disposiciones , usando de aque-
lla expresión : Si Dios quiere : si Dios
me dsxa vivir , que es propia de la fé y
de la humildad. Fuera de que la expe-
riencia nos enseña todos los dias , vien-

do cortados del mundo , quaodo menos
se piensa , á los que extienden sin tér-

miaos sus proyectos
,
quáa poco pode»

mos contar con la instabilidad de nues-
ira vida , semejante á la de un ligero

vapor, tí á un solo soplo, que pasa
ligeramente.

I Habláis
,

pensáis y hacéis , como
si no dependierais de otro ; como si no
hubierais de morir , ó como si estuviera

en vuestra mano el tiempo, que está

por venir. Y estos pensamientos , llenos

de soberbia , son necios y perversos.

a Como si dixera : Eo vista de los

avisos, que os be dado, no podéis ale-
gar excusa ni ignorancia. Conocéis lo que
debéis hacer , y seréis reos de pecado
en el tribunal de Jesu-Christo. Sah
Bernardo,

CAPÍTULO V.

Denuncia el castigo , que aguarda, á los ricos , opresores de
los pobres. Exhorta d la paciencia en las tribulaciones , y d
no jurar. Habla de la Unción de los enfermos ^ y de la eficacia

de la oración.

I j4gite nunc divite Sy i Ea pues ricos '
, llo-

fhrate ululantes in miseriis rad ahuUando por las miserias
*

I Deplorable es sin duda la condición
de un rico

, que guardando los bienes,
que Dios ha depositado eo sus manos,
los dex3 perecer , sin acudir al socorro

Jum. IV.

de sus próximos en las necesidades , que
los ve padecer. Lvc. vi. 24.
i MS. for vuestras mezg^uindadet.
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vestris , qua advenient vobis.

2 Divítiíe vestra putrefa-
cta sunt : el vestimenta vestra

a tineis comesta sunt.

3 Aurum , et argentum
vestrtim aruginavit : et aru-
go eorum in íestimoniunt vo-
bis erit , et manducabit car-

nes vestras sicut ignis. The-
saurizastis vobis iram in no-
vissiinis diebus.

4 Ecce merces operario-

rum , qui mcssuerunt regiones

vestras , qua fratidata est a
vobis , clamat : et clamor eo-

rum in aures Domini Sabaoth
introivit.

5
Epulati estis super ter-

ram , et in luxuriis enutri-

stis corda vestra in die occi-

sionis.

6 Addixistis , et occidi-

stis justum , et non restitit

vobis.

que vendrán sobre vosotros.

2 Vuestras riquezas se haa
poJrido; y vuestras ropas han
sido comidas de la polilla '.

3 Vuestro oro , y vues-
tra plata se han enmohecido

y el orin de ellos os será ea
testimonio ^

, y comerá vues-
tras carnes como fuego. Os ha-
béis atesorado ira ^ para ios

dias po' treros.

4 Mirad que el jornal que
defraudasteis á los trabajado-

res
, que segáron vuestros cam-

pos , clama : y el clamor de
ellos * suena en las orejas del

Señor de los Exérciros

5 Habéis vivido en delicias

sobre la tierra y en disolucio-

nes habéis cebado vuestros cora-

zones para el dia del sacrificio

6 Condenasteis
, y matas-

teis al justo , y no hizo resis-

tencia contra vosotros.

1 MS. De tinna.

2 MS. Or/nfcró, cuya palabra es á la

letra ¡erue ¡navit
; y aunque en rigor el

oro no admiie orio, sin embargo des-
merece con el tiempo.

3 Lo que se consume y pierde sin apro-
vechar a nadie , será lo quí; dará testi-

monio en el tribunal de Dios de Ja dure-
za de vuestro corazón , y de vuestra
crueldad , v encenderá un fuego eterno,

que devorará vuestras carnes sin consu-
mirlas. S. C.«SAR. AliEL.

4 En el texto Griego falta la palabra
iram. Athesorais la ira ile Dios, que
vendrá sobre vosotros en el dia de sus

venganzas. Algunos Interpretes aplican
todo esto á los Judíos ricos, que no se
hablan convertido; y lo explican enten-
diéndolo de la ruina de Jerusalem , y de
las otras calamidades

,
que Jes sobrevi-

iiiéroQ.

5 El Griego: r«» deptoá>Toy , de loi

segadores. El Apclstol toca aquí princi-

palmente esta suerte de iujustich
,
por

ser muy ordinaria en los ricos, y may
detestada en las Escrituras. JLevit. xxx>
13. Dcuter. xxiv. 14.

6 Quiere decir , de un Señor cuyo
poder es infíoito, y que lo es de los

Angeles , de los hombres y de todas las

criaturas.

7 Se condena aquí el ma; uso
, que

hícen los ricos de sus bienes , sacrifi-

cándolos á sus pasiunes y á ios deleytes
de una vida licenciosa en vez de em-
plearlos en aliviar á los pobres

, y eQ
cubrir la desnudez de los miserables y
necesitados.

fi Como víctimas
,
que deben ser sa-

criíTcadas á I1 cólera de Dios eo el dia
terrible de sus venganzas

9 Muchos CDO S Thomas explicas
esto, principalmente de Jesu-Chrlsto,
que es por excelencia el Jusio : o;ros

juntan estas palübras con el verso pre-
cedente, y esto parece que se iíisi¿)ua

en el texto Griego, que dice asi ; »? «»

r¡u,ii>tf afajis, como tn dia áe miitataa.
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7 Patientes igittir estofe 7 Tened pues paciencia

fraíres usque ¿id adventtim hermanos hasta la venida del

Domijii. Ecce agrícola expe- Señor. Mirad como el labrador

ctat fretiosum fructum ter- espera el precioso truto de la

rce
y

patienter ferens doñee tierra, aguardando con pacien-

accipiat temporaneum , et se- cia hasta recibir la lluvia ' tem-

rotinum. prana
, y tardía.

8 Patientes igiíur estote 8 Esperad pues también vo-

et vos , et confirmóte corda ve- sotros con paciencia
, y fortiñcad

stra quoniam adventus Do- vuestros corazon<es: porque se

mini appropinqnavit. ha acercado la venida del Señor.

9 ísolite ingemiscere fra- 9 No os resintáis , hermanos
tres in alterutrum , iit non ju- uñó contra otro, para que no

dicemini. Ecce Judex ante ja- seáis juzgados. Mirad que el

nuam assistit. Juez está delante de la puerta.

10 Exemplum accipite, 10 Tomad , hermanos
, por

fratres , exilns mali , labo- exemplo del fin que tiene la afiic-

ris , et patienti.-e ,
prophetas: cien , el trabajo , y la pacien-

qui locuíi sunt in nomine Do- cia á los Prophetas , que ha-

»7/«/. bláron en el nombre del Señor.

11 Ecce beatificamiis eos, 11 Ved que tenemos por

gui sustinuertint. Sufferen- bienaventurados á los que 5U-

iiam Job audistis , et fi- frieron. Oisteis el sufrimiento

nem Domini vidistis , quo- de Job , y visteis el fin del Se-

hiam misericors Dominus ñor ; porque el Señor es ^ mi-

1 Es^o es , feoed un poco de pacien-
cia ; esperad un poco , que el Señor no
tardará eu venir y vengar las injurias y
agravios

, que os hubieren hecho. Román,
xiii. II. exhorta aquí á la paciencia
á los pobres que eran oprimidos por los

ricos : y para esto les propone el exem-
plo del Labrador ,

que después de ha-
ber sembrado espera con paciencia

, que
vengan á su tiempo las lluvias

,
para lo-

grar el fruto de sus sudores.

2 Detiter. xi. 14. La lluvia de la pri-

mera estación , es la que cae después
de haberse sembrado el grano

, y la

que hace que arroje y brote : la de la

segunda, es la que cayendo ánies del

tiempo de la siega, hace que se llene

la espiga
, y que llegue á sazón el tri-

go. El texto Griego : veror Tr¡>m(tot , xai

oi^ifio» , lluvia de la mañana y de ¡a
tarde.

3 En los Códices Grieeos, que hay
en el día , nu se halla ni uua p^ilabra

que corresponda á exitut maii
, pues

solamente se lee: fi» xaxoTraiilaí ... xa}

TÍ; fia.xposviilaí ^ de la ijiiccion
, y de la

longanimidad ó del luengo corazón. Pgí
exitus mali , debemos entender la muer-
te , que padecieron los Prophetas y
ct.'os Varones Sanios. Esta los sacó de
ios trabajos, persecuciones y aflicciones

que tuvieron que sufrir mientras vi-
vieron.

4 De que manera coronó Dios la pa-
cieoci.i de Job, y qual fue el fin de
sus trabajos; pues le dió doblado de lo

que habia perdido. Otros explican aque-
llas palabras : et finem Dcmini , de la

Pasión y de la muerte del Señor
, y

del granie exemplo de paciencia, que
en ellas nos dió. Y otros, de su gloriosa

Resurrección ; con la que se puso ter-

mino á sus sufrimientos v á las igno-
minias de la muerte. S. Agusttn.

5 El Señor es fiel en sus promesas : no
dexa que seamo.s afligidos mas de lo que
podemos llevar: nós asiste con los au-
xilios de su gracia : está á nuestro lado

B4



S4 EPISTOLA DEL APOSTOL SANTIAGO.

est , et miserator.

12 Ante omnia autent fra-
ires mei noHte jurare

,
ñeque

^er ccehim
, ñeque per terram,

ñeque aliud quodcumque jura-
mentum. Sit autem sermo ve-
ster : Est , est ; Non , non : ut

non sub judicio decidatis.

13 Tristatur aliqiiis ve-
striim ? oret : y£quo animo est ?

fsal/at.

14 Infirmaíur quis in vo-
bis ? inducat presbjteros Ec-
clesite , et orent super eum,
unientes eum oleo in tiomine

Domini.

1 5 Et orado fidei salva-
bit infirmum , et alleviabit eum
Dominus : et si in peccatis

sit , remitteníur ei,

16 Conjitcmini ergo alíe~

sericordioso
, y piadoso

12 Mas ante tedas cosas,

hermanos , no juréis , ni por el

cielo , ni por la tierra , ni otro

juramento alguno. Mas vues-
tra palabra sea : Sí , sí : No,
no : porque no caygais baxo de
juicio

'^.

13 ¿
Hay alguno triste en-

tre vosotros ? haga oración ^

:

¿Está alegre ? cante psalmos.

14 ¿ Enferma alguno entre

vosotros ^ ? llame d los Pres-

by teros de la Iglesia , y oren

sobre él
, ungiéndole con óleo

en el nombre del Señor:

15 Y la oración de la fé *

salvará al enfermo
, y le aliviará

el Señor ^ : y si estuviere en pe-

cados * , le serán perdonados.

16 Confesad pues vuestros

quando somos atribulados ; y premia
con larga mano , á los que padecen tra-
bajos y persecuciones por su gloria.

1 MS. £ mercendero.
2 El Interprete leyó : '•a (¡.ri ítco x/>¿—

»1»
, para que no caygaf en juicio , ó en

cosa que merezca juicio y condenación.
En el Griego se lee : ira ¡xti íÍ; incxpiair,

fara que no caygai en hypocresza y tn
ficción: porque e! que miente, pretende
cou su juramento

, que se crea , que dice
verdad. Véase S. Math. v. 34.

3 El exemplo de Jesu-Christo nos
enseña á recurrir á este medio en tales

circunstancias. Ma-ith. xxvi. 39.
4 El que siente una paz y tranqui-

lidad grande eu su espíritu
,

altgrese
en el SeCor , alabándole y triburaodole

acciones de gracias : lo que puede hacer
mas bien, empleándose en cantar ó de-
cir Jos Psalmos de David, que están lle-

nos de las mas tiernas y vivas expre-
siones y afectos

, que puede ofrecer el

corazón á Dios.

5 Suponiendo con todos los Intér-
pretes Cathólicos antiguos y modernos:
cou la Iglesia Griega y Latina , unidas
en el Concilio de Florencia in Decret.

Vnicn. y coa el Concilio de Ircnto. Sets.

XIV. Cap. 1. que Santiago habla aquí

del Sacramento de la Extrema UncioDí
lo que tínicamente debemos advertir , es,

que no dice : Si alguvo de vosotrot está

moribundo , ó á lot extrimoi , sino : si

íTtá gravemente enfermo , como lo ex-
plica la palabra Griega, ío^erel : por-
que el SacramtDto de la Extrema l o-
cion , del que habla , debe administrar-

se á los enfermos ,
luego que se vean

estar en peligro conocido de muerte ,sin

esperar á los iSltimos momentos de la

vida. A lo meuos esto pareie ser mas
Conforme al espíritu del santo Apóstol,

y á la practica de la Iglesia Catholica
en sus mejores tiempos.

6 La forma ó palabras, que se usan,

quando se administra la Santa Unción.

7 En el alma y en el cuerpo, con-
iforme á los designios de Dios, y seguii

las disposiciones coo que le reciba el

enfermo. S. Thomas
8 Que no hayan sido expiados por

el Sacramento de la Penitencia ; de la

qual este Sacramento es un suplemento,

y .\sí el mismo puede reparar tüd;is las

confesiones involuntariamente defectuo-

sas.
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rittrum peccata vestra , et o-

rate pro invicem ut salvemini:

multion enim valet cieprecatio

justi assidua.

1 7 Elias homo erat similis

nobis passibilis "
: et oratione

oravit ut non plueret super

terram , et non plnit annos

tres , et menses sex.

18 Eí rursum oravit : et

coelum dedil p/uviam,et ierra

dedit fructiim smim.

19 Fratres mei , si qiiis

ex va bis erraverit a veri-

tate i et cenverterit quis

eum :

20 Scire debet quoniam
qui convertí fecerit peccato-

rem ab errare vite sutfy sal-

vabit animam ejus a morte , et

operiet multitudinem peccato-

rum.

U L O V.

pecados uno á otro '
, y orad los

unos por los.otros
,
para que seáis

salvos ; porque vale mucho la o-

racion perseverante del justo.

17 Elias ^ era hombre seme-

jante á nosotros
,
sujeto á pade-

cer "*
: hizo oración

,
que no llo-

viese sobre la tierra
, y por tres

años y seis meses no llovió.

18 Y oró de nuevo: y el

Cielo djó lluvia
, y la tierra

dio su fruto

19 Hermanos míos, si al-

guno de vosotros «e desviáre

de la verdad
, y alguno le

convirtiere

:

20 Debe saber
, que el que

hiciere á un pecador conver-
tirse del error de su camino,
salvará su alma de la muerte,

y cubrirá la muchedumbre de
los pecados

X Esto se puede entender de la con-
fesión de los pecados mortales , que se

debe hacer á los Sacerdotes , para lo-

grar su absolución, y disponerse para
recibir el Sacrameuto de la Extrema-
unción , como con gravísimo fundamen-
to y razones preteuden muchos Intér-
pretes piadosos , doctos y Cathúlicos: ó
de la humilde confesión

,
que se puede

hacer de sus faltas á algunos de entre
los (leles

,
para pedirles sus consejos ú

Oraciones, con el fin de enmendarse y
corregirlas De aquí tomó priocipio la

confesión general de los pecados
, que se

hace en la Misa , y eo el Oficio Divi-
no á Prima y Completas. -

2 El Griego : értpfonuétfi
, eficaz^

porque ne hay cosa , d« l»s que se

a Luc. vr. 25.

pueden pedir á Dios
,
que no la pueda

alcanzar un Justo con la cuntiouacion y
fervor de su oración.

3 Propone el exemplo de Elias en
confirmación de lo que acaba de decir.

4 El Griego :. ójxoioTtaa^;
, sujeto á

lar mUmtts miserias , á que estamos to—
iot. ^ j. . .j ,

5 Véase ' csíe suceso en el réyiíado
de Acbáo Re¡^,^e Israel, en eLlii. \it.,
de los Keyes xvii. I.

6 Este desvio de la, verdacl puede,
ser , (1 por la incredulidad

, ó por la cor-
rupción de las. costumbres.

7 O de los suyos propios , ó del pe-
cador convertido ^ á quien íia sacado dt
las fauces (Je la muerte 1 &c.
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ADVERTENCIA

SOBRE LA EPÍSTOLA PRIMERA

DEL APÓSTOL SAN PEDRO.

: ^.jinr.

• Afl'-.-

^^^í^4;/sl(^'o
,
síéiijííf^í Constátite la tradición de la Iglesia en

venerar ,
como divina^, ^est^ Carta

, y en atribuirla al Prínci-

cí^ áelos A^postqtes San Pedro, por . otro nombre Simón,

cuya vida se- halla en la Historia de los Evangelios, y en los

Hechos Apostólicos, Después de bautizar á Cornelio , fué á

Antioclaa r^.. donde .e&tablethói. su primera Silla; San Geronymo

m Galat. z// y San j'uan '~CíirysQStj6nio, Í/ü/wí/. ;txr..En¡tre los

años treinta y siete, y quarenta y quatro de la Era vulgar,

predicó el Evangelio á los Judíos d¿l Ponto , de la Galacia,

Bithynia y Capadocia en el Asia ; Ensebio Hist. Lib. 1 1 1.

Cap. I. y después pas(> á Roma á establecer su Cátedra , y

desde aquella Ciudad escribió esta Carta según los antiguos



A D V E R T E N C I ^7

Griegos y Latinos. Como el Santo Apóstol estaba particular-

mente destinado para la conversión de los Judíos , escribe es-

ta Carta dirigiéndola á los que estaban espaixidos por todas

las Provincias del Asia , no obstante que muchas veces ende-»,

reza su instrucción á los Gentiles
;
porque una vez converti-

dos , unos y otros pertenecian igualmente á la misma Iglesia,

de que San Pedro era la Cabeza. Algunos creen
,
que fué es-

crita en Hebreo, movidos de alguna diferencia de estilo, que

se advierte entre esta y la segunda. Pero no es tan notable

esta diferencia , como se ve haciendo el cotejo de ambas, sien-

do iguales en ellas la gravedad de sentencias , la concisión

en el estilo , que en pocas palabras encierra pensamientos muy

grandes y eievados ; y habiendo sido escr'tas á personas que

vivían en Provinc'as , en donde no se hablaba otra lengua

que la Griega , es evidente
, que no se escribió sino en esta

misma. Por último
,
ninguno de los que sienten lo contrario»

citan ó dicen , donde se vii jamas el texto original Hebre'o

que suponen.

El principal designio del Santo Apóstol en esta Carta , fué

foitíficar en la fé á ¡os Judíos fieles que vivían entre los Gen-

tiles. Para esto les hace á la memoria los grandes beneficios

que habían recibido de Dios , su predestinación eterna , su

regeneración espiritual , y el galardón imponderable que les

esperaba en la otra vida
, después de las ligeras tribulaciones

que sufrirían en esta. Pasa después á exhortarlos á que pro-

curen adquirir la perfección Chrístíana : les pone delante la

obligación , que tienen , de vivir obedientes y subordinados

á los Príncipes ,
Magistrados y Potestades seculares : y dá á

todo estado y condición de personas reglas seguras para que

hagan una santa vida. Por último los alienta á sufrir con pa-

ciencia las persecuciones.

No se sabe precisamente el tiempo en que fué escrita es-
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ta Carta ; pero no queda duda que fué después del año qaa-

renta y tres de Jesu-Chrísto ,
por quanto en el Cap. iv. i6.

nombra Christianos á los fieles , y este nombre solo comenzó

á dárseles ea Antiochía ea dicho año.
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EPÍSTOLA PRIMERA

DEL APÓSTOL SAN PEDRO.

CAPÍTULO I.

Da ¿radas d Dios por la vocación de la fe y á la vida

eterna ,
que se adquiere d costa de muchas tribulaciones ; de

la que vaticinaron los Propheías. Exhorta d los fieles d la

pureza de vida , como que habian sido redimidos con la sanare
de Jesu-Chrisío.

1 JT etrus Apostolus Je^
su Christi y electis advenís

dispersionis Ponti , Galaíite,

CappadociíC , Asite , et Bithi'

nite

2 Secundüm prcescientiam

Dei Patris , in sanctificatio-

nem Spiritñs , in obedieniiam,

et aspersionem sanguinis Jesu
Christi: Gratia vobis , et pax
tnultiplicetur.

3 Benedictus * Deus et

Pater Domini nostri Jesu
Christi , qui secundum mise-

ricordiam suam magnam rege-

neravit nos in spem vivam , per

resurrectionem Jesu Christi ex
mortuisy

1 JT edro Apóstol de Je-
su-Christo , á los extrangeros

que están dispersos ' por el

Ponto , Galacia
, Capadocia,

Asia y Bithinia
, elegidos

2 Según la presciencia de
Dios Padre *

, en santificación

del Espíritu , para obedecer

y ser rociados con la sangre

de Jesu Christo : Gracia y paz
os sea multiplicada.

3 Bendito el Dios y Padre

de nuestro Señor Jesu-Christo,

que según su grande misericor-

dia nos ha reengendrado * para

esperanza de vida
, por la Re-

surrección de Jesu-Christo de
entre los muertos

1 Escribe el Apóstol S. Pedro prin-

cipalmente á aquellos Judíos recién con-

vertidos, que se habían visio obligados

en varios tiempos á abandonar su pa-
tria , y retirarse á diversas regiones del

Asia Menor , en especial por la persecu-

ción que les movieron los otros Judíos
rebeldes.

2 Esta presciencia significa una pree-

lección 6 predestinación
,
que excluye

toda idea de mérito de nuestra parte
que pudiera prevenir esta elección.

3 A la fe. de Jesu-Christo.

4 Para darnos , ó para que tengan
mos.

5 Por estas palabras dá á entender
S. Pedro , que por la Resurrección de
Jesu-Christo hemos sido reengendrados,
para poseer aquella eteroa herencia que
nos está reservada en los Cielos.

a II. Corinth. i. 3. £pket. i. 3..



30 EPISTOLA I. DEL

4 In hereditatem incor-
ruptibilem, et incontami-

natam , et immarcescibilem,

consgrvatatn in calis in vo-

bisy

5
Qni in veritate Dei cu-

stodimini per fideni in salu-

tem , paratam revelari in tem-

fore novissimo.

6 In quo exultabitis , mo-
dicum nunc si oportet con-

tristari in variis íentaíioni-

bus :

7 Ut probatio vestra fi-

dci muí ib pretiosior aura

(
quod per ignem probatitr) in-

veniatur in laudem , et glo-

riam , et honorem in revela-

tione Jesu Christi:

8 Qiiem cüm non videri-

iis ,
diligitis : in quem nunc

quoque non videntes creditis:

credentes auteni exultabitis la-

tilia inenarrabili , et glorifi-

cata :

9 Reportantes finem fi-
dei vestra , salutem anima-
ruin.

10 De qua salute ex-

APOSTOL S. PEDRO.

4 Para una herencia in-

corruptible
, y que no puede

contaminarse , ni marchitarse,

reservada en los Cielos para vo-
sotros

,

5 Que sois guardados en
la virtud de Dios por fé ' para
la salud , que está aparejada pa-
ra ser mostrada en el tiempo
postrero

6 En lo que os gozaréis

aunque al presente conviene que
seáis afligidos un poco de tiem-

po con varias tentaciones:

7 Para que la prueba de
vuestra fé mucho mas preciosa

que el oro *
, el qual es acriso-

lado con fuego, sea hallada en

loor , y en gloria
, y en honra,

quando Jesu-Christo fuere ma-
nifestado *

:

8 A quien amáis , aunque
no le habéis visto ^ : 'en quien

aun ahora creéis sin verle : y
creyendo en él os gozaréis

con gozo inefable y lleno de
gloria

:

9 Alcanzando el fin de
vuestra fé : que es la salud de
las almas.

10 De la qual salud los

1 El Griego dice: fpovpovuirovt. El

verbo fpovpéu
,

sigoirica fortificar uua
ciudad contra las iovasiones de los ene-
migos : y así <ppavpov)íiiove. , significa

aquellos , á quienes sirve la fé, como
de íortaleza O resguardo para conse-

guir la vida eteroá.

2 Quando á vista de todos los hom»
bres y de todos los Angeles se manifes-

tará la gloria de aquel
,
que adornara á

sus encogidos , no sulimeaie en el alma,

sino también en el cuerpo.

3 El Griego : á>r«iÁA.uí«&« , os gozair,

y lo mismo en el f. 8.

4 £i Griego : tov anofJ^viiirov
, que

perece : con cuyas palabras resalta mas
la fe.

5 En el dia del juiciu , eo el que se
manifestará Jesu-Christo , como Juez
supremo

, y descubrirá los secretos de los

corazones:
,
para dar á caia uno segua

sus obras. Matth xxv, 32. &e.
6 La mayor parte de los Judíos á

quienes escribe S. Pedro , se babl.in do-
miciliado ya de largo tiempo en provin-

cias distantes de la Palestina, y poresio
DO habían visto ni conocido á Jesu-
Cfiristo, cumpliéndose eo ellos el dicho
del Salvador : /iuuavenruradoi loi que

na vieron y creyeron. Joann. xx. «y.
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quisiernnt ,
atque scruiati

siint fTopheta , qui de futu-

ra in vobis ¿raliii prophela-

vernnt :

11 Scrutantes in quod,
vel quale tempus signijficaret

in eis spiritus Christi : pra-
nuntians eas qua in Christo

sunt passiones , et posteriores

glorias :

12 Quibus revelaium est

qiiia non sibimetipsis , vobis

autem ministrabant ea , qute

nunc nuntiata sunt vobis per
eos ,

qtii evangelizaveriint vo-

bis , Spiritu sancto misso de

calo , in quem desiderant an-
geli prospicere.

13 Propter quod snccin-

cti lumbos mentís ves t ra,
sobrii perfecté sperale in eam,
qua offertur vobis , gratiam^

in revelationem Je su Chri-

sti:

14 (¿uasi fila obedien-

U L O I. 31

Prophetas '
, que vaticinaron

de la gracia , que habla de ve-
nir á vosotros , inquiriérón é
indagaron

:

1 1 Escudriñando quándo
y en qué punto de tiempo sig-

nificaba el Espíritu de Christo *

que estaba en ellos : anuncian-
do los sufrimientos que habian
de ser en Christo

, y las glo-
rias que los seguirían:

\^ A los quales fué reve-
lado, que no para sí mismos '

sino para vosotros administra-

ban las cosas , que ahora os son
anunciadas por aquellos

, que
os han predicado el Evangelio,
habiendo sido enviado del Cie-
lo el Espíritu Santo , en quien
desean mirar los Angeles ^*.

13 Por tanto ceñidos los lo-

mos de vuestra mente vivien-

do con templanza
, esperad en-

teramente en aquella gracia *

que os es ofrecida
, para la ma-

nifestación de Jesu-Christo ^

:

14 Así como hijos obedien-

1 Con estas palabras manifiesta el ar-
diente deseo que tkoian los Prophetas
de adelantar mas y mas en el conoci-
miento de los mysterios de Jesu-Chrisio.

2 El Espíritu Santo ,
que inspiraba

á los Propfaecas , se llama Espíritu de
Christo. Así S. Justino , S. iRENEoy
otros Padres. Lo que se debe notar
contra los Hereges Socinianos.

3 Que estos mysterios que anuncia-
ban , no debiao cumplirse en su tiempo,
sino en el vuestro. Estío.

4 No porque no le ven , sino porque
quanto mas le ven , nunca se sacian, y
tanto mas desean gozar del mismo que
ven. S. Thomas. f)tros refieren á Chris-
to las palabras m quem. En el Griego
Se lee tU S, , en loi que:, y en este ca-

so se refiere á los mysterios de la sabi-

duría de Dios eo la Encarnación , que

como dice S. Pablo Ephet. iir. 10.
fuéron y son el objeto de la admira-
ción de todos los Espíritus Celestiales.

S. Cyr.
5 Ceñir los lomos del cuerpo es re-

frenar y moderar la concupiscencia de la
carne con la mortificación y continen-
cia. Ceñir los lumos de la mente , es
preservarla de errores en la fe y eu la

doctrina : no dar entrada á pensamien-
tos y deseos ilícitos y vanos. Sobrios,
el Griego : »«<i>o»Tíí , vigilantes.

6 La gloria eterna es la justa recom-
pensa de las buenas obras

, y al mismo
tiempo una gracia ^ por quanto las bue-
nas obras

,
por las que la merecemos soa.

dones de Dios. S. Agust.

7 Que os será dada
, quando Jesu-

Christo visiblemente venga del Cielo ¿
recompensar vuestra fé.
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iiít , «0« configurati priori- tes '
, no conformándoos con

bus ignorando vestra desi- los deseos que ántes teníais en
cUriis : vuestra ignorancia

:

15 Sed secundüm eunty 15 Mas según es Santo
gtti vocavit vos , Sanctum : et aquel que os llamó : sed voso-
ipsi in omni conversatione san- tros también Santos en todas

cti sitis: las acciones:

16 Qtioniam scriptum íst *: 16 Porque escrito está:

Sancti eritis
,
quoniam ego San- Santos seréis

,
porque yo soy

etus sum. Santo.

17 Et si patrem invoca- 17 Y si invocáis como pa-

tis eum ,
qtii ^ sine acceptio- dre á aquel

, que sin acepción

ne personariim judicat secun- de personas juzga según la o-
düm uniusctijusque opus , in bra de cada uno , vivid en te-

timore incolattis vestri tempore mor el tiempo de vuestra pe-
conversamini. regrinacion.

1 8 Scientes qitod non cor" 1 8 Sabiendo que habéis sido

ruptibilibus atiro , vel argento rescatados de vuestra vana con-
' redempii estis de vana ve- versación

,
que recibisteis de

stra conversatione paternce vuestros padres, no por oro,

iraditionis : ni por plata
, que son cosas pe-

' recederas

:

19 Sed " pretioso sangiii- 19 Sino por la preciosa san-

7ie quasi agni immaculati gre de Christo , como de un
Christi , et incontaminati-, cordero inmaculado

, y sin

mancilla

:

20 Pracogniti quidem an- 20 Predestinado en verdad

te mundi constitutiottem , nia~ ya ántes del establecimiento del

nifestati autem novissimis tem- mundo ^
,
pero manifestado en

poribus propter vos y los últimos tiempos por amor
de vosotros,

2 1 Qui per ipsum fidc- 2 1 Que por él sois fieles en

1 Como verdaderos hijos adoptivos fuese el Salvador, y la úoica esperan-
de ta! Padre , sed semejantes á el, za de todos los escogidos que h.ibia de
apartando de vosotros todos los malos haber en toda la serle de los tiempos : y
deseos del hombre viejo , de que os des- este mismo Cordero Divino se ha mani*
jíojasteis en el Bautismo. A este hom- festado al mundo en carne mortal en

bre viejo pertenece la ignorancia en que es'os últimos dias , para consuelo, y
todos nacemos. Ephes. iii. 4. dichosa suerte de todos vosotros que sois

2 Antes que empezasen los siglos sus verdaderos tieles , é imitadores de íu

fué ordenado ea los consejos de Dios, doctrina.

que este Cordero inocente, y sin tacha

a iet>í7. XI.44. íí XIX. 2. ff XX. 7. b Heater. x. 17. Román. n.ll.Galat. 11. 6,

c i. Ctrinth. VI. 20. el Vil. 23. Htbrxor. ix. 14, i. joonn. i. 7. ^pocaiyp. i. 5.
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les estis in "Deo , qui susci-

tavit eiim n mortuis , et dedit

€Í gloriant , ut fides vestra,

«t spes esset in Deai
22 Animas vestras casti-

ficantes in obedientia charita-

tis , in fraternitatis amore,

simplici ex corde invicem di-

ligite attentíüs:

23 Renati non ex se-

mine corruptibili , sed incor-

ruptibili per verbum Dei vi-

vi , et fermanentis in aeter-

num :

24 Qtiia ornnis caro ut fce-

num : et omnis gloria ejus tam-

qttam flos foeni : exaruit fae-

num , et ños ejus decidit.

25 verbum antem Domi-
ni manet in atemum- Hoc est

autem verbum , quod evange-

lizatum est in vos.

1 Creemos en Dios por Jesu-Christo;
porque no coaocemos al Padre siuo por el

Hijo : JoANN. XIV. 6. 7. y porque no
tenemos el' don de la fé, sino por los

mericos de Jesu-Christo. S. León.
2 Dios resucitó, y glorificó á Jesu-

Christo vuestra cabeza , para que creye-
seis con una firme fe la verdad de su

palabra , y ,para que esperaseis con una
entera confianza , que seriáis un dia re-

sucitados y glorificados , como la cabe-

za de quien vosotros sois los miembros.

3 El Griego : ¡r tfl vTÍaxof¡ Trj; áX.ti~

rtóxptToy
,

xaSiapu^ xapStixí aíK^Kov^
¿faTtr¡<ra.Te iKrevüi , en la ohediencia de la

verdad por etpiritu, para un amor de
hermandad sin fingimiento , de puro cora-

zón amaos unos á otros intensamente.

4 JoANN. I. i's- y asi siendo todos
hermanos , como que habéis vutlto á
nacer espiritualmeote por el Bautismo

IT L O I* 33
Dios ' , el qual lo resucitó de
los muertos, y le ha dado gloria,

para que vuestra fé , y vuestra

esperanza fuese en Dios *

:

2 2 Haciendo puras vuestras

almas en la obediencia de cari-

dad en amor de hermandad,

con sencillo corazón amaos in-

tensamente unos á otros:

23 Puesto que habéis rena-

cido , no de simiente corrupti-

ble , sino de incorruptible *

por la palabra del Dios vivo, y
que permanece eternamente:

24 Porque toda carne es co-

mo la yerba: y toda su gloria '

como la flor de la yerba : se se-

có la yerba, y cayó su flor.

25 Mas la palabra del Se-

ñor permanece para siempre

Y esta es la palabra que os ha

sido evangelizada.

debéis vivir de una manera que sea

conforme á este nuevo nacimiento
; y

por consiguiente os debéis amar los unos
á los otros , como hijos que sois todos
de Un mismo Padre. Vuestro primer tiaci-

miento , como que fuisteis formados de
una sangre impura, tiene las qualida-
des de la carne , de donde trahe su orí-

gen, y así es frágil
, y de poca dura-

ción , semejante á las flores del campo,
que apenas aparecen , quanrfo ya se vea
marchitas, y sin hermosura

5 El' Griego: av^piaToii
, del hombre.

Jacob, i. i i.

6 La palabra del Evangelio, y de la

fe
,
que os ha sido anunciada , es pala-

bra de vida eterna
,
permanece para

siempre, y hace inmortales é incor»
ruptibles á los que por virtud de la
misma palabra han sido reengendrados.
Jacob, i, 21,

Tm. IV,
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CAPITULO II.

Amonesta d los Christianos , a que sean niños sin malicia,

y d que den frutos correspondientes d la. dignidad de Sacer-
dotes , y de Reyes , de que gozan. Los exhorta d obedecer d
los superiores

, y á sufrir con paciencia constantemente d imi-

tación de JesH-Christo los trabajos y aflicciones.

1 J^eponentes tgitur
omnem malitiam , et omnem do-

lum , et simulationes , et invi-

dias , et omnes detractiones
,

2 Sicut modh geniti infan-
tes , rationabile , sine dolo lac

concupiscite : ut in eo cresca-

iis in salutemi

3 Si \tamen gustastis quo-
niam dulcis est Dominus.

4 Ad quem accedentes la-

fidem vivutn , ab hominibus
quidem reprobatum , a Deo au-

tem electum , et honorificatum :

5 Et ipsi tamquam lapides

vivi superadifícamiizi , domus
sfiritualis , Sacerdotium san-
ctum

, offerre spirituales ho-

X Dexando pues toda ma-
licia , y todo engaño

, y fin-

gimiento
, y envidias

, y toda

suerte de detracciones,

2 Como niños recien na?-

cidos codiciad la leche racio-

nal
, y sin dolo '

; para que
con ella crezcáis en salud

:

3 Si es caso que habéis

gustado quán dulce es el Señor.

4 Al qual allegándoos, que

es la piedra viva, desechada en

verdad por los hombres , mas
escogida de Dios , y honrada:

5 Y sobre ella vosotros mis-

mos como piedras vivas sed edi-.

ficados casa espiritual , Sacerdo-

cio santo *
,
para ofrecer sacrifi-

I El Intérprete Latino lee: rationa-
iiles , et sitie dolo, ^oyixo/ , xai «S0A.01,

refiriéndolo á deponentes. En el Griego,
que fenemos ahora , se lee : ro f.ojnxór

'iSoUt jala, ¡eche racional , sin doto.

Conservando la inocencia , la sencillez,

y el candor, que es el carácter del Chris-

tiano reengendrado por el Bautismo , no
apetezcáis , ni deseéis otra cosa , sino

la leche espiritual, y pura de la pala-
bra de Dios : contentaos por ahora con
ios primeros , y mas sencillos rudimen-
tos de la fe , dexando sus mysterios
mas difíciles, y escondidos, como ali-

mento que es sólido y propio para hom-
bres ya hechos y exercitados en las Es-

crituras. De este modo creeréis, y os ha-

réis robustos en la verdadera piedad.

Esta leche racional , según S. Agustín,
es Christo en su humildad. Y mschos
con S. Clemente Alexandrino .lo

explican de la Eucháristia , la qual se

administraba entonces luego después del

Bautismo.
2 No solo templo , y casa espiritual,

sino también Sacerdotes son todos los

Christianos en cierto sentido espiritual;

porque los santos deseos, y buenas obras,

son unos sacrificios espirituales , que
deben ofrecer á Dios por Jesu-Christo

sobre el altar de su corazón con el

fuego de una ardiente caridad. Román.
XII. S. Ambrosio. Todo el pueblo Chris-

tiano tiene su parte en el gran Sacri-

a Román, vi. 4. Ephet. iv. 22. Colost, iii. 8. Hebrxor.xu. i.
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stias y
acceptahiles Deo p>er

Jesum Christtim:

6 Propter qiiod continet

Scriptura : Ecce pono in Sion

lapidem summum angula-

rem , electum ,
pretiosum : et

qui crediderit in eum , non

confundetur.

1 Vobis igitur honor cre-

dentibus : non credentibus au-

tem * lapis ,
quem reprobave-

runt cedificantes , hic factus est

in caput anguli:

8 Et lapis ofensionis , et

fetra scandali his
,
qui ofeyt-

dunt verbo , neo credunt in

quo et positi sunt.

9 Vos autem genus ele-

ctum , regale Sacerdotium,

gens sancta ,
populus acqui-

ficio de la nueva Ley ; y por esto en
«1 Canon de la Misa se dice de esta

suerte : Acordaos también , ó Señor , de

todos los que están presentes ,
por Iss

que os ofrecemos , ó los que os ofrecen

este Sacrificio de alabanza &c. Estas

piedras vivas, que componen esta fá-

brica y templo espiritual, se forman
coa la fé , se consolidan con la espe-
ranza., y se reúnen con la caridad S.

Agust. i. drinth. iii. i6. 17- vi. J9.

II. Corinth. vi. 16. Pero fuera de esto

son necesarios en la Iglesia los Sacerdo-

tes propios ,
consagrados especialmente

para ofrecer el Cuerpo de Chrisio en el

Sacrificio del altar
, y administrar los

Sacramentos.
1 MS. Recebiieras á Dios.

2 ISAí. XXVIII. 16. Román, ix. 33.
Mphes. II. 20. Esta piedra es Jesu-
Christo.

- 3 MS- De corrozo.

4 MS. £ue corrozait.

g O fundados. Matth. xxi. 44. i.

Corinth. VIII. Esto es, aunque todos los

Prophetas
, y la Ley los preparárou para

conducirlos á Jesu-Cliristo , esto ao obs-
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cios espirituales, que sean acep-

tos á Dios ' por Jesu-Christo:

6 Por lo qual se halla en

la Escritura *
: He aquí yo

pongo en Sion la principal pie-

dra del ángulo ,
escogida

,
pre-

ciosa, y el que creyere en ella,

no será confundido, r

7 Ella es pues . honra á vo-
sotros que creéis : mas á los in-

crédulos, la piedra, que dese-

charon los que edifican , esta fue

hecha la cabeza del ángulo;

8 Y piedra de tropiezo %
y piedra de escándalo , para

ios que tropiezan * en la pala-

bra
, y no creen en quien * fué-

ron puestos.

9 Mas vosotros sois el li-

nage escogido ^
, el Sacerdo-

cio real
,

gente santa
, pueblo

tante permanecen en su incredulidad.

In quo positi en lugar de depositt sunt,

cuyo sentido es freqüente, y quiere de-
cir : T permanecen en la incredulidad á
que fueron abandonados. Otros en quien
habían sido puestos , 6 colocados El
Griego <i; o

, para lo que habían sido

destinados. Estío.

6 Lmage escogido ; porque Dios por
medio de la fe os ha escogido para que
sea'"s sus verdaderos adoradores. Sacer-
docio Real

;
porque estáis unidos al cuer-

po de aquel que es Rey , y Sacerdote
, y

Soberano. Llama Real á este Sacerdocio,

á diferencia del Levítíco
, que no lo era.

Vosotros habéis sido hechos Sacerdotes
espirituales

,
según el drden de aquel

que es Rey y SiCerdote eterno : Nos has
hecho para nuestro Dios reyno

, y Sa^
cerdotes. Apocalyps. v. 1 o. Nación santa,

por medio del Bautismo ; y pueblo de
adquisición , esto es

,
conquistado ó res-

catado , no con sani>re de toros , ó de
machos de cabrio , sino con U precio-
sísima de Jesu Christo. £x&i. xix.

ISAI. XLIII. 7. 21.

a Psalm. cxvii, 22. ls»i, yiiu 14. Matth. xxi. 42. Actor, iv. 11.

C 2
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sitionis : ut viriiites annun- de adquisición : ^ara que pa-
tietis ejus qui de tenebris bliqueis las grandezas de aquel,
vos vocavit in admirabile lu- que de las tinieblas os llamó á
men suum. su maravillosa luz

:

10 Q«/ aliquando non po- lo Que en -algún tiempo
j)ulus , nunc autem fopulus erais no pueblo '

, mas ahora
Dei : qui non consecuti mise- sois pueblo tle Dros : que no
ricordiam , nunc autem mise- habláis alcanzado mi.'^ricoi-diaj

ricordiam consecuti. mas aírora habéis alcanzado mir-

sericordia.

1 1 Charissimi *, obsecro vos "i i Ruegoos rftuy amados
tamquam advenas ct pere- miosí, como á élctrangeros

,

grinos abstinere vos a cama- peregrinos qué os abstengáis

libus desideriis , qua militant de los deseo"s x;arnalés j -cnié

adversüs animam, combaten contra «1 alma-^

12 Conversationem vestrarh 12 Teniendo buena cortveb-

Ínter Gentes habentes bonam: sacion entre 'los Gentilesi pari
ut in ío, qnod detrectant de que así como ahora murmurad
•vobis támquam de malefacto- de vosotros como de mafhecho-
ribíis f ex bonis operibus vos res, considerándoos por vneS=-

considerantes
,
gloríficent Deum tras buenas obras

,
glorifiquen 4

in die visitationis. Dios en el dia de la visitacioñ^.

13 Subjecti b igitur estote
. 13 Someteos yues á -tod^

omni humante creatura pro- humana criatura .y «sfo ^>of

1 Ose. II. 24. Rom. ix. 25. Vosotros,

que erais miembros de un pueblo , á
.quien Dios por boca de su Propbeta , ha-
bla intimado la sentencia de su repro-
bación , unidos ahora con Jesu-Chrlsto
jior medio de la íé , os habéis incor-
porado con el verdadero pueblo de Dios;

y habiendo conseguido la misericordia,

que antes por vuestra rebeldía y dure-
za os fué negada , por pura misericor-

dia
, y gracia habéis sido llamados á te-

ner parte con los hijos de Dios.

2 Porque esperáis otra mejor patria,

y otros bienes mas solidos, y mas apre-
ciables

,
que utinca perecerán.

3 En que Dios, usando con ellos

de su misericordia, y abriéndoles los ojos

para que vean y conozcau en vuestra

buena conducta la luz de la verdad , los

convertirá
, y llamara á la fe. Algunos

Interpretes con S. Thomas explican el

in die visitíitionit , del castigo, y ven-
ganza que Dios estaba para tomar del

pueblo Hebréi),"quándo los Gentifes, y
especialmente los Romanos , •viendo la

modestia , y el espíritu de paz de \ds

Discípulos de Jesu-Christó ,
yxomparác-

dolo con el humor, y genio sedicioso' de los

Hebréos incrédulos , se veian obligados á
reconocer , y admirar la virtud de la

gracia de Jesu-Christc, y á formar ideas
ventajosas de la Religión Christiana.

Vatablo con ta Gloia. Y esto aun los

mismos tribunales, y Príncipes- Véase
el Edicto del Emperador Antonino el

Pbilósopho en Eusebio , Lib. 111. Hisitr.

Cap. XII.

4 Estas expresiones se deben restrin-

gir relativamente á la materia de qué
se trata. Someteos, dice , á todos aque-
llos que tienen la autoridad para gober-
nar , sean buenos , ó malos , Christia-

nos , ó Idólatras , justos , ó injustos
; por-

que desde el punto mismo en que son
reconocidos por Soberanos , los debemos
obedecer ea todo lo qae no es^entra-

a Rom.tiii. i¿i. Galat. \.i6, b Asm. xiii.'i.
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fter Deinn : sive regi quasi

frcecellenti'.

14 Sive ducihiis tam-

quam ab eo inissis ad vindi-

ctam malefactorum , laudem

vero bonorum:

15 Qida sic est voluntas

Dei , ut benefacientes obmu-
tescere faci.itis imprudentium

hominum ignorantiam:

16 Quasi tiberio et non

quasi velamen habentes mali-

tiee libertatem , sed sicití servi

Dei.

17 Omnes honorate : fra-
lírnitatem diligite : Deum tí-

mete : Regem honorijicate.

18 Servi * subditi estáte

in omni timare dominis , non

t.antiim bonis et modesíis , sed

eiiam dyscolis.

19 Heec est enim gratia,

si propter Dei conscieníiam

sustinet quis tristítias , fa^
iiens injuste.

rio á la Ley de Dios. Román, xiii. i.

». &c. Esta obediencia Christiaoa ha de
ser por Dioí , ó como dixo S. Pablo,

for conciencia ; y es interior
, y eficaz,

y llena de respeto, fidelidad y amor.
1 Porque son como unos Vicarios

ó Tenientes de los Reyes ,
que en su

nombre y con su autoridad administran

Ja justicia , castigan los delitos , prole-

gen
,
premian y honran la virtud.

2 Dios quiere que mostrándoos á to-

dos irreprehensibles en vuestras costum-
bres , contundáis á los que juagan

, y
hablan mal de vosotros, sin querer co-
nocer la saiitidad que pide vuestra profe-

sión de ChristiL^nos.

3 Porque la libertad de los Chrís-
tianos consiste en sujetarnos d Dios por
amor

, y en vivir subo-^dinados por el

mismo motivo , a los que él por su Di-

Dios : ya sea al Rey , como so-

berano que es:

14 Ya á los Gobernadores,

como enviados por él ' para

tomar venganza de los malhe-

chores , y ya para alabanza de

los buenos :,

15 Porque así es la voluntad

de Dios ^
,
que haciendo bien

hagáis enmudecer la ignorancia

de los hombres imprudentes:

16 Como libres ^
, y no te-

niendo la libertad como yelo

para cubrid la malicia, mas co-

mo siervos de Dios:

17 Honrad á todos amad
la hermandad : temed á Dios:

dad honra al Rey.
18 Siervos, sed obedientes

á los señores con todo temor,

no tan solamente á los buenos,

y moderados , sino aun á los de

recia condición

19 Porque esta es gracia,

si alguno por respeto á Dios ^

sufre molestias, padeciendo in-

justamente.

vina providencia ha puesto para que nos
gobiernen.

4. San Pbdro comprehende en pocas
palabras todas las obligaciones de ua
Christiano. Este debe mostrar afabilidad

A todos , amor ü sus hermanos, temor á
Dios, honra y respeto á su Rey. Román.
XII. 10. Galat. VI. lo.

_

$ El Griego: axoMoi^ , malor duror.

Si un superior abusa del poder que Dios
le ha confiado , tiene un Juez Supremo,
á quien dará estrecha cuenta del abuso
q-je .'^^ace de este poder ; pero no por
esto pierde el derecho que tiene para
que sus súbditos le obedezc-n.
•-6 Porque esto le es agrad.ible , si por
respeto suyo les obedeces. El ve la ini-

quidad de los que injustamente le per-

siguen . y la paciencia con que por
obedecerlos

, y respetarlos los sufres.

a Bphes. VI. <. Colott, lll. 22. Tit, 11. O.

Tom. IV.
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20 Quíf ením
si peccantes , et

est ¿loria,

colayhizaíi

siiffertis ? Sed si bene fluien-

tes patieníer sus/inciis : /¡¿ec

est graíia. apud Deum.
21 In hoc enim vocati

estis : quia et Christus passiis

est pro nobis , vobis reliiiquens

exemplitm ut seqiiamini vesti-

¿ia ejits.

22 Qui peccatum ' «0« fe-

cit , nec inveníus est dolus in

ore ejus:

23 Qui ciim maledicere-

lur , «0« maledicebat : cüm pa-

leretiir , non comminabatur:
iradebat autetn judicanii se

injusíé :

24 Qui peccata nostra

ipse pertulit in corpore suo

super Ugnum : ut peccaíis mor-

tui, justitiíe vivamusi cujus li-

vore sanati estis.

2<j Eraíis enim sicut oves

errantes sed conversi estis

nunc ad Pastorem , et Episco-

pum animarum vestrarum.

20 ¿ Porque qué gloria es

si pecando sois abofeteados
, y

lo sufrís ? Mas si haciendo bien,

sufris con paciencia ; esta es

gracia delante de Dios.

2 1 Pues para esto fuisteis

llamados '
: puesto que Christo

padeció también por nosotros,

dexándoos exemplo para que
sigáis sus pisadas.

2 2 Que no hizo pecado,
ni fué hallado engaño en su

boca

:

23 El que quando le mal-
decían, no maldecía : padecien-

do , no amenazaba : mas se en-
tregaba á aquel que le juzgaba '

injustamente : -

24 El mismo que llevó nues-

tros pecados en sn cuerpo so-

bre el madero para que muer-

tos á los pecados, vivamos á la

justicia : por cuyas llagas ha-

béis sido sanados.

25 Porque erais como ove-

jas descarriadas : mas ahora os

habéis convertido al Pastor y
Obispo de vuestras almas.

1 No el sufrir absolutamente , sioo el

sufrir por la justicia, es lo que nos hace
dignos del reyno de los Cielos.

2 Esta es la vocación
, y este el ca-

rácter propio de los Discipulos de Jesu-

Christo abrazarse con la Cruz de su

Divino Maestro: ser copias fieles de este

Divino original : imitarle en sufrir coa
paciencia todos los agravios , y persecu-

ciones. Cyprian.
3 El Griego : napeSlíov Si tü xpitorri-

5>xai«{ , se entregaba al justo Juez. El

sentido de la Vulgata es ,
que se en-

tregaba , y ponia en manos de Pilato,

.

aunque era un Juez malo, que le conde-
naba injustamente. En el texto Griego
es el siguiente : Dexaba su causa ea
manos de Dios ,

para que como justo

Juez la juzgase en vista de su inocen-

cia
, y de la injusticia de sus enemi-

gos y perseguidores.

4 IsAT, LUI. .Sufriendo su carne

sobre el lefio de la Cruz las penas , que
merecían nuestras culpas. Kotn, vi. lo.'.

II. VII. 6. QaUt. II. 19.

ft Uai. LUI. 9. b (. Joam. iii. 5.
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CAPITULO III.

Exhorta d los maridos y mugeres d hacer su deber según

Dios ; y á todo Christiatio d la caridad, inocencia y paciencia

según el exemplo de Jesu-Christo.

I ^imiliter ' et ntulieres

subdita sint viris suis , ut et

si qui non credunt verbo , per

tnulieriim conversationem sine

verbo liicrijiant.

1 Considerantes in timare

castam conversationem vestram.

3 Quarum non sit exírin-

seciis capillatura , aut circum-

datio auri , aut indumenti ve-

stimentorum cultus :

4 Sed qui abscondiíus est

cordis homo , in incorruptibi-

litate quieti , et modesti spi-

ritiis
, qui est in conspectu Dei

locuples.

5 Sic enim aliqtiando et

tanda mulleres , sperantes in

simismo las mtigeres

sean obedientes á sus maridos:

para que si algunos no creen

á la palabra ,
por trato de sus

mugeres ' sean ganados sin la

palabra.

2 Considerando vuestra san-

ta vida
,
que es en temor.

3 No sea el adorno ' de

estas exterior , ó cabellera ri-

zada , ó atavíos de oro , ó gala

de vestidos ^

:

4 Sino el hombre interior

del corazón , en incorruptibi-

lidad de un espíritu pacítico y
modesto

,
que es rico delante

de Dios.

j
Porque así también an-

tiguamente se ataviaban las san-

I Auoque esta doctrina del Apóstol
San Fedro babia con todas las mugeres
casadas

, principalmente se dirigía á
las que tenian maridos infieles: pues ellos,

considerando la inocencia de vuestra
vida y el respeto, que le tenéis por el

temor á Dios ; sin otra exhortación , con-
fesarán la divinidad de una Religión

, que
inspira virtudes tsn peregrinas al sexó
mas flaco. Esta misma conducta deben
guardar las mugeres Christiaoas , cura
virtud, hu?r.ildid , dulzura , sufrimiento

y prudencia pueden suavizar lus costum-
bres mas feroces, los genios mas alti-

vos , y todos los extravíos y diversiones
de sus maridos.

2 MS. La cabelladiira dellas.

i Su atavio y adorno no sea exterior,

ni consista en encresparse los cabellos.

Una muger Christiana ,
que por dar gus-

to á su marido se adorna conforme al

decoro de su estado , mira estos adornos
con un santo desprecio como la Santa
Rtyna Esther , quando se veía en la

precisión de usar de galas y magnifi-
cencia , propias de una Reyna , EsthiiR
VI. i6. S. CvpRiAN. Todo su conata
se ha de dirigir á adornar el alma de
aquellas virtudes

,
que la hagan pare-

cer rica á los ojos de Dios. La dulzu-
ra y la modestia son el mejor adorno
que debe brillar en una muger casada;
porque estas contribuyen á conservar lí
paz, la subordinación, y el buen go-
bierno de la familia, i. Timoth. ii. 9.

% £phet. v. 22, Colosiens. ui. 18.
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Dea , crnabant se , subjecía tas mugeres
, que esperaban en

fropriu viris. Dios, cuando sujetas á sus pro-

pios maridos.

6 Sicut ' 5.7r<? ohediebat 6 Como Sara obedecia á
AbrahíC , dominum eum vo- Abraham , llamándole señor*, de
cans : cujus estis fiUce bene- la qual sois hijas haciendo bien,
facientes , et non pertimentes y no temiendo ninguna pertur-
ullam pertiirb.ition m. bacion .

7 Viri similiter b cohabi- y Y ios maridos asimismo
iantes secunriüm scientiam, habitando con ellas según cien-
quasi infirmiori vásculo mu- cia '

, tratándolas con honor,
liebri imparíie-ntes lionoretn^ como á vaso mugeril mas flaco,

lamquam et coheredibus gra- y como á herederas con voso-
iiíe vita : ut non impediantur tros de la gracia de la vida
orationes vestra. para que no hallen estorbo vues-

tras oraciones

8 In fine aulem omues u- 8 Y finalmente sed todos
nanimes

, compaíientes , fra- de un mismo corazón , coni-
ternitatis amatares , misericor- pasivos , amadores de la her-

des ) modestia humilesx mandad, misericordiosos, mo-
destos *

, humildes

:

9 "Non reddentes ' ntalum 9 No volviendo mal por
pro malo, nec maledicíum fjro mal, ni maldición por maldi-

maledicto , sed é contrario be- cion , sino por el contrario ben-

nedicentes : quia in hoc vocati diciendo ^
: pues para esto '

estis , ut benedictionem here- fuisteis llamados
, para que po-

ditate fossideatis. seáis bendición por herencia.

10 Qiá enim vuli vitam 10 Porque el que quiere

diligere , et dies videre bo- amar la vida '

, y ver los dias

nos , co'érceat linguam suam a buenos , refrene su lengua de

malo , et labia ejus ne loquan- mal
, y sus labios no hablen

tur dolum. engaño '°.

1 Sin que ningún temor ni respeto

muDd:iao sea capaz de apartaros del

cumplimiento de la obligación en que
estáis.

2 Con prudencia y discreción.

3 Como que han sido llamadas del

mismo modo que vosotros á la par-
ticipación de la gracia del Evangelio, y
de la vida eterna. Galat. iii. 28.

4 Par.í que las disensiones
, y rui-

dos domésticos 00 te impidan orar con el

recogimiento y quietud con que debe

hacerlo todo Christiano.r. Corinth. vii. 3.

5 Eu el texto Griego falta la pala-

bra
,
que corresponde á modesli.

6 A los que os maldicen.

7 El Griego: «jíórií
, sabiendo, que

para esto , &c.
8 La bendición eterna , que Dios co-

mo á sus llijosos tiene prometida. Román.
XII. 17.

9 El que desea la paz en esta vi-

da
, y en la otra la gloria.

10 Psalm. xjcxin. 13. No ofenda á

a Genet. x\ni. 12. b i. Corinth, c Proverb. xvii. 13.
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1 1 Declinct * a malo , et

facial boniim'. inquiraí facem,

ct seqtiatnr eani:

11 Quia ocu/i Domini
super justos , et aures ejus in

preces eorum : Vultits autem
Domiiii super facieiites ma-
la.

13 Et qtiis est qui vobis

noceat , si boni amulatores

fuerilis ?

14 Sed b et si quid fa-
timini propter justitiam , bea-

ti. Timorem autem eorum ne

iimueriiis , et non conturbe-

mini.

1 5 Dominum aiitem Chri-

stum sanctificaie in cordibus

vestris ,
parati semper ad sa-

tisfactionem omni poscenti vos

rationem de ea ,
qua in vobis

est , spe.

16 Sed cum modestia ^ et

limare conscieutiam /la-

bentes bonam : ut in eo , quod
detrahimt vobis , confiaidaji-

tur ,
qiii calumnianlur ve-

siram bonam in Christo con-

versationem.

17 Melitis est enim bene-

facientes ( si voluntas Dei ve-

va próximo con maldiciones ni con en-
gaüos. En estos dos vicios se compre-
henden todos los que nacen de la len-
gua.

1 Estos son los Justos , á los qua-
les mira Dios con ojos de misericordia,

y á cuyas oraciones , y ruegos inclina sus

oídos ; asi como por el contrario mira
con enojo á los que se emplean en obrar

el mal: los que aspiran á la venganza,

son iracundos , maldicientes , &c.
2 Y 1)0 temáis á los que os amena-

zan y afligen , ni os turbéis por eso;

L O III. 41

11 Apártese del mal, y lla-

ga bien: busque paz, y vaya
en pos de ella

:

12 Porque los ojos del Se-

ñor sobre los justos '

, y sus

orejas á los ruegos de ellos: mas
el rostro del Señor está sobre

los que liacen mal.

13 ¿Y quién es el que os

podrá dañar , si abrazáis el

bien ?

14 Y también si alguna co-
sa padecéis por la justicia, sois

bienaventurados. Por tanto no
temáis por el temor de ellos, y
no seáis turbados ^

1 5 Mas santificad en vues-
tros corazones al Señor Chris-

to
,
aparejados siempre para res-

ponder á todo el que os de-
mandare razón de aquella espe-

ranza
,
que hay en vosotros

16 Mas con modestia y con
temor , teniendo una buena con-

ciencia : para que en lo que
dicen mal de vosotros sean

confundidos los que desacredi-

tan vuestra santa conversación

en Christo.

17 Porque mefor es hacien-

do bien, si es voluntad de Dios,

porque vuestros enemigos os pueden des-
pojar de los bienes temporales , ó de la
vida del cuerpo

, que al cabo han de
perecer ; mas no os podrán quitar los
biírnes eternos

, y la vida feliz en la

bienaventuranza
, que 03 está reservada.

3 Debéis es(ar lustruirios de tal suer-
te en vuestra Religión

, que podáis dar
cuenta de ella

, y aun dfcltudtria contra
los Judíos y Gentiles, que la combatea.
S. Agustín.
4 El Griego: a% xaxoTToio»

, como de
malhechores. Véase el v. 12. del Caf. it.

a Itai. i. 16, b JUatth.w. 10. c tfK/rtf ii. 12.
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///) paii , quam malefdetentes, padecer, que haciendo mal
\% Quia * et Christiis 18 Porque también Christo

semel pro peccaíis nostris mor- una vez murió por nuestros pe-
tuus est y

justus pro injiistisy cados, el justo por los injustos,

ut nos offi'rret Deo ,
mortiji- para ofrecernos á Dios , siendo

catus quidem carne , vivifica- á la verdad muerto en la carne,

tus aiitem spiritu. mas vivificado por el espíritu

19 In quo et his , qiii in 19 En el que también fué á
carcere erant

,
spiritibus ve- predicar á aquellos espíritus,

niens pradicavit : que estaban en cárcel ^

:

20 (¿ui increduli fuerant 20 Los que en otro tiempo
^liquando , quando expecta- habian sido incrédulos quando
bant Dei patientiam in die- en los dias de Noé contaban so-

bus Noe , ciim fabricaretur bre la paciencia de Dios mién-

arca : in qua pauci , id est tras que se fabricaba el arca : en
octo anim<e salva facta sunt la qual pocas personas, es á sa-

per aquam. ber, ocho se salvaron por agua

21 Qiiod et DOS nunc si- 21 Lo que era figura del bau-

milis formee salvos facit bu- tismo de ahora , el qual os hace

I Un Christiano, que padece por la

justicia , recibe un grande consuelo
,
quan-

do coBsidera el premio , que le espera

por sus sufrimientos.

7. Por la virtud omnipotente del Es-
píritu Divino, que moraba en el. Otros:

en el espíritu-^ y lo explican del alma de
Jesu-Christo , el qual habiendo muerto
Según la carne , recibió una vida oue-

en su aima ,
q^jando la comenzó á

vivir in.Tiortal , comunicándola también
al cuerpo ; de suerte , que de terrestre

que era ántes , se torno todo espiritual,

en el sentido en que habla S. Pablo
Román, xiv. 17- I. Corinth. xv. 44. 45.
4^- 47-

3 Este lugar ha parecido muy obs-

curo, y lleno de dificultades á los In-

terpretes. El alma de Jesu-Christo,

mientras su cuerpo estaba en el sepul-

chro, descendió por un mosrimieiito del

Espíritu Santo al seno de Abraham , ó
lugares íntimos de la tierra, eu donde
estaban detenidas como en prisión las

almas de los justos, y de los pecadores
arrepentidos

,
que habiau muerto en gra-

cia desde el principio del mundo; y
allí les anunció , que estaban ya abier-

tas las puertas del Cíelo , que hasta

enfdnces habian estado cerradas. Tf es

conforme á esto la doctrioa del Symbolo,
descendió á los Infiernos. Y así lo en-
tienden con el Chrysostomo , y Sam
Gerony.mo, los Padres Griegos y La-
tinos.

4 De este número eran los que se
habian arrepentido de sus pecados, quan-
do acaeció el diluvio. Pues aunque al
principio permanecieron incrédulos , y
se burlaron de las amenazas, que Noé
les hacia de parte de Dios, mientras
que fabricaba el arca ; y contando lar-

gamente sobre la paciencia de Dios,

no se cuidaban de impedir con su arre-

pentimiento los efectos de la colera
divina : pero después viendo

, que se
cumplía lo que se les habia anunciado,
se convirtieron sincératiitute, y murie-
ron en gracia de Dios: y á estos los

salvó también Christo quan'^o descendió
á los Iiitiernos. S Agustín.

5 El Giiego: «Ve ánAiSíj^tTo ij rov
Stoü ¡jLaxpo^vn 'ia

,
guando 'Os esiaha espe-

rando aquella larga faciencia de JDios.

y esia es la lección de S. Geronymo,
jr se halla en el Misal Romano.
6 Genes, vi. 14. Matth. xxiv. 37.

a Román, v. 6. Hebrttor, tz. 23.
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ptisma : non carnis cieposi-

iio sordiiim , sed conscientice

bonte interrogiitio in Deum
j}er resurreciionem Jesu Chri-

sii,

2 2 Qni est in dexter

a

Dei ,
degluticns mortem ut vi-

tte aleruee heredes efficerc-

mur : profecius iii Ccehim sub-

jeciis sibi Angelis , et Potesta-

tibiis , et Yntutibus.

LO III. 43
salvos '

: no la purificación de
las inmundicias de la carne

mas la promesa ^ de buena con-
ciencia para con Dios por la

Resurrección de Jesu-Christo,

2 2 El qual está á la diestra

de Dios , después de haber devo-

rado la muerte para que fuése-

mos herederos de la vida eterna:

habiendo subido al Cielo, y es-

tándole sumisos los Angeles, y
las Potestades

, y Virtudes..

1 El Griego dice : Mtírv-xoi ...eáv-

iicryia. : para significar
,
que el Bautis-

mo de la Ley de «raoia es lo que eii el

arca de Noe se figuraba : esta fue una

souibra de aquel : y esto mismo da á

entender la expresión de \x Vulgata,

cuyo orden natural es: Nunc baptisma

formx sinulis fácil vos salvos. Las aguas

del Bautismo lavan nuestros pecados, y
nos salvan como se salvó Noe del dilu-

vio por el bt-ueficio de las aguas sobre

Jas que era llevada el arca. Y en este

sentido el arca es fígura del Bautismo.

S. Agustín.
2 Esto lo dice, porque los Judíos fe-

nian sus bautismos ó abluciones ,
que solo

limpiaban las inmundicias exteriores del

cuerpo; pero no las interiores dtl alma.

8 la palabra i^ípúm/ia
,

significa

también el contrato de palabras , por el

qua! alguno se obliga a cumplir aque-
llo sobre que se le pregunta. Y tal es el

que hicimos en el Bautismo quando se
nos preguntó : Si creíamos en Dios : si

renunciábamos á Satanás
, y á sus o-

bras , &c. La fidelidad en guardar este
contrato , que hicimos con Dios

, es la

que nos ha de salvar. El Bautismo tiene

su virtud por la Resurrección de Jesu-
Christo

;
porque esta fue el término y

cumplimiento de la Pasión del mismo
Señor

,
que murió por nuestros pecados,

y resucitó para nuestra justitícacioa.

Román, iv. 25.

4 Estas palabras deglutiens mortem,
ut vitx teto na: heredes efficeremur , no se
leen en el texto Griego.

CAPÍTULO IV.

"Exhorta d dexar los vicios antiguos , para que los Gentiles

abracen la fé y aírahidos de la santidad de los buenos Chris-

tianos. Dice que no hemos de entristecernos
, quando padecemos

j^or el nombre de Jesu-Christo , ó por la justicia.

X Christo igitur fasso iendo pues Christo

in carne , et vos eadem cogi- padecido ' en la carne , armaos
tatione armamini : quia qui también vosotros de esta mis-

c El Griego : iníp viuif , per nMotrot,
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fassus est in carne , desiit a

fieccatis

:

2 ' Z7/ ¡am non desideriis

hominnm , sed voluntati Dei,

quod rcliqunm est in carne vi-

vat temporis.

3 Sitfficit enim pr^teri-

tum tempus ad voluntatent

Crentium constimmandam /lis,

qui ambiilaverunt in luxu-
riis , desideriis , vinolentiis,

comessationibiis
,
potationi-

bus , et illicitis idolorum cul-

tibus.

4 In quo admirantur non
concurreniibus vobis in eatn-

dem luxurice confusionem^ blas-

fhemantes,

f Q^ui reddent rationem eiy

qui paratus est judicare vivos

et mortuos.

6 Propter hoc enim et

mortuis evangelizaíum est:

ut judicentur quidem secun-

ma consideración '
: que aquel

que ha padecido en la carne,

cesó de pecados ^

:

2 De suerre que el tiempo,

que le queda en carne , lo viva

no á las pasiones de hombres,

sino á la voluntad de Dios.

3 Pues basta ^ para estos,

que en el tiempo pagado hayan
cumplido la voluntad de los

Gentiles , viviendo en luxurias,

en concuspiscencias , en em-
briagueces , en glotonerías , en
excesos de beber

, y en abomi-
nables idolatrías

4 Por lo que extrañan mu-
cho * , de que no concurráis á

la misma ignominia de luxuria,

llenándoos de vituperios.

5 Los quales darán cuenta

á aquel
, que está aparejado pa-

ra juzgar vivos y muertos.

6 Pues por esto ha sido

también predicado el Evange-
lio á ios muertos ^

,
para que

1 Padeciendo por él , y crucifican-

do la carne con la mortiticacion de las

pasiones.

2 Que todo aquel , que ba muerto
en la carne por el Bautismo, murleuílo

en el á los deseos de la carne , ha re-

Euuciado enteramente al pecado. Homan.
VI. 7. Gu/at- V. 24.

3 Basta ,
que en el tiempo de vues-

tra vida pasada os entregaseis á la

misma vida
,

que los Gentiles , Src.

4 MS. T en las ondras non conveni-

bles de ¡OI ydolos.

5 Los Gentiles , viendo esta novedad
en vosotros , y que no li'S acompañáis
como ántes en sus desórdenes e infa-

mes disoluciones , lo extrafjan , os car-

gan vte execraciones , y creen que os ha-
béis declarado enemigos de los hom-
bres , renunciando á toda humana so-
ciedad.

6 L?. prueba ,
que da el Santo A-

pdstol, de que Jesu-Christo juzgarla los

vivos V los muertos es
,
que habiendo

dexado su Cuerpo en pI sepulchro , baxd
con su Alma á los Infiernos , en donde
comenzó á exercer su juicio con aque-
llos autiguDS

,
que hahiiin muerto en

el tiempo del diluvio arrepentidos since-

ramente de sus delitos , los quales ane-
gados en las aguas , recibieron un exem-
plar castigo en sus cuerpos ; mas por su

penitencia merecieron oir la feliz nue-
va dg su libsrtad ,

para participar en su

alma de la gloria de -u Libertador.

Véase el v. 19. del Capirulo preceden-
te. S. Agustín explica Ir. palabra muer'
tos , de los infieles y pecadores. Para
que quando havan creído , dice el San-
to , sean juzgados según los hombres,
en quanto a la carne ; esto es , con

diversas tribulaciones, y con la misma

a E^het. iv. 23.
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dum homines in carne , vi-

vant autem secitndiim Deum
in spiritu.

7 Omninm auiem finis ap-

jrropinquavit. Estote itaque
prudentes , et vigilate in ora-

íionibus.

8 Ante omnia autem , mu~
iuam in vobismeíipsis cliari-

tatem continuam habentes:

quia * charitas operit muhitu^
ainem peccatorum.

9 Hospitales ^ invic-em

sine murmuratione.

10 Unusquisque , sicttt ac-

tepit gratiam , in alterutrum

illam administrantes , sicut

boni ' dispensatores multifor-

tnis gratia Dei.

1 1 Si quis loquitur
, quasi

sermones iDei^ si quis mini-

jnuerte de la carne : mas vivan -según
el espíritu

, por estar también muertos
en este, quaudo sé hallaban sepultados
en la muerte de la infidelidad y de la

impiedad. Esta exposición se une bien
con el versículo que precede , tle este
modo : Los infieles , que os cargan de
execraciones , darán cuenta al Juez^e
vivos y muertos

,
por quanto á ellos

les fue también anunciado el Evange-
lio

, y si no han creído ha sido por
culpa suya.

I A fin de que habiendo sido cas-
tigados delante de los hombres según
la carne reciban delante de Dios la vida
del espíritu. Puede esto mirar también
á los que habían muerto penitentes al

tiempo del diluvio; porque á los ojos de
los hombres hablan sido envueltos en el

mismo castigo que los otros , en quanto á

la muerte del cuerpo : roas por lo que
mira á Dios ,^ivian la vida del espíritu

habiendo sido elevados por Jesu- Chrisio,

Salvador universal del genero humano,
á la gloria eterna para el cumplimiento

U L O IT. 4^
en verdad sean Juzgados según
hombres en carne , mas vivan
según Dios en espíritu

7 Mas el fin de todas las

cosas se ha acercado Por
tanto sed prudentes , y velad
en oraciones.

8 Y ante todas cosas te-

niendo entre vosotros mismos
constante caridad : porque la

caridad cubre la muchedumbre
de pecados

9 Exercitad la hospitalidad

los unos con ios otros sin mur-
muración.

10 Cada uno según la gra-

cia que recibió, comuníquela á
los otros, como buenos dispen-

sadores de la gracia de Dios
que es de muchas maneras.

1 1 Si alguno habla , sean co-

mo palabras de Dios ^
x si algu-

de su felicidad.

2 Con estas palabras da á entender,
que pasa como un soplo el tiempo de
nuestra vida ; y que aun el espacio,
que mediará entre la primera y segun-
da venida del Señor , es brevísimo , si se
compara con los días eternos , que le

han de suceder, x. Corinth. vii. 29.
Philip. IV. 5. Jacob, v. 7 8. 9. Y por
esto nos exhorta á que no seamos ne-
cios , dexando pasar inúiilmenie este
•brevísimo espacio de tiempo, que se nos
concede para ganar la felicidad eterna,

y á que estemos siempre alerta y en
vela, para emplear bien todos los mo-
mentos de la vida presente. S. -Hilar.

3 KoW^fi : cubrirá. O los nuestros
consigíiiendo que sean perdonados : tí

los de los otros , quando los disimula-
mos , excusamos y perdonamos. En la

Epístola de Santiago v. ao. se halla la

misma sentencia.

4 San Pedro habla aquí precisamen-
te de aquellos que tienen el don de la

palabra, y son llamados de Dios para

a Proverb- %. 13. b Román, xii. 13. Hebr^or, xiii. 2. c Pkiliff. 14.
^ Jívman. *u- 6. e 1. Coriuth,
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strat , tamquant ex viríufe,

quam administrat Deus : ut in

ómnibus honorificetur Deus per

Jesum Chrislum : cui est glo-

ria , et imperium in Síecida

saculorum : Amen.
1 2 Charissimi , nolite pe-

regrinari in fervore , qui ad
ientationem vobis fit ^

qua-

si novi aliquid vobis contin-

gaf.

13 Sed communicantes

Ch ris ti passionibus gaude-
te , ut et in revelatione glo-

ria ej'us gaudeatis exultan-

tes.

14 Si exprobramini in
nomine Christi ^ beati eri-

tis : quoniam quod est ho~

noris f
gloria^ et virtutis

Dei , et qui est ejus spi-

ritus , super vos requie-

scit.

1 5 Nemo autem vestrum

patiaíur ut homicida , aut fur^

lPOSTOL S. PEDRO.

no ministra '
, sea conforme á la

virtud que Dios da : para que
en todas cosas sea Dios honrado
por JesD-Christo : el qual tiene

la gloria
, y el imperio en los

siglos de los siglos : Amen.
12 Carísimos , no os sor-

prehendais en el fuego de la

tribulación que es para prue*
ba vuestra , como si os acaecie-

se alguna cosa de nuevo:

13 Mas gózaos de ser par-
ticipantes de la pasión de Chris-

to
, para que os gocéis tam-

bién con jubilo en la aparición

de su gloria.

14 Si sois vituperados por
el nombre de Christo , bien-

aventurados seréis ;
porque lo

que es de la honra ^ , de la glo-

ria
, y de la virtud de Dios , y

lo que es de su espíritu
y
reposa

sobre vosotros.

15 Pero ninguno de voso-
tros padezca como homicida.

instruir á los otros; porque estos tales

se debíD caosiderar , como Ministros de
Cios, que habla por su boca: deben es-

tar bieo instruidos en los mysterios y
verdades , que predican : deben tratarla
palabra de Dios con el mayor respeto,

considerando , que no es palabra de
hombrss , sino de Dios : deben estar

penetrados de las verdades , que quieren

persuadir, habiéndolas ellos praciicado

¿ntes de enseñarlas á sus oyentes , dé

inodo , que ¡es sirvan de modelos, y
finalmente para que sus instrucciones sean

provechosas, deben pedir á Dios, que les

inspire lo que han de decir. S. Acdst.
I En este ministerio se comprehen»

den todos los cargos Eclesiásticos , en
los quales deben procurar los que están

destinidos á eilos la mayor gloria de
Dios ,

desempeñándolos con la mira única

de agradarle , y de satisfacer á las

grandes obligaciones , en que los ha
puesto.

2 Al peregrinari de la Vulgata cor-

responde en el Griego, Ui>iíead4, que sig-

nitica turbarse , extrañar. No extrañéis,

como si os acaeciese alguna cosa de nue-
vo

,
que Dios os pruebe por el fuego

de las tribulaciones y persecuciones. Le-
jos de ser esto una cosa nueva , el Cbris*
tiano no puede conformarse con Jesu—
Christo, sino imitándole en los sutri-

mientoi. Jacob. 1. 2. 1 a. Es propio este

seondo de la palabra /(?rfor en la Es-
critora. JeREM. si. 7. 8. JUOITH. VIH.
21. &C.

"i El Griego: orí to tí,- 3óíii« , W
roLi

,
porque lo que eí de iu gloria y el

Espíritu de Dios reposó robre vosoirot.

y después afilde : «ara iiir aCrov; íAoir—

l/os en verdad le blaspheman , mas voso-
tros le dais loor : las quales palabras
Do se leeo en la Vulgata.
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aut ntakdicits , aut aUínorum
afpeíilor.

i6 Si auiem uí Chrisiia-

iius , non erubescat : ¿¡orifí-

cet autem Deum in isto no-

mine.

I - Quoniam iempus est

ut imipiat juAicium a cho-

rno Dei. Si autem frimum
a tíol'is : quis finis eorum,
qui non credunt Dei Evan-
gelio ?

1 8 Et ^ si justus vix sal-

vakitur ,
impius , et peccaíor

ubi parebunt ?

19 Itaque et hi , qui pa-
tiuntur secundtim voluntatem

Dei
, fideli Creatori commen-

dent animas suas in benefactis.

U L O I V, 47
ó ladrón , ó maldiciente '

, ó
codiciador ' de lo ageno.

16 Mas si padeciere como
Christiano , no se avergiience:

antes dé loor á Dios en este

nombre.
17 Porque es tiempo que

empiece el juicio por la Ca?a de
Dios Y si primero conlienza

por nosotros ; ; quál será el pa-
radero de aquellos que no creen
al Evangelio de Dios ?

18 Y si el justo apénas será

salvo el impío
, y el pecador

en dónde comparecerán ''.

19 Y así aquellos, que sufren

según la volúntad de Dios , en-

comiendan sus almas á su ñel

Criador , haciendo bien -

.

1 El Griego: »a»«Toi¿; , wuUhechor.
2 El Griego: <ÍA-*or/>ioma«o»o;

, íx-
florjdcr de ¡o ageno : que descuidando
de lo que toca á et y de su vida , solo

acieode a negocios y ridas ageoas. Debe
ser de mucha vergüenza y confusión
para un Christiano , el que le castiguen
«r semejantes delitos ; pero sera su

lyor gloria , si padece por el nombre
de Christn

3 El Griego: »0 "P'.ua, lo qual no se
toma por iar«jipi/ua

, condenación sino por
Utraaii, diligente pesqu:sa, riguroso exi-
men

,
que him de ios buenos Chrlsiia-

ocs , que son ios domésticos de Dios, y
de todas sus acciones. ¥ si esto es asi,

iquái sera el que haga de los iBlieies

y rebeldes á su palabra ? Sah BAsriio
IVIagno interpreta «pí.ua

,
juicio , de ios

trabajos con que afligirán los iotieles á
los Christianos. Y si Dios prueba a los

suyos con tales aflicciones ; ¿ que tienen

que esperar los que pasan en deleyies
coda su vida ?

4 Si el justo no se salva sino es por
medio de tautas aflicciones y traba.ios;

¿el impío y el pecador como puedea
esperar salvarse por el camino ancho
del regalo ?

5 Procuren emplearse en buenas o—
bras , y dexense en la mano de su Dios y
Criador, que sabrá fiel y superabundao-?
leisente recompensárselas. Ji. Tmoth¿
U. 13.

a . Proverb. xi. ¡i.
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CAPÍTULO V.

Exhorta d los Ministros de la Iglesia á. que gobiernen con
moderación. Encarga á los jóvenes la obediencia y la humil^

dad. Amonesta d todos d que velen contra el demoniOf
resistiendo d sus asechanzas.

1 \jeniores ergo , qui in

vobis sunt , obsecro , consenior

et testis Cliristi passionuni'.

qui et ejus ,
quae in futuro re-

velanda est , glorix commu-
nicator

:

2 Pascite qui in vobis
est gregem Dei , providen-

tes non coacté , sed sponta-

nee secundüm Deum : ne^ue

1 Xvuego pues á los Pres-

byteros ' que hay entre voso-
tros

, yo Presby tero como elloS|

y testigo ^ de la pasión de
Christo

; y participante de la

gloria ^ que se ha de manifestar

en lo venidero:

2 Apacentad la grey de
Dios

, que está entre vosotros %
teniendo cuidado de ella , no
por fuerza *

f
sino de voluntad

1 Debaxo del nombre de Presbyte-
ros 6 Séniores se comprehendeu los sim-
ples Sacerdotes , y los Obispos , como
dexamos ya notado en otros lugares. Y
auuque San Pedro era Cabeza de todos
por humildad se llama compañero , ó
Presbytero , como los otros. Sak Gbron-.

2 San Pedro fué testigo de la Pasión
del SeQor, y con gran vigor y fuerza
dió á los pueblos un público testimo-
nio de ella; dictar, iv. 14. haciendo ver
á los que le habian hecho morir , el

enorme delito
, que hablan cometido

contra el Auior de Ir vida. Demás de
esto habla representado esta preciosa

muerte en los sufrimientos y tratamientos
indignos , que padeció por el Dombrs
de Jesu- Christo. Y intimamente la re-
present(5 mas al vivo entregando su
vida en una Cruz por amor, y á exem-
plo de su Divino Maestro ; con lo que
fue verdadero testigo ó lyiártyr de la

verdad de lo que predicaba,

3 En el Tabár , quando el Sefipr se

transfíguro á vista (ie los tres discípulos.

.4 ü"' i'obit est ; y lo mismo el

Griego: to iv í/i-^y
, gue eitá entre ó con

votoiTQi. Estas palabras muestran la obli-

gación ,
que tieuen los Pastores de no

abandonar tu rebaño. Véase io que sobre

esto manda ei Coneil. Trid. Sett. xxiii.

Cap. I. de Reformat.

S MS. IVo por premia. LXeno de zelQ

y de amor por la salud de sus ovejas

sin otra mira , que la de agradar á Dios

buscando etj todo su gloria, y sin espe-
rar otra recompensa que á Dius mismo,
y la honra de servirle. Por tanto debe
estar su corazón muy puro y libre de la

menor sombra de avaricia , y de todo

espíritu de interés. No hay cosa mas
indigna de un hombre empleado en el

ministerio de la Iglesia , que estas miras

y respetos viles y abominables. Asi-
mismo debe imitar en su gobierno la

moderación , suavidad , humildad y pa»
.ciencia del Divino Maestro, ofreciéndose

á sus ovejas, como verdadero y per-
fecto dechado de todas las virtudes,

que deben imitar. 1. Timoth. iv. 12.

i'it. II. 7. Con esto se arraygará sil

autoridad , amor y respeto en los cora-

zones de todos , mucho mejor que preten-
diendo hacer alarde del poder y seQo-
TÍo de que se halla revestido. Por tanto

debe estar muy distante de creer, que
puede disponer de todo según su capri-

cho, y sin otros límites, que los de su

antojo. Debe evitar en su trato , eo sii

persona , ep «u familia , eu su casa te*
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iurph IiiCri ^raii'a , je¿¿ vo- según Dios : ni por amor de ver-

luntariex gonzosa ganancia, mas de grado:

3 Ñeque ut dominantes in 3 Ni como que queréis te-r

cleris y sed forma facti gregis ner señorío sobre la clerecía ',

ex animo: sino hechos dechado de la greyt

4 Et cüm appartterit 4 Y quando apareciere el

Princeps Pastorum
,
percipie- Príncipe de los Pastores , reci-

tis immarcescibilem gloria co- bireis corona de gloria ,
que no

ronam. se puede marchitar.

5 Similiter adolescentes 5 Asimismo , mancebos

subdiíi estáte senioribus obedeced á los ancianos. Y to-

Qmncs autem invicem humili- dos inspiraos la humildad los

tatem insinúate quia Deus unos á los otros porque Dios

fuperbis resistit , humilibus au- resiste á los soberbios , y da

tem dat gratiam. ; . ¿-(¿.-r i ; j; gracia á los humildes.

6 Humiliamini i °. igitur 6 Pues humillaos baxo la

iub potenti manu Qei\f Ut vos poderosa mano de Dios
,

para,

exaltet in iempore ..visitatio- que os ensalce en el tiempo de

ffis: su visita *:

7 Omnem sollicitudinem 7 Echando sobre él toda

vesíram projicientes in eum, vuestra solicitud ;
porque él

quoniam ipsi cura ^st de mbis.\ tienexuidado de vo60troSii\>.i .»

'

; . : - : ^
< '

,
i. -v

do lo que tenga buenos de laxo y osteo^ 3 El Griego : n-á»rn Sí aXXíiXoit vxo-
taclon del siglo

;
porque esto lejos de raaTÓ/tiroi

, y todoi ettad luboriiinados los

grangearle la estimación y respeto' de unos á los otros El Santo Apóstol en-
sus súbditos, será causa de que con poca carga tres disposiciones

,
que debe haber

edifícacion murmuren y censuren toda su en todos ; y en ellas se comprehende la

conducta. Ultimamente en los regla- idea de un perfecto Chrisiiauo : la hu-
meotos con que ha de gobernar las mildad , la confianza en Dios y en su

ovejas
, que le han sido encomendadas, previdencia , y una cootioua vigilancia

ha de imitar la prudencia , suavidad sob.e sí mismos. La humildad abraza
y. conducta del Salvador y supremo Pas- en sí sola la doctrina , que quiso el Se-
tor de las almas. S, Bernardo, y S. flor enseñirnos. Matth xt 29- Román.
Gerohymo. XII. 10. Jacob, iv 6. rsalm. xvii. 28.

1 Los que , atendido el origen de esta La confianza en Dios hace que le mi-
palabra , son vuestra suerte ó herencia, remos como á Padre , y que esperemos

2 Dabaxo del nombre de mancebos, de él todo lo que sea conducente para
entiende aquí todos los súbditos e iofe- nuestra salvación. La vigilancia sobre
riores , á los quales encarga la subor- nosotros, hace que estemos despiertos
dinaclon y obediencia , que deben á sus para saber corresponder al amor y soli-
Superiores. S. Ignacio en su Carta á citud de tan buen Padre.
Jos de Smirna habla de esta suerte : ro- 4 Jacob, iv 10. Eo el texio Griego
das las gosat se hagan entre vosotros no se lee visitaiionis , sino i» xaipa

, en
con buen orden: los Legos estén sujetos tiempo oportuno, á su tiempo, como si

á los Diáconos: los Diáconos á tos Sa~ dixera , en el dia
, que colocado en ua

cerdotet : los Sacerdotes al Obispo : el tbrono lleno de magestad jujeará á to-
Obisfo á Christo, como este al fadre. dos.

a Rowai». XII. 10. b SFac?*, C: i7«(!«lft.!,-iy..l0. . d i>xfl/w. liv, *3..
Matth. VI. 25. iae. xusíí; . , . : . n- . .-n

Tom. lY, í)
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8 Sobrii estote , et vigi- 8 Sed sobrios
, y velad;

late : qui a adversarius ve- porque el diablo vuestro adver-
ster diabolus tamquam leo ru- sario anda como león rugiendo
gicns circuit , queerens quem al rededor de vosotros , bus-»

devoret'. Ltíijit oii^sii oii cando á quien tragar:

9 Cui resistite fortes in fi- 9 Resistidle fuertes en la fé:

de : scientes eamdem passio- sabiendo que vuestros hermanos
nem ei , qu¿e in mundo est, esparcidos por el mundo ' , su-
vestra fraiernitaít fieri. fren la miMiia tribulación.

10 Deus autem omnis gra- 10 Mas él DioS de toda
iia y qui vocavit nos in ater- gracia , el que nos llamó en
nam suam gloriam in Cfiri- Jesu-Chrifto á su eterna glo-

sto Jesu, modicum p as sos ria
, después que hayáis padeci-

ipse pcrficiet , conjirmabit , so- do un poco , él os perficionará,

lidabitque. - , . : f k. fortificará
, y consolidará

11 Jpsi ghria i,. éi inípe- 11 A él la gloria , y el im-

rium iw s acula saculorum: perio en lés siglos de los si-

Amen. > glos: Amíen.

12 Per Silvanum fide- 12 Por Silvano , que oses,

lem fratrem vobis , ut arbi- á lo que entiendo , hermano tiel,

tror , breviter scripsi : obse- os he escrito brevemente : amo-
crans et contestans hanc es- nestándoos , y protestándoos^

se veram gratiam Del , in qua que esta es la verdadera gracia de

statis. ' '

' = '
;

'^i Dios en la qual estáis firmes.

13 Saluíai vos Ecclesiay 13 Os saluda la Iglesia, que

qua est in Babilone coelecta^ está en Babylonia , elegida con
et Marcus filius meus. vosotros "

, y Marcos mi hijo *.

14 Salutate invicem in 14 Saludaos los unos á los

ósculo sancto. Gratia vobis otros en ósculo santo Gracia

ómnibus , qui estis in Christo sea á todos vosotros , los qu©

Jesu. Amen, estáis en Jesu-Christo. Amen.

1 Que son los demás Christianos.

2 MS. Padecientes por yesti- Christo

algún poco- El Griego : airót xorapn—

él os perfeccione , afirme , fortifique,

establezca.

3 Que es la verdadera Religión , á la

que Dios pur su pura gracia os ha lla-^

madu. S. Agust.

4 Que jiintamente con otras Iglesias

ha sido escogida por Dios, y llamada á
la fe. Los fscülios Griegos , y los Pa-
dres entienden aquí á Roina baxo el

nombre dt- Babylonia , t causa cte ta in-

msnsa población de aquella ciudad
j y

asimismo por la multitud y confusioD

de sus ídolos. También S. Juan en el

Apocalyfsi XVII. xviii. 10. compre-
hende ¿ Roma Gentil baxo la misma^'

palabra.

5 Este es el Evangelista , que fué

compafiero e interprete de San Pedro, y
le llama hijo suyo , por haberle conver-

tido á la fe.

6 El Griego : ayaTtriq , de amor.

7 El Griego : «?/»?»>( t'«'»
, fax á vo-

sotros. Los Códices Griegos añaden al

fin de esta C.irta : Esta es Ij primera
Epístola CardóHca de Sari Peúio', .«^/^
tribuid» en 236 versicuhs. ','



ADVERTENCIA

SOBRE LA EPÍSTOLA SEGUNDA

DEL APÓSTOL SAN PEDRO.

Ningun hombre de juicio puede dudar, ni dexa r de atri-

buir al Apóstol San Pedro esta segunda Carta
,
pues se halla

citada como suya en los Padres y en los Concilios tanto Grie-

gos como Latinos. El título , en que se nombra Simón Pedro

Apóstol de Jesu-Christo : la aserción
, que hace el Santo de

haberse hallado presente á la Transfiguración del Señor , el de-

cir á los que la dirige
,
que esta es la segunda Carta

,
que les

escribe : el hablar de San Pablo , como de un hermano suyo,

que tiene parte en el mismo ministerio que él : y sobre todo,

el mismo ayre de phrases y brevedad en la expresión que se

advierte en entrambas ; manifiesta claramente
, que no reconoce

otro Autor que á San Pedro
, y no nos dexa el menor lugar

de dudar de su autenticidad ; y por tanto se halla en el Ca-

non de las Santas Escrituras recibido de h Iglesia. El Santo la

escribió á los mismos que la primera ; esto es , principalmente

á los Judíos convertidos de las Provincias del Asia. Y esto se

infiere de sus mismas palabras , en que dice : Que esta es la se-

gunda Carta que les escribe. Estando ya muy cerca de pa-

decer el martyrio , se la envió, como su última voluntad ó testa-

mento , dándoles útilísimas instrucciones para el arreglo de las

costumbres. Al mismo tiempo les previene que se guarden de

la venenosa doctrina que algunos falsos doctores habían sem-
D2



j^» ADVERTENCIA.
brado entre ellos; esto es, de los Simonitas y NIcolaítas, qne

abriéron el catnÍBO á la abominable secta de los Gnósticos. Re-

futa las blasphemias de estos impostores
,
que pretendian qui-

tar á los hombres el temor de los juicios de Dios , persuadién*

doles que el mundo subsistiría siempre en el mismo estado en

que se hallaba
, y que no habria juicio final. Y este es princi-

palmente el argumento de esta Carta.

Es probable que el Santo Apóstol la escribió desde Roma

el año de sesenta y cinco de Jesu-Christo , si como comun-

mente se cree
,
padeció el martyrio el año de sesenta y seis.
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EPISTOLA SEGUNDA

DEL APÓSTOL SAN PEDRO.
"

CAPÍTULO I.

exhorta á que teniendo presentes los dones recibidos de

Dios, adelanten en la virtud, para que puedan entrar en

el reyno del Señor. Da d entender , que está cercana su muerte;

y mostrando la verdad del Evangelio ,' propone el medio

de aprovecharse de él.

1 Simón Peírus , servus,

et Apostólas Jesu Christi,
iis

,
qui cocequalera nobiscum

sortiti sunt fidem in justitia

Dei nostri , et Salvatoris Jesu
Christi.

2 Gralia vobis , et pax
adimplealu r in c og n i t tone
Dei, et Christi Jesu Domini
nostri:

3 Quomodo omnia nobis

divina virtutis sua , quce ad
vitam , et pietatem donata
sunt , fer cognitionem ejus,

qui vocavit nos proprid glo-

ria , et virtute

,

4 Per quem máxima , et

pretiosa nobis promissa do-

1 Simón Pedro , siervo y
Apóstol de Jesu-Christo á los

que alcanzáron igual fe con
nosotros ' en la justicia ^ de
nuestro Dios y Salvador Jesu-
Christo

2 Gracia y paz cumplida *

sea á vosotros en el conoci-

miento de Dios
, y de Jesu-

Christo nuestro Señor:

3 Como todas las cosas que
miran á la vida y á la piedad

nos han sido dadas de la divina

potencia
,
por el conocimiento

de aquel que nos Ibmó por su

propia gloria y virtud

4 Por el qual nos ha da-

do muy grandes y preciosas

1 El Griego: ii/ónuov , del mismo
frecio. Este será U bieiiaveuíuranza.

2 Por los méritos incomparables.

3 El Griego no pone artículo en la

voz Salvador : y fíe aquí se iafiere la

Divinidad, cíe ChrisCO.

4. El Intérprete parece haber leido:

TiXy¡foi ilr.
^ ie Uerie ó J? cumpla:, y tn el

Griego se lee nf.riivi/íitiri , se viultiplique

Jam. IV.

ó anmcnte,

5 Por su poder y misericordia.

6 El Griego : Sí a»
,
por las quaíet

cosas ; esto es ,
por su poder y mise-

ricordia. Besa lee Si
. por el qual,

refiriéndolo á Sí» t-niyiíiatoí
, por el

couo:¡miento. El interprete Si oZ
,
por el

qual , refiriéndolo á Christo ; y esta pa-
rece U tlecciou mas vecdiiclera..

D3
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navit : iit per hac fjfuiamini promesas '
: para que por ellas

divina consortes n.ttnra \ fu- seáis hechos participantes de la

¿lentes ejus, quee in mun- naturaleza divina '
; huyendo

do cst , concttpiscentiíe corru- de la corrupción de la concu-
ftioíiem. pisceiicia que hay en el mundo.

5 Vos autem curam omnetn 5 Vosotros pues aplican-

subinferentes , ministraíe in fi- do todo cuidado, juntad á vues-

de vesíra viriniem , in virtute tra fé virtud ^
, y á la virtud

auíem scienfiíim, ciencia,

6 In scieniia autem absti- 6 Y á la ciencia tem-
nentiam , in abstinentia autem planza

, y á la templanza pa-
fatientiam , in patientia au- ciencia

, y á la paciencia pie-

tem jñetatemy dad,

7 7« pietate autem amo- 7 Y^ á la piedad amor
rem fraternitatis , in amore de vuestros hermanos

, y al

autem fraternitatis charita- amor de vuestros hermanos ca-
lem. ridad.

8 Híec enim si vobiscum 8 Porque si estas cosas se

adsint , et superení , non va- hallaren, y abundaren en voso-
cuos , nec sine fructu vos con- tros; no os dexarán vacíos , é in-

stituent in Domini nostri Jesu fructuosos en el conocimiento
Christi cognitione. de nuestro Señor Jesu-Cristo *.

9 Cui enim non prasto 9 Mas el que no tiene

sunt hac , ciecus est 1 el manu pronto estas cosas *
,
ciego es,

tentans , oblivionem accipiens y anda tentando con la mano %
^urgationis veterum suorum de- olvidado de la purificación de
lictornm. sus pecados antiguos.

1 Fstos bienes y gracias de infioito

valor
, que estaban prometidos á los fieles

en los oráculos de los Prophetas , son
la fe, la penitencia , la justicia , la adop-
ción de hijos , la efusión del Espíritu
Santo y de todos sus dones en el cora-
zón de los fieles; y por íiltimo la vida
eterna , á la que tenemos derecho en
virtud de esta misma adopción y gracia
santiricante

, por la qual merecemos la

eterna gloria.

2 1. C'orinth. iij. l6. 1 7. I. Corinth.
VI. 15. II. Corinth. m. 18. Efhet.
111 17. V. 30. JOANN. I. 12. l. JOANN.
ill. 2. 1. JOANN IV. 7.

3 El Griego : «ari^opiij-ijuor» Mostrad
á vivid de modo que vuestra fe sea
acompasada de la práctica de las bue-
nas obras, y de luces de instrucción de
lina vida pura é inocente ; de un espíritu

de piedad
, f de un amor siocéro ácia el

próximo, que tenga su principio en el

amor del mismo Dios Esi.is palabras son
dícisivds contra el error capital de Lu-
thero, que dixo : £uí not justificamos
lelo con ¡a fé sin obras.

4 Aiites por el contrario producirán
en vosotros frutos de singulir piedad de
justicia , y obras de grande mérito.

¡ MS- El que estas cosas no apresta.

6 El Griego : i*vu-rá?aw , andando CO'

mo un topo- Los Esv-olios Griegos dicen,

que se toma esta traslación de los to-

pos ó ratones subterráneos, que esiáa
siempre en tinítbias y obscuridad. Estas

tinieblas y obscuridad , que ocupan su

e!!píritu , Ic h^Crn olvidar de la gracia

que recibió en el B-iuii^mo, y de que
en él fue lavado de todas sus colpas,

mediante la solemne promesa quo hizo de
vivir conforme á la pureza de vida que
pide el Evaogeiia.
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10 Quapropter fraíres ma- lo Por tanto , hermanos

gis satagite ut per bona ope- mios , sed muy solícitos para

ra certam vestram vocationem, hacer cierta vuestra vocación

et electionem facial is : htec y elección por las buenas o-

enim facientes , non peccabitis bras '
: porque haciendo esto,

aliquando. no pecareis jamas

1 1 Sic enim abttndanter mi- 1 1 Porque así os será dada

itistrabitur vobis introittis in largamente la entrada en el rey-

atermtm regnum Domini nostrif no eterno de nuestro Señor, y
et Salvatoris Jesu Christi. Salvador ^ Jesu Christa.

12 Propter quod incipiam 12 Por lo qual no cesaré de

vos semper commonere de liis: amonestaros siempre sobre estas

et quidem scientes et confir- cosas : y esto aunque estéis ins-

matos vos in prasenti veri- truidos y confirmados en la pre-

tate. senté verdad.

13 Justum aittem arbi- 13 Porque tengo por cosa

tror quamdiu sum in hoc ta- justa, mientras que estoy en es-

bernaculo , suscitare vos in te tabernáculo '*
, de excitaros

commoniíione: con amonestaciones:

14 Certus qubd velox est 14 Estando cierto de que
depositio tabernaculi mei se- luego tengo de dexar mi taber-

' cundiim quod et Dominus no- náculo según que también me
ster Jesús Christus * significa- lo ha dado á entender nuestro

vit mihi. Señor Jesu-Christo.

1 5 Dabo autem operam et i ^ Y tendré cuidado que

frequenter habere vos post obi- aun después de mi fallecimiento

tum meum ut horum memo- podáis vosotros tener memoria
riam faciatis. de estas cosas

1 6 i^on ^ enim doctas fa- 1 6 Porque no os hemos be-

bulas secuíi notam fecimus cho conocer el poder y la pre-

vobis Domini nostri Jesu Chri- otncia de nuestro Señor Jesu-

I Como si dixera: Dios por su mi-
sericordia os ha llamado á. la fe , y de-
béis con6ar, que os ha elei»ido para la

gloria. Aplicaos pues á toda suerte de
buenas obras, para que esras os confir-

men en In , á la que habéis sido !la-

inadus
, y os den una justa coutiunza

de que con;eguireis la vid» eterna , que
es su recompensa. En el texto Griego
faltan aquellas palabras : Por uieáio ie
lat buenas obras.

7. No caeréis en faltas, que os ha-
gan perder la vida del alma

, que re-

cibisteis por medio «leí Sacramento dei
Bautismo.

3 En el texto Griege no se halla eu
este lugar la palabra Salvador.

4 Mientras viviere. El tabernáculo del

cuerpo.

5 Habla de su muerte cercana , que
fue en el afio próximo ; de la que sia

duda tuvo noticia por revelación.

6 O dexandolas por escrito , ó dand»
órden para que mis sucesores os las re-

cuerden con freqüeocia.

a Joann. xxi. 19. b i. Corinth. i. 17.

D4
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^li virtutem , et praseníiam:
^ed speatlatores facti illius
mngniludinis.

17 Accipiens enim a Deo
Paire honorem , et gloriam
voce de lapsa ad enm hu-
jnscrmodi a magnifica gloria:

Ilic est finUS meus dilectus,

in quo milii cofíiplacui
,
ipsum

audite.

18 Et hanc vocem nos ati-

divimus de coelo allatam , ciim

essemus cum ipso in monte
sancto.

19 Et h abe mus firmio-

rem propheticum sermonem:
c u i benefacitis attendentes

quasi lucerna lucenti in ca-
liginoso loco doñee dies elu-

ceseat , et lucifer oriaíitr in

cordibus vestris:

20 Hoc primüm intelligen-

tes * quod omnis prophetia

ArÓSTOL S, PEDRO.

Christo siguiendo fábulas inge-
niosas '

: sino como que con-
templamos con nuestros propios
ojos su magestad

1 7 Porque recibió de Dios
Padre honra y gloria, quando
descendió á él de la magnífica

gloria una voz de esta manera:
Este es mi Hijo el amado , en
quien yo me he complacido,
á él oid

18 Y nosotros oimos esta

voz enviada del Cielo , estan-

do con él en el Monte San-
to.

19 Y aun tenemos mas fir-

me * la palabra de los Pro-
phetas : á la qual hacéis bien

de atender , como á una an-
torcha que luce en un lugar

tenebroso , hasta que el dia es-

clarezca , y el lucero ^ nazca
en vuestros corazones:

20 Entendiendo primero es-

to
,
que ninguna prophecía de

1 La Religión , que los otros Após-
toles y yo 03 hemos enseüado , no se

fuada en fábulus , ó invenciones artifi-

ciosas é ingeniosas , como las que in-
ventan los GentiFes , muchos de los He-
breos

, y muchísimos de los Hereges;
mas os hemos predicado la Venida de
nuestro Señor Jesu- Christo , acompa-
ñada de señales de un poder todo Divi-
no ; y os la hemos predicado , como
testigos de vista de la infinita mages-
tad del mismo señor. Esto hace alusión

principalmente , á lo que en compañía
de S. Juan y Santiago vici en el monte
Tabtír en la Transfiguración de Jesu-
Christo. I. C'Ltrinth. i. 17 11. I. 4.

2 Por quanto el recibió un lestimo-

uio de honor , quando de una nube,
en Ja ique brillaba tan magníficamente
la gloria de Dios , se ovó esta, voz; £t-
te es mi Hijo el amado , (£c,

a II. Timoth. III. 16.

3 Estas últimas palabras no se leen
en el Griego. Pero se hallan en S.

Matheoxvii. S- y en S Lucas ix. 39.
4 Se puede tomar aqui íirmiorem,

no como comparativo , sino co.mo posi-
tivo en este sentido : Tenemos también
tos Oráculos de los froplutas

, cuya
eiíiorutad tto puede faltar. Puede también
explicarse como comparativo , de este

modo : Y si no queréis dar crediio á lo

que os decimos , no obstante que lo

hemos visto y oído todo , os po idre—

mos delante en confirmaci m de lo mis-
mo los Oráculos de los Prophetas que
tenemos en los Libros Sagrrdos , cuya
autoridad para vosotros parece ser de
mayor peso que nuestra palabra.

5 Hasta que conozcáis las verdades
de la te con mas copiosa luz de ia

que ahora tenéis , viendo á Dios como
es en si.
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Scriptiira propria interprcta-

iioiie non fit.

21 Non enim volúntate hu-

mana alíata est a liqua n do
proplutia : sed Spiritu sancto

in^pirati, locuti sunl Sancti

Di-i /¡omines.

U L O I. 57
la Escritura se hace por Inter-

pretación ' propia.

2 1 Porque en ningún tiem-

po fué dada la prophecía por
voluntad de hombre : mas los

hombres Santos de Dios habla-

ron tiendo inspirados del Espí-

ritu Santo

I Vor nombre de Prophecía fe entien-

de todo el Viejo Testamento
; y es co-

mo si dixera : Me parece muy bieu que
os apliquéis á la lectura de los l^ro-

phetas ; con lo qual espero que se pt-r-

fectiouari vuestra le ,
porque halbreis

UD?. admirable coufiTinidad eníre lo que
ellos os anunciaron , v lo que nosoiros

os predicatnos. Mas debéis esiur adver-
tidos , que para que iSta lectura no os

sea perniciosa , en vez de seros ú:¡l, es

necesario
,
que en la inierpretacicn , ex-

plicación y declaración de estos Libros

Divinos no sigáis vuestro propio espí-

ritu , d vuestras luces p.irticulares
, por-

que debéis en esta parte escuchar á
vuestros Pastores. Este es un principio

recibido en todos tiempos entre los fie-

les. De la niaoo de la Iglesia recibimos

las Escrituras : de la boca de la misma
debemos aprender su verd.idero sentido.

Coi.cit. Tndt'nt. Ji'xj. IV. de usu et

eait. sacr. iibr. De habir despreciado
esta segura regla ha provenido la mul-
tiplicación de errores , la producción
de nuevos monstruos de incredulidad.
TERTL l.IANO.

2 Este versículo es confirmación del
precedente. Las Escrituras Sagradas no
son invención humana : el Espíritu San-
to las dicto íl nquellos Santos Prophetas
y á los demás Autores Canónicos que las

escribieron. Luego su interpretación no
corresponde al espíritu humano , sino
al de Dios , que reside en la Iglesia
Católica , según la promesa de Jesu-
Christo. Matthjei. xxviii. 20. Joaisn,
XIV. i6.

CAPITULO IL

Describe las malas artes de los falsos Doctores
, y de sus

discípulos , y el castiga espantoso que vendrá sobre ellos : y
avisa d los Jiiles , que se guarden de ellos.

I F^ucru7tt verb et pseu-
do'prophette in populo , sic-

ut et in vobis erunt Magi-
stri mendaces , qui introdii-

cent sectas perditionis , et eum^

I Hubo también en el pue-
blo ' falsos Prophetas ^ , asi co-

mo habrá entre vosotros falsos

Doctores ^
, que introducirárr

sectas de perdición , y negaráa

1 En el pueblo escogido de Dios,

en el tiempo de la Ley de Mo'. ses.

2 Tales tüéron los Prophetas de Baal,

y otros que hubo en todos tiempos.
. 3 La mayor parte de estos Hereges,

y fttlios Dui;tores negaron la Divinidad

de Jesu-Christo , y vomiláron contra él
infinitas blasphemias. Tales fueron los

Simoniias ,Cerinthios , Gnósticos , Wico-
laitas , y otros muchos. S, Ik£N£o, Ori-
gines

, y Eus£J3.
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qui emit eos , Dominum ne- á aquel Señor que los rescató ':

gaut '. superducentes sibi cele- atrayendo sobre sí mismos apre-

rem ferditionem. surada ruina.

2 Et multi seíjueitittr eo- 2 Y muchos seguirán 5us di-

rnm luxurias , per quos via soluciones ^
,
por quienes será

veritatis blasphemabitur : blasphemado el camino de la

verdad

:

3 Et in avaritia fictis ver- 3 Y por avaricia con pa-
bis de vobis negotiabuntur : labras fingidas " harán comer-
qiiibus jiidicium jam olim non cío de vosotros

,
cuya conde-

cessat : et ferditio eorum non nación ya de largo tiempo no
dormitat. se tarda : y la perdición de

ellos no se duerme

4 Si enim Deus Ange~ 4 Y si Dios no perdonó á

lis peccan'.ibus non pepercit, los Angeles que pecaron , sino

sed rudentibus inferni de- que atándolos con amarras de
tractos in tartarunt tradidit infierno los arrojó al abismo pa-

cruciandos , in judicium reser- ra ser atormentados
, y reserva-

vari, dos para el juicio

5 Et originali mundo non 5 Y si al mundo original

fepercit , sed octavum Noe no perdono , mas guardó á

1 Por estas palabras se condenan dos
errores opuestos al dogma cathólico:

Primero, que Jesu-Christo selo murid
por los Predestinados : el segundo

j el de
los Calvinistas

, y Luteranos
, que juz-

gan la gracii jusiiricaote inattiisible.

2 Todos los Padres y Autores
, que

escribieron las vidas de estos primeros
Heresiarcas , nos ponen delante la im-
pureza , y aboaiisacicm de sus costum-
bres. Y como al mismo tiempo protes-

taban . y querían dar á entender que
eran Christianos , y Chrislianos que se-

guían l.i Religión en toda su pureza,

daban con esto ocai^on á los Gentiles,

para que blasphemjsen de ella, atribu-

yéndole los desórdenes e infamias, que
veian eu estos malvados seductores.

S. JUSTIKO.

3 Comienza á hacer una viva pin-
tura , y descripción de sus malas artes,

y engaños. Como los Mercaderes avaros,

para despichar sus géneros , usan de
mil palabras, y mentiras artificiosas , así

estos perversos, y falsos maestros, dan-
do diversos coloridos á sus discursos es-

tudiados , harán trádco, y comercio de
vuestra credulidad

, y 05 veoder^n muy

cara su doctrina. S. Juan Epitt. iii. 9. 10.

4 Mas al paso que ellos viven con el

mayor descuido, y seguridad, entre-

gados á es?e infame comercio , «stea

ciertos de que Dios no duerme , y que
descargará sobre ellos , quando meoosse
piensen , su terrible venganza.

5 Job. IV. 18. JüD« 6. Aqui se en-
cierra un largo hyperbaton , y elipsis,

que se puede suplir al fin del v. b.

de este modo ; torqne si Dioi no per-
donó á los Augelet , (¿c. bien cierto es,

que tampoco perdonara á estos perver-
sos matttros , y á sus sequaces , f¿c Los
Augeles malos fueron castiga.ios , y
condenados eternamente desde el pun-
to que pecáron

, y destinados á lo pro-

fjndo del infierno
,

para ser atormeo-
tarios desde iut(0. Pero eu el dia del

Juicio universal se aumemará su pena,

y su dolor
, y su de?esperáCioQ ; y este

es el sentido que dan los Tfaeologos á

este lugar. Estío.

6 A los hombres que vivían ántesdel

diluvio. Le llama mundo jriginat ó na—
Cíente , porque fueron los que vivieron

mas inmediatos al origen , ó creación

del mundo. Hebraor. XL. 7.
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Noé octavo pregonero ' de
justicia '

,
trayendo el diluvio

sobre un mundo de impíos.

6 y condenó las ciudades

de los de Sodoma
, y de Go-

morrha , reduciéndolas á ceni-

zas : poniéndolas por escarmien-

to de aquellos
,
que vivieseQ

en impiedad:

7 Y libró á Lot el justo,

afligido de los ultrages de aque-

llos abominables
, y de su vida

relajada.

8 Porque de vista
, y de

oidas era justo ^ : Tiabitando

entre aquellos que cada dia a-

animam jus'.am iniquis opcri- tormentaban ** una alma justa

bus cruciabant. con obras detestables.

9 Novii Domintis fios de 9 El Señor sabe librar de

teittatione eripere : inicuos ve- tentaciones á los justos, y reser-

rb in ciicin judicii reservare var los malos para que sean ator-

Criicinndos : mentados en el dia del juicio

:

10 M.igis autem eos
,
qui 10 Y mayormente aque-

j)ost carnem in l omiipiscen- líos , que siguiendo la carne,

íia immunditiít amhulant , do- andan en deseos impuros, y
tiiinaiioncmque coníemnuní ,

/7«- desprecian la potestad *
, osa-

daces , sibi fl:zcen'.es , sectas dos ,
pagados de sí mismos

non meíuunt int r oduc er e no temen introducir nuevas

jusíin'.e prceconem cuslodivit^

diliivinm mundo impiorum in-

ducens.

6 Ei * civilates Sodo-
morum , ei Gomovrhaorum in

ciñere m redi¿ens , ever sione
damnavit : e x emplu m eo-

rum ,
qui impié acturi suní,

ponens :

7 Et jusium Lot oppres-

sum a iicfandorum injuria^

ac ¡uxuriosa cotiversatime eri-

puit,

8 Arpecíu enim , et audi-

tu justus erat : habitans a-

pud eos , qui de die in diem

I Esto es , á Noe coa las otras siete

personas de su fatr.ilia Genes, vii. l.

2 Quiea coa sus exhortacíoces , y
exemplo procuraba apartar a las hombres
de sus iaiquid ides

,
pooieudolc:; delaaíe

ei castigo exeir.plar , que iba r» hacer

Dios cuo todos los bon bres por medio
de las uguas del diíuvio-

3 £s;e versículo es explicaciou del

prececeiite ,
porgue bo podía ver , uir,

Bí sufrir sus abominicioues 5 y por tan-

to , siendo justo e iooceaie , paaecií ia-

creiblemente eo su alaia , por verse obli-

gado á vivir CiiQ aquellos obstioados pe-
cadores

,
cujras maldades do podía to-

lerar

4 El Griego: fV«aToiii¿r ir avroi;, &c.

a Genct. xis. 25

sl^^F íiJKuar avóuoic tpyoi^ iSuoáwi^tri

kubitando entre ellos , (^c. atortrnulaba

su inocente alma , vienao sus maldades.

$ El Griego: «a; xujjjóriiraí
, y Po-

testades ; tn lo que se comprehenden
los superiores, tanto Eclesiásticos , como
seglares.

6 El Griego : otóáStic , corlumaces.
Tal vez el loiérpreie leyó aÍTÚSíií^^a-
güitos de SI mismos ; iuncue los Esco-
lios Griegos interpritan aísáSuí

, rott
cavToi; a^caxov /iCTaxftfxot »rac

,
que no

buscan sino lo que hace á su paladar.

7 En el texto Griego no hay pala-
bra que ccrresfiinda á íHrrodiiíjre

; pues
dice asi : dólaj ov rpifiovai

, y Jos Esco-
lios iaterpretaa 3i\a^ , ijs virtuáes i>H
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blasphemantes :

1 1 Ubi Angel i fortitu-

dine , et virtute c iim sint
majares, non por tan t ad-
versiim se execrabile judi-
ciiim.

12 Hi verh vehit irra~

iionabilia pécora , naturaliter

in capíionem , et in perni-
cietn , in Ais qua ignorant

blasphemantes in corruptione

sua peribiint

,

13 Percipientes me r ce-

dem injustitile
,
voluptatem

existimaittes diei delicias:
coinqninationes , et macula
deliciis anuentes , in con-

viviis suis luxuriantes vo-

biscum
,

vinas , y las diinniiaics Ecletiáiticai:,

y asi viene efto á corrtsponder á lo que
ha dicho r.ntes, i>- 10. dominationem co'i-

tetnnunt : á lu que ea el mismo sentido

se lee en la Cana de San Judas 8.

Jíominationem auiem spernunt
, majesta-

tem autem blasphemant.

1 Lii Santa doctrina.

2 El Griego : -rapa xvf'.a
, delante del

Señor. Algiinoi expiicau este lugar, di-

ciendo, que será mas terrible, y severo
el juicio que hará Dios de estes Maes-
tros de sedición, y de impostura, que
el que hará de los mismos Angeles A-
pósiatas. Otros, fundados en laexDosi-
cioa

,
que dan los Escolios Griegos á

Súí'i<
, que ¡o interpretan dignitatís , y

también en lo que dice S. Judas 9. en
su Carta , q;ie ctclTi ser una explicación

de lo que escribe aquí S. Pedro ; lo ex-
ponen de este modo : Si San Miguel no
«3(i pronunciar una palabra de evicra-

cioQ contra Satanis, ^...nque tan digno de
ser execrado ; sino que se coutenfrí con
decir imperet tihi Deui , eo atención á

su dignidad , y á que eran las primicias

de las criaturas de Dios. Si los Angeles,

que son tan elevados, usau unos con
otros de esta moderación; ¿cómo uoos
hombres formados de barro se aireven á

despreciar \i autoridad de Dios
,
que res-

sectas
, blasphemando '

:

11 Como quiera que los

Angeles
, que son mayores en

fortaleza, y en virtud , no pro-

nuncian contra sí juicio de exe-
cración *.

12 Mas estos como bes-
tias sin razón naturalmente he-
días ^ para presa

, y para per-

dición
, blasphemando de las

cosas que no saben
, perecerán

en su corrupción,

13 Recibiendo la paga de
su injusticia

, reputando por
placer las delicias del dia: que
son contaminaciones y man-
chas

, entregándose con exceso
á los placeres mostrando su

disolución en los convites que
celebraban con vosotros, •

plandece en los Príncipes y Magistra-
dos , y en los Superiores Eclesiásticos?
Esta in(erpretacion parece la mas natural

y fundada. £sTto.

3 La palabra naturaiiter de la Vul-
gaia

,
inciuye el natura fucta , que ex-

plica el Griego Estos , á semejanza de
brutos sin razun , solo siguen los movi-
mientos de la carne , y no buscan en
lodo sino como satisfacer su sensualidad,

poniendo su felicidad en pasar cada día
en las delicias. Mas de! mismo modo
que las íieras son presa de los hombres,
ó p<ra alimentarse con su carne, ó para
oíros usos; asi estos caerán en las re-
des del diablo ,

por dogmatizar de las

cosas de Dios
,
que el hombre animal no

entiende
; y asi perecerán en su propia

corrupción. Los mismos infames place-
res con que deshonran su naturaleza, los

arrastrarán á un fio desgraciado. San
GuRÓNyvo.
4 Las palabra; delieiis affiutntet no

se leen en ti texto Grieco.

5 En el Griego por coiti/p/Vx , se lee
«>• raXf aicaToi! , en ¡os errores. Intea-
tabsn los Hereges desde el principio de
la lelesii ii trcri-jcir s'..s abominaciones
eI^ los convites santos de los fieles Y
por esto los reprehende S. Pe tro tan se-
veramente

, y áescubre su ioiquidad tai



CAPÍTULO II. 6l

14 Octtlos hahentes fíle-

nos adultera , et incessabt-

lis delkti. Pellicientes animas

instahiles , cor exercitatum

avaritid habentes , maledictio-

nis filii:

1 5
Derelinquentes rectam

viam erraverunt *
, s ecuti

viam Balaam ex Bosor ,
qui

ntercedem iniqidtatis ama-
vit :

16 Correptionem vero ha-

buit sute vesania : subjugale

mutuum animal , hominis vo-

ce loquens ,
prohibuit Prophe-

ta insipientiam.

17 Hi ^ sunt fontes sine

aqua , et nébula turbinibus

exagitata ,
quibus caligo te-

nebrarum reservatur.

18 Superba enim vanita-

iis loquentes ,
pelliciunt in de-

sideriis car nis luxuria eos,

qui paidtdüm effugiunt , qui

á las claras
,
para que los fieles se guar-

daran de ellos.

1 No respiran otra cosa que adulte-
rios

, y otros delitos de esta naturaleza,

abrasándose incesantemente en un de-
seo insaciable de satisfacer sus pasiones.

2 Este es un Hebraísmo : son hombres
exécrables

, y detestables.

3 De la verdad
, y sana doctrina,

que habia enseñado Jesu-Christo

4 Balaam , hijo de Bosor , ó Beor.
Otros pretenden

,
que Büsor es la patria

de Balaam. Este por avaricia se unid cou
los enemigos del pueblo de Dios NU-
vier. XXII. xxiii. Asi estos poseídos de
la pasión se unen con los Judios , y con
los mismos infieles

,
para cargar de o-

prubrios
, y de maldiciones á la Iglesia

de Píos.

i.\ Teniendo los ojos llenos

de adulterio
, y de pecado que

nunca cesa '. Atrayendo con
halagos las almas inconstantes,

teniendo un corazón exercita-

do en avaricia , como hijos de
maldición *

:

1 5 Que dexando el camino
derecho ^ se extraviaron , si-

guiendo el camino de Balaam
de Bosor "*

, que amo el premio
de la maldad

:

16 Mas recibió el castigo

de su locura * : una bestia mu-
da en que iba montado , ha-
blando en voz de hombre , re-

freno la locura del Propheta

17 Estos son fuentes sin

agua , y nieblas agitadas de

torbellinos ^
;

para los quales

está reservada la obscuridad

de las tinieblas.

18 Porque hablando pala-

bras arrogantes de vanidad , a-

trahen á los deseos impuros de
la carne á los que poco antes

5 El Griego : vapayoiiUí
, transgre-

sión , de su maldad , de su mal de-
signio.

6 Todo esto se puede ver en el Caf.
3 XII. del Libro de los Números.

7 Son fuentes magoiticas en apa-
riencia , pero secas ^ porque sus cono-
cimieutos son estériles de buenas obras,

y su vida no corresponde á las luces

que tienen recibidas del Soberano Cria-
dor.

8 Porque se mueven á todo viento
de doctrina ; y su carácter ts , ser sola-
mente constantes en su misma incons-
tancia

, y mudarse ü cada paso , según
lo piden sus intereses , ó sus errados ca-
prichos.

9 El Griego; tíí aiita
,
por siempre.
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in erróte conversantur.

19 Libertatem illis pro-
mittentes , cum ipsi servi sint

corruptionis *
: d c¡ho enim quis

snperatus est , hujiis et ser-

vus est.

20 Si enim r efugiente

s

€OÍ)iquina(iones mutidi in co-

gnitione Domini ncsírif et Sal-

v.itoris Jesit Christi t>
, his rur-

sus implica ti superantur , Ja-
cta sunt eis fosteriora dete-

riora prioribus.

21 Melius enim erat il-

lis non cognoscere viam justi-

tiíe ,
quam post agnitionem,

retrorsum convertí ab eo,

quod illis traditum est sancto

mandato.
11 Contigit enim eis il-

lud veri proverbii : Canis
reversus ad suutn vomitum:

1 En el texto Griego se lee : toíí

erras ¿Tcofvjájirat , á los que en verdad
habían escapado , en vez de pauluium
tffu^iunt ; atrayéndolos á su partido con
ei cebo de la libertad que les proponen
para que vivan á su aotojo, y entregados

á sus pasiones : roban á Jesu-Christo a-
quellos, que poco antes habían roto di-
chosamente los lazos de la iondelidad,

y del error, para entrar en la Iglesia.

2 Pero esta libertad , que les prome-
ten , es falsa ;

porque j. cómo pueden ser

libres , los que viven siendo esclavos de

sus pasiones ? Román, vi. 16. La ley de

la guerra ordena , que los vencidos que-

den esclavDS de los vencedores ; y asi es-

tos , que son hechos prisioneros en el

combate, 6 que mas bien se entregan á

sus enemigos sin combatir, se sujetan vo-

luntarios a 1^ tiranía del demonio, y se

hacen sus exclavos. S. Agoít.

3 Los que dexado el error , y lar

a yoann.viii. 34. b Hebruor.yi,^

APÓSTOL S. PEDRO.

habian huido de los que viven
en error '

:

19 Prometiéndoles libertad,

siendo ellos mismos esclavos de
la corrupción : porque todo a-
quel que fué vencido

, queda
esclavo del que lo venció

20 Y si después de haberse

apartado de las contaminacio-
nes del mundo por el conoci-
miento de Jesu-Christo nuestro

Señor
, y Salvador ^ enredados

de nuevo en ellas son vencidos;

les fué hecho lo postrero peor
que lo primero,

21 Porque mejor las era no
haber conocido el camino de
la justicia

, que después del co-

nocimiento , volver las espaldas

á aquel mandamiento santo que
Ies fué dado

22 Pues les ha acontecido lo

que dice aquel proverbio ver-

dadero : Tornóse ^ el perro á lo

infidelidad, llegan á conocer á Jesu>
Chrisio, y abrazan su fe

4 Porque merece mucho mayor cas-
tigo aquel siervo , que sabe, qual es la

voluntad de su Señor , y con todo eso

no la cumple.

5 hroverb. xxvi. II. Advierte A\te

S. Agust. que horrible comparación es la

que hace de estos el Apóstol. £s cosa,

que causa horror , el que uno vuelva é
sorberse lo que ha vomitado : le que ja-
mas se ha vislo que haya hecho alguno

en la mayor hambre. El segundo exem-
pío , que es tomado de los Proverbios

de Salomón , se confirma con lo que dice

el mismo eo el Ecles. xxxiv. 30. 31.

Si aquel , dice , que se lava despuet

de haber tocado un muerto , vuelve A
tocarle., j de qué le sirve el haberse

lavado 1 ¡Del mismo modo , «n homhra
que ayuna después de haber pecado,

ftca de nuevo , i qué ganará fvr ha^
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et ^ sus Iota in volulabro que vomitó
, y la puerca lavada

lifd^ á revolcarse en el cieno.

berse a/ligido y humillado 1 j quién oirá

su oración ?

El Apóstol San Pedro describe prin-

cipalmente las costumbres, genio, ar-

tes y corrupciou de los Gnósticos ,
Nico-

laitas, y otros Hcreges de a(|uellus (lem-

pos: y todo lo que nos dice , es con-

forme á lo que nos dexáron escrito de
los mismos S. Ireneo

,
Tertuliano,

San Epiphanio, y otros Autores Ecle-
siásticos que escribieron la vida ,y cos-

tumbres de aquellos hombres perversos

y enemigos de la Iglesia.

CAPÍTULO III.

Los amonesta de nuevo y y los fortifica contra los falsos Doc-

totes. Habla de la segunda venida del Señor , y encarga que

la esperen prevenidos. AUba los escritos de San Pablo y los

quales eran adulterados por muchos ignorantes.

1 jrí anc ecce vobis , cha-

rissimi , secundam seriba E-
pistolam , in quibus vestram

excito in commonitione since-

ram mentem:
2 Ut memores sitis eo-

rum , qua pradixi verborum
a Samtis Propheíis , et A-
postolorum vestrorum pr te-

ceptorum Domini et Salva-

toris.

3 IIoc primim scientesy

quhd venient ^ in novissimis

diebus in deceptione illusoresy

juxta proprias concupiscentias

ambulantes

,

1 Ejsta es , muy amados,
la segunda Carta que os es-

cribo , en la que ' despierto

con amonestaciones vuestro á-

nimo sencillo:

2 Para que tengáis presen-

tes las palabras de los Santos

Prophetas de que ya os hablé,

y los mandamientos del Señor,

y Salvador , que os dio por
sus Apóstoles.

3 Sabiendo esto primeramen-
te

,
que en los últimos tiem-

pos ^ vendrán impostores arti-

ficiosos
,
que andarán según sus

propias concupiscencias.

1 In quibut. Esto se debe referir,

no á las palabras, sino al sentido de
ellas. Y así , habiendo dicho que les es-

cribía esta segunda Carta, se entiende
de las dos, lo que añade , que procura
en una y otra despertar sus almas sen-
cillas con sus amonestaciones.

2 S. Agust. aplica esta predicción

de San Pedro á la fin del mundo, y á

a 1. Ttmoih, iv. I.ii. Timoih, 111. I.

los tiempos del Anti-Christo. Otros la

entienden de los últimos dias que prece-
dieron á la ruiua de Jerusalem, en los

que se manifestó un gran número de
impostores de la nación Hebrea. Pero es

probable que el Sanio miró á uno, y á
otro, como vemos haberlo hecho fre-

qüeutemeote el Señor en el EvaDgelio,

y San Pablo en sus Cartas.
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4 Dicentes *
: Ubi est pro- 4 Diciendo : ¿ Dónde está la

tnissio , aut adveníus ejus í ex promesa ó venida de él '
? por-

qm enim paires dormierunty que desde que los padres durmié-
omnia sic perseverant ab ini- ron ^ , todo permanece así como
tio creatiira. en el principio de la creación.

j Laiet enim eos hoc vo- 5 Cierto ellos ignoran vo-
lentes , qubd coeli erant priüs, luntariamente

,
que los Cielos

et térra y de aqua , et per eran primeramente y la tier-

aquam consistens Dei ver- ra de agua, y por agua estaba

bo: asentada por palabra de Dios:

6 Per qua , Ule tune 6 Por las quales cosas aquel

mundus aquá iuundatus per- mundo de entónces pereció a-
iit. negado en agua.

7 Coeli auiem ,
qui nunc 7 Mas los Cielos , que son

sunt , et ierra eodem verbo ahora
, y la tierra

,
por la mis-

repositi sunt , i¿ni reservaii ma palabra se guardan , reser-

1 El Griego í Tov latir í inafyiXlck

TÍ; icapovala.<; (xícov
\ l en donde está la

fromeiíi del advenimiento de él ?

2 Aquellos mismus Patriarchisy Pro-
phetas , que según vosotros decís , cre-
yeron y predicáron el fin del mundo,
la resurrección de los muertos, y la

Venida de Christo al Juicio , dexáron
de ser: á estos sucedió otra generación,

y á esta otra; y así ha seguido el

mundo desde su creación , y continuará
siempre del mismo modo. Este es el

lenguage , con que aquellos impostores
procuraban corromper la fe de los Chris-

tianos ,
pretendiendo hacerles creer , que

era faOuloso todo lo que se les ense-
ñaba acerca del fin del mundo. Argu-
mento débil, y que manifiesta la igno-

rancia de aquellos hombres perversos. El

mundo ha durado hasta ahora ; luego

durará siempre : no es conseqüeocia que
se infiere. Lo que hace ver el Santo

Apóstol en los versículos siguientes; donde
demuestra ,

que si Dios ha criado el

mundo, puede destruirle , ó hacer en él

las mutaciones que gustare.

3 Estos ciegos voluntarios , dice el

Apóstol , DO quieren reflexionar
, que Dios

crió en el principio el Cielo y la tierra

por medio de su palabra : que la tier-

ra el primer día estaba cubierta de
aguas : que en el tercero fue separada

de ellas , y se deitó ver : que las aguas

fueron congregadas y reunidas todas
en un lugar: que el agua , internándose
por todas las partes de la tierra , las

unió y ató , para que la tierra no se

disolviese en polvo, y para que produ-
xese los frutos que sirven de alimento
á los hambres y á los animales ; pues
estas mismas aguas, por las quales sub-
siste la tierra , fueron las que la sumer-
gieron en el diluvio; las que acabaroa
con los hombres y con los animales

, y
las que ocasionáron una mudanza y al-

teración muy grande en todas sus pro-

ducciones
, y en el ayre de que está

cercada. Luego no es cierto ,
que todas

las cosas permanecerán en el mismo
estado que tuvieron en el principio de su

creación. Luego así como fué anegada
por las aguas ,

perecerá nuevamente
por el fuego , sin que lo puedan impe-
dir estas mismas aguas de que está cer-
cada y penetrada

; y perecerán los Cie-
los , esto es, este Cielo en que vuelaa
las aves, y en que se forman las llu-

vias, y de este modo los Cielos y Ja
tierra recibirán un nuevo estado, y que»
darán purificados con aquel fuego que
precederá al d¡a del Juicio ; en el que
los reprobos serán entregados al fuego,

para padecer eternamente en cuerpo y
alma, cada uno según sus propias cuh
pas.

a E%ech. xit. 2f

.
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in diem judicii , et ferditio-

nis impiortim hominum.

8 Unum virh hoc non la-

ieat vos , charissimi
,

qtiia u-

nus dies apiid Dominum sicut

mille anni , et mille anni sic-

ut dies unus,

9 Non tardit Dontinus
promissionem suam , sicut
guidam existimant : sed pa~
tienter agit propter vos,

nolens aliquos perire , sed
omnes aa paenitentiam re-

vertí.

10 Adveniet autem dies
Dotnini ut fur : in quo ca-

li magno Ímpetu transiente

elementa vero calore salven-

tur , térra autem et qua
in ipsa sunt opera , exuren-
tur.

1 1 Cwm igitiir hite omnia
dissolvenda sint , quales opor-

iet vos esse in sanctis conver-

sationibus , et pietatibus
,

12 Expectantes , et pro-
perantes in adventum diei
Domini y per quem cceli ar-
dentes solventur , et ele-

ÜLO III. 65

vados para el fuego en el dia

del juicio
, y de la perdicioa

de los hombres impíos.

8 Mas esto solo no se os

encubra, muy amados
,
que un

dia delante del Señor es co-
mo rail años

, y mil años co-
mo un dia

9 No tarda el Señor su

promesa *
, como algunos lo

piensan ^
: sino que espera con

paciencia por amor de voso-
tros , no queriendo que nin-

guno perezca , sino que todos

se conviertan á penitencia.

10 Vendrá pues como la-

drón * el dia del Señor : en el

qual pasarán los Cielos * con
grande ímpetu, y los elementos

con el calor serán deshechos, y
la tierra y todas las obras que
hay en ella serán abrasadas.

11 Pues como todas estas

cosas hayan de ser deshechas

¿
quáles os conviene ser en san-

tidad de vida y de piedad, J
12 Esperando y apresurán-

doos para la venida" del día del

Señor , en el qual los Cielos

urdiendo serán deshechos
, y

I Mas para que do creáis , amados
mius , que esto tarda ea cumplirse , de-
béis teaer eoteodido ,

que para Dios
que es eieroo, y para quien lo pasado

y lo venidero es todo presente , un dia

:g un año , un aüo y un dia sqo úoa
misma cosa. S. Geronymo,

Z El cumpUiiiieato de su promesa,
y así , esto que algunos tieoen por
tardanza , oo lo es en esta considera-
ción : fuera (ie que esto lo hace coo una
sabia providencia

, y usando de su ina-
gotable misericordia con el pecador , á
quien espera para que se convierta á él,

y haga penitencia, S. Gebokymo.
3 £1 Griego ; SfoZm^ro, T¡j9ifjmi, ti

Tvm. JV. '

'

tienen por tardanza.

4 El Griego : «í; "íf»»; , i nototror.

5 El Griego : i» fvin, de noche, i.

Thessai. v. 2. Apocalyp. lii 3.

6 S. Agustín y S. Gregorio Magno
entienden por Cielos e.ste ayre ó at-
mósphera , de que la máquina del glo-

bo terrestre esta rodeada.

7 La opinión de la mayor parte de
los Padres es, que la tierra y el mun-
do perecerán , no en quanto á la subs-
tancia, sino cD quduto á las exteáures
qualidades

, y que tomaiin un estado

mas perfecto ; peco no que seraa des-

truidos Estío.

E
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menta ignis ardore tabe-

tcent ?

1 3 Novos ' verb ocelos
,

novam lerram secundüm pro-

missa ipsius expectamtis , in

quibus jusiiiia habitat.

14 Propter quod charis-

simi htec spectantes ^ satagite

immactilati , et inviolati ei in-

veniri in pace.

15 Et ^ Doniini nosiri

longanimitaiem , saluíem ar-
bitremini : sicut et chnrissi-

mus frater noster Paulus se-

cundüm datam sibi sapientiam

scripsit vobis i

16 Sicut et in ómnibus
epistolis

, loquens in eis de
his , in quibus sunt quadam
difficiUa intellectu , qua in-

docti , et instabiles depra-

vant , sicut et ceteras Scriptu-

I Después que el Juez supremo haya
juzgado al mundo según justicia , y vea-
gado en todo su rigor las ¡ajusticias de
los hombres ; reyaari verdaderamente la

justicia , sin temor de que llegue á fal-

tar d decaer jamas. S. Ambros. EpUt.
Xxxiv.
i a En perfecta paz y santa reconci-

üjicioD con Dk'S y con vuestro próXrimo.

3 fvlS. EU alongamiento.

4 Y creed ,
que la larga paciencia

rie que usa nuestro Señor, es para vues-
tro bien y salvación , íi¡c. Porque por una
pane da mas tiempo ¿ los pecadores
para que se conviertan y se vuelvan á
el ; y por otra, los Justos lo tieDen tam-
bién para alle,^ar mas copioso tesoro de
buenas obras , por las que se acrecienta
«1 meríte.

5 Ruinan. II. 4. $ I í. Habla prin-
cipalmente de su Carta á los Hebreos:
especialmente en el Cap. 111. <i. en
«tonde el Apóstol ensefía , que la pa-
ciencia es medio muy conveniente para
conseguir la promesa del Señor.

6 Hay cosas dificiliss de entender. Ei

los elementos se Fundirán con
el ardor del fuego ?

13 Pero esperamos según
sos promesas , Cielos nuevos y
tierra nueva , en los que mora
la justicia '.

14 Por tanto, muy amados,
esperando estas cosas

,
procurad

que seáis de él hallados en paz
inmaculados é irreprehensibles

15 Y tened por salud la

larga paciencia ^ de nuestro Se-

ñor *
: así como también Pablo

nuestro muy amado hermano
os escribió ^ según la sabiduría

que le fué dada,
16 Como también en to-

das sus Cartas , hablando en
ellas de esto , en las quales hay
algunas cosas difíciles de en-
tender ^

, las que adulteran los

indoctos é inconstantes ' , co»

Griego gravet : en especial para loi

Judíos reciea convertidos , á quienes era
difícil el abandonar á Moyses. De la

combinación de los dos textos Griego y
Latino de este lugar se hace evidente,

que S. Pedro no mira los pasages de
las Cartas de S. Pablo, en que habla
de la segunda venida del Salvador , y
de la abrogación de la Ley de Moyses,
como difíciles en si mismos, ó en la

doctrina que contienen , tino difíciles

por respeto á los Judíos , á quienes se

tes hacia dificiJ y perada yna doctrina,

que les era tan contraria á su modo de
pensar carnal, y á sus costumbres vi-

ciadas.

7 Torciéndolas al sentido, que les

acomoda ; iuierpretándulas por sus ca-
prichos. Al paso que el Apóstol S. Pe-
dro canoniza las Cartas de S. Pablo,

condena la temeridad d« los Hereges de
los últimos tiempos

,
que para dar al-

gún colorido á sus errores
,

pretenden,

qué cada uno por sí solo puede interpre-

tar á su modo l.is Escrituras. Dado esta

por cierto , resultariao otras tantas

a Isüi. I.XV. 17. *t íxyi. 32. jíjoc. i. ti.- b Rorriaii.'ti. 4^
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ras , Ad suam iporum per-

ditionem.

17 Vos igitur fratres
prascientes cust odit e : ne

insipientium err»re tradu^

cti excidatis d propria firmi-
tate.

18 Crescite verb in gra-
tia y et in togttUiane Domi-
ni nostri , et Salvatoris Je-
su Christi. Jpsi gloria et nunc,

et in diem aternitatis. A-
tneti.

V L O 1 1 1. d/

mo también las otras Escritu-

ras » para ruina de sí mismos.
I 7 Vosotros pues , herma-

nos , avisados estad alerta pa-
ra que no caygars de vuestra

firmeza ' engañados de los in-

sensatos

18 Mas creed en la gra-

cia y conocimifnto de nues-

tro Señor y Salvador Jesu-
Chriito. A él sea la gloria aho-

ra y hasta el dia de la eter-

nidad Amen.

lígiones, quaotos (awa los hombres,
^ue guiados p<rr este priacipio , se apli-

ca-'-en á leer las Escrituras , dáodules ua
sentido arbitrario

I De U firme» de vuestra fé.

« El Griego : ¿>i<r(imr , de lot im^
fiot.

3 Li eieroidad toda es como un solo

dü, que ao lieae Urde.
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ADVERTENCIA

SOBRE LA EPÍSTOLA PRIMERA

DEL APÓSTOL SAN JUAN.

XJno de los principales designios » qae tuvo el Apóstol

San Juan para escribir esta Carta , fué el refutar los errores

de Ebion y de Cerintho , y las locuras de los Basilidianos.

Aquellos negabaij
, que Jesu-Christo fuese verdadero Hijo de

Dios
; y estos negaban su Humanidad. Por eso dá principio

á estas dos Cartas estableciendo la Divinidad del Verbo , y
asegurando la verdad de su Encarnación , y de su Nacimien-

to , Vida , Pasión y Muerte. También establece la necesidad

de las buenas obras contra los Nicolaítas ; y así uno de los

puntos capitales
,
que aquí inculca , es el mandamiento del

amor del próximo , en el que se cifran todas las obras bue-

nas del Christiano
; y esto con el fín de combatir aquellos
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Hereges y á los Simonitas , los quales afirmaban

, qne basta-

ba la fé sin las obras para salrarse. El espíritu de este ama-

do discípulo del Señor se hallaba tan penetrado de la obliga-

ción de este precepto , qne ninguna cosa recomendaba tanto^

ni mas repetidas veces á sus discípulos. San Geráhymo refie-

re '
, que hallándose ya en su última vejez , no decia otra co-

sa en sus pláticas y discursos cotidianos , sino las siguientes

palabras : Hijos queridos , amaos unos á otros
; y que como

cansados de oírselas repetir tantas veces , le reconviniesen di-

ciendo
, que por qué no les decia alguna cosa nueva , les dio

esta respuesta ,
digna del discípulo amado de Jesu-Christo : /fjf-

jos , esto es ¡o que el Señor nos manda
\ y ii esto hacemos^

no necesitamos de otra cosa.

Aunque esta Carta carece de título en el principio , ha si-

do reconocida siempre como escrita por San Juan , y por Ca-

nónica ; porque el carácter de su estilo , las materias que en

ella se tratan, la conformidad que tiene con su Evangelio, las

mismas expresiones y repeticiones que le son muy familiares,

descubren claramente quál es su verdadero Autor. La mayor

parte de los Intérpretes creen
,
que la escribió á ios Hebréos

desde Oriente. San Agustín y otros Padres antiguos la citan

con el título de Carta á los Parthos. No se sabe , ni el tiem-

po , ni el lugar donde fué escrita. Algunos opinan , que fué

escrita antes de la ruina de Jerusalém por el año sesenta y
nueve de la Era vulgar

, y por consiguiente antes que su E-

vangelio. Otros se persuaden
,
que es muy posterior

, y la po-

nen después de su regreso de la isla de Patmos después del

año noventa. En algunos manuscritos Griegos se lee su data

en Epheso , en donde vivió muchos años gobernando aque-

lla Iglesia , y todas las otras del Asia. Pero estas notas
, que

I l>e Scrift. EecUt.

Tem. IV.
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se añadiéron muy posteriormente al fin de las Cartas de los

Apóstoles , no merecen ningún crédito , porque no hay ya

quien ignore > que carecen de fundamento sólido. Se puede

congeturar , que la escribió en edad ya muy abanzada
,
por-

que dá á los fieles el nombre ó titulo de Hijitos suyos.
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EPÍSTOLA PRIMERA

DEL APOSTOL SAN JUAN.

CAPITULO L

Muestra el Apóstol la verdad , y fruto del Evangelio , y
los medios de tener sociedad con Dios , y con Jesu-Christo

su Hijo , con cuya sangre se limpian los pecados de los hom-
bres. Hadie está sin pecado.

T ^»od fuit ab initio,

qiiod audivimus , quod vidimus

oculis nostris , quod perspexi-

mus , et manus nostra contre-

ctaverunt de Verbo vita:

2 Et vita manifestata est,

et vidimus , et testamur , et

annuntiamus vobis vitam ater-

nam
, qua erat apud Paírem,

et apparuit nobis:

3 Quod vidimus et au~
divimus , annuntiamus vobis

^

ut et vos societatem habeatis

nobiscum , et societas nostra

sit cum Paire , et cum Filio

ejus Jesu Christo.

1 Lo que fué ' desde el

principio , lo que oimos, lo que
vimos con nuestros ojos, lo que
miramos y palparon nuestras

manos del Verbo de la vida ':

2 Y la vida fué manifestada,

y la vimos, y damos de ella

testimonio, y nosotros os anun-

ciamos esta vida eterna
, que

era en el Padre
, y nos apare-

ció á nosotros:

3 Lo que vimos y oimos,

eso os anunciamos ,
para que

tengáis también vosotros comu-
nión con nosotros , y que nues-

tra comunión sea con el Padre,

y con Jesu Christo su Hijo ^

1 El Griego : 5», era.

2 El Verbo Diviao, que dá el ser

y la vida á todas las cosas
;
que es de

toda eternidad
, y que se ha hecho visi-

ble, y palpable por la Encaruacion.
Veoíios en estas palabras declarada la

eteroidad del Verbo, y por cotisiguiente

su Divinidad, coQtra MarcioQ y Cerin-
tho

,
que uegíban

,
que Jesu-Chrisio hu-

biese sido antes, que María. Hallamos
la EncaruacioQ del Verbo . que siendo
invisible en su propia substancia , se

hizo visible y palpable ; lo que conde-
na á los Basilidianos

, y otros Here-
ges

, que soí)ab»u
,

que Jesu-Christo

babia tenido no un cuerpo verdadero,

sino phantájtico. También se nos propone
la unidad de la Persona en el mismo
Verbo Encarnado ^ porque aquel mismo
que era desde el principio , esto es,

eternamente en el Pa Iré , fue después
visto, oido, y palpad I p;>r los hombres.
Luc XXIV. 39 Este Verbo es principio,

y fuen:e de la vida ettriia , la que da,

y comunica á todos los que creen en
él , y son fieles.

,

3 La Religión Chrisiians estsfclecida

por la predicación de los Apóstoles, es

una santa sociedad , que une á los hom-
bres con Jesu-Christo, y con Dios por

E4
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4 Et hite scribiinus vobis 4 Y estas cosas os ecrlbi-

ut gaudeatís , et gaudium ve- mes para que os gocéis '

, y
strum sit flenum. vuestro gozo sea cumplido.

5 Et hac est annttntia- 5 Y esta es la nueva , que
tio

,
quam atidivimus ab ío, oímos de él mismo , y que os

et annuntiamus vobis : Qiio- anunciamos á vosotros : Que
niam Deus lux est , et teñe- Dios es luz *

, y no hay en él

bra in eo non sunt ulla. ningunas tinieblas.

6 Si dixerimas quoniam 6 Si dixéremos , que tene-

societatetn habemus ciim eo, et mos comunión con él
, y anda-

in tenebris ambulamus , menti- mos en tinieblas S mentinvos,

miir , et veritatem non facimns,

7 Si autem in luce am-
bulamus sicut et ipse est in

luce , societatem habemus ad

y no hacemos verdad.

7 Mas si andamos en luz *,

como él está también en luz:

tenemos comunión los unos con
invicem , et sanguis Jesit Chri- los otros ^

, y la sangre de Jesu-

sti , Ei/ii ejus , emundat nos ab Christo su Hijo nos limpia de

omni peecato. '».>; fo'o'fir todo pecado
. 8 Si dixerimus quoniam 8 Si dixéremos

, que no te-

peccatum non habemus , ipsi nemos pecado , nosotros mis-

nos seducimus , et veritas in mos nos engañamos , y no
nobis non est. hay verdad en nosotros.

Jesu-Christo , y á unos con otros en
Jesu-Christo por medio de la caridad
fraternal.

1 De esta santa unión , á la qual Dios

misericordiosamente os ha llamado.

2 JOANN VIII. 12. Dios es la luz en
sí mismo ; esto es , la sabiduría , la ver-

dad , la ^santidad , la justicia : es tam-
bién la luz por respecto á nosotros;

quiere decir, el principio, la regla, y
el modelo de la sabiduría , verdad , san-
tidad , y justicia, que hay en nosotros,

y Cl nos comunica.

3 Si vivimos en el error
, y en el pe-

cado ,
que destruye la vida del akna.

4 El es h)z substancial y divina , la

misma >uz , que ilustra , y alienta á los

justos.

5 Esto parece que explican las pa-
labras del Griego : xoi»«fia» l^o/jitr iíst'W , todos participamos de su gra-
cia , como miembros de un mismo
cuerpo. Por las quales me ha parecido
deber explicar el sentido de la Vu¡-
gata. Otros lo^ interpretan , tenemos- so-
ciedad recíproca con él.

6 Por medio del Bautismo, de la

penitencia
, y de la caridad. Hebrteor.

IX. 14. I. Petri i. 19.

7 Porque el justo cae siete veces , 6
muchas veces en el dia : y no hay
hombre limpio sobre la tierra , ni aun
el ni&o de un solo dia. Y asi , el que
afirma , que está limpio y puro de to-

do pecado , no carece de presunción;

y por consiguiente peca en esto mismo,
que confiadamente afirma de sí. Quan-,
do hablamos de pecados y faltas , que
sou freqüentes aun eo los mismus jus-

tos , se entieuden ligeras ó veniales. Ja-
cob. III. 2. S. Agustín dice, que á
excepción de la Virgen Santa María,
de la qual por honor del Señor no quie-

re hablar ni una sola palabra
,
quan-

do se trata de pecado, exceptuada es-

ta , dice el Santo Doctor , si á todos los

hombres santos , y á todas las mugeres
santas

,
que ha habido , se les hubiera

podido preguntar en el tiempo de sa

vida, si estaban sin pecado ; por grande

y elevada, que fuese su santidad, hu-
bieran todos , y todas respondido con
estas palabras de S. Juan : Si dixére-

mos ,
que no tenernos pecado , nosotror

mismos nos engañamos &c. iil. Reg.

VIII. 46. II. Paralip. vi. 36. ISAi.
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9 Si confiteamur peccata

nostra : fidelis est , et justus,

üt remittat nobis peccata no-^

Stra , et emundet nos ab omni

iniquitate.

lo Si dixerimüs qüoniátn

non peccavimus : mendacem fa-

cimus eutn , et verbutn ejus

non est in nobis,

MW. 6. Ptalm. L. 6- Rom. ili. aj.

I-roverh. xx. 9. ifc/e/. vi|. Zí, Concii,

Milevit. Can. vi, Concil. Trident. Sesf.

\l. Can. xxlii

. I Ptalm. XXXI. S cxxiv. 14 Ezech.

xvMi. 21- 22- líAi. 1. í8 Si nos reco-

tocétnos pecadores , y poiiieudo nuestra

csperauza en una confesión humilde y
sincera , aborrectfnos el pecido , y
armamos á "Dios;'fitl es' el Señor, y
como uoi lo tiene prometidé , nos lim-

piará de todas nuestras maldades. Para

esto es necesario , dice San Agustín,
Comenzar confesando nuestros pecados,

CAPÍTULO 1« ¿o

9 Si confesáremos nues-

tros pecados : fiel es y justo,

para perdonar nuestros peca-

dos , y limpiarnos de toda

maldad
10 Sí- díxérefhos ,

que no

hemos pecado : lo hacemos á el

mentiroso *
, y su palabra no

está en nosotros.

para después amar al que solo nos los

puede perdonar. Si tú no le previenes,

coiideoará lo c¡ue hallare en ti contra-

rio á su Ley. Mas si quietes, que no lo

condene ,
procura quanto antes conde-

narlo en ti mismo ; y reconoce pronta-

mente tu falta , si quieres conseguir

que te se perdone.

2 Porque como hemos notado , dice

todo lo contrario en su Escritura. Psalm.

cxv. 11. Rom. lu. 4. y asi no segui-

mos su doctrina , ni creemos ser sü

Evangelio la regla de nuestras accio-

nes.

C A P I T U.L O Jl 1.^

Nos exhorta d no pecar , y d acogernos d Jesu-Christo qtian-

do hubiéremos pecado. Nos encarga la observancia de los

preceptos , y la caridad de unos con otros. Consuela a todosy

y procura apartarlos del amor del mundo. Ultimamente los

amonesta
,
que se guarden de los Hereges , á quienes

llama Anti-Christos.

I Filioli mei , htec scribo

vobis , ut non peccetis. Sed et

si quis peccaverit , advocatum

' I ' Wocdrad coii el mayor esmero no
caer en pecado, y sobre todo eii aquel,

que os prive de la gracia de Dios Mas
si por vuestra desgracia

, y por efecto

de la humana fragilidad cayere algu-
no en pecado , no desmaye , vuelva
luego sebre si , detéstelo , condénelo , y
después preséntese con confianza al Juez
Soberano de los hombres siu temor de
ser condenado

, puesto que tiene por

X H ijitos míos, esto os es-

cribo
,

para que no pequéis '.

Mas si alguno pecare , tenemos

Abogado á Jesu-Christo, que por exce-
lencia es el Justo , el Santo , el Inocen-
te , y que por su justicia ha borrado to-

dos los pecados. Si los que tienen que
defender una causa , están seguros de
ganarla , quando un Abogado hábil y
y eloqijenie la defiende •, perderíamos
nosotros la nuestra , habiéndose encar-
gado de ella el Verbo de Dios 2 S.

Aeus'i'iM.
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habemus apud Patrem , Jesum
Christum justum :

2 Et ipse est propitiatio

j)ro peccatis nostris : non pro
nostris autem tantüm , sed
etiam pro íoíius mundi.

3 £t in hoc scimus quo~
niam cognovimus eum , si man-
data ejus observemus.

4 Qui dicit se nosse eum,
gt mándala ejus non custodit,

mendax est , et in hoc veritas

7ion est.

5
Qui autem servat ver-

bum ejus , veré in hoc chari-

tas Dei perfecta est : et in

hoc scimus quoniam in ipso
sumas.

6 Qui dicit se in ipso ma-
nere , debet , sicut Ule ambula-
vit , et ipse ambulare.

7 Charissimi , non man-
datum novum scribo vobisy
sed mandatum vetus , qnod
habuistis ab initio : Manda-
tum vetus est verbum

,
quod

audistis.

8 Iterum ' mandatum

APÓSTOL S. JUAN.

pot Abogado ' Gon el Padre,
á Jesu-Chrisfo el justo

:

2 Y él es propiciación por
nuestros pecados : y no tan solo
por los nuestros , mas también
por los de todo el mundo \

3 Y en esto sabemos , que
le hemos conocido ^ , si guar-
damos sus mandamientos.

4 El que dice , que le co-
noce

, y no guarda sus manda-
mientos , es mentiroso

, y no
hay verdad en él.

5 Mas el que guarda su pa-
labra *

, la caridad de Dios es-

tá verdaderamente perfecta en
él *

, y por esto sabemos
, que

estaraos en él.

6 El que dice
, que está

en él , este debe andar como él

anduvo

7 Carísimos , no os escri-

bo mandamiento nuevo , sino

mandamiento antiguo
, que ha-

béis tenido desde el principio

El mandamiento antiguo es la

palabra
, que habéis oido

8 Mas otra vez os escribo

1 MS. Bozero auemot.

2 Hebraor. x. 14. La sangre del Jus-

to derramada á favor de los injustos

fué de un privilegio tan grande , y de un
precio tan sobresaliente, que s¡ toda la

multitud de los esclavos creyese en su

Redentor, se librarían todos de los la-

zos del tyrauo, que es el demonio. S.

AGUSTIN.

3 Aquí el verbo conocer no explica

un conoci.uienio estéril y especulativo,

sino efectivo , y acompaCado del amor
de Dios y del próximo. Lo qual decla-

ra fcxcelentemeate S. Agustín por es-

tas palabras : A'o te engañe nuettro alma
juzeando ,

que ha conocido á Dios , si lo

confiesa confé muerta
, y sin buenas obras.

4 Sus Mandamientos: su santa Ley.

5 Da á entender con esto, que ama
de veras á Dios ; porque esta es la seQal
por donde hemos de conocer , si esta-
mos , ó no unidos con él en perfecta
caridad.

6 Debe vivir como Jesu-Christo vivití

siguiendo sus admirables exemplos,

7 El Griego : áS<A.^oi'
, hermanos.

8 El primer Mandamiento de la Ley
de Dios

, y el primero que aprendisteis

quando fuisteis llamados á la verdade»
ra fe.

9 El Griego: ¿pxñ' , desde el

principio. Es la substancia de la pala-

bra , ó doctrina , que os ha sido pre-

dicada.

a Joann. xiii. 34. et xv. I3.
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mvum seribo vobh , quod ve-

rum est et in ipso , et in

vobis : quia tenebra irans-

ierunt , et verum lumen jam
tucet.

9 Qni dicit se in luce

esse , et fratrem snnm odtt,

in tenebris est usqiie adhuc.

10 Q«i * diligit fratrem

suum , m lumine manet , et

scandalum in eo non est.

1 1 Qui autem odit fra^
ircm suum , in tenebris est,

et in tenebris ambulat , et

nescit qub eat : quia tenebrte

obcíecaverunt oculos ejus.

1-2 St ribo vobis filioti,

quoniam remittuntur vobis pec-

Cata proper nomen ejus.

13 -'Scribo vobis paires,

quoniam cognovistis eum ,
qui

ab initio est. Si ribo^ vobis a-

tíotescentes , quoniam vicistis

mali^num.

T Nuevo
,
porque forma el carácter

propfo de la nueva Aliauza. Nuevo , por

respecto a jesu-Christo, que se sacri-

fico a síf^mitmo por amor de sus ber-
mjous t lo elevO á uua nueva perfec-

ciou (l&adoDos el exemplo, para que en
caso nrctsario facriíiquemos tairibieo

nuestra propia vida por nuestros her-
maros. A ucvo , por lo que mira á noso-

tros, que hemos recibido el espíritu, y
la gracia de la Ley nueva, para cumplir
Jos oficios de la caridad. Algunos tra-

ducen in ipjo , en si mismo , refirién-

dolo á mattdatum^ y los mas lo entien-

den en el mismo Christu
,
que quiere

decir nuevo respecto de Christo, v de
vosotros. El iterum tiene la expresión de
correctivo, como si dixera : sin em-
bargo,

2 Eo este , y en los dos versiculos

siguientes da particúlares avisos á los

f L O ir. 75
un mandamiento nuevo '

, lo

que es verdadero en él mismo,

y en vosotros : porque las ti-

nieblas ya pasaron , y la ver-

dadera luz ya luce.

9 El que dice , que está en
luz

, y aborrece á su hermano,
en tinieblas está hasta ahora.

10 El que ama á su her-

mano , en luz mora
, y no hay

escándalo en él.

1 1 Mas el que aborrece á

su hermano, está en tinieblas,

y anda en tinieblas , y no sabe

á donde vá : potque las tinie-

blas cegaron sus ojos.

12 Os escribo á vosotros,

hijitos '
, porque os son perdo-

nados vuestros pecados por su

nombre.

13 Os escribo á vosotros,

padres
, porque habéis conoci-

do á aquel
, que es desde el

principio. Escribo á vosotros,

mancebos , porque habéis ven-
cido al maligno.

Christianos Eegun sus diversas edades ; d
los niños , á los jóvenes, y á los ancia-
Bos. Los primeros se comprehendt-n baxo
del dulce nombre de kijitos titrncs , á
pequiñitot ^ y los tili irnos baxo el titu-

lo de padreí
, que es nombra de auto-

ridad y de respeto. A los primeros dice:

A vosotros, que hibeis abura uacido de
Euevo por el Bautismo, vs escribo

, y
digo., que os son perdonados vuestros
pecados por el nombre de Jesu-Christo.

3 A los segundos da la enhorabuena;
porque conuciao al que es el fadre de
todas las cosas, y por estar bieo instrui-

dos en Jos mysterios de la Religión , y
en estado de poder enseñar á les otrus:

y -á los jóvenes
, por la fortaleza con

que hablan combatido contra el demo-
nio , y porque eran fieles observadores
de la palabra del Señor. S. AevsTjiH..

a. Infrü 111. 14.
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14 Scribo vobis infan-
tes , quoniam cognovistis pa-
irem. Scribo vobis juvenes,

quoniam fortes estis , et ver-
tum Dei manet in vobis , et

vicistis malignum.

15 Nolite diligere mun-
dum , neque ea

,
quct in mun-

do sunt. Si quis diligit munr-

dum , non est charitas Patris
in eo:

16 Quoniam omne , quod
est in mundo , concupisceniia

carnis est , et concupiscentia

oculorum , et superbia vita :

qua non est ex Paire ^ sed ex
mundo est.

17 Et mundus transit j et

concupiscentia ejus. Qui autem
facit voluntatetn Dei , manet
in teternum.\t it.'r

•>'•' .«f bii
1 8 Filioli , novissima ho~

ra est : et sicut audistis , qtiia

APÓSTOL S. JUAN.

14 Os escribo á 'vosotrosi

ó niños
,
porque habéis cono-

cido al Padre. Os escribo , ó
jóvenes

, porque sois fuertes
, y

la palabra de Dios permanece
en vosotros

, y habéis vencido
al maligno.

1 5 No queráis amar al mun-
do '

, ni las cosas , que hay
en (íl mundo Si alguno ama
el mundo j la caridad del Padre
no está en él :

'

16 Porque todo lo que
hay en el mundo , es concupis-
cencia de carne, y concupis-
cencia de ojos

, y soberbia de
vida: la qual no es del Padre,
sino del mando

17 Y el mundo se pasa , y
su concupiscencia. Mas el que
hace la voluntad de Dios, per-
manece para siempre. «i^

18 Hijitos, ya es la última

hora : y como habéis oido,

1 El espíritu
, y las máximas de los

hombres dominados de la concupiscen-
cia , y enemigos de la doctrina de Jesu«
Christo expuesta en el santo Evange»
iio.

2 tos falsos bienes, á los que los

mundanos aplican su corazón.

3 Esta es una demostración de aque-
llas palabras. Si alguno ama al mundo,
el amor del Padre 00 está en el. Lo
que hay en el mundo, dice este admi-
rable Apóstol , d et concupiscencia de.

carne , esto es, amor desordenado á todo

lo que puede lisongear los sentidos : ó
coHcupiícencia de ojot , esto es , eJ amor
del resplandor de las riquezas, y una
curiosidad sin medida

,
que todo lo quie-

re ver y entender : ó orgullo de vida,

este es , amor de los honores , de la

elevación
, y de las alabanzas. Todo

esto nú proviene del Padre , sjno del

mundo. Luego el qu'; ama al mundo,
no ama , ni puede amar al Padre. El

que air.a las cosas del mundo mas que

á Dio; , es semejante á una esposa in-
fiel

, que hace mayor aprecio de un ani-
llo

,
que le dio el esposo , que del mis-

mo esposo. Dios nos puso en las tnauos
todas las cosas de este mundo como
prendas de su amor; mas por esto misma
quiere que le amemos. Y asi si pone-
mos nuestro corazón en estas cosas , y
lo apartamos del Criador , este amor es

amor de una esposa intlel.

4 Por estas palabras parece dar á etw
tender, que estaba cerc^ el fío de los

siglos, y que el Auti-Cbristo no estaba
muy distante

, puesto que habia ya
en el mundo tantos Hereges , que soa
precursores suyos. Y así es, porque cou-
taba por oada el tiempo , que debia pa-
sar hasta la ssgunda venida de Chrisio.

Algunos Intérpretes , que creen haber
sido escrita esta Carta antes de la ruina

de Jerusa lera , dicen, que ea dichas pala-

bras sa insinúa esta , representada tam—
bieu en otros lugares de la Escritura

baxo la idea del tin 4«! muB^O \ W
I
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Anti Christus venit : et nunc

Anti-Christi multi facti sunt\

uncie scimus ,
quia novissima

hora est.

K) Ex nobis frodierunt^

sed non er ant ex nobis

:

n/tm i si fuissent ex nobis,

fermansissent utique nobis-

cum : sed ut manifesti sint

quoniam non simt omnes ex

nobis.

20 Sed vos ttncíionem ha-

belis d Sánelo , et nostis o-

mnia.

2 1 Non scripsi vobis qua-

si ignorandbits veritatem , sed

^uasi scientibiis eam : et quo-

niam omne mendaciutn ex ve-

ritate non est.

22 est mendax , «/-

si is ,
qui negat quoniam Jesus

est Christus ? Hic est Anti-

Christus , qui negat Patrem,
et Filium.

23 Omnis ,
qui negat Fi-

lium , nec Patrem habet. Qui

ir LO II. 77
que el Anti-Christo viene : así

ahora muchos se han hecho An-
ti-Christos '

: de donde cono-
cemos

,
que es la última hora.

19 Saliéron de entre noso-

tros ' , mas no eran de noso-

tros ^
: porque si hubieran sido

de nosotros , hubieran cierto

permanecido con nosotros: mas
para que se vea claro

,
que no

todos son de nosotros.

20 Pero vosotros tenéis la

unción del Santo, y sabéis to-

das las coías

21 No os he escrito á vo-
sotros , como si ignoraseis la

verdad , mas como á los que la

sabéis : y porque ninguna men-
tira es jamas de la verdad -.

22 ¿Quién es mentiroso,

sino aqoel que niega
, que Je-

sus es el Christo ''

? Este tal es

el Anti-Christo, que niega al

Padre
, y al Hijo.

23 Qualquiera que niega al

Hijo , no tiene al Padre. El que

qoe era una figura , ó como retrato

de lo que debe suceder eotooces. Tam-
bién se indica la brevedad de la vida,

y la proximidad del juicio ,
que se hace

de cada uoo en su fin , O quando muere.

1 Anti-Christot: asi parece, que debe
escribirse y decirse, ya eo atención á su

origen
, y á lo que significa ,

enemigo,

i cotitrario de Christo
; y ya también

porque de el decimos Anti-Christianot.

Esto no obstante , tanto nuestros Anti-
guos, como los Modernos escriben ^nte-
Christo , sin duda porque ha de ser,

como precursor de la liltima venida del

Señor á juzgar á todo el muudo.
2 Porque estaban en la Iglesia jun-

tamente con nosotros-

3 Del número de los verdaderos fie-

les, del que nos gloriamos ser nosotros.

4 Porque si hubieran sido del n¿imero
de los escogidos

,
que son los miembros

Tívos de la Iglesia , que debeo perma-

necer siempre en ella , no se hubieran
separado de nosotros. Pero esto les ha
sucedido

,
psra que se vea

, que no to-

dos sienten como nosotros.

5 Habéis sido instruidos por la un-
ción interior del Espíritu Santo , el que
os alumbra y dirige , para que conoz-
cáis y practiquéis todo lo que es con-
ducente para vuestra salvación.

6 y también, que de Christo
, que

es la verdad , no pueden venir mentiras,
ni los errores , con los que estos hom-
bres perversos vician la sana doctrina.

7 El Messias verdadero, y por consi-
guiente el Hijo de Dios. El que niega
al Hijo

,
niega también al Padre

; por-
que el Padre ha declarado de diversas
maneras, v con infinitos milagros, que
Jesu-Christo es su Hijo amado : y asi,

eo vano se gloria de creer en Dios el

que DO cree en Jetu- Christo.
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confitetur Filium , et Patrcm
habet.

24 Vos quod audisiis ab
initio ^ in vobis permaneat:
Si in vobis fermanserit quod
audistis ab initio , et vos in

Filio , €t Paire marubilis.

25 Et hac est repromissio,

quam ipse pollicitits est nobisy

vitam aternam.
26 Hac scripsi "fiobis de

his , qui seducunt vos.

27 Ft vos une tionettiy

quam acceptstis ab <o , ma~
neat in vobis. Et non ne-

eesse habetis ut ali^uis do-
ceat vos : sed sicut unctio

ejus docet vas de ómnibus , et

verum est , et non est menda-
cium. Et sicut dQCnit vost ma-
nete in eo.

28 Et nunc filioli ma~
nete in eo • ut cünt apparue-
^t¿^^iabfamus fiductam ^ et

t Perseverad firmes eo la fé , que
«S fue enseñada desde el priacipío. Si

alguno, aunque se» ua AQg«l deí Ci«i<ít

«& evangelizare otra cosa , sea auaiiie>

ma. jíd CíUut. I 8. Y Tertuliano:
Se ha de mantener jiqueíU) que la I^ie-

tia TMóió de los ^goitoiet , y lot Afói'
toles de Chriito.

2 Quaudo nuestra luiioa con Dios lie
{ue á su perteccion : la substaocia de la

promesa ,
que dos tiene hecba , s£rá la

vida eteroa prometida á los que creen,

3 Tocante a estos impostares , que os

quieren eap:aüar con astucia diatMilica.

4 El Griego : /i/m
,
permanece.

5 l-a gracia del Espíritu Saa;o.

6 Si esta uucioo bastaba para todo,

i á que tin laoto conato en este Santo

Apdstol, y en todos los demás, para dar

ánstrucciones á los fieles ? El Apóstol

también sabia muy bieo, que las palabras

de ios hombres solo puertea lisjjar a las

orejas del cuerpo ^ mí» que s« Dec«siu,

que baya ua Maestro , que 00» iotuuya
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confiesa al Hijo , tiene también
al Padre.

24 Lo que otfteia desde el

principio
,
permanezca en voso-

tros '
: Si permaoecitíre en voso-

tros lo que oísteis desde el j>ria-

cipio , vosotros también perma-
ecereisenel Hijo, yes el Padr«.

2$ ¥ esta es la promesa
que él nos prometió » ¡a vida

eterna

26 Os he escrito estas cosas

sobre aquellos que os engañan

27 Y permanezca * en vo-
sotros la unción * que recibis-

teis de él. Y no tenéis necesi-

dad que ninguno os enseñe

mas coono su unción os ense-

ña en todas las cosas , y es ver-

dad
, y no es mentira. Y como

ella os ha enseñado , permane-
ced en ello.

28 Y ahora, hijitos , per-

maneced en ello ^ : para qu©
quando apaeeciere '

« tengamos

al mismo tiempo en lo ioterlor. Nues-
tras palabras por lo que mira á las per-
soaas , que queremos instruir, na ii«—

neo oiri» efecto , que el que tieneo kw
desvelos de ua Jardinero, que se aplica

á cultivar un árbol : no es el «1 que for-

ma el fruto que lleva , ni tiene que ver

eu lo que se obra en lo ioterior del ár-

tMl. Si jjoe planta no es nada ni ti qut
riega, dice S. Pablo , i- Corinth iii.

7. mat et Dios el que lo hace crecer, Y
esto es lo que siguitiean estas palabras

de nuestro Apóstol : Su uncí»* es la qne

enseña todas las totas. S. Agustín. SJ

los Hereges quisieran abrir los ojos , uo

abusariaa de este texto para sus erro-

res.

7 Perseverad firmes eo su doctrina.
-8 Para que quaode seamos presenta-

dos aote su severo tribunal , uus reco-

Doxca por sus ovejas, y no nos separe

de si par» eteroa coitfusioo de oueslras

almas
, priTaadoaos de ai vlfiU de Hl



CAPÍTULO 11. 79

mn confundamur ab eo in ad-

vmut ejus.

29 Si sciiis qwniam ju"

stus est , señale quoniam et

omnrs ,
qui facit jmtitiam , ex

Í£so na(US est.

confianza , y 00 seamos con-

fundidos por él en su venida.

29 Si sabéis que él es jus-

to , sabed también que todo

aquel qiie hace la justicia , es

nacido de él '.

I Da á entender , qae ha renacido en

Jesu-Christo porque vive se^un su espí-

ritu ;
porque como tste Señor es la

lueDte V el principio de toda justicia,

ninguno bay , que sea }usto sino por el.

y este nuevo oacimienfo ,
que nos comu-

nica e£te segundo Adam , es tan feliz

como desgraciado «1 que Iraemos del

primero.

CAPÍTULO III.

Encarga U caridad fraternal. Muestra ti amor qne Dios

nos ha tenido : distingue después los hijos de Dios de ¿os hijos

del diablo ; y concluye con una exhortación á la observancia

de los Mandamientos de Dios.

I V idete qualem cha-

rilatem dedit nobis Paíery
ttt fila Dei naminentur , rt

simus. Projjter hoc mundus
man novit ms \ quia non novit

2 Charissimi , nunc filii

Dei sumus : et nondum appa-

ruit quid erimus. Scimus quo-

niam cíim afparuerit , símiles

1 vyonsiderad qnál candad
nos ha dado el Padre , queriendo

que tengamos nombre de hijos

de Dios, y lo seamos Por es-

to el mundo no nos conoce,

porque no le conoce á él.

a Carísimos , ahora somos
hijos de Dios : y no aparece

nin ' lo que habernos de ser.

Sabemos que quando él apare-

I Demuestra la excelencia y los fru-

tos de esta tiliacioa
,
para que los fieles

llagan el aprecio , que merece una hon-

ra tan grande , como es llamarse , y no

'solamente llamarse , sino ser en realidad

hijos de Dios por gracia y por ¿cop-
«ioo. Por esta calidad

,
que tenerocs de

hijos de DioSjUO nos conoce el mundo,
que sou los mundanos y los itfieles

; y
no hay que extrañarlo, ui tair.poco que
ellos nos aborreícan , maltraten y persi-

gao ; porque lo mismo hicieron con ti

Hijo de Dios : y por la mismfa razón,

que ellos no conocen á Dios
,
tampoco

«oDocsn á sus hijos. Joanm kv. iC. 21,

2 Tío ha llegado todavía el tiempo,
en que se hará conocer á todos los hom-
bres y particularmente á los incrédulos

la excelencia y grandeza de esta dig-
nidad. Y quando llegue aquel tiempo
sabemos, y verán tcdos, que seremos
setrejaotes ai mrsmo Dios por la gloria

del alma y del cuerpo : porque le vere-
mos cara á cara , esto es, en su mistna
esíncia. Les TheOlogos llaman miuiuva
á esta Vision. Colots: iii. 3. ji. Corinth,

III. 18. Beba lo explica de Jesu-Chrjs-
to : serétros semejantes ú él

, porque
resccitarémos como el resucitó «n «r
coerpí) glorificado.
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ei erimus : quoniam videbimus

eum sicuíi est.

3 Et omnis , qtii habet

hanc spem in eo , sanctifi-

cat se , sicut et Ule Sanctus

est.

4 Omnis ,
qiii facit pecca-

lum , et iniquitatem facit : et

peccatum est iniquitas.

5 Et scitis quia Ule appa-
ruit ut peccata nostra talleret *

:

et peccatum in eo non est.

6 Omnis, quiin eo manet,

non peccat : et omnis , qui pec-

cat , non vidit eum , nec cogno-

vit eum.

7 Filioli , nemo vos se-

ducat. Qui facit justidam,

justus est : sicut et Ule justus

est.

8 (¿ui ^ facit peccatum,

ex diabolo est : quoniam ab

initio diabolus peccat. In hoc

1 El que tiene y alimenta en su cora-

zón esta grande esperanza , debe procu-

rar por todos los mediiis santificar su

alma ,
para ser semejante á aquel,

que es Saato por esencia , ó la misma
santidad.

2 Cometer ua pecado , es apartarse

de la justicia y de la rectitud , que pide

la Ley ;
porque el pecado es una ini-

quidad , ó desobediencia y transgresión

de la Ley ; 7 así , en el Griego se llama

l¿»o/iia. Sabéis ,
que el Verbo Eterno

se encarnó para quitar y llevar sobre si

nuestros pecados, siendo él por su na-

turaleza impecable. Luego el que peca,

lejos de santificarse y parecerse á él,

pretende hacer lo contrario de lo que

Jesu-Christo se propuso ,
quando vino

al mundo, 6 intenta |con sus pecados

CP.rgar mas y mas á Je^u-Chrislo , y
echar por tierra el mysterio de la En-
carnación , resistiendo al Divino Reden-

tor, cuyo designio fue destruir el peca-

ciére , seremos semejantes á él:

por quanto nosotros le veremos
así como él es.

3 Y todo aquel que tiene

esta esperanza en él '
, se san-

tifica á sí mismo , así como él

es Santo.

4 Todo aquel que hace pe-
cado, hace también injusticia

porque el pecado es injusticia:

5 Y sabéis que él apareció

para quitar nuestros pecados: y
no hay pecado en él.

6 Todo aquel que perma-
nece en él , no peca : y todo
el que peca , no le ha visto , ni

le ha conocido.

7 Hijitos , no os engañe
ninguno El que hace justi-

cia
,
justo es : así como él tam-

bién es justo.

8 El que comete pecado, es

del diablo *
: porque el diablo

desde el principió peca Para

do. De todo lo qual se infiel^, qae el

que no peca
,
permanece en Jesu-Chris-

to ; y por el contrario , que el que peca,
no conoce á Jesu-Christo con un cono*
cimiento efectivo, y con la luz de uoa
fe viva

, que obra por caridad.

3 Pretendiendo persuadiros , que no
son necesarias las buenas obras para
salvarse , y que basta para esto la fé^

porque yo os higo saber, que es justo

solamente aquel que cree , y que obra.

Este imita á Jesu-Christo en la justicia.

La partícula come , solo denota seme-
janza. S. Thom.
4 Porque sigue las sugestiones , la

doctrina v el espíritu del demonio.

5 £1 demooio fue el primero ,,
que

peed , y el que tentO el primer hombre
para que pecase \ y todos los dias nos

tienta para lo mismo. Y el Hijo de Dios
vino al mundo para destruir las obras

del diablo , como son U injusticia , U
mentira y el pecado.

A xVai. LUI. 9. 1. fetT' lu aa. b yQHnn, Víii. 44.



; T C A P 1 T ü L o m.
apparuit Filius Dfii'r ut dis-

solvat opera diaboli.

, 9 'Omnis ,
qui nafus est ex

Xieo-, .pecc^tum non facíi-.

quoniam semen dpsius in eo ma"
net , et non potes t peccare ^ quo-

niam ex Deo natus est.

10 In hoc manifesti stint

fila Dei , et filii diaboli. 0-

mnis qui non ^st justas y,.no,n

^st, ex L)eQ , et qni noti - dilir

git fratrem suunf :

11 Quoniam hac est an-

mintiatio ,
quam audistis ab

initio *
, ut diligatis alíer-

utrum. ouv. .

12 Nan.}icvt Catn » qui ex

maligno erat , et occidit fra-
trem suum. Et propter quid oc-

cidit eum Quoniarn opera ejus

maligna erant : fratjis autem.

ejus ,
justa.

. 13 Nolile mirari fratres,

(i,,^dif vos mundus.
14 Nos scimus quoniam

translati sumus de morte ad
vitam ,

quoniam diligimusfra-

1 Ñl, péra^ nj jpujsdé' í^^^ mien-
tras conserve la gracia del uuevo oaci-
mieato

,
que ha recibido de Dios , y

raiéntras la' caridad, que es la simiénte

de Dios derramada en su corazón , ha-
bite en él. S. Gkronymo. El pecado,

de que se habla en este lugar , eS el pe-
cado mortal. No peca , ni puede pecar,

t> perseverar finalménte en el pecado,

si es predestinado. S. Fulg. Pero de aquí

no se infiere , que sea impecable , como
definió ei Cor.cil. Trident. Sesi. vi. Can.

fxiii. y expresamente enseña S. Thomas
con todos los Thedlogós.

2 El que ama á su hermano, cum-
plid la Ley ^ porque la caridad es el

cumplimiento de la Ley. Román, xiii.

8. 10.

3 La [envidia , que concibid de la

.81

esto apareció, el Hijo, de Díqs,

para deshacer las obras del diablo.

9 Todo, aquel que es naci-

do de Dios , . no hace pecado '

;

porque su simieqt»? está en i\,

y no puede pecar , porque es

nacido de Dios.
.

,

10 En esto son conocidos

los hijos de Dios
, y los hijos

dej diablo. Todo aquel que no
.es.ju^sto, no és de t>ios

, y, el

que no ama á su hermano
11 Porque esta es la doc-

trina
,
que habéis oido desde -el

principio ,
que os améis unos

á^OtrOS^,,
^; ^:

:

12 N^o ,,asi com.o v>2iri, que
era del maligno, y mató á su

hermano. ¿ Y por qué lo mató?
Porque sus obras eran malas;

y las de su hermano bue-
nas

13 No extíañeis, hermanos.,

si os aborrece, el mundo
14 Nosotros sabemos quj

hemos sido trasladados de muer-

te á vida *
, en que amamos

virtud dé su herinano Abél , viendo que
los sacrificios de este eran agradables a
Dio?

, y nó los suyos , encendió en su

corazón un ódio irreconciliable , que le

arrastró á cometer el primer fratrici-

dio, que butx) en el mundo, dando mues-
tras de que 00 era btjo de Dios , sino

del diablo.

4 Y asi no extrañéis
,
^lie el mundo

por el mismo motivo os aborrezca , ilo

pudiendo sufrir vuestra virtud.

5 De la muerte del pecado á la vida
de la gracia ;

porque el amor verdade-
ro del próximo es indicio cierto de la.

justicia. El amor de Dios es la vida del

alma , y én este se cotnprehende el a-
mor del pr< ximo

; y de aquí se infiere

por el contrario , que el que no ama
como debe á su próximo, no goza de

> yoanñ. XIII. 34, etxy. 12.

Tom. IV.
b Cenes, iv. 3.
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tres *. Qiii non diligit , manet
VI morte:

1 5 Omnis , qiti odit fra-
irem suum , homicida est. Et
sciíis quoniam omnis homicida
Tion habet vitam aternam in

semetipso manentem.
16 J« b hoc cognovimus

charitaíem Dei
, quoniam i/le

animam suam pro itobis fo-
suit : et noí debemus pro fra-
tribus animas poneré.

17 Qiii " habuerit subsían-
liam hujus mundi , et viderit

fratrem suum necessitatem ha-

bere , et. clauserit viscera sua
ab ' ev : quomodo 'charitas Dei
manet in eo ?

'-'J;'''

1 8 Filioli méi , non diliga-

mus verbo , ñeque linguá , sed
Ofere et verita te.

19 In hoc cognoscimus quo-
9tiam ex veritate sumus : et in

conspectu ejus suadebimus cor-

tía nosira.

á los hermanos. El que tlo'amá,
está en muerte: > ív-*í>v'

15 Qualquiera que áhotre-
ce á su hermano, es- homici-
da '. Y sabéis que ningún ho-
micida tiene vida eterna que
permanezca en sí mismo

16 En esto hemos conocido
la caridad de Dios , en que pu-
so él su vida por nosotros : y
nosotros debemos poner nuestra
vida por los hermanos

17 El qué tuviere rique-
7as de este mundo

, y viere á
su hermano tener necesidad,

y le cerrare sus entrañas

¿ cómo está la caridad de Dios
en él ? ' ^

1 8 Hijitos míos , no ame-
mos de palabra , ni de lengua,

sino de obra
, y de verdad.

19 En esto ^ conocemos que
somos de la verdad : y que no-
sotros persuadiremos nuestros

corazones delante de Dios.

la vida del alma ,
que nace del amor de

Dios
, y por coDsiguieote está muerto

para Dios.

1 El que aborrece de corazón á su
hermaoo, es ya homicida eo su ánimas
porque la disposición , que tiene interior-

ineute , es de quitarle la vida. S. Gerón.
2 Porque si Dios maudaba , que el

homicida fuese exterminado de su pue-
blo y mucho menos podrá tener lugar en
Ja ciudad de los Bieoaveoturados, en la

que solo puede caber la iaoceücia.

3 Estar prootos para morir , si fuere

necesario, por la salud espiritual de nues-
tros hermanos JOANN. xv. 13.

4 Le negare coa crueles entrañas lo

que necesita para salir de la miseria en
que se halla. V si le niega esto , ¿ ctímo
podrá persuadir, que está pronto a ofre-

cer su vida por £u salud V De aquí se

vé , que no ama de veras á su hermano,

y por consiguieote ni tampoco á Dios,

y que el amor de éste Seftor no habita
en su corazón. Grande culpa , ji sobiéti'

dolo lú , tu hermano se halla necesitado,

dice San Ambrosio.
'

5 Por estos servicios reales y efec-
tivos , que por motivo de caridad y sin-

ceramente hiciéremos á nuestros herma-
nos , conoceremos que somos hijos de la

verdad
,

hijos de Dios, cuya cartdad i>
mitambs ; y de este Áodo conservare-
mos una conciencia tranquila y segura
delante de Dios , porque quaiito está de
nuestra parte cumplimos sus santos mah-
damieutos. E) verbo que correspor.de al

suadebimus de la Vulgata
, signiñca ase-

gurar , alentar
; y hace mas Claro el sen-

tido de e£te versículo, y de los dos si-

guientes.

a levit. XIX. 17. Sufra 11. 10. b Joattn, xv. 13. C Luc. lu. II.
ctb n. 15.



CAPÍTULO III. 2^
20 Quontant si reprehen- 20 Porque si nuestro cora-

derit nos cor nosirum : m^jor zon nos reprehendiere '
; ma-

esí Deus corde nostro , et no- yor es Dios
,
que nuestro cora-

i^t omnia. zoq
, y sabe todas las cosas.

•,,^•^1 Charissimi.y si cor no^ 21 Carísimos, si nuestro co-

strum non refrtíhenderit nosy razón no nos reprehende , con-

fiduciam habemus ad Deum: fianza tenemos delante de Dios

22 Et * quidquid petie- 22 Y quanto le pidiéremos,

rimus y accipiemus ab e.o : quo' recibiremos de él : porque guar-

niitm mundata ejus custadi- damos sus ijjandamientos , y
mu4 , et M i quig f^fit^pLifita hacemos las cosas que son a-
corttm eo t facimiis.

;
^,4 gra^abJes en su presencia.

23 Et hoc est manda" 2^ Y este es su manda-
ium ejus : Ut credamus in no- miento : Que creamos en el

mine Filii ejus Jesu Christi: nombre de su Hijo Jesu-Chiisto:

fí " dUigamus alterntrutn , sic- y nos amemos unos á otros,

ju^ dedil mandatum nobis. como nos lo ha mandado.

24 Et qui servat manda- 24 V el que guarda sus

ta ejus , in illo m^net , et ipse mandamientos , está en Dios
, y

in eo : et in Hqc scimfts quo- Dios £n él : y en esto sabemos
niam manet in nobis de Sj)i- que él permanece en nosotros

ritu , quem dedit nobis. por el espíritu que nos da^dQ.

I Porque si nuestra concíeach nos
arguye de la dureza , que hemos usado
eOD uuestros próximos; ¿ que sucederá,

quaodu U05 presentemos eu el tribuiíaí

•del Soberano Juez ,
que nos conoce io-

fioitamei^e .oxejpr que nosotras á nosotros

mismos?
2 Porque el mejor medio j>ara eq-

trar en confianaa de que Dios nos mi-
rará coa misericordia , es usarla con pues-
Iros bermapos. S. Gypr.

a Matth. XXI. 22. b Joann. vi. 29. et xvn. 3. c Joann. xiii. 34,
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CAPÍTULO IV.

Quiere que se prneBen los espíritus , para que se' 'éóñ'ózcdh

los que son de Dios
, y los que no. Exhorta' al amor de Dios,

y del próximo ; y nos muestra qudnto nos ama DioS :
'^

y que la caridad echa fuera al temor.

\i \^ harissimi , no lite

'tíhini spiritui credére \ sed
probdite spiritus si ex Deo
sint : quoniam multi Pseti-

dopro'phetee exierunt in mttn-

diim.

2 Jn hoc cognoscitiir Spi-

ritus Dei: omnis spiritus qui

confitetur Jesum Christum in

carne venisse , ex Deo est :

3 Et omnis spiritus , qui

solvit Jesum, ex Deo non
est r et kic est Anti-Chri-

stus , de quo audistis quo-

niam venit , et nunc jam in

mundo est.

,4 . Vos ex Deo estis fi-
Jioli y et vicistis eum , quoniam
tnajor est qui in vobis est,

1 A todo aquel que pretende ense-
caros

, y que habla como enviado de
Dios.

2 La sefial ,
por donde habéis de co-

nocer, si son ó DO enviados de Dios, es si

su doctrina es conforme, ó oo , á la

que la Igle:ia cree, y eoseija por sus

IVIinistros.

3 Con un cuerpo verdadero, y se-
mejante al de los otros hombres.

4 Que separa de Jesús la Divinidad,

é la Humanidad , enseGando , 6 que no
es Dios , ó que no es verdadero Hom-
bre. Habia entdiices unos Hereges , co-
mo Cerintho

,
que negaban la Divinidad

de Jesu-Christo : y otros , como los

Gntísricos, que combatían la verdad de
su Encarnación , diciendo que no habia
nacido verdaderamente , ai muerto , ai

1 x^arísimoi , no queráis

creer á todo espíritu '
, ma's

probad los espíritus si son de
Dios *

: porque muchos falsos

Prophetas se han levantado en
el mundo. '"v '

2 En ésto se^ cbSitíé^^iel "Es''-

pirita de Dios : todo esnírita

qife confiesa que Je5Ú-Christo
vino en carne ^

, es'de Dios:

3 Y todo espíritu , que di-

vide á Jesús , no es de Dios:

y este tal es un Añtr-Ghristo,

de quien habéis oido
, que vie-

ne ; y que ahora ya está en el

mundo.

4 Vosotros , hijitos , sois

de Dios
, y vencisteis á aquel

porque el que está en vosotros %

resucitado, sino solamente en apariencia.
El Griego lee de este modo : xo¿ roCrS
tuzi To Tov ajTí^picTov. o axtixóazt , oTt

'PZ"'*' 1 y ^-"o propio del jlnti-
Christo , que habeU oido que viene , &c.
Este es el carácter propio

, y el espíri-

tu del Anti-Christo , el qual espíritu y
modo de pensar ya habéis oido que es-

tá en el mundo; porque hay en el mundo
muchos Hereges que son sus precurso-
res, los quales piensan, y enseüao del
mismo modo, seduciendo á los incautos.

5 y habéis vencido al Anti Christo,

ó su espíritu. En el Griego : alicví
, á

estos : y habéis triumphado de estos que
enseñan tales doctrinas , ó del Anti-
Christo. S. Agust,

6 Que es Dios , fuente de toda gracia.



C A P f T

(juam qnl in mundo.

5 Ifsi de mundo sitnt : tdeo

de mundo loquuntur , et mun-
diis eos audit.

6 'Nos ex Deo sumus.
Qui novit Deum , audit nos :

qui non est ex Deo , non au-

dit nos : in hoc cognoscimus

spiritum veritaíis , et sfiriíum

erroris.

1 Charissimi ,
diligamus

nos invicem : quia charitas

ex Deo est. Et omnis
,
qui

diligit , ex Deo natus est , et

cognoscit Deum.
8 Qtii non diligit , non no-

vit Deum : quoniam Deus cha-
ritas est.

9 In hoc apparuit chari-

tas Dei in nobis , quoniam *

Filium suum Unigenitum mi-
sit Deus in mundum , ut vi-

vamus per eum.

t Que el diablo , que los mueve , y
los gobierna. Vosotros habéis resistido

coo valor á estos falsos Propheias , do
por vuestras fuerzas, sino con el socorro

del que habita en vosotros por su gracia,

y que es mas poderoso para protegeros,

que lo es el demoDio vuestro enemigo,
ó el Anti-Christo para derribaros , y
pervertiros.

2 Por esto no hablan, ni respiran otra

doctrina que la que es conforme á la

cirne , á sus pasiones , y al paladar de
los mundanos ; los quales por esta ra-

zón los escuchan con alegría. Joann.
Vill. 47-

3 Luc. X. i6. El que conoce
, y ama

i Oíos
, y está unido con el , escucha

nuestra doctrina ;
porque sabe que somos

los enviados de Dios para anunciarles

sus verdades: y el que no nos escucha,

no es de Dios. Y por aquí se conoce,

quales son los espíritus del error , d de la

verdad, Esta regla es general
, y se ex-

f L O I r. 85

es mayor que el que está en el:

mundo
5 Ellos del mundo son

por eso hablan del mundo y
el mundo los oye.

6 Nosotros de Dios so-

mos. Quien á Dios conoce, nos

oye ^
: el que no es de Dios,

no nos oye : en esto conoce-
mos el espíritu de verdad

, y
el espíritu de error.

7 Carísimos , amémonos los

unos á los otros: porque la ca-

ridad procede de Dios Y to-

do aquel que ama , de Dios es

nacido , y conoce á Dios.

8 El que no ama , no co-
nocé á Dios : porque Dios es

caridad

9 En esto se demostró la

caridad de Dios acia nosotros,

en que Dios envió al mundo
á su Hijo Unigénito

,
para que

vivamos por él.

tiende con propiedad á todos los tiempos
de la Iglesia.

4 El espíritu de error, es espíritu

de codicia y de amor propio : el espíritu

de verdad , es espíritu de caridad; y así

el que ama á su prOxirao , es verda—
oerameote hijo de Dios

,
que es verdad y

caridad, y conoce, y ama al sumo bien.

S. Agust.
5 Es la caridad misma por esencia,

como es la sabiduría
, y la bondid

, y
todos los demás divinos atributos. Quan-
do este Santo Apóstol dice, que la cari-

dad es, ó viene de L>ios, hace un gran-
de elogio de esta virtud: ¿mas qué
elogio puede igualar al que h.tce de
ella, quandü dice: i>;ox et (urtiiadl

l'or tanto ninguno d'ga : To peco contra

vn honihre ,
quandu no unto á mi her-

mano , &c. i Acaso no pecat también con-

tra Piv-tt sutfntí» fecat »oníra earütad 3

S. Aqost.

» Joann. iii. iC.

Tom, IV,
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10 In hoc est chantas:

tton quasi nos dile x er imus
Deum , sed qtwniam ipse prior

dilexit nos , et misit Filium
suttm propitiationem pro pec-

catis nostris.

11 C/iarissimi, si sic

Deus dilexit nos : et nos

debemus alterutrum dili-

¿ere.

12 Deum * nema vidit

itmquam. Si diligamus invi-

cem , Deus in nobis maneta

et charitas ejus in nobis per^

fecta est.

13 In hoc cognoscimus quo-

niam in eo manetnus , et ipse

in nobis : quoniam de Spiritu

suo dedit nobis.

14 Et nos vidimus , et

iestificamur quoniam Pater
misit Filium suum Salvatorem
inundi.

1 5
Quisquís confessus fue-

rit quoniam Jesús est Filius

Dei , Deus in eo manet , et

i^se in Deo,

10 En esto consiste la cari-

dad: noque nosotros hayamos
amado á Dios '

, sino que él

nos amó primero á nosotros,

y envió su Hijo en propiciación

por nuestros pecados,

1 1 Carísimos , si Dios nos

amó de esta manera ; también

debemos amarnos los unos á
los otros.

1 2 Ninguno vió jamas á

Dios Si nos amáremos los

unos á los otros , Dios está en

nosotros , y su caridad es per-

fecta en nosotros.

13 En esto conocemos que
estamos en él

, y él en noso-
tros : en que nos ha dado de

su Espíritu

14 Y nosotros lo vimos y
damos testimonio, que el Padre
envió á su Hijo para ser Sal-

vador del mundo.

15 Qualquiera que confe-

sare ' que Jesús es el Hijo de

Dios , Dios está en él
, y él

en Dios.

X No solo no fuimos los primeros en
amar á Dios , sino que por el contra-

rio lo hemos ofendido é irritado contra

nosotros coa muchas iojurias, y agra-
vios; y esto n9 obstante nos amó pri-

mero para que le amasemos después,

porque no podiamos amarle de otra

suene ¿Pero cómo nos amd? envián-

donos su Unigénito Hijo para que se

ofreciese en sacrificio por nuestros peca-
dos , y aplacase con él al Padre , co-
rno lo enseña el Apóstol, i. Timoth 1.

15. y eo vista de esto, ¿qué escusa

podremos alegar , si no amamos á nues-
tro próximo , viendo que Dios le ha
amado sin medida ?

2 Como si dixera : siendo Dios invi-

sible , no le podemos amar perfecta-

mente en esta vida \ mas podemos su-

plirlo en cierta manera, amando por su,

amor á nuestros hermanos. Joann. í.;

18. VI. 16.

3 Porque este mismo esp/ritu nos da
testimonio , de que somos hijos de Dios,

y pertenecemos á él. Román, viii. 10.

Véase el Cap. 111. 24. Y porque nos

hace participantes de sus dones , y
de sus gracias. Y por estas señales cono-
cemos que Dios permacece en nosotros.

4 Para confundir á los Hereges , que
niegan la Encarnación de Jesu-Christo

se cita á s( mismo , y d los otros Após-
toles , y discípulos del Señer , como'
testigos oculares de un hecho tan gran-
de.

5 Con espíritu de religión , y ft viva

animada de la caridad. £/>Af/. iii. 17.

a I. Timtth, I. 16.
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16 Ei nos cognovimus , et

credidimus charitati , quam
habet Deiis in nobis. Deus
Ckaritas est : et qui manet iit

charitate , in Deo manet , et

Deus in eo.

17 7« hoc perfecta est

charitas Dei nobiscum , ut fi-
eiuciam habeamus in die judi-

cii : quia sicut ille est , et nos

sumiis in hoc mundo.

18 Titnor non est in cha-

ritate : sed perfecta charitas

foras mittit timorem ,
quoniam

íimor pcenam habet. Qui au-

tem timet , non est perfectus

in íharitate.

19 Nos ergo diligamus

Uto IV. 87

16 y nosotros hemos cono-

cido , y creído á la caridad,

que Dios tiene por nosotros.

Dios es Caridad , y quien per-

manece en caridad , en Dios
permanece

, y Dios en él.

17 Por esto fué consuma-
da la caridad de Dios con no-

sotros '

,
para que tengamos

confianza en el dia del juicio:

pues como él es , así somos
nosotros en este mundo.

18. En la caridad no hay
temor ^

: mas la caridad per-

fecta echa fuera el temor; por-

que el temor tiene pena '
: y

así el que teme , no es perfecto

en la caridad.

19 Pues amemos jiosotros

1 Haciendo que amemos á nuestros

próximos , como el nos ama ; y nos

ílene esto de coofíanza para presentaroos

sia temor delance de su Tribuoal. Xa
palabra como sigaiñca siempre igual : se

usa muchias veces para explicar rela-

ción ó semejanza ; debiéndose entender
en este, y otros lugares, con Ja ioñnita

distancia que hay entre el Criador , y
Ja criatura

, y á proporción de nuestra

saturaleza , y condición. Porque como
él es , ati somot nosotrot en este mundo.
Algunos lo explican de este modo : por-

que así como el permanece en noso-
tros en este mundo , de la misma ma-
nera permanecemos en él mientras vivi-

mos : y asi como él es en nosotros el

autor, y principio de nuestra santidad,

pureza , y caridad ; así nosotros vivi-

mos santa , y castamente , estando muer-
tos al mundo : y como el está en noso-

tros, amándonos con el mayor exceso;

así nosotros estamos también en él, amán-
dole de todo corazón, y por su amor tam-
biet) á nuestros próximos, y hermanos.
Por lo que si somos tales para con Dios,
como Dios lo es para con nosotros , en-
tónces llenos de confianza , y sin el me-
por temor podemos esperar el dia de Ja

«oent».

a Est» se debe entender del tetn«f

servil
;
porque el temor filial , al que

David llama : Temor casto del Señor,
que permanece para siempre , procede
de la misma caridad, ó amor. Que Saw
Juan liabla del temor servil , lo expli-

ca el mismo quando dice : que el temor
va acompañado de pena

, y de castigo;

por quanto el que teme oftnJer á Dios

con temor servil , no tanto lo hace por

amor á Dios , como por mieJo de la

pena con que le puede castigar. Esto

no obstante el temor servil es hones-
to , y úiil parj la justificación del peca-
dor. Concil. Trident. Sess. vi. En el

temor empieza la conversión del hom-
bre, y se acaba en la caridad. S. A-
GUSTiK. El temor servil se va dis.mi-

nuyendo, al paso que va creciendo, y
aumentándose la caridad

, y cesa del

todo, quando el corazón se halla j;ece-

trado de amor de Dios. San Agust.

3 El Griego; x¿A.a(7i» J'^ei
, tie»e cas-

tigo ; y en este sentido lo hemos expli-

cado. Puede también interpretarse de
este otro modo. La vista

, y considera-

ción de nuestros pecados ,
cuyos remor-

dimientos sentimos , y cuyo castigo te-

memos no hace sioo inquietarnos , f
turbarnos.

F4
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Deum , quoniam Deiis prior

dilexit nos.

20 Si quis dixerit quo-

niam diligo Deum , et fra-
irem suum oderit , mejidax
est, Qui enim non diligit fra-

trem suum quem videt
, Deum,

quem non videt
,
quomodo po-

test diligere i

21 Et * hoc tnandatttm

habemus d Deo : ut qui di-

ligit Deum , diligaí et fratrem
suum.

POSTOL S. JUAN.

á Dios '
, porque Dios nos amó

primero.

20 Si alguno dixere yo a-
mo á Dios

, y aborreciere á

su hermano , mentiroso es. Por-

que quien no ama á su her-

mano á quien ve *
, ¿ cómo

puede amar á Dios á quien

no ve ?

21 Y este mandamiento te-

nemos de Dios : que el qu«
ama á Dios , ame también á su

hermano.

I Esta es la conclusión de todo lo

dicho •, y asi en vista de esto
,
procure-

mos amar á Dios de todo nuestro cora-
zón

, puesto que el mismo Dios nos ha

dado ántes muestras convincentes del en»
trañable , e ioñnito amor que nos tiene.

2 El Griego : ¿ópaft , vtó ; y con la

misma expresión al ño de este versículos

a yoann. xiii. 34. et xv. I2. Ephei. v. 2.

CAPÍTULO V.

JEl que es nacido de Dios , vence al mundo. Tres testigos-

en la tierra demuestran
, que Christo es verdadero hombre^

y otros tres en el Cielo le demuestran verdadero Hijo de DioSy

en el qual creyendo el hombre , consigue la, vida eterna.

1 yjmnis qui credit
,
quo-

niam Jesús est Christus , ex
Deo itatus est, Et omnis

,
qui

diligit eum qui genuit , diligit

1 Con fé viva, eficaz
, y formada ; y

en este sentido se ha de entender siem-
pre que se dice : que la fe salva ; que
la fé justifica

;
que la ffe da vida.

2 Es Hijo de Dios por un espiritual

nacimiento que se efectúa por la gracia.

3 El que ama a Dios Padre , que en-
gendró á su Verbo , ama al Verbo en-
gendrado del Padre. Este parece el sen-
tido mas natural

, y sencillo de estas

palabras. San Agustín lo expone en
otra significación mas extendida. El

^ue ama á Dios Padre, ama al Verbo

1 1 odo aquel que cree
*

que Jesús es el Christo, es naci-

do de Dios Y todo el que ama
á aquel que le engendró ^ ama

engendrado del Padre , y ama también

á todos los hombres ,
que son , tí pue-

den ser hijos de Dios» y por consiguien-

te hermanos, y aiifmbros de Christo.

Este sentido , y exposición se conforma
con lo que se dice en el versículo si-

guiente , y con el fin que constante-

mente se propuso el Santo Apdsíol , y
que se nota en toda su Carta , de en-
cender , y fixar en el corazón de to-

dos el amor fraternal de los unos á los

Otros
,
que es el amor del próximo.
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tt eum qtii n¿itus est ex eo.

2 In hoc cogmscimiis qiio-

niam diligimus lutos Dei , cüm
Detim diligamus , et mándala
ejtis fai iamus.

3 Hífc est enim charitas

Dei , ut mándala ejus custO'

diamus : et mándala ejus gra-

via non sunt.

4 Quoniam omne^ quod na~

lum est ex Dfo , vincit mundum:
et liícc est victoria ,

qua vin-

cit mundum , Jides nostra.

5
Qnis * est, qui vincit mun-

dum nisi qtii credit quoniam

Jesús est Fiiius Dei ?

6 Hic est qui venit per a~

quam et sanguinem , Jesús
Christus : non in aqua solían,

sed in aqua et sanguine. Et
Spirilus est , qid testifica-

tur
,
quoniam Christus est ve-

ritas.

7 Quoniatn tres sunt , qui

lestimonium dant in Cáelo:

Pater , Verbum, et Spiri-

L O V.

también al que de él nació.

2 En esto conocemos que
amamos á ios hijos de Dios , si

amamos á Dios '

, y guardamos

sus mandamientos *

,

3 Porque este es el amor de
Dios , que guardemos sus man-
damientos : y los mandamientos

de él no son pesados

4 Porque todo lo que nace

de Dios , vence al mundo : y
esta es la victoria que vence al

mundo , nuestra fé

5 ¿
Quién es el que vence

al mundo , sino el que cree

que Jesús es el Hijo de Dios ?

6 Este es Jesu-Christo , que
vino por agua , y por sangre ^ :

no por agua tan solamente, si-

no por agua , y sangre. Y el es-

píritu es el que dá testimo-

nio
, que Christo es la ver-

dad.

7 Porque tres son los que
dan testimonio en el Cielo : el

Padre , el Verbo , y el Espirita

1 Nuestro amor ácia Dios , es para
nosotros una señal de que amecnos á
nuestros hermanos con un amor de ver-
dadera caridad, y no purame te movi-
dos de afecto , ó de algua vil inttres

humano.
2 JOANN. XIV. 15. 21. 23. 31.

3 Matth. XI. 30. A la naturaleza

parecen penosos ; pero se hacen fáci-

les , y suaves por el amor de Dios , que
el Espíritu Samo derrama ea nuestros

corazones. San Agust.

4 Porque se niega á sus máximas,
y resiste valerosa.Ticnte á sus amenazas,
á sus esperanzas y alhagos

5 Esto es , aquella fe que nos hace
reconocer nuestra flaqueza

,
esperar en

Jesu-Christo
, y pedir en su nombre ei

socorro necesario para vencer á nues-

tros enemfgos.
6 Jesu- Christo vino para lavarnues-

tros pecados con el agua del Baunsmo,

y por la virtud de la San^íre que derramó
sobre la Cruz ; ptgque el Bautismo de
Jesu-Christo 00 es simplemente como
el de San Juan Bautista , un Bautismo
de agua

,
que por si no producía el efec-

to
, y solo servia como de preparación

para recibir el de Jesu-Christo ; pero
este borra los pecados por la virtud que
recibió de la Sangre que derramo el Se-
ñor.

7 Por el Espíritu Santo , que difunde

su gracia en nuestras almas , conoce-
mos que Jesu-Christo es el verdadera
Hijo de Dios. Eo el Griego en vez de
Chrtítus , se lee itrií/*», ti es^iritu.

a I. Csrinth. xt. 57.
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tus Sanclus : et hi tres unum
sunt.

8 Et tres sunt, qui testi-

monium dant in térra : Spiri-

iits , et aqua , et sanguis : et

hi tres unum sunt.

9 Si testimonium liomi-'

num accipimus , testimonium

Dei majus est : quoniam hoc

est testimonium Dei, quod ma-
jus est , quoniam testificatus

est de Filio suo.

10 Q«í * credit in Filium
Dei , habet testimonium Dei in

se. Qui non credit Filio , men-
dacem facit eum : quia non cre-

dit in testimonium quod testifi-

catus est Deus de Filio suo.

11 Ft hoc est testimonium,

quoniam vitam ¿eternam dedit

X Tres soD eu el Cielo, los que dan
testimonio , de que Jesu-Chr!sio es el

Hijo de Dios. El Padre
,
quando le reco-

noce
, y declara ser su Hijo en el B<iu-

lismo
, y en la Transfiguración. Matth.

jii. 17. XVII. 5. El mismo Verbo, u-
nido i. la naturaleza humana , ya por

los milagros que obró en confirmación

de esta verdad , ya quando preguntado
por Cayphás, Soberano Pontífice, res-

pondió expresamente, que era el Hijo

de Dios. JOANN. VIII. 18. xvi. 14.

El Espíritu Santo ,
que comunicó á los

Apóstoles la -virtud de los milagros , para
confirmar esta verdad

, y sobre todo

para hacer que se Creyese por toda la

tierra. Matth. iii. 16. uíct. 11. i. &c.

2 Un solo Dios en tres personas.

3 Tres cesas son en la tierra , las

que han dado testimonio, de que Jesu-
Christo es verdadero hombre. El espí-

ritu , que entregó al morir ; la sangre

que derramó ; y la sangre , y el agua
que salieron de su costado después de su

muerte. Según el texto Griego : xo¿ oi

xpiii, ii( ró ir «ÍTi , ettoi tres en uno

son
,
para confirmar una misma verdad.

Se han movido muchas disputas acerca

de estas palabras del v. 7. que pueden

Santo '
: y estos tres son un»

misma cosa

8 Y tres son los que dan tes-

timonio en la tierra: el Espíritu,

y el agua
, y la sangre: y estos

tres son una misma cosa

9 Si recibimos el testimo-
nio de los hombres

, mayor es

el testimonio de Dios: pues es-

te es el testimonio de Dios
,
que

es el mayor
, porque él ha

testificado de su Hijo.

10 El que cree en el Hijo
de Dios , tiene en sí el testimo-

nio de Dios El que no cree

al Hijo, le hace mentiroso
porque no cree en el testimonio

que Dios ha dado de su Hijo.

11 Y este es el testimo-

nio
, que Dios nos ha dado vi-

verse en los Padres é Interpretes. Estas
son agenas del designio que me he pro-
puesto ; y por esto el Lector, que quie-
ra instruirse á fondo de ellas , puede
acudir á los Escritores que tratan de la

alteración, que pudieron hacer los Ar-
ríanos en los textos Griegos y Latinas,

con el fin de quitar un testimonio tan
claro , y tan expreso

, que prueba la
Trinidad de las Divinas Personas. No se
puede dudar de su legitimidad después
de la definición del Concilio de Trento.

Véase la Disertación en la Biblia de
Carrieres.
4 Estas palabras no se leen en el

Griego. Si el testimonio de dos ó de treg

hombres es suficiente para que se de
crédito á lo que dicen

, aunque tan ex-
puestos al error ; ¿ quánto mayor cré-
dito debemos dar á lo que Dios Trino
testificó, esto es ,

que Jesu-Christo era
Dios y Hombre ?

5 Tiene á su favor el testimonio de
Dios

,
que sin duda confirma esta ver-

dad.
6 Pretende con un espíritu lleno de

orgullo desmentir á Dios , y hacer ver,

que es falso el testimonio que diódcju
Hijo.

a Jtann. iii. 36.
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nohis Deuf. Et hxc vita in Fi-

lio ejus est.

1 2 Qui habet Fi/iunt , /la-

bet vitam: qui non habet Fi-

lium , vitam non habet.

13 Hite seribo vobis : ut

sciatis quoniam vitam habetis

aternam, qui creditis in nomi~

ne Fila Dei.

14 Et hite est fiducia,

quam habemus ad eum : Quia

quo.icumque petierimus : secun-

diim voluntatem ejus , audit

nos.

1 5 Et scimus quia au-

dit nos quidquid petieri-

mus : scimus quoniam habe-

mus petitiones quas postulamus

ab eo.

16 Qu'i scit fratrem stium

fe ce are peceatum non ad
mortem ,

petat , et dabitur

ei vita peccanti non ad mor-

tem. Est peccatum ad mor-

tem : non pro tilo dico ut ro~

get quis.

u L O r. 91

da eterna '. Y esta vida está ea

su Hijo.

12 El que tiene al Hijo

tiene la vida: el que no tiene al

Hijo , no tiene la vida.

13 Estas cosas os escribo:

para que sepáis que tenéis vida

eterna, los que creéis en el nom-
bre del Hijo de Dios

14 Y esta es la confianza

que tenemos en él : Que él

nos oye en todo lo que le pe-
dimos ^

, siendo conforme á su

voluntad

1 5 Y sabemos * que nos
oye en todo io que le pidiére-

mos : lo sabemos , porque tene-

mos las peticiones
, que le ha-

bemos demandado.
16 El que sabe que su her-

mano comete un pecado que
no es de muerte

, pida
, y será

dada vida á aquel que peca no
de muerte. Hay pecado de muer-
te , no digo yo , que rueguq
alguno por él

1 Que dándonos á su Hijo nos da-
ba la vida eterna. Joann. i. 3. ui. 35.
Porque DOS dio el derecho ú ella ,

adop—
tándunos por sus hijos y herederos de su

rey no
2 ' El que está unido al Hijo como á

su cabeza y priocipio de su felicidad.

3 El Griego : raCra iypcla vatt to7í

xitTTtvovCiw ií^ TÓ orofía rov vioü tou

•ttov , ífa íe5^T« j orí ^oiír ata^iov i/ere^

xaí tro TiOTíiyiTt «t; To oroua tou vtou

roe itovy ejto OI he escrito á i'osotros

4ue creéis en el nombre dei Hijo de Dior,

far'a que jefait que tenéis vida eterna,

y para que creáis en el nombre del Hijo
¿e Dios.

4 El' Griego: Óti tár n airéfu^a,

jue si fidiéremos alguna cosa.

5 Esto es, que sea coniuceote á la

gloria de Dios, al cuinpHmienro de su

$ao!a Ley , y ¿ nuestra santificación.

6 Vivimos eo uoa fírme esperaaza

de que nos concederá todo lo que pidié»
remos ; y esta esperanza se aumenta ea
nosotros con razón , al ver como nos
oye de continuo concediéndonos el efecto
de nuestras síiplicas. El Griego : »a¿ i¿r

oHafur .... oiSotií»
, y ti sabemos... la.

sabemos.

7 Hay pecados mortales , de los qua-
les se puede decir ea un sentido ver-
dadero , que no son de muerte

, porque
no dexaa al pecador sin recurso y sia
esperanza de recibir la vida. Así aixo
Jfcsu-Christo , que la enfermedad de Lá-
zaro no era de muerte. En tanto que el

pecador conserva la fe, y permanece
en el seno de la Iglesia

, puede recibir

el espíritu de penitencia por las ora-
ciones de los fieles

, y recobrar la vida
por los Sacramentos. Mas hay pecado
de muerte

, y este es el de Aposrafía,

que no dexí algún recurso al pecadcr,

puesto que abandoua á Jesu-Cbrisio
, qu^
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17 Omnis iniqniias , pec-

caíum est : et est jjeccatum ad
moriem.

18 Scimus quia omnis,
qui natus est ex Deo , non

feccat : sed generatio Dei con-

servat eum , et malignus non
tangit eum.

1 9 Scimus quoniam ex Deo
siimtis : et mundus totus in

maligno positus est.

20 Et scimus * quoniam
' Filius Dei venit : et dedit

7iobis sensum ut cognosca-

mus verum Deutn , et si-

mus in vero Filio ejus. Hic

APÓSTOL S. JUAN.

T7 Toda iniquidad es pe-
cado '

: y hay pecado
, que es

de muerte.

18 Sabemos que todo aquel
que es nacido de Dios , no pe-
ca *

: mas el nacimiento que
tiene de Dios le guarda

, y el

maligno no le toca.

19 Sabemos que somos de
Dios : y todo el mundo está

pueíto en el maligno
20 Y sabemos que vino el

Hijo de Dios
; y que nos dio

entendimiento para que conoz-
camos al verdadero Dios , y
estemos ** en su verdadero Hijo.

es la única esperanza de los pecado res

y se separa de la Iglesia , fuera de la

qual no hay vida. Hibr. x. 26. S.Juan
no prohibe , que se ruegue por tales

pecadores ,
porque no es un delito ab-

solutamente irremisible ; pero no osa

dar a los fieles la confianza , de que

serán oidos , no obstante que se la dá,

por lo que mira á lodus los otros. San
Geronyívio lo explica del pecado , de

que uo se hace penitencia : Hoc solum

est peccatum ad mortem
,
quod ad fceni-

tentiam non reifictt. X-o mismo siente

S. Thomas con otros PP. é Interpretes.

1 Toda injusticia, toda transgresión

de la Ley es pecado; mas no todos ios

pecados moríales son de una misma na-

turaleza ;
porque hay unos que son de

muerte , esto es que parecen irremisi-

Ijles: y otros, que dan mayor esperan-

za de que pueden ser perdonados.

2 El Espíritu Santo que es el princi-

pio de la vida nueva que ha recibido,

se la conserva con su omnipotente vir-

tud ; y hace que el espíritu maligno

DO le de la muerte. En el texto Griego

je lee ; ¿AV ¿ ytyynü tt^ i» tov SioD,

Tijpel ia-vrór , mat el que ha fido erigen—

arado de Dios , se guarda á si mismo.

Lo que hace tiu sentido diferente
,
que se

puede conciliar muy bien con el de la

Vulgata ;
porque ei hombre es el (jue se

conserva en el estado de la justicia
,
por

quanio persevera en el por e¡ libre al-
vedrio de su voluntad : y el Espíritu
Santo es el que le conserva en él ; por-
que es el que dá al hombre la vo-
luntad y Ja fuerza de perseverar. San
Juan , en lo que dice aqui

, y en lo

que ha dicho en el Cap. iii. 8. 9.
le. no quiere decir , que el Justo no
puede perder la justicia por el pecado
mortal. £1 exemplo de David y el de
S. Pedro hacen ver que esto es posi-
ble, y que sucede no pocas veces. Mas lo

que se sigue de estas palabras del A-
pOstol es , que la verdadera justicia es

incompatible con las freqüentes recaí-

das en el pecado mortal.

3 l,i voz maligno en el Nuevo Tes-
tamento significa ordinariamente el dia-

blo ; y alguna vez el nial , el pecada
y la iniquidad : el sentido vi^ntí 6 ser

el mismo.

4 Porque sabemos que el Hijo do
Dios vino, y se encarnó por nosotros, pa-
deció , murlíí y resucito : el nos tomrf,

consigo , y nos dio perfecta inteligencia

para que conociésemos al verdadero Dios,

y estuviésemos en su verdadero Hijo

Jesu-Christo. Este es el verdadero Dio»

y la vida eterna y gloriosa resurrección

que esperamos. S. Hilario.

a Luc. XXIV. <fj.
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est verus Deus , et vita ce-

terna.

2 1 Filioli , custodite vos h
simuiachris. Amen.

•

.
-

.

I El Venerable Beba cree , que S.

Juan eoiiende aquí pur Ídolos la heregía,

la avaricia y los pecados sensuales. Pe-
ro á lo que parece , fue una advertea-
cia que hizo á aquellos fieles

,
que vi-

vían entre idólatras, para que con al-

gún acto externo no apoyasen ó apro-
basen el culto idolátrico. La palabra

U L O V. p3
Este es el verdadero Dios

, y
la vida eterna.

21 Hijitos, guardaos de los

ídolos '. Amen.

. ^:^^^! .

t

Amen no se halla en muchos MSS. anti-

guos. Se cree probablemente
,
que haya

sido aQadida , como en otras Cartas Apds-
tólicas , por la costumbre que hubia
en la Iglesia de concluir cun esta acla-
mación la lectura ó publicación de d»-

jd»s.Cíirtj»s.
j.



94

ADVERTENCIA
SOBRE LAS EPÍSTOLAS SEGUNDA Y TERCERA

DEL APÓSTOL S. JUAN.

Oañ Juan escribió á uÁa isaritl Matrona que vivía cerca dé
Epheso ,

congratulándose de su fé y de la de sus hijos , exhortán-
dola á perseverar en la caridad y en la ^loctrina recibida

, y á

que se guardase de los Hereges. En el original se lee: 'Ex.Mx.r'H

xt/pi* , electce Domina ; lo que ha dado lugar á varias congetu-

ras y opiniones
,
que pondré aquí brevemente. Unos quieren,

que Ktria , que significa Señora , sea nombre propio , y que
electa , 6 escogida sea un título de honor que añade el Apóstol.

Otros son de parecer , que uno y otro son títulos de honor
, y

que de propósito se calló el nombre propio. Otros sienten, que
Electa es nombre propio

, y esta es la opinión que seguimos.

Finalmente otros pretenden , que no fué escrita á una persona

particular , sino á una Iglesia ; y explican en sentido traslada-

do ó alegórico los nombres de escogida , de Señora , de hijos

é hijas , de que aquí se hace mención.

Habiendo citado esta segunda Carta y la tercera , como es-

critas por S. Juan , todos los Padres del siglo iv. y v. y ha-

llándose en todos los Cánones antiguos de los Libros del Nuevo
Teuamento ; no queda lugar para que se dude , si son ó no Ca-
nónicas

, y si son de S. Juan. La caridad , que en ellas tantas

veces se recomienda , y el zelo ardiente
»
que respiran contra

los Hereges , manifiestan el carácter de su verdadero Autor. No
consta el lugar , ni la data de ninguna de las dos.

La tercera Carta va dirigida á Cayo ó Gayo , que muchos

Expositores creen ser el de Corintho , de quien se hace honorí-

fica mención en la Carta de S. Pablo á los Romanos '

, por la

caridad con que hospedaba á los Christianos , y aun al mi<;mo

Apóstol de hs Gentes. Distinguen á este de otro Cayo de Der-

be en la Lvcaonia '
, y de otro tercero de Macedonia , de quien

se hace memoria en los Hechos de los Apóstoles Pero siendo

este, á quien escribe S. Juan, discípulo suyo, y los otros tres

discípulos de S. Pablo ,
parece no se deben confundir.

I Ad Román, xvi. «3 . y i. Corinth. i. 14.

S jictor. XX. 4. 3 Actor, xix. 2y.
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EPISTOLA SEGUNDA

DEL APÓSTOL SAN JUAN.

Escribe 4 una santa miiger , á quien después de haber ala-

bado su fé y la de sus hijos , exhorta á perseverar en ca^

ridad
i
á huir de los Hereges , y á ^ptrmaneeer

en la doctrina recibida.

X óenior Electa Do"
minte , et natis ejus

,
quos

(go di ligo in veritate et

rion egó s otu s i sed et -é-

mnes , ^«í cegnoverunt veri-

iatemy'
'

' n'>dr "¡-

2 Profier 'verilaitm , qua
fermanet in nobis ^ et nobiscum

erit in atermm.
. ;

3 Sií vobiscum" gr'atia^

misericordia ,
pax h Dto Pa-

ire ^ et a Christo Jesu Fi-
lio Patris in veritate et cha-

ritate.

4 Gavisus sum valde^
quoniam inveni de filiis tuis

ambulantes in veritate , sic~

1 Electa, según Ja opinión roas co-
mún es nombre propio de la Matrona
ú quien escribe S. Juaii. Se liaraa yín-

tiano ó Preibytero , ya por hallarse en
edad abanzada , ya porque se daba es-
le nombre en aquel tiempo á los Sacer-
dotes y a ios Obispos, como dexamos
notado en el Cap. v. de ¡a Carta pri-

mero de S. Pebro.
2 En Jesu-Christo, que es la misma

verdad , <i con Chrisiiano y sincéro

amor.

3 De la doctrina del Evangelio. Esta

amistad y amor es sincero y santo , por-

que no titue otro fín que Id caridad. Las
amistades del mundo se rompen facH-
mente , ó quando mas duran basta la

muerte \ porque ios intereses
, que las

Presbytero ' á la

Señora Electa
, y á sus hijos,

áf lo?> que yo amo en verdad

y no yo solo , mas también

tod<JS los; "que han conocido la

verdad Vy\

2 Por la verdad que per-

manece en nosotros
, y que es«

tafá eternamente con nosotros.
• • 3 Sea con vosotros gra-

cia , misericordia
,
paz de Dios

Padre , y de Jesu-Christo Hi-
jo del Padre , en verdad y en
caridad

4 Mucho me he gozado,
porque he hallado de tus hijos,

que andan en verdad * , así co-

uneu , son perecederos : pero la amistad
Christiaaa mas se asegura con el tiem-
po : porque se funda en aquella estrecha
unión , que nos debe juntar con Dios
eternamente.

4 Con la perseverancia en la fé y en el
amor. O puede también explicarse

, que
estos dones de Dios que les desea , con-
sisten en la doctrina de la fé

5 y en el
amor de unos con otros

; porque estas
dos virtudes forman la períéccion de
la vida Christiuna , á que debemos as-
pirar.

5 Con pureza de fé, y según la ver-
dad y santidad del Evangelio , de que
los Apóstoles DOS dexáron repetidos e>
xemplos.
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ut mandatunji a.cc€pimus a

Paire. *
'

' ' -

5 Et nunc rogo te Do-
mina , Iton tamquiznt m/in-
díitum novnm scribsni tibi^

sed quod li^buimiis ab ini-

tio *
, ut diligamus alteru-

trum.

6 Et .hac est . c h ar i ta. í,

ut ambnlemus secitndhm manr
data ej'ns. Hoc est enim man-
datum , iit guemadmodum au-

disíis ab imtio , in (9- amipu-

ledst .

"7 Quoniam tnitJti, seductor

res sxierunt in mundum ,[ qui

non confitsntur Jcsum Christmn

venisse in cartiem : hic est se-

ductor , et Aníi-Clirisíus.

8 Videte vosmetipsos , ne

ferdatis quce operati estis:

sed_ ut mercedem plenatn . ac-

cipiatis. . AV. .'i .

9 Omnh, qui recedit , et non

permanet in doctrina Christi,

Deiim non habet : qui perma^
net in doctrina , hic et Pa-
tretn et Filium habet.

10 Si quis.venit lid VíiSif

APÓSTOL S. JUAN.

mo hemos recibido el manda-
miento del Padre.

5 Y ahora ruégote , Seño-
ra , no gomo si te escribiese

'nn nuevo matidamierito , sino

el que hemos tenido desde el

principio
, que nos amamos unos

á otros.

6 y esta es la ,carid3d
, que

andarnos según los mandamien-
tos de Dios. Porque este es el

mandamiento
, que cao^ineis en

él coípp . lo habéis, oido desde

frl, principio : , , . ,

\; 7 Porque mucho? irtjpostQ-?

rqs se han levaotíádo en el muxi-

df» , queuie.Qonñesaniqv'e J^ísu-;

Christovino en carne '
: est&íal,*

es impostor , y Anti-Christo.

8 Guardaos á vosotros mw-
mos

,
para que no perdáis ^ lo

que habéis obrado ; sino que
recíibai6 galardón * cumplida.-

9 t Todo el que se aparta, y
no persevera en la doctrina de

Christo , no tiene á Dios ^
: el

que persevera en la doctrina

este tiene al Padre, y al- Hijo 7.

;io Si alguno viene, á VQSO-

1 Los Gnósticos y los SimonUas de-

ciao ,
que el Christo había venido á

la tierra sin encaroarse, sin nacer de

una Virgen , sin tener cuerpo, sino apa-

rente ó phantástico ; y que por esiu no

habia padecido ni habia muerto, en la

realidad.

2 Los que esto dicen q piensan , son

unos impostores y Aiui-Chrisios que

intenian pervertir á los tieles. i. Joanh.

IV. 3.

3 El fruto de vuestra fé y de todas

las bueiias obras que habéis hecho en lo

pasado. Lo que sucederá, si no mante-

néis tirme vuestra fe contra los im-
postores.

4 Porque este , como es el premio
de la gloria solo se consigue mediante
la perseverancia. En el Griego se lee

en primera persona: ith á-^o^ijuiítr,..

.

slp/atráfíi^íA,.,, a.-xo)*aSfo¡xíy
^ para que nO

perdamos , &c. hemot obrado , iác. rcei'

bumot.

5 El que no cree todo lo que la fé

nos enseña acerca del Hijo j e$ ua hom-i
bre sin Dios

, y como un Atheista.

6 £1 Griego: ¿ciaroC , de Christo.

7 Está unido uo solamente con Chris-

to , sino también con el Padre con es-

trecho vlaculo de caridad, i, Joamn.
11. 24.

a jfojnn. xui. 34. et xv. 12.
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hanc doctrinam non afert , no-

lite recipere eion in domum,
nec ave ei dixeritis.

1 1 Qui enim dicit illi ave,

communicat operibus ejus ma-
Ujnis.

11 Plura habens vobis
scribere , nohd per chartam,

et atramentum : spero enim me
futiirum apiid vos , et os ad
os loqui : iit gaudium vesirum
plenum sit.

13 Salutant te filii sororis

tu/t Electa.
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tros, y no hace profesión de
esta doctrina , no lo recibáis en
casa , ni le saludéis

1 1 Porque el que lo sa-

luda , comunica en sus malas

obras

12 Teniendo muchas cosas

que escribiros , no he querido

por papel ni por tinta
; porque

espero ir á vosotros
, y habla-

ros boca á boca : para que vues-

tro gozo sea cumplido.

13 Los hijos de tu hermana
Electa te saludan. (

1 Tratadle como á uo excomulgado
excluyéndolo de vuestra sociedad.

2 Ea tres cosas nos está prohibido

el comercio tí comunicación coa los He-
reges: quaodo hay peligro de ser per-
vertidos : quando esta comunicación pue-
da parecer que es para favorecer ó apa-
drinar la heregia : y quando resulta

ocüiioa de escáadalo á los otrus.

3 Su hermana se llamaba tambiea
Electa: no debe parecer extraño, que
en una grande familia hubiese dos de ua
mismo nombre. El P. Mariana, expo-
niendo el texto presente según las Bi-
blias Góticas , lee : De la hermana de ti,

qus te ilamat Electa : no repugna esto
al Griego.

T0m. IV. G
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EPÍSTOLA TERCERA

DEL APÓSTOL SAN JUAN.

Escribe á Gayo alabando su fé , y la caridad que exercitaha

ton sus hermanos. Se lamenta de las calumnias
^ y de la in-

humanidad di Dioírephes
, y alaba á Demetrio.

1 iJenior Gai'o charissi-

mo ,
quem ^go diligo in veri-

iate.

2 Charissime , de ómni-
bus oraíionem fació prospe-

ré te i ng re di y et valere,

sicut prosperé agií anima
iua.

3 Gavisus sum valde ve-

7iientibus fratribus , et testi-

tnonium perhibentibus verita-

ii tuae , sicut tu in veritate

ambidas.

4 Majorem horum non ha-
teo gratiam

,
quam ut au-

diam filios meos in veritate

ambulare.

5 Charissime
, fideliter

facis quidquid operaris in

fraíres , et hoc in peregri-

nos ,

6 Qiii iestimontum reddi-

derunt charitati tuce in conspe-

1 Este Gayo á quien escribe S. Juan,
era diicipulo suyu , como se iiitiert; del
V. 4. en que ie llama , como a los

otros , hijo.

2 El Griego: tCxonai ^ dése o, ruego;

DDO y otro iigniríca
, y Jas dos sigiii-

ficaciüoes se acomudao sia violeucia al

sentido-

3 Del EvaDgelio
, correspondiendo

Presbytero al mny
amado Gayo , á quien yo amo
ta verdad '.

2 Carísimo
, ruego al Se-

ñor * que te prospere en todo,

y que te conserve en salud , así

como tu alma se halla en buen
estado.

3 Mucho me he gozado
por la venida de los hermanos,

y por el testimonio que han
dado de tu verdad , así como
tii andas en la verdad

4 No tengo yo mayor go-
zo de otra cosa *

, que de
oir que mis hijos andan en
verdad.

5 Carísimo , te portas con
fidelidad * en todo lo que haces

con los hermanos
, y particu-

larmente con los peregrinos,

6 Que han dado testimo-

nio de tu caridad en presencia

tus obras á las obligaciones de Chrisiians.

4 El Cnc¿'¡ : ^fa^iá»
,
gozo. El In-

terprete leyó ¿á( ,
gruíia ; y el sen-

tido es este. pueden mis hijos darme
mayor gú&to

, que qujndo oi»;o , que
viven arreglados a la pureza y sinceri-

dad del Evaii^ciio.

5 H.ices una obra digna de un Chrií-

tiano fiel á los Divinos Mandamienies.
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ctu EcclesiíC: quos, benefaciensy de la Iglesia '

: á los qnales, sí

deduces di¿né Deo. encaminares ' como conviene

según Dios , harAs bien.

7 Pro nomine enim ejus 7 Porque por su nombre se

frofecti sunt , nihil accipientes pusieron en camino ^
, no to-

a Gentibus. mando nada de los Gentües.

8 tios ergo debemus susci- 8 Nosotros pues debemos

fere hiijusmodi , ut cooperato- recibir á estos tales, á fin de

res simus veritatis. ' cooperar á la verdad

9 Scripsissem forsitan Ec- 9 Hubiera por ventura es-

clesiéC: sed is, qid ama t prima- crito á la Iglesia ^ : mas aquel

tíim gerere in eis
,
Diotrephes, que pretende tener el principa-

no?; recipit nos. do entre ellos, Diotrcphes , no
nos recibe-

10 Propter hoc si vene- 10 Y por esto sí yo fuere

ro , commonebo ejus opera
,
qtite allá , daré á entender ^ las o-

facit : verbis malignis gar- bras que hace : esparciendo pa-
riens in nos : et quasi non ei labras malignas contra nos "

: y
isia siéfficiant : ñeque ipse como si esto no le bastase, no
suscipit fratres : et eos , qui quiere recibir aun á nuestros

suscipiunt , proliibet , et de Ec- hermanos , y veda á los que los

clesia ejicit. reciben que no lo hagan , y los

echa de la Iglesia.

11 Charissime i noli imi- 11 Carísimo, no quieras

tari mahim , sed quod bo- seguir lo malo sino lo que
num est. Qui benefacit , ex es bueno. El que hace bien , es

Deo est : qui tnalefacit , «0« de Dios : quien mal hace , no
vidit Deum. vió á Dios.

1 Públicamente , en la Asamblea ó
Junta de todos los fieles, que allí había.

2 Proveyéndolos de lo necesario para
su viage. Esta práctica era muy fre-
qüente en la primitiva Iglesia , como
se ve en ¡ot Hechor de los Apóitoles

^ y
en muchos lugares de las Cartas de
S. Pablo.

3 Los quales
,
perseguidos por la fé,

han abandonado su patria , sin proveer-
se de Viático , ni recibir cosa alguna
de nadie. Puede también interpretarse:
lus quales han salido á predicar el E-
vaogelio á It^s Gentiles , de quienes na-
da toman ni reciben

, aunque pueden ha-
cerlo justamente

,
por no darles oca-

sión de pensar
,
que buscan ó preten-

den otro interés, que el de sus almas,
y de que se couviertan á la fe.

4 Para promover
, quanto esté de

nuestra parte , la propagación del Evan-
gelio.

5 El Griego : £>pa4"» , escrito.

6 Por las palabras , que se leen al 6a
del V. 10. creen algunos

, que era Obispo
de la Iglesia en que Gayo se hallaba,

aunque no se sabe qual fué. Otros sien-

ten, que fue fautor de la heregia de
los Cerinthios, y Ebionitas , ambicioso

y amigo de sojuzgar á los otros ; y
que respetaba poco ó nada la autoridad
del Apóstol.

7 El Griego : i-xo/4»>¡T(a
, sugeriré , •

haré á ¡a memoria : que es el mismo
sentido.

8 Desicreditándome
, y hablando mal

de mi. Flor. Pupianum: de Ohrcciotoribus.

9 No creas de modo alguno , ni imi-

tes á este hombre cruel , soberbio y
ambicioso.

G 2
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1 2 Demetrio testimonium

redditur ab ómnibus , et ab
ipsa veritate , sed et nos testi-

monium ferhibemus : et nosti

quoniam testimonium nostrum
verum est.

13 Multa habui tibi
scribere : sed noltii per atra-

meníum , et calamum scribere

iibi.

14 Spero autem protinus

te videre , et os ad os lo-

quemur. Pax tibi. Salutant

te amici. Saluta amicos nomi-
natim.

I La siaceridad ,
que se nou en to-

das sus acciones y conducta.

APOSTOL S. JUAN.

12 Todos dan testimonio

de Demetrio
, y aun la mis-

ma verdad '

; y nosotros tara-

bien lo damos: y tú, sabes
'

que nuestro testimonio es ver-

dadero.

13 Muchas cosas tenia que
escribirte : mas no he queri-

do escribirte por tinta ni por
pluma.

14 Porque espero verte en
breve

, y hablaremos boca á bo-
ca. Paz á tí. Te saludan los a-
migos. Saluda á nuestros ami-
gos á cada uno en particular.

2 El Griego : oíSar»
, y sabeiA

en plural.



ADVERTENCIA

SOBRE LA CARTA CATHÓLICA

DEL APÓSTOL S. JUDAS.

Ei Apóstol S. Jadas ,
por sobrenombre Thade'o , y Lebéo

en el texto Griego , se llama en el Evangelio ' hermano del

Señor
,
porque era primo ó pariente cercano de Jesu-Christo.

Fué hermano de Santiago el Menor ,
Apóstol y primer Obis-

po de Jerusalém. Escribió á los Judíos convertidos
,

que vi-

vían dispersos por las provincias del Oriente ; y su Carta se

puede mirar , como una fuerte invectiva contra la licencia des-

enfrenada de los Hereges de su tiempo , cuyo carácter y cos-

tumbres pinta con los mas vivos colores , advirtiendo á todos,

que se guarden de sus artes y abominaciones , con las que se-

mejantes á los Sodomitas , á los demonios , á Caín , á Balaam,

y á Coré , no tienen que esperar otro paradero
, que el que

aquellos tuvieron. Por último exhorta á los fieles á conservar

el depósito de la fé , y de la doctrina que hablan recibido, á

ocuparse en buenas obr¿s, y á procurar la reducción de los que

hablan sido engañados por los Hereges.

La autoridad de los Padres antiguos Griegos y Latinos, que

unánimes han reconocido por Canónica
, y como escrita por

S. Judas esta Carta
, y la decisión del Concilio de Trento,

nos pone fuera de duda en esta parte. Sin que obsten á esto

primero , el ver citado en ella el Libro de Enoch
, que se tiene

por apócripho. Segundo : la contestación del Archángel S. Mi-

guel con el demonio sobre el cuerpo de Moysés
,
que parece

I Matlh. XIII. 55.

Jom. IV,
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haber sido tomada de otro libro apócripbo citado por Oríge-

nes y por S. Clemente Alexandrino. Tercero y ultimo : el que

esta Carta parece una copia de la segunda de S. Pedro, vién-

dose en ella los mismos pensamientos , Jos mismos exeraplos,

y freqüentemente los mismos términos. A lo primero se puede

responder, que aunque fuese apócripho ¿1. Libro de Enoch , es-

to no obstante podian contenerse en él muchas verdades
, que

sin dar autoridad á dicho libro , pudo muy bien distinguir y
entresacar nuestro Santo Apóstol guiado por la luz del Espí-

ritu Santo : á la manera que S. Pablo citó y tomó algunos lu-

gares de las poesías de los Gentiles. Fuera de que dicho libro

fué célebre por muchos siglos
, y Tertuliano pretende

,
que

se debia recibir como Canónico : en el dia no tenemos de él

sino unos fragmentos muy cortos
; y esta misma respuesta puede

servir para lo segundo. A lo que se añade
, que pudo tambiea

el Apóstol saber dicha contestación por tradición, que se con-

servase entre los Judíos , así como S. Pablo nos dice los nom-
bres de los Magos de Egypto , Janes y Alambres

, que no se

expresan en la Escritura, La tercera objeción
,

léjos de tener

en sí alguna íuerza , ofrece por el contrario un exemplo admi-

rable de modestia y humildad. Los Escritores sagrados y los

Prophetas posteriores han seguido freqüentemente los mismos

pensamientos , y aun usado de las mismas palabras que los que

les precediéron. Pero aunque nuestro Apóstol siguió muy de

cerca los pasos de la Carta de S. Pedro , esto no obstante se

vé ,
que añadió mucho de su cosecha; de manera, que se enar-

dece con mayor vehemencia y fuerza contra las heregías que

combate ; y esto dio ocasión á Orígenes para que dixese las si-

guientes palabras: Judas escribió una Qirta de breves notas,

fero llenas de fuertes razonamientos de la gracia celestial.

No se sabe precisamente su data
;
pero habiéndola escrito

después que S. Pedro escribió la segunda suya
, poco antes de

su muerte , esto es , entre el año de sesenta y cinco y sesenta

y seis de Jesu-Christo , es evidente que S. Judas no pudo ha-

cerlo ántes de este tiempo.
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Muestra la perversidad de los impostores , / de los que des-

precian á Dios , y el terrible castigo que les espera. Exhorta

d guardarse de ellos , y d la perseverancia en la doctrina,

del Evangelio. *

1 Judas Jesu C¡iris ti

servus , frater autem Jacobi^

his qui sunt in Deo Patre di-

lectis , et Christo Jesu con-

servatis , et vocatis.

2 Misericordia vobis , et

fax , et charitas adimpleatur.

3 Charissimi , omnem sol-

licitudinem fa ciens scriben-

di vobis de communi ve-

stra salute , necesse habui

scribere vobis : deprecans su-

fercertari semel traditee San-
ctis fidei.

4 Subintroierunt enim
quídam homines {qui olim
prascripíi sunt in hoc judi-

cium
)
impii , Dei nostfi gra-

tiam transferentes in liixu-

1 Judas, que tuvo el sobrenombre
de Thadeo, hijo de Alpbeo , y herma-
00 de aaaciagu el nritaor, fué uoo de
los doce Apostóles. ¡VIatth. x. 3. Llc.
VI. i6.

2 El Griego r^íyittff/íwoií , santiJicadoT.

£d el Griego se poaea los tres grados
necesarias para llegar á la gloria aun-
que el órdeo esta invertido : la voca-
eion á ia fe , la justiñcacion, y la per-
severancia

,
^MOCT/if »01? ,

T!r»)pil/JÍFOlí , xA,)|.

»o»í
, santijic^doi , guardados y ¡lairuáos;,

eomo si dixt-ra : A los que Dios ha lla-

mado, el Fddre ha santificado y el Hi-
ja ha conservado, asistiéndoles cooti-^

1 Judas ' siervo de Jesu-
Christo, y hermano de Sant¡;<go,

á aquellos que son am^idos en

Dios Padre ^
, y guardados y

llamados en Jesu-Christo.

2 Misericordia
, y paz , y

caridad cumplida sea á vosotros.

3 Carísimos , deseando yo
con ansia escribiros acerca de
vuestra común salud ^ , me ha

sido necesario escribiros ahora

para exhortaros á que comba-
táis por la fé *

,
que ya fué da-

da á los Santos.

4 Porque se han entrado

disimuladainenre ciertos hom-
bres impíos , que están de an-

temano destinados para este

juicio ^ , los quales cambian la

nuameote con su gracia
,
para ostensioa

de su misericordia.

3 Para que con vuestras buenas obras
aseguréis vuestra salvación ; en lo qual
todos interesáis , lo que no puede pon-
derarse.

4 A hacer frente á todos aquellos

que quieran trastornar el deposito de la

fe , que uua vez fue entregado á los

fieles , para que fuese siempre la misma.
5 Estos impíos eran los Simonianos

y los Isicol.atas , cuya doctrina era abo-
minable , como su vida escandalosa,

EpiPHAN. Su condenación estaba >a
anunciada en las Escrituras ea los ter-

G4
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riam , ¿>t solutn Dominaforem,
tt Dominum nostrum Jesum
Christum negantes.

5 Commonere autem vos

voló, scientes semd omnia,
quoniant Jesús populum de tér-

ra j^^gypti salvans *
, secun-

do eos , qui non crediderunt,

ferdidif'.

6 Angelas vero, qui non ser-

vaverunt suum principatum,
sed úlereliquerunt suum domi-
cilium , in Judiíittm magni
diei , vinculis aternis sub ca-
lígine reservavit.

7 Sicut b Sodoma , et

Gomorrha , et finítima civi-

iates simili modo exfornica-

la , et abeuntes post carnem
alteram

, facta sunt exem-
flum ,

ignis aterni poennm
siistinentes.

8 Similiter et hi carnem
quidem maculant , dominatio-

OSTOL S. JUDAS.

gracia de nuestro Dios en lu-
xüria '

» y niegan que Jesu-
Christo ^ es solo nuestro Sobe-
rano y Señor.

5 Mas quiéreos traher á la

memoria
, puesto que ya habéis

sabido todo esto , como Jesús ^

salvando al pueblo de tierra de
Egypto

, destruyó después á
aquellos que no creyeron:

6 Y que á los Angeles
, que

no guardaron su principado

sino que desampararon su lu-

gar , los tiene reservados con
cadenas eternas en tinieblas pa-
ra el juicio del grande dia.

7 Así como Sodoma y
Gomorrha

, y las ciudades co-
marcanas

, que fornicáron co-
mo ellas

, y yendo en pos de
otra carne ' , fuéron puestas por

escarmiento , sufriendo pena de
fuego eterno.

8 De la misma manera estos

también ^ contaminan su carne^

ribles castigos y escarmientos que hizo
Dios con los Israelitas

, que mas de una
vtz le desamparároD por sus ídolos, y
con los Angeles rebeldes y con los habi-
tadores de Sodoma. ii. Petr. ii. 3.

1 Porque con pretexto de libertad,

convierten en una desenfrenada licencia

de vida la Ley del Evangelio
,
que es

ley de pureza
,
guia para la perfección y

escuela de virtudes. 11. Petr. ir. 19.
2 Todo esto debe referirse á Jesu-

Chrislo. ii.Petr. ii. i.

3 El Griego : óVi ¿ xvpioí el Señor,
que se refiere á Jcsui , como lo expresa
la Vulpata. El qual , como Dios y co-
mo Salvador

, y representado por el

Angel que conducía al Pueblo, salvo á
los Israelitas de lá (yranía de Pha-
raon

, y nos iibrd í nosotros de una mas
dura y cruel esclavitud por el precio de su

sangre, i. Coriiith. x. 9. Uebr. xiii. 8.

S. Gerórtmo entiende aquí á Joiue,
en quanto era Ministro de Moysés , y
figura de Jesu -Christo.

4 En el desierto.

5 El Griego: rr,, ápxvr , el princi'

fado , dignidad , origen : que decayé—
ron del principado , de la dignidad , ea
que desde el principio fueron criados,

perdiendo por su rebeldía el Cielo , en
que tenían su domicilio. 11. Petr. ii. 4.
Están guardados en cadenas hasta el

Juicio del grande dia; pues aunque des-

de el momeniode su rebelión están pade-
ciendo las penas del lufíeroo , se les

aumentarán estás en el dia del Juicio.

Beda con otros Interpretes.

6 Por los pecados nefandos y abo-
minables que cometían contra U natu-
raleza. Koman. I. 27.

7 El Griego: t>vT«o<?ó/i»»«i , adorme—

cidot. Estos tales cooietea iguales im-

í Numer, xiv. 37. b Genet. xix. 24.
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nftn atitem spcrntint
,
majesta-

tem autem blasphemant,

9 Cüm * Mil. ha'él Archan-
gelus íum dtabolo disputans

altercarelur de Moysi corpo-
te , non est austts judiciiim

inferre blasphemiie : sed dixit:

Imperet íibi Dominus.
10 Hi autem qucecumque

quidem i^norant ,
blasphemant:

qutecumque antevi naturaliter,

tamquam muta anitnaüa , no-

rttnt , in his corrumpuntur.

1 1 V<e illis ,
quia in

via Ca'in abierunt , et " erro-

re Balaam mercede effusi sunty

et in contradictione Core

perierunt :

purezas , y ocupan su espíritu en bus-
car nuevas maiitras de maucharse cou
todo género de abominacior.es ; y para
dar satisfacción i. sus impuros apetitos

se recrean en sus ilusiones nociurnasj

y de dia tienen tos ojos llenos de adul-

terio y de un pecado que no conoce fin.

II. Petr. II. 14.
1 Menospreciau la Magestad Divina,

á Jesu-Christo y las legítimas Potes-
tades , á los Superiores , tanto Eclesiís-

licos como Civiles, sin respetar clases ni

Gerarquias.
2 II. Petr. ir. I. De todo lo qual

podemos concluir, quál será el rigor y
severidad del castigo

, que aguardi á
estos tales por su impiedad e impurezas,

<}ue igualan en enormidad á las mayo-
res que se han couocido en todos los

siglos.

3 Esto no se refiere en las Escrituras;

pero S. Judas era inspirado del Espíritu

Santo , y aun pudo probablemente sa-
berlo por tradición. Tampoco se sabe
sobre que se tuudaba esta contestación,

que tuvo S. Miguel con el diablo, to-

cante al cuerpo de Moysés- Algunos,
fundándose en lo que se refiere en el

último Capitulo del Deitteronómio , son

de parecer , que queriendo el Archán-
gel ,

según la órden del Señor
,
que que-

dase oculto el lugar de la sepultura de

y desprecian la dominación

y blaspheman de la Magestad

9 Quando el Arclúngel Mi-
guel disputando ^ con el diablo,

altercaba sobre el cuerpo de
Moysés , no se atrevió á fulmi-

narle sentencia de blasphemo;.

mas dixo ; Mándete e! Señor.

10 Y estos blaspheinan de
todas las cosas ,

que no saben:

y se pervierten como bestias ir-

racionales * en aquellas cosas^

que saben naturalmente.

1 1 • Ay de ellos
,
porque an-

duviéron en el camino de Caín,

y por precio se dexáron llevar

del error de Balaam , y perecié-

ron en la sedición de Coré *

:

Moysés , el demoiuo pretendía descu-
brirlo á los Israelitas , p.ira dar con
esto ocasión a ¡iquel Pueblo á que ido-
latrase, y el i. 1110 Archání^el eo es-
ta disputa se comentó con liecir al de-
monio : El Señor extrta sotre ti su po-
der : ó según el G riego fViriíi>í<jat aoi^te
increpe , te reprima. El demonio ver-
daderamente merece la maldición

; pero
esta no debia salir de la boca de un
Angel , como lo dice S. Gironymo.
4 El Gxiego : t¿ ¡íloyu. 'áa

, animales
sin razón. Se pervierten en todas las

cosa^ que conocen naturalmente por los

sentidos
, y por el sentiinienio de su

apetito natural , como las bestias sin

razón. 11. Petr. ii. 15. Tales eran los

Gnósticos que habían abandonado el pu-
dor , la razón y la Religión , viviendo
como las bestias.

5; Este hombre ambicioso se rebeld
contra Moysés y Aaron , y quiso usur-
par el' ministerio del Sacerdocio contra
la órden expresa de Dios ; lo que causó
una grande división eu el Pueblo: mas
fueron castigados los rebeldes , haciendo
el Señor que se abriese la tierra , y que
se los tragase vivos J\um. xvi. 2i. Pues
aun castigará el Señor con mas rigor á
estos Hereges ,

que están figurados en
aquellos castigos. Besa.

a Zachar. iii. 2. b Genes, iv. 8. c Numer.xxii. 2^. d Numer.xvi.ztt
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ij Ui stint in epulis
sia's- macula y con vivante s

sine timare ,
semctipsos pa-

scentes , nubes sine aqua,

quíC a veníis circumferuntur,

arbores autumnales , infru-

ctuosa y bis mortua , eradi-

cata y

13 Fluctus feri maris,
despumantes suas confusiones

,

sidera errantia : quibus pro-^

celia tenebrarum setvata est

in aternum.

14 Prophetavit aufem et

de his septimus ab Adam
JSnoc/l , dicens *

; Ecce ve~

nit Dominus in Sanctis milli-

bus suis

15 Faceré judicium con-

tra omnes y et arguere 0-

pÓstol s. judas.

12 Estos son los que con-
taminan los festines '

, banque-
teando sin rubor, apacentándo-
se á si mismos , nubes sin agua
que llevan de acá para allá

los vientos , árboles de otoño %
sin fruto , dos veces muertos,

desarraygados

,

13 Ondas furiosas de la

mar ^
, que arrojan las espumas

de su abominación, estrellas er-

rantes *
; para los que est.> re-

servada la tempestad de las ti-

nieblas eternas.

14 Y Enoch * que fué el

séptimo después de Adam, pro-

phetizó también de estos , y
dixo : He aquí vino el Señor
entre millares de sus Santos

A hacer juicio contra

todos
, y á convencer á todos

1 11. PEtR. II. 17- El texto Griego:

o9ro? íiViF h Ttti; ufá-xaii vuáf aJtiKdSt^

íTiírtufj^oúuífoi vfjiiv^ arpóSaí íavroiíc -Tot.uttt-

Totri; , estor Jon munchui en vuestrct

jí^afiT ,
banqitfteanúo con vosotros

,
apa-

centándose á si ttiismos sin tsmor. Eís.-

CHIEL Id. 2.

2 Ei Griego : if8tyorrap,fá , árboles

(Marchitos ,
que solo llevan fruto agos-

fndo , ó que jatnas llegí á sazonarse. Los

flama ái hales de Otoíio\ porque ya en

eáta estación están despojados de fruto,

y' sa cínpieran á cner l is hojas: dos fe-

ces mnenos ,
porque oo tienen frutos ni

ho]ii : désarray-rádos ,
{jorque todo sar-

miento que no lleva fruto , será arrao-

cad.i y echado al fuego , cómo se refiere

en eí ítvangetio.

3 íVr/ , es noraioativo de plural
,
que

pertenece A fl-ICtUS ,
xvanrtx. aypm : son

semejantes 1 las olas del mar tempes-
tuoso ,

que con furia se estrellan contra

las rocas , y arrojan á la costa las he-

tes, que se hallan en el fondo de las

aguas que se revuelven. Estos arrojan

fuera las espumas de sus horribles obs-

ceni.íftdes; y con el hedor de sus perver-
sas costuoabres envenenan las almas de
los fieles

,
que incautamente los siguen.

ISAI i,vti 2.

4 Son semejantes á las exhalaciones
d mtiteoros

, que suelen verse en el ayre,
que pisando r.'ipidaniente de una parte
á otra, disapareceo presto

, quedando
cubiertos en la obscuridad de la noche.
Asi estos

,
después de iofiDitas vueltas

y ei'rores , sin permanecer ni hacer pie

en un estado fixo de doctrina ,y des-
pués de haber engañado ¿ los incautos

y simples con el momentáneo resplan-
dor de sus escasas lui.es , que luego des-
aparecieron , serán abvsmados y sepul-
tados en una noche eterna de tinieblas.

II. Petr. ir. 17.

5 S. Judas piído saber por uoa tra-
dicioi general ir constanfb la prophe-
cía que sp refiet-e aqiri. Lo cifer;o es,

que la supo por Divina revelación
; y

no se necesita de recurrir á libros apo-
cryphos ni ú otras causas , quando se

trat.a de Escritores dirigidos por el Es-

píritu S^atu.

» jipDcalyp, I. 7.
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nmcs inipios de ómnibus ope-' los impíos de todas las obras

ribus impietJtis earum ,
qui- de su impiedad , que malamen-

bus impic egcrunt , et d< te biciéron , y de todas las pa-r

ómnibus duris , qn<e locttti labras injurio.'-as
,
qi e los peca-

suHt contra Deum peccatores dores impíos han hablado con-

impii. tra Dios. .

ló Hi sun( murmura-' • 16 Estos son murmurado-

iores querulosi t
secundiim res querellosos que andan

d.'sideria sua ambulantes *
, según sus pasiones

, y su boca

et os eorum loqidtur supcrba, habla cosas soberbia'^, que mues-

mirantes personas quastns tran admiración de las personas

cansa. por causa de interés.

17 Vos autem charissi- 17 Mas vosotros, carísi-

mi memores estáte verbo- mos acordaos de las palabras

rum ,
quje pradicta sunt ab que os fueron dichas por los

Apostolis Domini itostri Jesu Apóstoles de nuestro Señor Jesu-

Christi, Christo

,

18 Qui dicebant va bis, 18 Los quales os decían,

quoniam in novissimo tempore que en los últimos tiempos

venient illusores , secunditm vendrán impostores
, que anda-

desideria sua ambulantes in rán según sus deseos llenos de
impietatibus. impiedad.

19 Hi sunt qui segregant 19 Estos son los que se se-

semeíipsos , animales , Spiri- paran á sí mismos
, sensuales,

lum non habentes. que no tienen el Espíritu

20 Vos autem chatis- 20 Mas vosotros '*
, ama-

X Prosigue el Saato Apóstol , pin-

táñdonos el carácter de estos Hereges
Murmuran , dice , sin cesar de los Prela-

dos y Superiores, mosirándose quejosos,

agraviaoub y poco Satistechos de todo

y de todos: 110 tienen otra mira , que la

de cuoteotar sus pasiooes : hablan con
desprecio de los initriores ; y emplean
proaigatntnte sus alabanzas y Jisoojas

cou los poderosos y grandes del mundo,
con el tín de grangearse su protección

y favor, ir. Petr. ii- 18.

2 S. JuiiAs concluye su Carta , ex-
hortando á los que escribe, que no ol-

viden los aviios que les habían dado
los Apostóles tocante á lo que debían
hacer, para guardarse de los impostores

y falsos Prophetas , que hablan de ve-
nir al mundo , y llenarle de sus errores.

II. P£TR. lu. 2. 3. 4. I. Timuth. IV. i.

3 Separándose 'de la Iglesia de Dios.
El texto Griego: o» axo5io^t<Ta»r«í

, es-
to es, los que forman jm/oj , apartan-
do á los fieles de la Comunión de la
Iglesia y de la fé.para airafcerlos á su
partido. Hombres sensuales

, y sin el
Espíritu de IJios, y que no reconocen,
ni tienen otra guia que sus desenfre-
nados apetitos.

4 Mas vosotros , alzando sobre el fun-
damento de vuestra íe pura é incor-
rupta el edificio de viie5tra perfección,
atentos á la oración , en la que el Es-
píritu Santo os asistirá con su virtud;

Román, vjil. 26. perseverad firmes en el

amor de Dios, esperando en la mise-
ricordia de Jesu-Chrisio, que os intro-
duzca en la eterna bienaventuranza. De
estas preces

,
que se hacian pública-

mente en la Iglesia por los Obispos, ú

a Pfalm. XVI. 10. b II. Timoth. 111. i.
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dossimi supe reedificantes vos-

metipsos sanctissitna ves t ra
fidei , in Spiritu sancto oran-

tes

,

21 Vosmetipsos in dile-
ctione Dei sérvate , expectan-

tes misericordiam Domini
tiostri Jesu Christi in viíam
aternam.

2 2 Et hos quidem arguite

judicatos :

23 Illas verh sálvate,
de igne ráptenles. Aliis au-
tem miseremini in timore\
odíenles et eam , quce car-

tialis est y maculatam tuni-
cam.

24 Ei autem , qui potens

tst vos conservare sine pee-
tato , et constiluere ante con-

•spectum glorice sute inimacula-

tos in exultatione in advenía

, edificándoos á vosotros

mismos sobre el cimiento de
vuestra santísima fé , orando en
Espíritu Santo

,

21 Conservaos á vosotros

mismos en el amor de Dios,

esperando la misericordia de
nuestro Señor Jesu-Christo para
vida eterna.

22 Y reprehended á los anos
que están ya sentenciados '

:

23 Y salvad á los otros,

arrebatándolos del fuego. Y de
los demás tened compasión con
temor : aborreciendo aun hasta

la ropa que está contaminada
de la carne

24 Y á aquel que es pode-
roso para guardaros sin pecado,

y para presentaros sin mancilla,

y llenos de alegría a:ne la vista

de su gloria en la venida de

los encargados para ello, tuvieron orí-
gen las Liturgias, en que .se ofrecía el

Cordero Inmaculado El Chrysosiomo.
[ La Vulgata disüngue tres géneros

<le persouas: Los primeros son los que por

Ja obstinación en sus errores y descir-

dents üevan sobre la trente el decreto
de su condenación , y están ya condena-
dos por su propio juicio. Tit iii. 10. A
estos reprehendcjlo> con tuerza y sin

rebozo , con el tiü vie üíicubrir sus erro-

res
,

p.i.-a que los otros se guarden. Los
segundos son los que miseraolemeote se

Jian deKado engañar por los Híreges : á
estos debéis trabajar por sacarlos quaa-
to intes de su estado funesto , como si

estuvieran en medio de las lUmas. Los
terceros son los que muestran dolor de su

caid.i : á esios tr.iiadlos con toda sua-
vidad y ternura , temiendo por vosotros

mismos, y que lo que ha sucedido á aque-

llos , os puede también suceder á voso-

tros. El Griego solo poae dos clases , de
los que se han dexado seducir por es-

tos abominables. El Santo Apóstol quie-

re , que se tenga compasiou de todos;

pero usando de discernimiento : xaí o"{

fiit iKalxt Siaxpipifíínoi
, y de loi unot

compadeceos con discernimiento
,
gimien-

do y llorando la desgracia de los obs-
tinados y endurecidos. Y por lo que
liace á lus que dan esperanzas de vol-
ver sobre sí

,
procurad sacarlos de aquel

mal estado , como de eomedio de un in-
cendio , amenazándolos con la severidad
de los juicios de Dios , si quieren per-
manecer en un estado miserable: o Ij Si

y salvad á los otros en temor , usonda
con ellos de una santa y saludable seve-
ridad , arrebütái.dolos del fuego.

7. Guardándoos no solo de los vicios

y doctrina de los Hereges,sino cambien
de toda familinrid.id y iraio con ellos,

como que puede inticiouaros. Parece
que el Apóstol en estas palabras alude

á la Ley de Moysés, según la qual la

lepra , la sangre , tkc. hacian inmundos
los vestidos , de tal m mera

, que el

que los tocaba , cuutraliia inmundicia
legal , y no podia conversar con los li-

tros , &c. Levit. XV. 4. 17.
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Domini nostri Jesit Ckristi.

2) Solí Deo Salv ator i

nosíro, per Jesum Christum

Dominum nostrtim
,
gloria et

ma^iiificsntia , imperium et po-

tistas ante omne sacitlum , et

nunc , et in omnia sacula ste-

culorum. Amen.

OSTOL S. JUDAS. 1 09
nuestro Señor Je?u-Chr!sto

25 A solo Dios Salvador

nuestro por Jeju-Christo nues-

tro Señor sea gloria y magni-
ficencia

,
imperio y poder an-

te todos los siglos
, y ahora y

en todos los siglos de los si-

glos. Amen.

I De esta eterna felicidad serán deu- de Jesil-Christo. San Agustín.
áores los bieiiaveniurados á los méritos
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ADVERTENCIA

SOBRE EL APOCALYPSIS Ó REVELACION

DEL APÓSTOL S. JUAN.

El Apocalypsís 6 Revelación
,
que el mismo Jesu-Christo

hizo á su discípulo amado , es un Libro
,
que encierra en sí

toda la sabiduría de ios mysterios de la Iglesia '
, y en el

que se contienen tantos incomprehensibles arcanos como pa-

labras \ En él se ve ensalzada la Magestad de Dios, y aba-

tida la criatura rebelde : se hallan instrucciones muy impor-

tantes , y de la mayor edificación para los fieles : consuelos,

y dulzuras inexplicables para las almas santas : terribles casti-

gos para los pecadores : acciones de gracias , y de alabanzas,

que sin cesar cantan los Angeles , y los Santos á Dios
, y al

Cordero ,
que fué sacrificado por la salud de los hombres. To-

do lo que en él se lee
,
conspira á hacer entrar al hombre

dentro de sí mismo, á que se disguste del mundo, y á que

tema los justos juicios de Dios
, aspirando únicamente á los

X S. Hieron. in Itai. ad Jin. i liet* ai Paul,
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bienes eternos que el Señor tiene preparados para sus fieles

servidores , y amibos. En una palabra , comprehende este Li-

bro una propliecía de los sucesos considerables de la Iglesia,

desde la primera hasta la segunda venida de Jesu-Christo,

en la que vencidos , postrados , y abatidos todos sus enemi-

gos , entrará triumphante
, y acompañado de sus escogidos en

la eterna , y quieta posesión de su reyno. En vista de todo

esto, ¿qué maravilla es, que queden muy inferiores al méri-

to de esta prophecía todos los elogios , con que han querido

celebrarla los Intérpretes , y Escritores sagrados , que han tra-

bajado sobre ella ? Pero al paso que son tan elevados
, y pro-

fundos los mysterios que contiene , crece su obscuridad
, y

la dificultad que se encuentra para entenderlos , y para expli-

carlos. Y por esto siendo tantos los Intérpretes
, que han em*

prendido sondear sus profundidades , y tan varios los rumbos

que han tomado para ello
; queda todavía mucho que decla-

rar
, y meditar en este inmenso océano de los mysterios de

Jesu-Christo , de su Esposa la Iglesia
, y de la gloria de sus

escogidos. Por esta razón
, y con el mismo recelo hemos pro-

curado seguir en la exposición de este Libro
, aquel camino

que nos ha parecido mas seguro
, y mas acomodado al fin

que el Señor tuvo en dexar á su Iglesia este rico thesoro. En-

tre los muchos , y varios dictámtijes , en que se dividen los

Expositores , hemos abrazado aquellos
, que hemos tenido por

mas conducentes á la edificación
, y provecho de los Lecto-

res : y sin omitir el sentido moral y tropológlco que se dá

á estas prophecías
, y que es muy seguro y útil para el ar-

reglo de las costumbres , hemos procurado también explicar

el literal', é histórico
, que pertenece al cumplimiento , ó ve-

rificación de las mismas prophecías
; pero siempre baxo de la

escolta
, y guia de los Padres , é Intérpretes de mayor nota,

y autoridad. Y aunque algunas de las revelaciones se viéron
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ya cumplidas en los primeros siglos de la Iglesia

, pues pa-

rece señalan con el dedo las persecuciones que en ellos pa-

decieron los Mártyres
, y los castigos que experimentaron sus

tyranos
, y perseguidores desde el Imperio de Nerón

, hasta

que Constantino dio la paz á la Iglesia ; sin embargo estamos

persuadidos
,
que muchas de ellas no se cumpliéron entonces,

porque miraban á otros acontecimientos de tiempos posterio-

res , y mas remotos. Pues ya dexó dicho San Agustín '

: Que
el Libro del Apocalypsis comprehende todos los acaecimien-

tos grandes de la Iglesia , desde la primera venida de Jesa-

Christo , hasta el fin del mundo , en que será su segunda ve-

nida. Y aun Tertuliano ^ habia observado
, que este divino

Libro encierra el orden de todos los tiempos de la Iglesia. Y
en esta consideración los Expositores modernos , como el sa-

bio Obispo Bossuet , La Chetardie Cura de París , el docto

Calmet , y en nuestros dias Joubert y Martini , han traba-

jado con nuevos esfuerzos en descubrir los mysterios del Apo-

calypsis
,

aplicándolos á sucesos mas modernos
,
según nos los

presenta la Historia de aquellos Imperios
, que tienen enlace

con la Iglesia
, y pertenecen á los siglos posteriores. Y noso-

tros indicaremos en sus lugares respectivos , lo que nos pa-

rezca mas fundado en el texto
, y en la misma doctrina de

los Padres
,
cuyo unánime consentimiento , aun en estas in-

terpretaciones alegóricas , es y será siempre para todos los Jui-

ciosos del mayor peso y autoridad. Ni se opone á esto , el

que alguno de los Padres reconociese , ó registrase al Anti-

Christo en la persona de un Nerón , ó de un Diocleciano , ó

de alsun otro de los que persiguieron la Iglesia ; porque es-

tos no quisiéron significar otra cosa , sino lo mismo que dio

á entender nuestro Apóstol ,
quando en su primera Carta di-

I De Civít. Dei L:b. xx. Caf. viii, 2 De Returrect. Cap. xv.
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xo ,
qae el Anti-Christo estaba ya en el mundo , ó que ha-

bía ya en él muchos Anti-Christos ,
explicando con esto la

semejanza de carácter entr^ los Hereges de su tiempo
, y el

último
, y mayor enemigo de Christo , y de su Iglesia. Fue-

ra de esto , el común sentir de los mismos Padres , fundado

en las Escrituras , es que muchos lugares del Apocalypsis so-

lamente deben referirse á aquel tiempo , en que el mundo ten-

drá fin. Las amenazas del sello sexto
, y las plagas ó castigos,

que lloverán sobre los impíos : los dos testigos ó Mártyres»

que vendrán á combatir con el grande enemigo , que los hará

morir , y después resucitarán : y finalmente el reyno del Anti-

Christo en Jerusalém , lo qual debe cotejarse con lo que San

Pablo dice en el Cap. ii. de su segunda Carta á los de Tlie-

salónica ; no se puede aplicar sin violencia , sino á lo que su-

cederá inmediatamente ántes de la segunda venida de Jesu-

Christo. Por todo esto procuraremos explicar muchas de las

Prophecías de este Libro , de lo que debe preceder al juicio

final ; aunque también pueden representar los sucesos de los pri-

meros siglos de la Iglesia , los qne desde entonces han ocur-

rido , y los que habrá hasta el fin del mundo. Así vemos que

muchas de las cosas , que Jesu-Christo vaticinó , se miran, y
se interpretan con estos dos respectos; y á este fin nos advir-

tió San Gerónymo hablando de esfe Libro
, que en cada una

de sus palabras se contienen muchos sentidos. No nos dete-

nemos en refutar aquí los sueños , y delirios de Luthero y sus

sequaces , por lo que mira á La interpretación que dan á los

nombres de Babylonia , de bestia grande , de prostituida , de

Sodoma , y de otros que se leen en este Libro. Ni tampoco

sus fatuas prediccioaes , que para confusión suya dexáron pu-

blicadas acerca de la total ruina
, y exterminio de Roma

, y
del Romano Pontificado. Se halla refutado todo esto por hom-

bres muy doctos , y piadosos » y singularmente por el célebre

Tom. IV. H
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Bossuet. Solamente el odio iiijub.to é implaf-able que concibié-

ron contra la Iglesia Cathólica
,
pudo alacinarlos para que ca-

yesen en tamaños desvarios
, y en váticinios tan absurdos

, y
disparatados

,
que desmentidos con el mismo suceso , han obli-

gado á muchos Protestantes de los mas doctos
, y moderados,

á que se burlen de estas exposiciones y predicciones de su

primer Maestro
, y de sus mas famosos Doctores

, y á tomar

otro camino diferente , por no hacerse tan ridículos como ellos.

La Iglesia ha reconocido este Libro por Canónico ya desde

los primeros siglos : y aunque en tiempo de los Emperadores

Paganos anduviéron los Obispos con alguna cautela en su pu-

blicación
;
pero luego que respiró la Iglesia

, y se vió libre de

las persecuciones , fué admitido como Escritura del ApcSstoI

San Juan, y leido por los fieles en sus festividades, y juntas

solemnes para la común edificación.

Esta prophecía se escribió en la Isla de Patmos , á donde

por la predicación de la. palabra de Dios , y por el testimonio

de Jesu-Christo babia sido desterrado nuestro Apóstol. San Ire-

néo , Ensebio y otros dicen , que esto acaeció en el Imperio

de Domiciano , entre el año de noventa y quatro , y noventa

y seis de Jesu-Christo ,
padeciendo la Iglesia la horrible tem-

pestad que excitó su furor ; y esta es la opinión mas común,

y recibida entre los Autores Eclesiásticos. Se lo mandó escri-

bir el mismo Jesu-Christo , y manifestarlo á las siete Iglesias

principales del Asia , á la de Epheso
,
Smyrna

,
Pérgamo

, Tbya-

tira , Sardis
,
Philadelphia

, y Laodicéa.



EL APOCALYPSIS
ó REVELACION

DEL APÓSTOL SAN JUAN.

CAPITULO L

Desterrado San Juan en la Isla de Paintos , recibe orden

de escribir las cosas que hakia visto á las siete Iglesias

del Asia s representadas por siete, candeleros , de tos que vtó

rodeado al Hijo del líombre. Describe en qué forma
se le apareció.

alvpsis Jesu
Christi ,

quam dedit illi

Deus palhm faceré servis

suis
, quít oportet fieri citb:

et significavit , miitens per
Ange lum suum servo suo

Joanni

,

2 Qui testimonium perhi-

bitit verbo Dei , et testimo-

uium Jtsu Christi , quacum-
que vidit.

3 Beatas , qui legit , et

audit verba prophetia hu-
jus : et serval ea ,

qua in ea

scrifta sunt : tempus enim pro-

pe est.

t Que Dios Padre le á\ó á Jesu-
Chri;to su Hijo eo quanio Hombre.

2 Ln que debe suceder en todo el

titmpo (fue pasirA liasta la secunda ve-
Dida del señor; v que comp^ridu con la

Ei&rntdad , se pn^de muyatjtea coaside-
rar todo como co^a de poquísima dura-
cioa

3 fi Griego" 5« y»i»pTÓf>f<T«-> rpf^/.óí-r

7»» roe Sioí , »ai t^w ^o/mi/M^ ltw»v

1 La Revelación de Jesu-

Christo , que Dios le dio '

,
pa-

ra manifestar á sus siervos las

cosas que conviene sean hechas

luego ^
: y las declaró , en\ i.ía-

dolas por su Angel á Juan su

siervo,

2 El qual ha dado testimo-

nio de la palabra ^ de Dios
, y

testimonio de Je5u-Chriito , de
rodas las cn?as que vio.

3 Bienaventurado el que lee

y oye * las palabras de esta

propnecía : y guarda las cosas

que en ella están escritas: por-
gue el tiempo está cerca

j^ptoTov ^ Otra tTSé
^

ira/ ctnva tt<'í ^ xai ea

jrpri yitiot)<\i uer¿. laOra
, que dio testi-

monio atl ViTDo de Dios
, y testimonio

áe yesu-Chrtsio: ¡¡nautút cosas vió , y
las que son

, y iat que conviene que íu^
ceúun de-rpves de estttt.

4 El Griego: t^t oi axoícvMí, (ick

xa/ Ti7f»ov>rí5 , y ¡OS que oytn y guurdun,

5 Dei Juicio, o ros lo ii terprfctan de
¿erttcuciongt , coaira las quales debe-

H 2
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4 Joannes septem Eccle- 4 Juan á las siete Iglesias

siis , quce sunt in Asia. Gra- que hay en Aíia '. Gracia á
iia vobis y et pax ab eo *

,
qiii vosotros

, y paz de aquel
, que

est , et qni erat , et qtii veiiíu- es
, y que era

, y que ha de
rus est : et a septem spiritibusy venir

; y de los siete Espí-
qui in conspectu throni ejus ritus ^ que están delante de su
sunt: throno;

5 Et a Jesu Christo
,
qui 5 Y de Jesu-Christo

, que
est íestis fiddis ^^primogeni- es el testigo fiel *,el primogéni-
tus mortuorum , et Princeps to de los muertos ^

, y el Prínci-
regtim terr,e

, qui di/exit nos, pe de los Reyes * de la tierra,

et lavit nos d peccatis no- que nos amó
, y nos lavó de

stris " in sanguine suo , nuestros pecados con su sangre,

6 Et fecit nos regnuniy 6 Y nos ha hecho reyno
et sacerdotes Dea et Pa- y Sacerdotes para Dios, y su
íri suo : ipsi gloria , et im- Padre : á él sea la gloria

, y el

ferium in stecula sacutorum: imperio en los siglos de los s¡-

Amen. glos: Amen.

7 Ecce * venit cum nu- 7 He aquí que viene con
tibus , et videbit eum omnis las nubes

, y le verá todo ojo,

aculus , et qui eum pupuge- y los que le traspasaron Y

aios fortificarnos con la mayor cautela,

guardando exactamente
, y meditando

las cosas que se contienen en este Libro.

1 Se entiende en la Asia menor. Los
Iscólios Griegos dicen ,

que baxo el

ombre de estas .<;iete Iglesias se com-
prehínde Ja Iglesia universal : porque el

ümero de siete es perfecto
,
por ha-

ber descansado Dios de tudas sus obras

«1 dia séptimo , como leemos en el Gé-
nesis.

2 De Dios , cuya eternidad se signi-

fica en todas estas diferencias de tiem-

pos. Y por el que ha de venir , se dá á
entender á Jesu-Christo, como Dios y
Hombre.

3 Los Angeles Custodios de estas

siete Iglesias , ó los siete primeros An-
geles que asisten siempre al Throiio de

Dios. Job xii. 15. San Juan pide su

gracia y su paz , como á Ministros de la

voluntad de Dios, O como á interceso-

res , ante su Diviuo acatamiento. Otros,

hallando alguna repugnancia en esta

exposición ¡ lo explican del Espíritu San-
io , y de sus siete santos Dones. Isai.

xr. 3. Y por Throno de Dios entiecde«
los Angeles , y los Bienaventurados

, que
se llaman Throno de Dios

; porque se di-
ce

,
que Dios está sentado , habita y rey-

na sobre ellos.

4 Porque did al mundo ua verdade-
ro testimonio de su Padre. Joahn.
xviii. 38.

5 Que resucitó el primero de todos
para una vida inmortal ; y resucitó
por su propia virtud , y poder.

6 Rey de Reyes , y Señor de los que
mandan, x. Timoth. vi. 5. infr. xix. 16.

7 O conduciéndonos á la gloria de su
reyno ; ó reynando en nosotros por fé

viva. El Griego: Not ha hecho Reyes y
Sacerdotes de Dios su fadre.

8 Esto se entiende principalmente
del Juicio final , del qual hace men-
ción S. Matheo XXIV. 30. que S. Juan
miraba por la t« como muy cercano.

9 Que le clavároD en la Cruz , y
abrieron su pecho con una lanza- sin U
menor compasión; y también todos loe

que le blasphemáron é injuriárun.

a Kxod. iir. 14. b t. Corituh. \v. 20, Colots. 1. i8. c Hebrmor. ix. 14.

I. Petr. i. 19, I. ytunn. i. 7. d Itai. ni, 13- jfui* 14.
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ritnt. Et flangent se sitper se herirán los pechos al verle

eum omnes tribus terrax Eíiam: todos los linages de la tierra '.

Amen. Así será: Amen
8 Ego * sum A , et n, 8 Yo soy el alpha, y el

priiicipium, et finis , iiicit Do- oméga ^
, el principio, y el fin,

minus Deus : qui est , ét gut dice el Señor Dios: que es", y
erat , et qui venturus est , O- que era , y que ha de venir , el

mnipoiens. Todopoderoso.

9 Ego Joannes frater ve- 9 Yo Juan vuestro hermano,

síer f' et' particeps in tribuía- y participante en la tribulación

tioné t ei regno , et patientia y en el reyno , y en la pacien-

in Chrislo Jesu i fui in insu- cia en Jesu-Christo : estuve en

¿a, qua appellatur Palmos, una isla que se llama Patmos

propter verburn Dei, et testi- por la palabra de Dios, y por

monium Jesu: cl testimoruo de Je?us:

10 Fui in spirilu in Do- 10 Yo fui en espíritu un
tninica die , et audivi post dia de Domingo , y oí en pos

I Todos los que no creyéron en éJ,

viendo perdida para siempre la ocasión,

que él mismo les presentó , para que
se pudiesen salvar , llenos de rabia y
de despecho , se herirán los pechos ccn
un tardo e inútil arrepentimiento.

7. El Griego : »aí
, ¿m>í» > son dos ad-

verbios, el uno Griego, y el otro He-
breo, que significan lo mismo

, y sirven

para afirmar.

- 3 La A
, y la son la primera y la

Última letra del Alphabeto Griego; quie-

re dtcir : Yo soy el Autor y el prin-
cipio de todas las cosas ; y también su

fin , á quien todas ellas deben referirse;

lo que l(.'s Padres y Expositores co-
ínuun-.ente interpretan de Christo con
toda propiedad. Zl principio y el fin , ó
como en el Griego , el primero y el úl-

timo : el último de los hombres ,
por ha-

berse ofrecido vuiuniariameuie a los ma-
yores abatimientos y desprecios , Isai.

1,111. 2. 3. Phihpp. I. 6. 7. : y el pri-
mero por su exaltación en ei Cielo , de-
bida a sus trabajos , humildad y obe-
diencia, fhilipp 1. 7.

4 Que he participado de las mis-
mas aflicciones

, que vosotros : he sido

llamado también al mismo Revno Ce-
lestial

, y he sufrido con paciencia los

ti-abajos por la gracia y virtud
, que

me ha comunicado Jesu-Christo sin aigua

mérito propio.

5 Una pequeña isla del mar Egéo,

adonde le desterró Domiciano ,
porque

predicaba el Evangelio de Jesu- Christo.

6 Fui arrebatado en es^tritu en uní

dia Señalado como correspondía á la

grandeza de los mysterios , que revelrf

Dios ¿su Apóstol. De aquí se vé, que
ya dfsrte el tiempo de los Apóstoles fué

consagrado el Domingo , y substituido al

Sábado de los Judíos. Les Judios le

llamaban el primero de ¡oí Sábador,

esto es , de Igj dias de la semana. Los
Chris.ianos , el dia del Señor. Esto es,

el dia destinado peculiarmente para el

culto del Señor en memoria de su glo-
riosa Resurrección : Heec est dier Do-
mini. El dia del Señor significa también
el dia de la vmganzo del Señor ; y
por esto quieren algunos, que se lla-

mase así el dia , en que exerció su ven-
ganza sobre sus enemigos , que fue el

primero de la semana , con la ruina
total de Jerusalem , para memoria eter-

na del cumplimiento de lo que el mis-
mo Señor había prophetizado sobre ella.

En él se acostumbraban á hacer las

juntas Eclesiásti.as
, y celebrar los

uigapet , 6 convites espirituales, ó de
caridad. Actor, xx. 7. i. Corinth. xvi. 2.

a Itai. xLt. 4. et XLiV. 6. et XLVXII. 12. Infr, xxi. 6- et xxii. 13.

Tom. IV. H 3
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me vocem magnam t jm^uam de mí una .grande voz como
tubíCt de trompeta,

11 Duentis : Quod vi- ii Que decia ': Lo que
des , scrií>e in libro : et miíte ves , escríbelo en un libro : y
septcin Ecclesiis t quíe sunt in envíalo á las siete Iglesias , que
Asia t Epheso , et Smyrna^ hay en el Asia, á Eph^so , y á
et Pergatno ^ et Thfatiríe , et Smirna

, y á Pérgamo , y á

Sardts , et Philadelpliia
,

et Thyatira
, y á Sárdis

, y á Phi-
J^aodicia: ladelphia

, y á Laodicéa ':

12 Et conversus sum ut ii Y me volví' para, vet }a

viderem vocem , quít loqueba- voz ^
, que hablaba conmigo. Y

tur mecum. Et conversus vidi vuelto , vi tiete candeleros de
septem cande/abra áurea: oro ** :-, » .«^\^

13 Et in medio septem 13 Y en medio de los siete

candelabrorum aureorum simi- candeleros de oro á uno seme-
lem Filio hominis t vestitum jante al Hijo del hombre ves-

podére , et pracinctum ad ma- tido de una ropa talar *
^ y ce-

millas zona áurea: nido por los pechos con una
cinta de oro:

14 Caput autem ejus , et 14 Y su cabeza, y sus

1 El texto Griego : lya f'/«t ro A, xa/

xo ó TT^üTo; , xa/ o ¿iTjj^aToí' xa¿ o

€Xiittii
,
yu soy el Jllpha

, y la Omega,
el frimero , y el último : y lo que vet , (¿c.

2 Estas eraa siete ciudades principa-

les , y de las mas celebres del Asia
meaor.

3 La vista es el sentido mas noble
de todos ; y por esto se pone muchas
veces por los oíros , y principalmente
por el oido , como en el £xódo xx. 18.
T tidu el pueblo veía lat voces.

4 Estos representaban las dichas siete

Iglesias V. 20. Los llama de oro
,
por la

dignidad y excelencia de los que están

empleados en el mioisierio de la Igle-

sia , que justamente se comparan al

oro , cumo el mas precioso de todos los

metdles : y son llamados para derramar
ia luz de la doctrina , y del buen exem-
plo. Matth. v'. 14.

5 A Jeiu-Christo. Por estas (palabras

creen algunos
,

que fue un Angel el

que apareció á San Juan ,
representando

á Jesu-Christo. Pero parece mas fun-
dado

,
que fuese el mismo Ssfior , ya

por lo que se dice eii los vv. 17. y 18.

ya también porque esta es una expre-
sión Hebrea , como quaado dice S. Pa-
blo ad Pht.'ip. II. 7. Hecho á teme-
janzu de les hombret.

6 Por esta ropa talar
,
que era de

lienzo fino , á semejanza de las albas,

que usan nuestros Sacerdotes , entien-
den algunos el .Sacerdocio de Jesu-Chris-
tu ^ y otros , la Humanidad , que tomd.
Por cinía de oro , la autoridad real , de
que se halla revestido , conforme á la

de David /"j-tí/m. xcfl. £/ Señor reytió^

is vistió de magnificencia , xe vistió de
fortaleza

, y se ciñó. Su cabeza y cabe^
líos blancos , como ¡a lana y la nieve,

representan su eternidad. Dan. vii. 9.

El anciano de días se sentó : siendo
como es consubstancial al Padre. Stu
OJOS , parecidas á una llama de fuego , sig-

iiiñcan su divina inteligencia , con que
todo lo penetra ,e ilumina basta lo mas
escondido de los corazones , alumbran-
do á un mismo tiempo a los jusios, y
asombrando á los impjos. Sus pies seme-
jantes al titton fino , quando se purifica

en un horno ardiente
, representan ius

Apóstoles y los justos
, que acrisolados

con el fuego de las persecuciones , de
los martyrios y de los trabajos , son
semejantes al latón fínu, porque partici-

pan de la pureza del oro, v de la soli-

dez y firmeza del bronce. Algunos por
los pitt eaiieadeo U Humanidad del

Scfior.



MAVa .-CAPÍ 1

eapílli érant catididi iamquíim

lana alba , et tamquam nix,

et ocnli ejiis tatnqtiafii fiatnma

ignis :

15 Et ftdes ejtts similes

aurichalco , sxcut in camino

ardcnti , et vox illius tamquam
vox aquarum multarum:

\& Ei kabeirat m dextera

sna stellas seftem : et de ore

ejus gladius utraque ^arte acu-

tus exibat : et facies- ejus^^skut

'

sol lucet in virtute sua.

- 17 Et' cimrí -dldfsséfn íUm,

eecidi ad eedés ejwí tamqUam
mortUu'i. Ét fosuif déxt^r^ant

áUafn sftper me, dicení^ : Noli'

iimere-. ego suín prittwt^^ et^tio-

vissimus ,

18 Et vivusj-eí fui
.HiortútVs y ef- écce stm vi-

vens in seecurla savuiorum^

et habeo claves^ mbrtif ^ &t /«-

Scribe ergo qua mdisti,

et quce sunt , et qu^e oporíet

fi'eri ^osf haC.

f"í4d Sacrantmtum seftem

r u L O I. 119

cabellos efán blancos como
lana' blanca , y como nie-

ve
, y sus ojos cómo Mama de

fuego

:

15 Y sus pies semejantes á

latón fino ,
quando está en un

horno ardiente '
, y su voz co-

mo ruido de muchas aguas '

:

16 Y tenía en' su derecha

siete estrellas ^
: y salla de su

baca una espada' aguda de dos

filés : y sü rostro resplandecí»

como el Sol en su fuerza *.

17 Y así que Ite vi , caí

ante sl3S íptes ' como nm-ír-

to i*.'- Y ptfso su diestra so-

bre 'ftií/dioicndo : No temas:

y©' soy ét primero
, y el pos-

trero
,

18 Y el que vivo
, y he

sidd muerto
, y he aquí que

vivo en los siglos de los siglos

y tengo las llaves de la muer-
te , y del infierno- "^.

19 Escribe pu€S las cosas

que has visto , y las que son,

y las que han de ser después de

estas.

20 El mysterio de las siete

1 El Griego :"ictitv/je/i£*ot , ardientes^

th'centiíelbs.

2 Bsta voz es-la predicación del Evan-
gelio de 7«u-Chrisio

,
cuyo sooidu sé

deKó oir basta los (Utinros términos de la

lie'rra. fstítm. xViti.'5. Ezech. xliii. 2.
• -3 Islas SOI! los^siíte Acógeles , ú O-
}A<sp<a de las siete Iglesias; v. 20. Jos

quales , como que no debían perder ja-
niftí a Dios- dri vista , habían de estar

sí'tttiíjre'proBtes para cumplir todas su?
órdeíies , y iiace'f eu torio su voluotad.
ta- eípadu'ite- Mt Jilas

,
\ne saü'U df su-

iScií.es la'pnlabfn cte DicíS. E'phes. vf. 17c
Vómad lli e'3^'ádü' del íTf^i Itv; 4ut' es la
puairit 61* Dfct^ B5ta ,

segan Si PASLIJ
es 'mies péflttr&atíí'qiíe^iia'espsda de das*
filos. /íeéf. IV. 12. .

-
. . . (

4 Si los justos resplandecerán, como
estrellas por toda la eteruiriad; Daniel.
XII. 3. y si brillarán , ccmo el áol eu ei

reyno de su Padre; Matth. xiii. 4-3.

¿qíiál y quán grande será el resplan-
dor mismo del Sol de justicia Jesu—
Christo?

5 ivfopottléndo sofrir la vista y prc»
seticia' de una' IWagesfad tan grande.

6 El Griego añade: «j^í» , amen.
7 Yo be viiicido la muerte y la»

potesfadts del iniierct): yo soy , ei qwe
las iie' sf/jet4d6 ': no teadráo sobre vosor-

tros otro poder
, que el que yo quisiere

darles : no temáis sus Esfuerzos , ni os
arredren l©s iríipetus de su furor, porque
yo os ttífíio ba-xo de mi protección, i.

S.'cg. n . 6;

H4
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stellartim , quas vi.iisti in dex-
iers mea , et septem canJila-

bra áurea : septem stella An-
geli siint septem Ecclesi.trum:

et candelabro, septem
,
septem

Ecclesia sunt.

estrellas
,
que has visto eo mi

diestra, y los siete candcleros
de oro: las siete estrellas, son
los Angeles de las siete Igle-
sias '

: y los siete candeleros

son las siete Iglesias.

I Los obispos , qae son como los .Corinth. v. so.
Angeles Custodios de las Iglesias, ii. 2 £1 Griego: ¿i iTSt;

, que viste.

CAPITULO iJ.

Se le manda al Santo Apóstol ^ que dé varios avisos d las

Iglesias de Epheso , de Smirna , de Pérgamo , r di Thyatira.
Alaba d los que no hatian abrazado la doctrina dt los Nii o-
laítas t y convida á, ótroi-d penit^nci^. Detesta al hombre íib:a,

y promete el premio los vemedores.

1 ./úngelo Ephesi Ec- i Escribe al Angel de la

clesiíe scribe : Híec dicit , qui Iglesia de Epheso '
: Esto di-

lerut septem stellas in dex- ce el que tiene las siete es-

iera sua
,
qui ambulat in me~ trellas en su diestra , el que an-

dio septem candelabroriim aii- da en medio de los siete cande-
reoriim: ierosdeoro:

2 Scio opera tua , et labo- 2 Sé tus obras '
, y tu traba-

rem , et paíientiam tuam
,

et jo, y tu paciencia, y que no
quia non potes sustinere malos: puedes sufrir los malos ^

: y que

1 Las siete estrellas, como dexamos
dicho , son ios siete Angeles ú Obispos

de las siete Iglesias , y en su persoua

todos ios Obispos de las oira5 , goter-

Bados por el Espíritu Sanco. £1 Seüor

los tiene en su mano ,
porque están

sujetos á su imperio
, y anda en medio

de los siete candeleros, esto es , en me-
dio de. las siete Iglesias para ver y reco-

Docer la luz qje da cada uno
, y cómo

aluntbran á los demás ; si les taita el

aceyte puro de la caridad , y si solo

despiden de si el mal olur y iwmo in-

grato de una fe muerta.
2 El Obispo de esta Iglesia , segu

a

todas las apariencias , era eniun^es i.

Timoiheo, destinado á su gobierno por

particular revelación del Cíelo , que tuvo
S. PABLO para ello. i. limoth. ly. 14,
Los repetidos testimonies que da este

Santo Apóstol de su vida irreprehen-
sible y de sus heruycas virtudes , son
muy suticieotes para canonizarle; y esto

mismo confirma aquí S. Juan en nom-
bre de Jesu-Christo.

3 Principalmente á los Hereges y fal-

sos FrophetiiS , á los que es necesaria

sobrellevar, mientras dan e-peranza de
corregirse ; pero tn faltAocio esta, de-
ben ser tratados con el mayor rigor,

para icnpetiir que como una maligoa
peste O pertúcipsA gang-eua , uo va^aa
extendiendo sus errotes , e iofícioaan-

do las almas. . • 1
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et tentasti eos
,

qtii se diciint probaste á aquellos
,
que se di-

Afoslólos esse , et non sunt: cen ser Apóstoles
, y no lo son:

et inver.isti eos mendaces: y los has hallado mentirosos '
:

3 Ef patieníi^m hubes ^ et 3 Y tienes paciencia , y has

susíinuisiipropíer nomen meum, sufrido por mi nombre , y no
et non defecisti. has desfallecido.

4 Sed habco adversiim te, 4 Mas tengo contra tí
, que

quhd charitatem íuam frimam has dexado tu primera cari-

Teliquisti. dad '^.

5 Memor esto iíaque un- 5 Acuérdate pues de don-
de excideris : et age paeniten- de has caido : y arrepiéntete:

tiam , ei frima opera fac : sin y haz las primeras obras: pcr-

auíc-m y vento ,ti¿i , et moveio que ú no, vengo á tí y mo-
candelabrum tttum de loco sno, veré tu candelero de su Ingar

nisi foeniientiam egeris. si no te corrigieres.

6 Sed hoc habes ,
qnia o- 6 Mas esto tienes

, que a-

d{sti Jacta }<iitolaitarum ,
qua borrects los hechos de los Ni-

et ego odi. cob.itas que yo también a-

borrezcó.

7 Qiii habet aurem ,
au- 7 Ei que tiene oreja , oiga

diat quid Spiritus dicat Ec- lo que el E píritu dice á las I-

clesiís : Vimenti dabo edere de glesias ^ : Al vencedor daré á

I Has hablado y hecho ver , que su
docti-ioa es fdisa y coD(rjria t Iü del

Evangelio , y á las máximas del Chris-
tianisino.

3 La oiavor parte de los iDtérpre—
tes cree , que esta queja mira á la Igle-
sia de Epheio , y no a la per^ona de
S. Timotheo^ mas las culpas y taitas del

pueblo se atribuyen al P^sior, el quai,

por Sdoto que sea , do está exénio de
Imperfeccioues y omisiones en el cum-
plimiento de su miDis:erio. Veaa aquí

los Prelados , qusnia es la carga
, que

llevan sobre sus hombros, y quauta es la

vigilancia qut necesitan para desempe-
ñar las obiií^acioDes del cargo, que les

faa sido cootiado. Se %e también por es-

to
, que en la Iglesia se había resfria-

do el primer fervor y caridad.

3 El Griego : t"^"
,
prontamente,

luego.

4 Quitaré á vuestra Iglesia la luz

de la fe , y la trasladare a otra parte.

Algunos son de sentir , que S- Juan pro-

phetizo en estas palabras la translación,

que se bizu de la preeminencia de la

Iglesia de Epbeso á la de CoosiáDÜao-

p'a , que fué después uira de las quatr»
mayores del Oneote.

5 Estos Hercises se llamaban así de
Nicolás de Antiochia

, que habiéndose
hecho Probelito , tue elegido por la Igle-
sia dé Jerusalem de ectre los que pare-
cían tener mayor caudal de sabiduría:

para que fuese uno de los siete primeros
Diáconos. Actor, vi. 5. Algunos, des—
p;'€s de S Irenéo, y S. Epiphanio, hao
creído ,

que aquel Diácono ca>6en ex-
cesos que dieron ocasión á esta secta
impura ;

pero ei rrayor número de Pa-
dr¿ defiende y justitica s este Diácono
entre ellos Clemínti. Alejc. Theido-
RETO y EusEBio- Y S. Agustín refiere

las impiedades de aquelwí Hereges , que
por autorizarse loroLron aquel nombre.

6 El que ha recit"ido riel Cielo el don
de comprebender la dcctríBa y las ver-
dades

,
que Dios por su Espíritu revela á

la Iglesia , atienda y oiga lo que dice
este D\\ ino Espíritu á las Iglesias , es-
to es , á les Obispos , Cabezas de Jas

Igles'as , para que lo anuncien y ba-
gan eoteLder á lus tieles , que las com—
puneD,
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¡i^no vita ,
quod est in fara-

disQ Dei ntíi.

8 Et Angelo Smyrrue Ec-
clesi/e scrihe : Hc«c dicit pri-

mus , et novissintus ,
qiú fui^

mortuus , ef vivie:

9 Scio íribuhtronem- iuam,

et paupert^jtem tuam , sed di-

ves es : et blaspkemaris ab

his
,

c^iii Se' dicunt Jtuiaos esse,

et non sintt, sed stmí sy nagoga

Salante.

10 l^^iil horum timeas qna
passurus es. Ecce' Viiissfwrus

est diíibolus aliqms ex vabis

in c arcer em ut teKfewiini:

et luibíbiUts trñbulatiomm die-

biis decem. Esto fidelis nsqae

ad mortetn , et daba tlbi co-

ranam vita.

1 1 Qui hahet arureni , au-

diat quid Spiritus difat Ec-
clesiis : Qui vicerit

p
non luede-

tur a morte se'ci^T/i^a.

APÓSTOL S. JUAN.

comer del árbol de la vida,

que está en medio del Paraíso

de mi Dios '.

8 Y al Angel de la Iglesia

de Smirna escribe *
: Esto dice

el primero
, y el postFevo

,
que

murió
, y vive

:

9 Sé ^ ta tribulaciort
, y

tu pobreza , mas rico eres *
:

y eres blasphemado ^ por aque-

llos
,
qoe dicen que son Judíos,-

y no lo son , mas %oñ syna-

goga de Satanás.

10 Nff temas ninguna d'e és-

tas cosas que ha^ de pacfecer.

He aquí el diablo * ha' de echar

en caucel á algunos ' de yoso^
tros, para que seáis pr^bb^dos: y
tendréis tribulación diez dias

Sé ñel harta la muertá , f te

daré la corona de la vid?a. '

11 El que tiene oreja, oiga!

lo que el Espíritu dice á las Igle-

sias: El que venciere , no recibi-

ri dafvo de U segunda muert© '^.

r A' aquel ,
que venaiere al demooio,

al mundo, y á sí mistno, le daré la

sabiduría y una dichosa kimorralidad,

pira que eteruaineiite tste unido con

Bios, y se alimente de el en el dés-

eausa de la bieuavetituí^nn ,
que es el

rermíno de tivlos los trrfüajfs. Esta es

ttaa- alusión al fruto del árbol de la vi^

di ,
que estabú ea medio del Paraíso

terresíre. Prov. ui. l8.

1 Se cree
,
que este fbé' S. Poly-

carpo, nombrado Obispo de Smirna por

Jos Apóstoles, y seOiladameote por S.

Joan Évaogelista. Así S. Ireneo y Teu-

« El Griego: «wSá ot>v ra t'pyo.
^ xaz.,.,

sé tul ohrcí , y , &c. Vtause en Elsebio

tóí persecuciones , que movieron los Ju-
díos contra los Cbristianos de Smiroa,

en las quales padeclfi innumerables tra-

bajes su ^citrtu Obispo.

4 Bt! ft, en 'gracia , en oonffemza de

Dios, CD trabajos y tribulaciones , pade*

cidas pw el niwhbre dfel Sertor.

5 En vez rie i>!aj-pliemjrir, se lee en el

oripinal : rh ^«c^n.i.W, qüe se re-

fiere' á nvP! opers tuu , é^c. el denuri~

*o dé aquellos-, que qütereo parecerielo-*

sos Bb$en.*a.íoi« de la LeV de Moys&s;
maV ^^üá uf) se cUtkfat» dé !*Ífr\"Sís , nl'de

la liey , ifi del mismo Dios-; y asi maj
bien se puedto llamar uní- Syoagoga
del derronib.

6 Los Gentiles y J'idíosr, movidos é
instigados de los espíritus inferíiales.

7 Esta palabra falta en el Griego.

8 üaos lo interpretan literalmeate:

otros lo explican , diciendo
,
que és;a'

persecución duró- poco tiempo ; y otro*

finalmente lo endeuden de Us diez pei^
secucioues , que padfeció la Iglesia por

espacio de tiempo tan dilatado , desde la'

de NerüD , hasta la de Diocleciano.

9 La primera muerte es la del cuer-
po : la segjuda es la del alma, la que'

nos aparta del Criador.



CAPÍTULO II.

12 Eí Angelo Per¿ami Ec-

clesiíe scribe : Hac dicit qui

habet rompheeam tiiraque par-
te acutam:

13 Scio ubi habitas , ubi

sedes est Salante : et tenes tio-

men nteum , et non negasíi

jidcm meam. Et in diebus li-

lis Antipas testis nieus fide-
lís , qui octisus est apud vos,

jtbi Satanás habitat.

14 Sed babea adversüs te

pauca : quia ha bes illic te-

nentes doi trinara Balaam
, qui

düiebat Balac mitiere scanda-
lum coram filiis Israel, edere,

et fornÍLari:

15 Ita habes et tu te-

nentes doctrinant Nicolaiía~

rum.
16 Similiter pcenitenliam

age : si quh miniis v¿niam
tibi cito, et pugnaba cttm il-

lis in gladio cris mei.

1 7 Qw/ habet aurem , au-
diat quid Spiritus dicat Ec-
clesiis : Vincenti daba marina
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12 Y escribe al Angel de

la Iglesia de Pérgamo '

: Esto

dice el que tiene la espada de
dos filos

:

13 Sé ' en donde moras, en

donde está la Silla de Satanás ^

:

y conservas mi nombre , y no

negaste mi fé. Y en aquellos

dias Antipas mi fiel testigo %
que fué muerto entre vosotros,

donde Satanás mora.

14 Mas tengo contra tí al-

gunas" cosas : porque tienes ahí

los que siguen la doctrina de
Balaam que enseñaba á Balac

á poner tropiezo delante de los

hijos de Israél
, que comiesen

y fornicasen :

1 5 Así tienes tú también los

que siguen la doctrina de los

Ñicolaitas.

16 Pues arrepiéntete: por-

que de otra' manera, vendré á
tí presto , y pelearé contra

ellos con la espada de mi boca.

17 El que tiene oreja
, oiga

lo que dice el Espíritu á las I-

glesias : Al vencedor daré yo

1 No se sabe, quién era en este tiem-
po Obispo de esta Iglesia.

3 El Griego : oíS«, aov ri i'pya taí^

&c. sé tur obras, y, &c.

3 £a donde reyoa la iiiolátria mas
que en qualquier otro lugar. Pergamo
«ra por extremo supersticiosa , y habla
eo elia un templo celeore dedicado á
Esculapio.

4 Se sabe , que este Santo padeció

el niartyrio en la persecución de Dumi-
ciano ; mas do consta , que fuese Obis-
po de Pergamo; y aunque lo afirman

las Actas de su martyrio , estas uu se

tienen por autenticas.

5 Consientes eo esa ciudad á los

Nicolaitas; losquales, siguiendo el exem-
plo de Balaam , I\fum. xxiv. 3. I4.
XXV. 1. 2. dan por lícitos los mas inde-

centes apetitos , y miran , como cosa
que importa poco , el que se coman las

carnes sacriñcadas á los Idolos. Balaam
aconsejó al Rey Balac

, y á los que le

habían ido á buscar
,
que enviasen sus

mugeres al campo de los Israelitas
, para

inducirlos primeramente á la impureza,

y después á la idolatría , y á comer de
¡as viandas sacrificadas á los Idolos.

Num. XXV.

6 El Griego : «ÍSoA-ó^ura , lo que ha-
bia sido sacrificado á los Idolos.

7 Esta manera de representarse Jesu-
Christo con una espada eo la boca

, sig-
nifica la eficacia de su palabra

, Cap. r.

iC ó la virtud del poder soberano, que
tiene para destruir, y acabdr con Tos

malos. ISAi. XI. 4. II. Thetsal, 11. á.
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absconditum , et dabo iUi

c a lc u lum candidn n : <s/ in

calculo nomen novum ' scri-'

ftum , quod netno scit , nisi qui

accipit.

18 Et Angelo Thyatira

Ecclcsia scribe : Ha c dicit

Filius Dei
,

qui habet ocu-

los tamquani jiammam ignisy

et pedes ejus similes aurir-

chalco :

19 Novi opera tua , et

fidem , et charitatem tuam , et

tninisterium , et patientiam

tuam , et opera tua, novissima
plura frioribns.

2 0 Sed habeo adversüs

te pauca : quia permitiis mu-
lierem Jezabel ,

qua se di-

cit propheten , doccre , et se-

dúcete servas meos , fornica-

ri , et manducare de idolo-

thytis.

APÓSTOL S. JUAN.

manná escondido '

, y le daré
una piedrecita blanca *

: y en
la piedrecita un nombre nuevo
escrito

, que no sabe ninguno,
sino aquel que lo recibe

18 Y escribe al Angel de
la Iglesia de Thyatira : El
Hijo de Dios , que tiene los

ojos como llama de fuego
, y

süs pies semejantes á latón ñno,

dice esto : '
-

19 Yo cdnozco tus obras,

y tu fé
, y caridad, y servicios,

y tu paciencia
, y las postreras

obras que hiciste
,
que exceden

á las primeras •

20 Pero tengo algunas co-
sas contra tí : porque tú per-
mites á Jezabél, muger que se

dice Prophetisa
,
predicar, y

engañar á mis siervos
,
fornicar,

y comer de las cosas sacrifica-

das á los ídolos.

T El Griego : íwtjo av-xa t^ayur áito

rov fíáyra. , le doré á comer del manná.
Yo !e daré dulzuras

, y consuelos inte-

riores, que el mundo y sus amadores
no pueden gustar ni conocer. También
figura á Jesu-Ciiristo este manná, guar-
dado en el santuario para consuelo de
los fieles.

2 Esto es , una sentencia favorable.

En los tribunales y juntas del pueblo

se servían de una pieara blanca , para
dar un voto favorable. Era esta también
señal de victoria y de felicidad

; por lo

que se daba en los juegos píiblicos á

los vencedores : y del mismo modo se

señalaban con ella los lius de alegría

y de l'elicidad.

• 3 Este nombre es el de hijo y he-

redero de Dios ; nombre
,
que los pro-

lanos é incrédulos nu conocen En la

elección de los Magistrados , cada uno
escribía sobre una piedra el nombre de

aquel por quien votaba.

¿ Ciudad de la Mysia , ó de Lydia,

porque confinaba con estas dos provin-

cias. No se sabe
,
quieu era el Obispo.

Parece
, que la Iglesia de esta Ciudad

constaba de solos Judíos convertidos, y
qua estos, sordos á las predicciones de

Judu , abaodunárou la íe uo mucho
debpucs.

5 A las que hacías al principio de tu

conversión á la fé de Chrijto,

S El Griego : yvraixá aov íeíoítA. , tu

wt.ger y^zabél. Asi la !bma pur la ana-
logía , que tenia con la perversa Rey-
na Jezabel, muger de Ach,<b Rey de
Israel , la qual no tan sol.imente era

idolatra , sino que perseguía de muerte
á todos los Propheta» , que mautenían
el cuito del verdadero Dios. ni. Keg.
xviii 4. et IV. Ke¿. ix. 7. Esta, de
quien h^bla aquí S. Juan, era sin duda
al?una mu^er rica y podt.rosa , que au-
torizaba los delirios de los Nicolaitas,y
se decía Prophetisa , con el fin de dar
con este titulo mayor au(oridad á las mas
infames impurezas. Otros quieren

,
que se

entienda toda h Svnapo.ía de los falsos

Apóstoles. Los Escdlios Griegos lo expo-
uea de la heregia de los Nicolaítas.
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21 Eí dedi Uli tempus 2\ Y le he dado tiempo pa-

Ht poenitcntiam agent : et non ra que hiciese penitencia : y
vult fcenitere d fornicatione ella no quiere arrepentirse de

sua. su fornicación.

22 Ecce mittam eam in le- 22 He aquí la reduciré á

ctum : et qui mcechantur cum una cama '
: y los que adulte-

ea , in tríbulatione máxima ran con ella , se verán en gran-

erunt , nisi pcenitentiam ab o- de tribulación , si no hicieren

feribus suis egerint. penitencia de sus obras.

23 Et filios ejtts Ínter- 23 Y castigaré de muerte *

ficiam in mor te i et scient sus hijos, y sabrán todas las

omnes Ecclesiee *
, quia, ego Iglesias

,
que yo soy el que es-

sum scrutans renes , et corda: endrino las entrañas ^
, y los

et daba unicuiqne vestrnm se- corazones : y daré á cada uno

cundtim opera sua. Vobis au- de vosotros según sus obras. Pe-

tem dico, ro os digo á vosotros,

24. Et ceteris qui Thya- 24 Y á los demás, qne es-

iirce estis : Quicumque non ha- tais en Thyatira: Todos los que
bent doctrinam hanc , et qui no siguen esta doctrina

, y que

non cognoverunt altitudines no han conocido las profundi-

Satana , quemadmodum di- dades de Satanás * , como ellos

cunt , non mittam super vos las llaman
,
que yo no pondré

aliud poudus: sobre vosotros otra carga "

:

25 Tamen id, quod habe- 25 Mas guardad bien aquello,

lis , tenete doñee veniam. que tenéis hasta que yo venga

1 la castigaré con enfermedades do-
lorosas , y enviaré sobre sus amadores,
que ciegamente la siguen , y se abandonan
a todas sus disoluciones é impiedades,
males sin número , y trabajos sin medi-
da. En estos primeros siglos solia el Se-
ñor castigar visiblemente con enferme-
dades á los que caian eo pecados gra-
ves y escandalosos. S. Pablo , i. Corinth.

XI. 30.
2 A sus discípulos y sequaces ios cas-

tigaré no solo cuo la muerte corporal,

tino también con la eterna.

3 MS Ve renes.

4 I. Reg. TIVI. 7. Psalm. vii. lo. Ji-
REM. XI 30 y xvii. 10 Que conoz-
co los mas ocultos senos del corazón y
hasta donde llega su malicia

, y la per-
versidad de su impía doctrina. Tal vez
esta muger con mucha arte

, y reiioa-

da hypocresía quería ocultar su depra-
vada vida.

5 Estos falsos Prophetas llamaban
profundidades , i. sus pretendidos mys—
terios ; mas el Espíritu de Dios añade,
que sua profundidades de Satanes ; con
que nos dio á entender , que son un pié-
lago inmenso de maldades , ó arcanos
diabólicos.

6 No os pediréotra cosa , sino el cum-
plimiento de lo que os tienen ordenado
mis Apóstoles. Otros interpretan : No en-
viare sobre vosotros otras tribulaciones
ni otros trabajos , sino que guardéis biea
el depósito de la fe, que habéis reci-
bido de los Apóstoles.

7 Hasta la muerte j ó como si dixe-
ra , hasta que yo venga á juzgar á cada
uno á la hora de su muerte : Hasta que
yo venga , ó para librarlos de los males
y trabajos con que los afligen injusta-
meote sus enemigos, ó para sacrirlos de
este mundo en paz, y trasladarlos al
descanso eterno.

a jferevi. x. is.
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26 Et qui vicerit , et cu-

stoHierit usque in finem opera

mea , dabo illi potestatem su-

fer Gentes t

2q Et reget eas in virga

férrea , et tamquant' vas figuH
confringentur ,

28 Sicut et ego accepi a
Patre meo : et daba illi stel-

Inm matutinam.

29 Q«/ habet aiirem , au-

diat quid SpiritHí dicat Ec-
cjesiis.

1 La Divina Ley de) Evaogelio.

2 Je$u-Christo en cierto mudo repar-

tirá con los ^aotos el poder . quí ha re-

cibido , de juzgar y castigar
j
que esto

SÍ^\i\ÚC4g aberuar con ceiru , á thira fie-

hierro
, y quebrantar como vasijas de tier-

r-a , á las naciones, que se declararon

enemigas de U Ley. etalm. 11. 9. Sa~

2(\ Y al que venciere
, y

guardare mis obras ' hasta el

fin
, yo le daré potestad sobre

las Gentes

27 Y las regirá con vara

de hierro
, y serán quebranta-

das como vaso de ollero,

28 Así como también yo la

recibí de mi Padre : y le daré

la estrella de la mañana

29 El que tenga oreja , oi-

ga lo que el Espíritu dice á las

Iglesias.

pient. iri. 8; Matth. xix. 28. l. Co^
rinth. VI. 2

3 La gloria de la vida venidera , que
será como ua dia eteruo. O a s( mis-
mo, y la p.irticipacioii de su gloria. Véa-
se esto Cüu igual expresiua en el c'uf t

xxa. 16.

CAPITULO III.

]Da amitos muy importantes á los Obispos de SJrdis y. de PhiJa-'

delphia
, y de Luodicéa.

Angelo Ecclesiíe

Sardis s cribe : Huec dicii

qui habet septem Sp ir i tus

Dei-, et septem stellas : Scio

ojjera. tua^y qni.a.. nomen ha-

bes quod vivas , et mortuus

es.

2 Esto vígilans , et con-

firma celera » qua- moritura

1 En la capital de la Lydia. No sa

sabe, quien era por entonces su Obispo-

2 Se. cree , que estás vivo por la <e

de que haces proíesiun ; mas estás muer-
to

,
porque no haces ubr.^s corresi'cn-

dientes á la fe : v U fe sin ohrjs es una

cosa muerta en si misma. Dice , que

. Y escribe; al Angel de
la Iglesia de Sardis '

: Esto di-

ce el que tiene los siete Espí-
ritus de Dios

, y las siete es-

trellas : Yo conozco tus obras,

que tienes nombre
, que vives,

y estás muerto '

2 Sé vigilante, y fortifica

las otras cosas que estaban pa-

esiá muerto , sin du.Ha por la falta de
vigjiaucia , y, atención acerca de su mi-
nisterio por c^to le encarga, que sea.

vigii tate , y se aplique a cooiirmar, y
for[iric;ir á Ins que estaban pata morir,

ó eu peligro de perder la viia de la fe.
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erant. Non enim invento ope-

ra tita plena coram Veo
meo.

3 Iii mente ergo habe qua-

ütér acteperis , et audieris , et

serva , et pauitentiam age. Si

ergo non vigilaveris *
, veniam

ad te tamijuam fur , et nescies

quá hora veniam ad te.

4 Sed habíS pauta nomi-
na in Surdis , qui non inqui-

naverunt vestimenta sua : et

ambulabunt mecum in albis,

quia digni suní.

5
(¿ui vicerit , sic vestie-

lur vesiimentis albis , et non

delebo nomen ejus de libro vi-

tee , et confitebor nomen ejus

coram Patre meo , et coram
Angelis ejus.

6 Q^ui habet aurem , au-
diat quid Spiritus dtcat Ec-
clesiis.

7 Et Angelo Philadel-

phi«e Et clesia scribe : Hac

1 En algunos exemplares Griegos díg-

aos de nuestra atenciuo , se lee : í lixi^

ítf iaoÉa^lr
, que habías ae desechar.

2 Tus obras no son ptrfc;ctas delan-

te de Dios ,
porque están vacias úe ca-

ridad. No basta
,
que un Preia>io cuide

de sj mismo , es necesario , que apli-

que su mayor auuciun al rebaño, que
couiu ii vigilante Pastor le ba sido coa-
fiado.

3 De la doctrina y de las tradiciones,

que has recibido: guárdalo (aincitu todo;

y arrepiéntete de tus descuidos pásanos.

4 Que no han perdido su ÍDúcencia.

Esta se signiticiba en la ropa blanca,

que se diba actiguaa.eute , quandu se

recibía el Bauci:>aio
,
según el uso de la

Igksia.

5 Pe la inmortalidad , y de la gioriit;

porque el vcsiido blanco se usaba tan¡-

bieu eu ios dias de fiesta , y de mayor
alegría.
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ra morir '. Porque no liallo tus

obras cumplidas delante de mi
Dios

3 Acuérdate pues de lo que
has recibido

, y oido ^
, y guár-

dalo
, y haz penitencia. Por-

que sino velares , vendré á tí

como ladrón
, y no sabrás en

qué hora vendré á tí.

4 Mas tienes algunas perso-

nas en Sardis, que no han contal-

minado sus vestiduras * : las qv.;i-

les andarán conmigo en vestidu-

ras blancas ^
,
porque son dignas.

5 El que venciere , será así

vestido de vestiduras blancas, y
no borraré su nombre del Libro

de la vida
, y confesaré su

nombre delante de mi Padre,

y delante de sus Angeles

6 El que tiene oreja , oi-

ga lo que dice el Espíritu á

las Iglesias.

7 Y escribe al Angel de la

Iglesia de Philadclphia ">
: Esto

6 En el original , en vez de ovroí,

así, se lee oOro; , esre.

7 Todos los Chrisiianos son eícr"tos

en este libro, quando reciben el Bautis-
mo ; mas se borra de él su nomi re,

quando pierden por el pecado la gfocia,

que recibieron. Solanneuíe aquel l< s , ¿
quienes cuccejiere Dios el don singu-
lar de la tínul perseverancia

, perrr^iie-

ceráu escritos eu el Libro de la vida,

pues estos pertenecen á la predestiua-
cion perfecta ó llena ; y los prinieros,

á la que llaman incoada , O imperfecta
los Theülogos con S. Agustín

, y Sau-
TO Thomas.

8 Le reconoceré como á fiel obser-
vador de mi Ley

, y verd ¡dero siervo
; y

comoá tai It liunraré. Maiih. x. 32. 33.
9 Philadt.l^hia era uua ciudad de la

Lydia
,
que tenia en este tiempo un

Santo Obispo
,
cuyo nombre se ignora.

a I. Thtual. V. 2. 11 Petr. iii. 10. Infra xvi. 1$.
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dicit Sanctus et Verus *
,
qui

habet clavem David ^
,
qui a-

perit , et fiemo claudit : claudit,

ct netno aperit:

8 Scio opera tua. Ecce

dedi coram te ostium aper-

tum ,
qiiod nemo potest clau-

dere : quia tnodicam liabes

virtutem , et servasti verbum
meum , et non negasti nomen
mcum.

9 Ecce daba de synagO'

ga Satana
,
qui dicunt se Ju-

díos esse , et non sunt , sed

mentiuntur : Ecce faciam il-

las ut veniant , et adorent an-

te pedes tnos : et scient quia

ego dilexi te

10 (¿iioniam servasti ver-

bum patientia mea , et ego ser-

vato te ab hora tentationis,

qune ventura est in orbem u-

1 El Santo de los Santos, Dan. ix.

14. y li verdad misma. Ptalm. cxliv. 13.
2 El soberano poder de la Iglesia,

que es el reyno de este nuevo David.
Ninguno puede excluir á los que él in-

troduce en ella, ni introducir á los que
excluve; y ninguno puede eutrar , sino

aquel , á quien abre la puerta por su gra-
cia. Los Escolios Griegos dan á enten-
der , que en algunos exemplares, en ver
de roC SaffiS se lee oíSou, del infierno-^

cuyo sentido se puide acomodar muy
bien. Por llave de la Casa de David
entienden otros con S. Anselmo la in-

terpretación de las Prophecias , que abrió

Christo á su Iglesia para la comua utili-

dad de los fieles.

3 Paraquebagas entrar allí á muchos
por la predicación del Evangelio. Esta

puerta es la fe , por donde entramos
en la Iglesia á ser miembros del cuerpo
mystico.

4 Por quanto , aunque tus fuerzas

son débiles , v eres flaco y enfermo;

esto no obstante, en atención á tu fi-

dice el Santo, y el Verdadero ',

el que tiene la llave de David
el que abre, y ninguno cierra:

cierra, y ninguno abre:

8 Yo conozco tus obras.

He aquí puse delante de tí una
puerta abierta ^

, que ninguno
puede cerrar : porque tienes uq
poco de virtud *

, y has guar-
dado mi palabra

, y no has ne-
gado mi nombre.

9 He aquí daré de la sy-
nagoga de Satanás , los que di-

cen
,
que son Judíos , y no lo

son , mas mienten : He aquí

los haré venir
, y que adoren

ante tus pies y sabrán
, que yo

te he amado ^

10 Porque has guardado la

palabra de mi paciencia '
, y yo

te guardaré de la hora de la ten-

tación ^
, que ha de venir sobre

delidad en guardar mis Mandamientos,

y en confesar mi nombre ,
quiero yo

suplir con mi poder lo que te falla á
ti de fuerza : por tanto , voy á abrirte

una puerta para que emplees tu zelo;

y por medio de tu predicación se con-
viertan muchos á la fe, aun de aque-
llos mismos Jüdios tercos y obstinados,

que son solamente Judíos en el nom-
bre ; mas en la realidad son del par-
tido , y de la syiiagn^a de Satanás. Véase
el Cap. II. 9. En el texto Griego, ea
vez de 5 ¿(TU, daré, se lee SlSapíi

, doy.

5 Quaniu en ello te honro y estimo.

6 Por quanto te has mostrado cons-
tante y sufrido eu la tribulación , sin

omitir diligeocia alguna para seguir el

exemplo de paciencia , que yo be dado.

7 Habla de una grande persecución,

que se iba ¿ mover en todo el Impe-
rio Romano contra la Iglesia. Esta fué

prooablemcnte la de Trajino. Dios en
premio de la virtud de este Santo Obis-

po, le promete librar de la persecución

i la Igleiia de Pbíladelphia.

a Itai.xxu- 22. h jFobxii.¡4,
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niversum tentare habitantes in

térra.

1 1 Ecce venia citb : teñe

quod httbes , ut nemo accipat

coronam tuam.

1 2 Q«t vicerit
,
faciam il-

lum columnam in templo Dei
mei , et foras non egredie-

tur ampliüs : et scribam su-

per eum tiomen Dei mei , et

nomen civitaíis Dei mei no-

va Jerusalem , qua descendit

de cáelo d Deo meo , et no-

men meum novum.

13 Qui liabet aurem , au-
diat quid Spiritus dicat Ec-
clesiis.

14 Et Angelo Laodiciíe

Ecclesiít scribe *
; Hac di-

cií i Amen , testis fidelis , et
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todo el mundo ,
para probar á

los moradores de la tierra.

11 Mira, que vengo luego ':

guarda lo que tienes, para que
ninguno tome tu corona.

1 2 A quien venciere , lo

haré columna en el templo de

mi Dios , y no íaldrá jamas

fuera *
: y escribiré sobre él el

nombre de mi Dios '
, y el

nombre de la ciudad de mi Dios,

la nueva Jerusalém ,
que des-

cendió del Cielo de mi Dios, y
mi nombre nuevo.

13 Quien tiene oreja ,
oiga

lo que el Espíritu dice á las

Iglesias.

14 Y escribe al Angel de la

Iglesia de Laodicéa: Esto dice

el Amen ^
; el testigo fiel

, y

I A visitar por medio de esta persecu-
ción á Jos hibitaJores de la tierra, para
Coroa:ir á aquellos

,
que padecieron por su

nombre. Puede también traducirse : ven-
dré bien presto, esto es , mira que pron-
to morirás ; y asj procura perseverar en
la caridad, para que la corona, que
te es debida , si perseveras , no se de á
otro

, que haya sido mas fiel á su Dios y
Señor.

1 Este templo es la Iglesia del Cielo:

el que perseverare hasta el fío , entra-

rá para servir eo el de eterno adorno,
sin temor de perder ja.-nas su felicidad.

Alude á las djs columnas del famoso
templo de jerusalem. iii. Reg. vil. 15.

3 Alude a la costumbre de los anti-
guos , que grdba'>an sobre columnas el

nombre del vencedor, su patria
, y otras

circunstancias
, que servían para real-

íar su mérito. Asi Jesu-Christo prome-
te á los fieles que hubieren salido ven-
cedores

,
que escribirá sobre ellos el Nom-

bre de Dius ; dando á entender con esto,

que le pertenecen particularmente . y
que por su gracia , y bondad los ha he-
cho vencedores : y que escribirá tam-
bién eo ellos el nombre de la ciudad

de su Dios ; significando con es(o , que

serán sus Ciudadanos , y que habitaran

en ella por toaa la eternidad eco los

escogidos de Dios , y cou sus Sautos An-
geles. Esta ciudad se llama la nueva

Jerusalem ,
figurada por la jerusalem

terrestre , quiere decir ,
despojada del

hombre viejo, y revestida del nuevo.

Colost- Iil. 10. Bphei. 11. 19. v. 2?.
26. 27. Ultimamente , que escribirá so-

bre e'lis el Domore nuevo de Jesu-Chrisio
lo que signitica , que tendrsn la honra
de ser llamados Christianos , del nombre
de Christo; y de ser hijos de Dios por

adopción, como el lo es por naturaleia.

Cap. I. 17. Todo este iugar se puede
entender también, y aplicar á la Igle-

sia Miliiame.

4 jimen es palabra Híbréa : y signi-

fica vcrtaíeramente , ó lo que es verda-
dero y cierto. En este lugar signitica

la verdad misma , ó por e.-encia : el

que es el primer Mártyr , ó testigo de la

verdad: el que es el principio de to-
das las cosas criadas ; las quales for él

fuéron hechas . y ningún» cosa se hizo

sin él. JoANN I 3. Es tamb;ec ea

Cierto modo frincipio de la nueva cria'

a yoann. xiv. 6.

Tom. JV. 1
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verus
, quí est principium crea-

tura Dei.

15 Seto opera tua : quia
ñeque frigidits es , neque ca-
lidus : utinam frigidus esseSy

aut calidus:

16 Sed quia tepidus es,

et nec frigidus , neo calidus,

incipiant te evomere ex ore

meo.

17 Quia dicis : Quhd di-
ves sum , et locupletaíus , et

nullius egeo : et nescis quia
tu es miser , et miserabilis,
et pauper , et c<ecus , et nu~
dus.

18 Suadco tibi emere a
me aurum ignitum probatura

ut locuples Jias , et vesíimen-
iis albis induaris , et non ap-

fareat confusio nuditatis tute,

et collyrio inunge oculos tuos

ut videas.

tura , esto es , de los hombres que ha
reparado

, y redimido eco su muerte.
Galat. VI. 15. Ephei. vi. 10. Colost.
iif. 10. y reengendrado coo su gracia.

1 Ni abiertamente malo, ni bueno
del todo: no haces cosas malas; pero
tampoco muestras fervor en los exerci-
cios christianos. Este es el estado de los

tibios.

2 T3e ¡os hombres frios y carnales,

dice Casiano, CoU. iv. Cap. xix. hemos
visto freqüenlemente llegar al fervor
del espíritu ; mas de los tibios no lo

hemos visto. 11. Petr. ii. 21. Aquel
que anda vacilando eotre la virtud y el

vicio, que quisiera vivir sautamente , y
«vitar los pecados; pero que no se atre-
ve á romper

, y combatir con valor,

temiendo la fatiga, y trabajo que trabe
consigo la virtud ; este se halla tibio y
eo un estado peligrosísimo para su alma.
S. Agustín.

3 Lo que significa según los Escd-
lios Griegos: te apartare, que es decir,

te privare de mi amistad ,y familiaridad.

4 Por quaoto te vas vaoagloriando de
fue con la fe que hay «o 11, tienes lu

verdadero , el que es princi-

pio de la criatura de Dios.

15 Sé tus obras: que ni eres

frió , ni caliente '
: oxalá fue-

ras frió , ó caliente '

;

16 Mas porque eres tibio,

que ni eres frió , ni caliente,

te comenzaré á vomitar de mi
boca

17 Porque dices ^
: Rico

soy
, y estoy Heno de bienes,

y de nada tengo falta : y no
conoces que eres un cuitado y
miserable , y pobre , y ciego,

y desnudo.

18 Yo te aconsejo que
compres de mí oro añnado en *

fuego
,
para que seas rico

, y
te vistas de ropas blancas , y
no se descubra la vergüenza de
tu desnudez

; y unge tus ojos

con colyrio para que veas.

que te basta , y aun sobra
, y que d*

ninguna otra cosa necesitas , te hago sa-

ber
, que eres un cuitado y miserable,

pobre y desnudo de obras espirituales,

que son las verdaderas riquezas; y ciego,

porque no ves ni conoces, que el cami-
no que pisas , es el del pecado , y de U
perdición eterna.

5 El Griego: w^tupouíiro» &c. eneen»

dido en fuego &c. xoí tfiárta ktvxa , i-ra.

xepiCúKXri -Wc. y vestiduras blancas
,
para

que te las pongas (^c. *ai xoKXoiptor,

íVo. iV^r*'**??? roÚ5 o'p^OLKfíOVi 0OV
, y coly—

rio ,
para que te vnjas los ojos. Así se

lee en el Códice de Verona, en donde
todos estos acusativos se retieren á emere,
áyopáau.1

, y el sentido es muy bueno.

Procura arrepen'irte de corazón, y per-

severar en oración
,

para que yo fe

conceda el oro de la caridad , el ves-
tido blanco de la inocencia y un reme-
dio eficaz que cure tu ceguedad , esto

es , la virtud de la humildad , con la que
conozcas tus males ; la necesidad que
tienes de mi socorro

, y de gáuarteln

por medio de una vida saota y fervorosa.
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19 Bgo * qiios amo
,
arguo,

et castigo. Aímiilare ergo , et

^aenitentiam age.

20 Ecce sto ad ostium , et

pnlso : si quis audierit vocem

meam , et apertterit milii ja-

nuam , intrato ad illum , et coe-

nabo cum illo , ei ipse mecum.

2 1 Qiti vieerit , dabo ei

tedere mecnm in throno meo:

ticut et ego vici , et sedi

cum Patre meo in throno e-

jus.

22 Qui habet anrem , ati"

diat quid Sjpiritus dicat Ec~
clesiis.

ULOIII. 131

19 Yo á los que amo , re-

prehendo y castigo. Armate
pues de zelo , y arrepiéntete.

20 He aquí que estoy á la

puerta
, y llamo '

: si alguno o-
yere mi voz

, y me abriere la

puerta, entraré á él , y cenaré

con él
, y él conmigo

2 1 Al que venciere, le ha-

ré sentar conmigo en mi thro-

no : así como yo también he

vencido , y me he sentado con
mi Padre en su throno.

22 El que tiene oreja , oigi

lo que el Espíritu dice á las

Iglesias.

1 Dios llama á la puerta del cora-

ton de un pecador. Primero , exterior-

mente por aiedio de la iostruccioa , de la

exhortación , de los buenos exetnplos , de
los escarmientos, trabajos, &C. Segun-
do, extericrcnente por medio de las santas

inspiraciones
, y buenos movimientos con

que excita la voluntad
; y así si encuen-

tra cerrada la puerta del corazón , la

fólta está en el pecador porque lo que
la cierra , no es otra cosa , sino este

apego voluntario que tiene á las cria-
turas

, y la preferencia que hace de
estos bienes falsos y engañosos, al úni-
co , soberano , y verdadero , que es Dios.

Pueden también entenderse estas pala-
bras en el sentido , que queda explica-
do arriba r. n. y de lo que dixo Jesu-
Christo en el Evangelio , quando nos
exhorta á estar como los siervos que
velan , y esperan á su seQor

, para

abrirle quando llame á la puerla. tuc.
XII. 36. Lo que tiene relación al juicio

final , y también á la muerte de cada
uno en particular.

2 En el primer sentido estas pala-
bras sigoitican la intima , y estrecha u-
uion que contrahe Jesu-Cfaristo con el

pecador convertido , y la suavidad de
consuelos que derrama sobre su cora-
zón. En el segundo la felicidad eterna,

representada freqüentemente en la Es-
critura baxo la idea de un grande fes-

tín. Estos tres primeros Capítulos sod
como una instrucción Moral , ó santa
preparación , con que se dispone el cora-
zón á una grande pureza , pues esta

es necesaria para entrar á conocer los

arcanos sublimes que va á indicar S Juaa
en los Capítulos

, y prophecias siguien-
tes , que miran los tiempos venídergs,

a Provcrb. lu. la Hebrmor. Xii, 6,
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CAPITULO IV.

Throno de Dios en el Cielo : ¡os veinte y quairo Ancianos
que adoran á Dios : y los quatro animales llenos de ojos

que le alaban.

I Posi hac vidi \ et

fcce ostium apertum in cce-

¡0 , et vox prima , quam au-
divi tamquam tuba loquen-

iis mecum , dicens : Ascende
huc , et ostendam tibi quce 0-

fortet fieri post hac.

2 Et statint fui in spi-

ritu : et ecce sedes posita e-

tat in coelo , et supra sedem
sedens.

3 Et qui sedebat si-

milis er at aspeetui lapidis

jaspidis , et sardinis : et iris

erat in circuitii sedis similis

visioni smaraj^dintf.

1 13espues de esto mi-
ré : y vi una puerta abierta en
el Cielo '

, y la primera voz
que oí , era como de trompeta,
que hablaba conmigo, diciendo:

Sube acá, y te mostraré las co-
sas que es necesario sean he-
chas después de estas.

2 Y luego fui en espíritu: y
he aquí un throno

, que estaba

puesto en el Cielo
, y sobre el

throno estaba uno sentado *.

3 Y el que estaba sentado,

era al parecer semejante á una
piedra de jaspe

, y de sárdia

y habia al rededor del throno un
Iris de color de esmeralda.

1 Vi el Cielo abierto, y se me ma-
nifestároD las cosas que pasaban deniro,

como si rae hubierao abierto una puerta,

para que yo por ella las registrase. Es-
ta seguada visión

, y las otras que tu-
vo nuestro Santo Apóstol , miriban al

estado, y acontecimientos señalados, que
habia de tener la Iglesia extendida por
el Imperio Romano

, y por todas las

naciones del universo , hasta el fin del

mundo ,
para después cantar reunida to-

da en la feliz morada de los Santos un
eterno Hymno de alabanzas á su Ce-
lestial , y Divino Libertador. Y este es

el argumento de esias prophecías, que
siguen hasta el Cap. xx.

2 Todo esto se debe entender
,
que

lo vi(i en espíritu, ó visión extática, eu
la que todas estas cosas se le represen-

taban , como si Jas viese con los ojos

del cuerpo. Porque no se ha de creer,

^ue en el Cielo hay thronos , ó sillas

materiales, leones, bueyes
, águilas, &c.

Pero á los hombres no se pueden re-
presentar las cusas espirituales, y que
son sobre nuestros sentidos , sino por co-
sas corporales, y por aqueílas que soa
de mayor estimación entre ellos.

3 El jaspe , de color verde , signi-

f;ca la naturaleza del Padre , siempre
en un mismo ser, siempre fecunda, y
comunicando el ser , y la vida á los

hombres
, y demás criaturas animadas.

La ¡ardonia
, que los modernos llaman

sárdia , de color de fuego
, representa

lo terrible de sus juicios.

4 Este representa la misericordia
, 7

bondad del SeQor con los que le buscan
sinceramente

, y de todo corazón ; asi

como en el diluvio fue seCal de la re-
conciliación de Dios con los hombres.
El color verde , semejante al de la es-
meralda , sígnilica , que la misericordia

de Dios nunca envejece, sia« que siem-
pre es nueva.
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4 Et tn circuitu sedis se~

ciilia vigintiquatuor : et super

thronos vigintiquatuor séniores

sedentes , circumatnicti vesti-

mentis albis , et in captibus

eorum corona áurea:

5 Et de tlirono procede-

bant fulgura , et voces , et to-

nitrua : et septem lampades

ardentes ante thronum , qui

sunt septem Spiritus Dei.

6 Et in conspectu sedis

tamquam tnare vitreum siini-

le crystallo : et in medio se-

dis^ et in circuiíu sedis, qua-

fuor animalia plena oculis an-

te et reiro.

7 Et animal primitm simi-

ie/ leoni , et sccttndum animal
•ill

1 El Griego : (<Só' e'xoatriaoípaf

xpivSvrépovt , vi veinte y quatro JÍtrr

danos.
2 Estos veinte y quatro Ancianos re-

presentaban todos los Santos del Anti-
guo y Nuevo Testamento , figurados por
los doce Patriarcas , y por los doce A-
ptistoles.

3 Vestidos del bello manto de la ino»

cencía y pureza , y como que están en
una continua tiesta : tienen coronas de
oro como Reyes , y coma vencedores i-

lustres del mundo , dei demonio
, y de

la carne.

4 En esta imágen se dos hace ver
lo espantoso de los juicios de Dios , y
«u terrible magestad y poder ; así co-
mo en iguales señales se manifestó en
el Síoai para publicar su Ley ; como
consta del £xod. xix. 20.

5 Los siete Angeles principales, siem-
pre prontas para executar las órdenes
de Dios. Cap. i. 4. y vm. 2.

6 Los Escolios Griegos entienden por
«Ste mur de vidrio semejante al crystal.

Ja multitud innumerable de Angele; que
están á la vista del throno, como exe-
CKtures de la voluntad del que está sen-
tado ea el. Se dice semejante al vidrio

y di crystal, por su diafaoidad y trans-

Tom. IV,

ULO IV. 133

4 Y al rededor del throno

veinte y quatro sillas , y sobre

las sillas ' veinte y quatro An-
cianos sentados " , vestidos de

ropas blancas ^
, y en sus cabe-

zas coronas de oro:

5 Y del throno salian re-

lámpagos
, y voces , y truenos:

y delante del throno siete lám-

paras ardiendo ,
que son los sie-

te Espíritus de Dios

6 Y á la vista del throno

habia como un mar transparen-

te como el vidrio " semejante

al crystal : y en medio del thro-

no
, y al rededor del throno,

quatro animales ' llenos de ojos

delante y detras.

7 Y el primer animal seme-

jante á un Leen *
, y el segun-

parencia , para figurar la hermosura, y
resplandeciente naturaleza de estos Es-^

piriíus Celestiales. Muchos Interpretes

creen
, que en este grinde vaso , ó mar

se simboliza el Bautismo , y las fuentes

en que se da ; pues en el se puriíica el

hombre de todas sus inmundicias. To-
das estas imágenes hacen alusión por la

mayor parte á lo que servia de adorno
en el Templo~de Salomón, y estaba des-
tinado para el culto dtl Señor.

7 Eii estos quatro animales convie-
nen casi todos ios interpretes , que se

tigursbaa los quatro Evangelistas. Se di-
ce

,
que están llenos de ojos por todas

partes; porque la luz del Evangelio des-
cubre ios enigmas de la Ley, y alum-
bra con (lueva gracia á los que de ve-
ras la siguen.

ít Los Griegos , y Latinos , y aun los

Latinos entre si , no concuerdan en la

aplicación que h?.cen de estos ¿cimules
ÍL cada uno de los Evangelistas. Noso-
tros seguimos en esto la opinión mas
recibida. S. Mathio es figurado en el

Hombre ; porque comienza su Evange-
lio descubriendo el nacimiento de Jesu-
Christo segiju la carne: Libro de la ge~
neracion de yesu-Chrino. S. Marcos en
el León:, porque áió principio á su bii-»

I3



134 EL APOCA!. DEL APOSTOL S. JUAN.

timile vítulo y et tertium ani- do animal semejante á un Be-
mal habt-ns faciem ¿fu.jsi ho- cerro

; y el tercer animal
, que

minis , et quartum animal si- tenia cara como de Hombre
, y

viile aquila vulanti. el quarto animal semejante á
una Aguila volando.

8 Et quatuor animalia, 8 Y los quatro animales,
singula eorum habebant alas cada uno de ellos tenia seis

senas : et in cirvuitu , et in- alas : y al rededor '

, y den-
tus filena sunt oculis \ et re- tro están llenos de ojos: y no
quiem non habebant die ac no- cesaban dia y noche de decir:

cte t dicentia : Sattcíus, San- Santo, Santo, Santo ^ , el Se-
ctus y Sanctus Dominus Deus ñor Dios omnipotente , el que
omnipotens

, qui erat , et qui era , y el que es
, y el que ha

est , et qui venturus est. de venir.

9 Et cüm darent illa ani- 9 Y quando aquellos ani-
malia gloriam , e( honorem, males daban gloria

, y honra,

et betiedictionem sedenti su- y bendición ^ al que estaba

j)er thronum , viventi in sa- sentado sobre el throno
, que v¡-

cula. sacuíorum , ve en los siglos de los siglos,

10 Procidebant viginti- 10 Los veinte y quatro Ari-

quatuor séniores ante seden- cíanos se postraban * delante

tocia por la predicación dsl Bautismo
con estas palabras : Voz del que clama
tn el íesierto. S. Lucas eo el Becerra,
ÍD el que se significa con muciia pro-
pieilad el Sacerdocio. Este Santo dió
principio á su Evangelio por la visión
que tuvo Zachárías, guando exercia en
el Templo su ministerio

,
para entrar

después á la narración maravillosa de
los hechos de Jesu-Christo. Y última-
mente S. Juan en el Agtúla ; porque
ninguno de los sagrados Historiadores se
renifintó mas alto , comenzando su E-
vangelio por la divina naturaleza del
Verbo

I El Griego : «^o» á»a -XTipiiaf H
tentan seis alas al rrat'dor ; esto es á
|in lado y a otro, y dentro estaban lle-

nos de ojos- Estas alus pueden significar

Ja elevación de espíritu de los quatro
Evangelius para penetrar los mysterios
del Salvador. Pueden también signiticar

la rHpIdez con que se extendió por to-

da la tierra la predicación del Evange-
lio. Xos ojos denotan la luz Celestial,

con que füenm alumbrados estos ífagra-

dos Escritores para conocer y entender
coa claridad todqs los mysterios de la

Antigua , y de la Nueva Alianza ; lo

qual se expresa con decir : que estaban
llenos de ojos delttnte y detras.

2. Ea el Griego se repite nueve ve-
ces ; lo qual da á entender que no ce-i

san de repetir á nios unas mismas a-
labanzas , como los Seraphiues de I—
SALAS VI. 3.

3 La palabra bendición significa , co-
mo se lee en el Griego, la acción de
gracias que dau á Oios perpetuamente
por la felicidid eterna , de que gozan,

y por los dones
, y gracias que este

mismo Señor derrama beoetico sobre su
Iglesia.

4 Esta imágen , ó representación que
K nos pune rielante , nos eiiseúa el' mo*
do, y la veneración profunda, conque
hemos de ofrecer a Dio.i nuestros cultos

y servicios. Arrojando las coronas de oro
delante del throno, recunocian

, que to-

da su gloria li-s hnbia venido de solo

Dios ,. V que á el solo eran deudures de
las victurias que habían alcanzado de sus

enemigos
,
por lo que ponian las coro-

nas á sus pies. Esto mi.smo manifiestan,

y publican con las siguientes palabras,

y acciones de gracias, qué deberiau es-

tar coDtiuuameute en la boca de todot
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tent in fhfam , et adorabant

viventem in scecula saculo-

rnm , et mittebant coronas
suas ante thronum dicen-

íes :

I r Dignus es Domine Deits

noster accipere gloriam , et

honorem , et virtutem : quia

iu creasti omnia , et propier

voiuntatem tuam erant , et

creata sunt.

r L O 1 V. 135

del que estaba sentado en el

throno , y adoraban al que vi-

ve en los siglos de los siglos,

y echaban sus coronas delante

del throno , diciendo

:

II Digno ' eres Señoc

Dios nuestro , de recibir glo-

ria , y honra, y virtud : por-

que tú has criado todas las co-

sas , y por tu voluntad eran,

y fueron criadas.

los Christianus: Vos solo, Seüor y Dios

nuestro , sois digno lie recibir gloria ,

I £1 Griego lee.: ««i » **¿5 "Ím"»!*

í/iof , y nuestro Dict ^ el Santo. Y debe

eotead^rse el Saato por esencia.

CAPITULO V.

Miéntras que San Juan lloraba ,
porque ninguno pedia abrir

el Libro cerrado con siete sellos , el Cordero ,
que antes habia

sido muerto , lo abrió. Por lo que los quatro animales , y los

veinte y quatro Ancianos con los Angeles , y con todas las

criaturas , le tributaron el cántico de alabanzas.

vidi in dexiera

sedentis supra thronum , //-

brum scriptum intus et fo-
ris t

si§natum sigillis se-

ftem.

I I vi en la mano dere-

cha del que estaba sentado so-

bre el throno, un libro escrito

dentro y fuera *
, sellado con

siete sellos

1 Casi todos los Intérpretes entien-

den por este Libro la Sagrada Escritura,

y de esta principalmente el Antiguo

Testamento; cuyas figuras miraban al

Messías. Se dice que estaba escrito por

dentro y por fuera: en lo que significa

el sentido externo
,
que es el literal ; y

el interno ,
que es el espiritual, y mira

á Christo , y á la Iglesia. Los Libros de
los Antiguos eran de pergamino, ó de
papel de Egypto , que envolvían en un
cylindro de madera ; y por lo común
solamente escribían por lo interior, d por

la cara de dentro.

2 El número de los siete sellos , ó
candados puestos, para que oioguoo pu>

diese leer el Libro , denota la importan-
cía , y ia profundidad de los mysterios
que en el se contenían Este ntimero en
el Apocalypsis , en donde es nsuy fre-

quente , es mystico
, y seBala una cosa

perfecta; y asi lo que aquí se significa

por él , es , que las cosas que encierra

la Escritura, ó el Apocalypsis, son del

mayor precio y estimación: tnu y secre-

tas, y que ningún hombre puede sondear:
muy ciertas , y de la mayor autoridad.
Por los siete sellos , unos entienden las

siete visiones que se siguen: otros, siete

edades ó épocas
,
que en sentir de va-

rones muy doctos, y versados en la ex-
posición (le la Escritura , comprehendeo.

i 4
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2 Et vidi Angelum fortem,
pradicantem voce magna : Quis
est dignus aperire librum , et

solvere signacula ejus ?

3 Et nemo poterat ñeque
in cáelo

,
neí^ue in térra

, ñeque
subtus terram aperire librum,

ñeque respicere illum.

4 Et ego ftebam multitm,

quoniam nemo dignas inven-
tus est aperire librum , nec vi-
dere eum.

5 Et unus de senioribus

dixit mihi \ Ne jleveris : ec-

ce vicit leo de tribu Juda,
radix David, aperire li-

brum , et solvere sepíem signa-
cula ejus.

6 Et vidi : et ecce in me-
dio throni et quatuor anima-
lium , et in medio seiiiorum,

agnum stantem tamquam oc-

cisum , kabentem cornua se-

POSTOL S. JUAN.

2 Y vi un Angel fuerte, que
decia á grandes voces '

: ¿Quién
es digno de abrir el libro, y de
desatar sus sellos?

3 Y ninguno podia , ni en
el Cielo , ni en la tierra , ni

debaxo de la tierra abrir el li-

bro , ni mirarlo.

4 Y yo lloraba mucho, por-

que no fué hallado ninguno
digno de abrir * el libro , ni

de mirarlo.

5 Y uno de los Ancianos
me dixo : No llores : he aquí

el León ^ de la tribu de Judá,
la raiz de David

,
que ha ven-

cido
,
para abrir el libro

, y de-
satar sus siete sellos.

6 Y miré : y vi en medid
del throno y de los quatro ani-

males , y en medio de los An-
cianos un Cordero en pie así

como muerto , que tenia siete

los grandes sucesos de la Iglesia ; los

guales van a revelarse á S. Juan. El doc-
to y piadoso Cachtílico Pascorini en su
obra : Historia general de la Igleiia
Ckrittiana , detáe tu principio , hatta su
¿Itixo estado de trrumphante en el Cielo,

traducida del Ingles al Francés por un
Padre Benedictino de la Congregación de
San Mauro

,
pretende hacer ver que el

objeto de todas las profundas
, y mys-

teriosas prophecias del Apocalypsi sea
estas siete épocas de la iglesia Chris-
tiana.

I Los consejos de Dios son inacce^
sibles t los mismus Angeles , sino en
quanto se digna el Señor por su admira-
ble providencia comunicirselos. ¿ Quién
conoció los designios de Dios , j ó quién
entró en el secreto de sus consejosi Ro-
mán. II. 34.

7, £1 Griego : á»oíía» , xai ¿faytóaaí,

abrir y leer : con mucha mayor ex-
presión.

3 El Griego: ó «» »5« ^kA'Íí
, a^uel

de ta Tribu. £1 articulo • , encierra aquí

y explica particular emphasis. Je&u-

Christo , aquel Leca de Judá , de la e$>

tirpe de David, es el que por haber
vencido y triumphado con su fuerza in-
vencible del demonio y de la muerte;
que tenían baxo su dominio toda la tier>

ra , mereció entrar en todos los secre-
tos de Dios. Este es el que nos abrid

este Libro , estoes, nos f^ió la especial

inteligencia de todas las figuras y verda-
des de la Ley Antigua , que antes eos
estaban ocultas y escondidas. Jesu-Chris-
to se halla representado baxo la imá—
gen de León en la prophecia de Jacob.
Genes. xLix. 9.

4 Esta palabra falta en el texto Grie-
go. Este Cordero es Jesu-Chris!o , llama-
do también asi por los Pruphetas, IsAi.

Lv. 7. y por S Juan Bautista Joann.
se dice que estat>a como muerto , na
muerto, porque ya habia resucitado

; y
por esta razón se representa en pie , co-
mo si dixera : que ¿oles habia sido sa-
crificado

;
pero que entonces ya estaba,

vivo : en lo que se representaba su Pa-
sión Puede también hacer alusión á la

ofrenda ,
que se hace de el todos los
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j)tem , et oculos seftem : qid

sunt septem Spiriltts Det, mis-

si in omnem terram.

7 Et vevAt , et accepit de

dextera secientis in throno li-

briim.

8 Et cum aperuisset H-
brum

,
quatuor anintalta , et

vi^intiquatitor séniores ceci-

deriint coram agno , habentes

singuli iitharas , et pkialas

áureas plenas odoramento-
runi

y qua sunt orationes san-

ciorum :

9 Et cantabant canti-
cum novum , dicentes : Di-
gnus es Domine , accipere li-

brum i
et aperire signacula

ejus : qttoniam oecisus es , et

IT L O V. 137
cuernos '

, y siete ojos '
, que

son los siete Espíritus de Dios»

enviados por toda la tierra.

7 Y vino , y tomó el libro

de la mano derecha del que es-

taba sentado en el throno.

8 Y quando hubo abierto

el libro ^
, los quatro animales,

y los veinte y quatro Ancia-
nos se postraron delante del

Cordero , teniendo cada uno
harpas *

, y copas de oro llenas

de perfumes
,
que son las ora-

ciones de los Santos:

9 Y cantaban * un nuevo
cántico , diciendo : Digno e-

res , Señor , de tomar el libro»

y de abrir sus sellos : porque
fuiste muerto

, y nos has re-

dias en el Sa<n-rficio incruento de la Mi-
sa , donde se nos representa no muer-
to , sitio como muerto-, y por esto se de-

ver en pie y vivo , y como eo acto
de socorrernos , y de hacer oficio de
Abogado por nofotros. S Agustín. De
aquí tomó priocípio el uso an'íquisimo
de representar á Jesu-Chiisio eu la fi-

gura de Cordero. Concil Gener. vi. Can.
1.XXXV111. Y los Net'phiios antiguamen-
te en la Duroiaica in albis

, quando se

despojaban del vestidu blanco, recibían

del Pontífice la figura de uo Cordero
de cera ; con lo que se les advertía el

sumo cuidado , que debian tener en
conservar la inocencia , que faabian re-
cibido en el Bautismo

, y eu no perder
3amas de vista al que los había lavado
de sus culpas con su Sangre Debe ad-
vertirse , que Jesu-Christo , es llamado
íeon por su poder y fuerza iuvtncibie;

y también Cordero por su inocencia y
candor

, y por la mansedumbre
,
pa-

ciencia y silencio con que se ofreció a la

muerte. Los que le desprecian , mirán-
dole como un cordero flaco , sin fuer-

zas y sin resistencia , deben temer, que
lo experimentarán alguii día como un
León el ijias terrible

,
para descargar

sobre ellos todo el rigor de su ctilera y
de su venganza.

I Esto es , un perfecto y absoluto

poder. Por los cuernos se significa el po~
der: Omnia cornua peccolorum confrin^
gam. Psaim. vtxw. 11. Puede aludirá
los graves castigos, que dió el Sei5or á
los siete Ty ranos, que persiguieron la

Iglesia.

2 Los siete Angeles
,
que asisten aX

Throno de Dios, como dexamos dicho.
Se llaman los ojos de Jesu-Christo,
porque son muy vigllan'es , y porque
tienen una peneiracioo muy grande para
conocer la voluntad de Dios, y los me-
dios que es necesario tomar para cum-
plirla.

3 El Griego : »«< »'r« tTiaSt xo Si—
íA,('o»

, y quando tomó el Libro para
abrirle.

4 En esto se significa el agradable
concierto de alabanzas y de acciones de
gracias, que dan á Dios incesantemente.
Los perfumes son las oraciones de los
Santos, ó de los fieles

, que viven so-
bre la tierra. Lo que hace ver evi-
dentemente

,
que los bienaventurados ea

el Cielo oyen sus ruegos , y los presen-
tan á Dios; y por consiguienie

, que es
una práctica muy lítil y muy buena
invocarlos para conseguir por su inier-
cesion y por los méritos de Jesu-Christo
todas las gracias que solicitamos. ConciU
Tridenl. Sess. xxv.

5 El Griego : »»< aSowif
, y cantan'
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redemisti nos D¿o in sangiiine

tuo ex omni tribu , et li}igua,

et populo , et natione:

10 Et fecisti nos D;o
nostro regnum , et sacerdo-

tes , et regnabimus super ter-

ram.
11 Et vidi , et a u divi

vocem Angelorum mttltorum

in circuilu tlironi , et anima-
liiim , et senionim : et erat

numeriis eortim * millia mil-

Uum
,

12 Diceníium voce magna:
DigHUS cst Agnus , qui occisus

est y accipere virtutem , et divi-

nitaiem , ct sapientia'-a , et for-

titudinem , et honorem , et glo-

riam , et benedictionem.

13 Et omnem creatu-

ram, quee in cáelo est , et sii-

fer terram , et sub térra , et

qua sunt in mari , et quat in

eo; omnes audivi dicentes:

Sedenti in tlirono , et Agno:

1 Sin distinguir de Hebreos , Genti-
les , Parthos, Scitas, Griegos , Rumanos,
esclavos, libres, ricos, pobres, &c.

2 El Griego usa del mz%CMUaoSa<n/.ti^

Keyej. Cuf 1. fi. l- Petr. ii. 5.

3 El Griego: Sa.<Tt\tvaovatr
^ y

reynarán. Reynan los justos sobre la

tierra por el dominio que tienen so-

bre sus mismas pasiones. Reynara la íele-

sia Christiaua sobre la tierra , guando
por la conversión del Emperador Cons-

tantino se hará Christiauo todo el Im-
perio Romano.
4 El Griego: ¿; «fo»^» , como una voz.

5 El Griego; .uif(>iáSe? .utipiáSw»
, ¡tac

^iAió-ííc yiXiáSa^
,
myriüdas de myriadas,

y mtllitres de mi/larer. Myriof es el

número de diez mil ; y chiiias el de

ifiil : quiere decir un número inmenso

de Angeles. Lo que puede verse en va-

rios textos y en Daniel vir. lo.

<i Porque toda la plenitud de la Divi-

APOSTOL S. JUAN.

dimido para Dios con ta san-
gre , de toda tribu

, y lengua,

y pueblo
, y nación '

:

10 Y nos has hecho para

nuestro Dios reyno * y Sacer-

dotes
, y reynaremos ^ sobre la

.tierra.

ir Y vi
, y oí voz de

muchos Angeles al rededor del

throno
, y de los animales

, y
de ios Ancianos ^

: y era el

número de ellos millares de mi-

llares 5,

12 Que decían en alta voz;

Digno es el Cordero , que fué

muerto , de recibir virtud
, y

divinidad y sabiduría, y for-

taleza
, y honra , y gloria

, y
bendición.

13 Y á toda criatura que
hay en el Cielo , y sobre la tier-

ra , y debaxo de la tierra ^
, y

las <jue hay en el mar , y quan-
to allí hay ^

: oí decir á todas:

Al que está sentado en el thro-

nidad habita en él corporalmente, esto es,

substancialmente y no en figura
; por

lo que merece ser adorado , como ver-
dadero Dios. En el original se lee:

xa} arA-orro», y riqueza. Se puede decir
en buen sentido

,
que recibe la Divi-

nidad , quando su gloria se descubre
en su Persona

, y quaudo es reconocido

y glorificado como Dios : y en este mis-
mo sentido se le atribuyen las otras

qualidades excelentes. Su sabiduría res-

plandece en el drden , hermosura y
diversidad de las criaturas

, y en el

gobierno de todo el universo ; y su
fortaleza en haber domado y sujetado

todo loque resi-^ila y se oponía al cum-
plimiento de sus invariables decretos.

7 Las almas de los justos que estáa

en el Purgatorio , y los mismos demo-
nios que se ven obligados á confesar y
publicar su grandeza y sus maravillas.

8 £1 Griego : «» «¿rol; , en ellor.

a Daniel vii. 10,



CAPITULO V.

hfnedicth , et honor , ei glo-

ria , et fatestas in seecula s<e-

culorum.

14 Et qtiatuor animali.t

dhebant \ Amen. Et viginti-

qttatuor séniores ceciderunt

in facies suas : et adorave-

runt vivefitem in sacula sa-
culoríirm>ií3aa'

^39

no , y al Cordero : bendición,

y honra
, y gloria

, y poder en

los siglos de los siglos \
14 Y los quatro animales

decian : Amen Y los veinte

y quatro Ancianos cayeron so-

bre sus rostros '
: y adora-

ron * al que vive en los siglos

de los siglos.

1 El Griego : o/i>í» , amen.

3 Lo aprobaban y contirmabaa , di-

ciendu : asi es , asi es j digu» es ,
dig-

no es , &c.

3 In faeies tuat. Eslas palabras no se

leen en el texto Griego.

4 Todu lo que se sigue b-JSta el fin

del versículo , falla ea el original Guego».

CAPITULO VI.

Se abren los quatro primeros sellos : lo que por esto, se ex^
ferimenta sobre la tierra. Se abre el quinto : los Mártires pi~

den que sea venenada su sangre. Se abre el sexto : espanto de
los malos en el dia de la ira del Cordero.

1 I^t vidi qubd aperuisset

Agnus unum de septem si^illis,

et audivi unum de quatuor .^ni-

tnalibus , dicens , tamquam vo-

cem tonitrui ; Veni , et vide.

2 Et vidi : et ecce equus

albus , et qui sedebat super il-r

lum habebat arcum , et data
est ei corona , et exivit vincens

ut vinceret.

Vito en phrase Hebréa , es lo mis-
mo que si dixese el primero.

2 Esta (última palabra no se halla

en el aríginal , y lo mismo en el v 3.

3 Los Padres reconocen en este Caba-
llero á Jesu-Christo

, y en el caballo
blanco á los Apóstoles y primeros Pre-
dicadores del Evangelio. El arco , de
que Christo está armado , es symbolo
de la divina palnbra , de la que salen
tantas saetas á penetrar los corazones de
los hombres, quaatas soo las seiueo-

vi que el Cordero a-

brió uno ' de los siete sellos, y
oí que uno de los quatro ani-*

males decia , como con voz de
trueno : Ven , y verás

2 Y miré : y vi un caballo

blanco
; y el que estaba sentado

sobre él , tenia un arco, y le

fué dada una corona
, y salió

victorioso * para vencer.

das y palabras de que consta. La coro*-

na de Cbristo es señal de su infinito po-
der, y de las victorias que alcanzó y
alcanzara hasta el tío del mundos y de
que habia de sujetar tt todas las na-
ciones por la predicación del Evangelio;

4 Algunos Interpretes antiguos expo-
nen estas ültimas palabras: y salió el
^ue vence á los Judíos, que eo pártese
convirtieron, />«raw¿m;!fr después y redu-
cir á los Gentiles llamándolos á la íéi
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3 Et ciivt íiperiiisset si-

gillunt secundum , audivi se-

cundum animal, dicensx Veni,

et vide.

4 Et exivit a ¿tus equus

Tufus : et sedebat super

iflum , datum est ei ut su-

meret pace^ de térra , et

ut invicem se interficiant,

et datits est ei ¿ladius ma-
gnus.

5 Et cum aperutsset st-

¿illu^n tertium , audivi tertium

animal , dicens • Veni , et vide.

Et ecce equus niger : et qui

sedebat super illum , habebat

Slateram in manu sua.

6 Et audivi tamqnam vo-

cem in medio quatuor anima-

iium dicentium • Bilibris tri-

tici denario , et tres bilibres

hordei denario , et vinum , et

APÓSTOL S, JUAN.

3 Y quando abrió el se-
gundo sello , oí al segundo a-
nimal

, que decía : Ven, y
verás.

4 Y salió otro caballo ber-
mejo '

: y fué dado poder al

que estaba sentado sobre él,

para que quitase la.tpax de la

tierra
, y que se matasen los

unos á los otros
, y le fué dada

una grande espada.

5 Y quando abrió el tercer
sello, oí al tercer animal, que
decia : Ven

, y verás. Y apare-
ció un caballo negro ^

: y el

que estaba sentado sobre él, te-
nia en su mano una balanza.

6 Y oí como una voz en
medio de los quatro animales
que decian : Dos libras de
trigo por un denario , y seis

libras de cebada por un dena-

I MS. Bermeio. El primer caballo

blauco symbolyza el primer estido de la

iglesia eu tiempo de los Apóstoles y
de los primerus Predicadores del Evan-
gelio : y esie segundo , que es roxo, sig-

oiñca el segundo esiado de la inüma
Iglesia, ó el tiempo de los martyrios,

quaüdo fue quitada del mundo la paz.

y asi se representan en dicho cabiallo

todos los Emperadores Romanos , que
hubo dtsde Nerón ¡-.asía Couilantiuo. £1

que estaba sentjtlo sobre el, es el dia

blo , que los movia e instigaba contra

los Christiaoos , sembrando discordias,

y haciendo que se aborreciesen y persi-

guiesen mortalmente los unos á los otros,

sin perdonar el hermano al hermano,
ni el padre al hijo , conforme á la pre-

dicción lie Jesu-Christo ,
según la es-

cribió el Evangelista S. Mathbo x. zi. 22.

Por esto se dice ,
que le fué dada una

grande espada ; esto es, facultad y po-
der , para hacer grandes daños en ia

íicrra.

't Í.OS hombres.

.

3 Este tercer caballo negro represen-

ta á los Hereges, que abandonada la luz
de la verdadera fe , solamente puedea
andar entre tinieblas. El que los gobier-
na , es el diablo ; porque viendo este
espíritu infernal

, que no adelantaba na-
da con que se derramase ta sangre de
tantos millares de Christiaoos, porque
retoñaban cada dia, y se multiplicaban
en mas crecido número ; levantó estos
nuevos enemigos de la Iglesia

, para que
la persiguiesen y despedazasen, ta ba~
lanía Verdadera es la santa Escritura;
porque es la regla , á que se ha de
ajustar lodo Christiano , tanto por lo
que mira a la lie , como a las costum-
bres. Se dice pues

, que el que está mon-
tado encima , tiene su balanza en la
mano

; porque es el que Induce y enseña
a los Hereges á usar de las saiitas Es-
crituras , no según la determinación y
cou&eiiiimientu de la Iglesia , sino inter-
pretadas á su mudo , y acomodadas á su
paladar.

4 El Griego: ^ijowar
^
que decia: sn

entiende la voz: en la Vulgata ios aoit
loaleE. : coi
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«leum ne laseris.

1 Et cum aperuisset sigil-

Jum quartim , midivi vocem
quaríi animalis düentis : Ve-

ni , et vide.

8 Et ecce eqtius pallidiis :

et qui sedebat super eum, no-

tnen illi Mors , et infernus
seqiiebatur eum , et data est

illi potestas super quatitor
partes ierra , interjicere gla-

dio , fame , et marte , et be-

stiis térra.

9 Et cum aperuisset si-

¿illutn quintum , vidi subtus

1 Un denario valia como rios reales

de nuestra moneda , y era Jo que un
joroalero ganaba con el trabajo de un
día \ y valiendo uo cheniz de trigo, ó
dos libras de pande trigo, y tres cAen/'-

ífX de cebada , esto es , seis libras, un
denario , se expli.a coo esto una gran-
de carestia ; parque un jornalero cun el

trabajo de todo un dia apenas podia
ganar pan para comer : en esto se sig-

nitica la escasez y falta de Ja divina
palabra , de Ja que hace mención el

Propheta amos viii. 11. Y también la

escasez y hambre en tiempo de Jas repe-

tidas incursiones de los Bárbaros por to-

do el Imperio Rumano.
2 Estas palabras di xo Dios al que es-

taba sentado sobre el caballo ; y en
ellas se dá á entender, que en medio
de esta grande hambre y carestía no
dexaria Dius a su Iglesia sin consuelo.

Muchos sabios iuierpreian esta hambre
del tiempo del Arrianismo , el qual se

vio muy triuraphaote
,
quando después

del Concilio de Rimioi , ó engañados á
atemorizados muchos Obispos Catholi-
cos , juntos coa los enemigos de la fé,

condenáron la doctrina de los Padres
Nicenos y la palabra consubstancial ; lo

que di6 motivo a S. Gbronyivío en el

Diálogo contra los Luciferianos de que-
jarse y lamentarse , de que todo el mun-
do se habla cuelto Arriano. Mas Dios en
medio de tan terribles circunstancias , no
dexú sin socorro á su Iglesia; y aunque

rio ' , mas no hagas daño al vi'

no ni al aceyte '^.

7 Y qnando abrió el quar-

to sello , oí la voz del quarto
animal

,
que decia : Ven , y

verás.

8 Y apareció un caballo

pálido ^
: y el que estaba sen-

tado sobre él , tenia por nom-
bre Muerte, y le seguia el In-
fierno ; y le fué dado poder so-

bre las quatro partes de la tier-

ra *
, para matar con espada,

con hambre , y con mortandad,

y con bestias de la tierra.

9 Y quando abrió el quin-
to sello , VI debaxo del Altar *

ftiéroD en corto número los Predica-
dores de la sana doctrina , sostuvo á
sus tieles con su Celestial gracia , y con la

interior virtud del Espíritu Santo, sig-
nificada en el vino y en el aceyte.

3 Después de los perseguidores idola-
tras y de los Hereges, de quienes se
v:alid el demonio para aterrar a la Igle-
sia ; se levantó contra ella otro nuevo
enemigo , y este , según varios Interpre-
tes , fué Mahoma con su secta. A este

se dá el nombre de muerte-^ porque coa
sola la fuerza de las armas, ayudado
del infierno , se dilató por una gran
parte de la tierra, que con toda suer-
te de crueldades dexó vacia de Chris-
tiaiios , contra los que este monstruo de
crueldad alimentó uo odio implacable.
Otros , por este cahaHo pálido y macilen-
to, interpretan á los hypócritas y fal-

sos hermanos. Se dice, que el que es-
taba sentado encima , se llamaba muerte^
porque por la envidia del diablo entró
la muerte en el mundo : y que el in-
fierno le seguía ; esto es , una multi-
tud innuBierable de condenados , los qua-
les imitan al diablo , á quien recono-
cen por padre.

4 El Griego con mayor claridad:
la:) t6 rtzapzor ríí 7|íí , Jtire la quarta
parte de la tierra.

5 En esto se hace alusión al Altar de
los holocaustos, en el que es represen-
tado Jesu-Christo. Debaxo de el están
las almas de los (^ue padecieron por su.
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altare animas interfectortim las almas de los que habían si-

propter vcrbum Dei , et pro- do muertos por la palabra de
pter tesiimonitim , quod habe- Dios

, y por el testimonio ' que
bant^ tenían,

10 Bt clamabant voce 10 Y clamaban en voz al-

m.igna. , dicentes : Usqueqno ta , diciendo : ¿ Hasta quando
Domim , (sancttis , et verus) Señor, Santo, y verdadero, no
non judicas , et non vindicas Juzgas

, y no vengas nuestra

sangttinem nostriim de iis , qiti sangre de los que moran sobre

kaMtant in ierra ? la tierra ' ?

11 Et datte sitnt illis 11 Y fuéron dadas ^ á cada

singula stolce albte : et di- uno de ellos unas ropas blan-

c/wwi est illis tit requiesce- cas: y les fué dicho, que repo-

rent adhuc tempus modicum sasen aun un poco de tiempo,

donec compleantur conservi hasta que se cumpliese el núme-
eorum , et fratres eorntn, ro de sus consiervos y el de sus

qui interficiendi sunt sicut et hermanos , que también han de

////. ser muertos como ellos *.

II Bi vidi cum aperuisset 12 Y miré quando abrió el

sigillttm sextum : et ecce ierra- sexto sello : y he aquí fué hecho

motus tnagnus factus est , et un grande terremoto *
, y se

nombre. Calors. irr. 3. 4. Quiere decir,

los Christianos que padeciérou el tmr-
tyrio.

1 El Griego': vovmptlov , del Cordero.

2 Lo que desean estos Santos , es la

resurrección de sus cuerpos. S. Grbgor.
Til. y la venganza que f>iden , es coa el

mismo espíritu, conque Davíd pedia ú

Bios
,
que cubriese de ignominia e! ros-

tro de sus enemigos , Pj(í¿ín. LXKXll. 17.

para que humillados no oprimiesen á los

iaoceates,, ni continuasen haciendo guer-

ra á Dios.

3 Bl Griego : ¿iHri ottoí,- , i»a

¡niíVaiora<rrai y fueles dado que holga—

«n ; y ftiltan aquellas palabras de la

Vulgata : et datx sunt il¿U stolce albir,

et dictvm est. La Secta de Mahoma se

tragó el Imperio del Oriente con la

toma de Coostantinopla afio 1453 , y
poco después del Imperio del Occiden-

te salió Lu hero ; y estas Sectas ul-

traiáron 6 los Santos y sus Reliquias

con la mayor impiedad.

4 Habla Oios á Jos Santos , como ha-
blaría un padre de timilias á sus hi-

jos ,
que volviendo del campo uno des-

pués de otro
, y pidiéndole de comer,

les respondiese : la comida está prosea,

mas esperad á vnestros hermanos, pa-
ra que en llegando comáis todos juntos.

S. A&LST. y S. Gregor M. A ests ma-
nera está prometida á les Mártyres la

plenitud de la gloria en la universal

resurrección, quando reunidos con l«s jus-

tos de todos los siglos , asistirán juntos al

banquete de su Celestial Esposo ,
para go-

zar de sus delicias.

S La mayor parte de los Intérpre-
tes 'encienden toda esta tertible descrip-

ción , de la venganza, que Dios toma-
rá de los perseguidores de los Santos

al tin del mundo. Todas estas señales

precederán al dia del juicio
, y unas se

verári antes de la venida del Atrti-

Christo
, y otras después. El Sol se

obscurecerá , y se pondrá como uno de
aquellos sacos de pelo negro El Griego:
Tpixmo^ , de pelo , de que usaban los

Propbetas : la Luna aparecerá (eúida

de color de sangre , se sentirán espan-
tosos terremoto? , se verán por el ayre
mtteoros encendidos , ra vos y masas
de fuego , que cayendo sobre la (ierra,

la llenaran de espanto , y de desolación.

Matth. xxtv. 29. Jdkl II. 10. Y todo

esto servirá para manifestar la vengan-
za que va á hacer Dios de sus eaemi-
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sol f-ictus est niger tamquam
satcus ( ilicinus : et luna tota

facía est sicnt saiiguis:

13 Et stellte de ccelo ce-

,ciderunt super terranty sic-

ut ficus emilíit grossos suos

cüm d vento magno move-

íur,

\ %. Et ccelum recessit sic^

ut liber involutiis : et omnis

mons , et ínsula de locis suts

motte sunt:

15 Et reges térra , et

principes , et tribuni , et di-

vites , et fortes , et omnis ser-

vils , et liber absconderunt

se in speluncis , et in pétris

montiutn :

16 Et dicunf montibus, et

fetris : Cadite super nos , et

' abscondite nos a facie seden-

iis super thronum , et ab ira

Agni:
1 7 : Quoniatn venit dies ma-

¿nus ira ipsorum : et quis po-
terit stare ?

M3
tornó el Sol negro como un
saco de cilicio ; y la Luna fué

hecha toda como sangre:

13 Y las estrellas del Cie-

lo cayeron sobre la tierra , co-

nio la higuera dexa caer sus

higos
,
quando es movida de

grande viento.

14 Y el Cielo se recogió

como un libro que íe arrolla '
:

y todo monte , y toda isla fue-

ron movidas de sus lugares "

:

15 Y los Reyes de la tierra,

y los Príncipes
, y los Tribunos,

y ios ricos
, y los poderosos , y

todo siervo
, y libre se escon-

dieron en las cavernas
, y en-

tre las peñas de los montes ^

:

16 Y deciaa á los montes, y á

lás peñas: Caed sobre nosotros *,

y escoudednos de la presencia,

del que está sentado sobre el

throno
, y de la ira del Corderot

17 Porque llegado es el

grande dia de la ira de ellos: ¿y
quién podrá sostenerse en pie *

?

gos , y el universal desconcierto de to-

do el muDdo
, qu«^ miracdo solo á las

leyes de naturaleza , hubiera aun podido
durar ; á la tr.juera que uo vieoto re-
cio y violento derriba de su planta los

faigos que todavía no estáo en sazón.

1 Un libro , ó pergamioo envuelto

en su cyliiidro , no puede leerse ni ver-

se : asi el Cielo cubierto de negros vapo-
res , no podrá ya verse ni Descubrirse:

quiere decir
,
que padecerán los cuer-

pos Celestes una grande alteración y
trastorno en sus movimieotos. Isai.

xxxiv. 4.

2 Los freqüentes , y espantosos ter-

remotos allanarán los montes ; y las olas

del mar soberbio é hinchado cubrirán las

Islas.

3 Huyendo llenos de espanto y horror
por tan terribles y funestas deígracias.

4 Libradnos de uoa vez, y sacadnos
de tan grandes angustias j porque si es-

to sucede en' Ta víspera
, ¿qué será en" el

día en que el que'está sentado en el
Thrcco , derramará su cólera sobre los
pecadores ? ¿ Quien podra comparecer ní
subsistir en sa presencia? Uros Inter-
pretes explican todo este lugar en ud
sentido alegórico ó mysíico: otros le
aplican á la ruina de Jerusaíém, y to—
tai exterminio de la nación Hebréa

; y
otros fioalmente , á. las espantosas seña-
les que deben preceder á la segunda
Venida de Jesu-Christo. Nos ha pire-
cido seguir á estos últimos. La seme-»
janza

, que se encuentra entre esta des-
cripción

, y la que hacen los antiguos
Prophetas del dia del Señor , Isai. ii. 19.
Ose. X. 8- y en S. Llcas xxijt. 30.
parece que la determina 3 este sentido,

5 El Griego : tí; Svxíroi ctraSírai;-

lQ,uien podrá íuhsistir útlaníe de' él^
Solo el que se acoja á sa misericordia..
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CAPITULO VIL

Se dd orden d ¡os quatro Angeles , que vienen d destruir la

tierra ,
que no toquen d los que hallen señalados en la frente',

lo que será sin distinción de Judíos , ni de Gentiles. Quienes
son los que van vestidos de ropas blancas.

1 Jrosí hac vidi qua-
tuor Angelas stantes super
qiiatuor ángulos térra , lé-

ñenles quatuor ventos térra

ne fiarent super terram , ñe-

que super mare ,
ñeque in ul-

lam arborem.

2 Et vidi alterum An-
gílum ascendentem ab ortii

solis , habentem signum Dei
vivi ; et clamavit voce ma-
gna quatuor Angelis , quibus

datum est nocere térra , et

mari

,

3 Dicens i^ Noliíe nocere

I Los quatro puntos de la tierra,

Septenrrioü , Mediodía , Oriente , y Po-
nieiuc.

z Porque siendo los vientos los que
mantieaea todas las cosas eu vida , si

estos taliaseo, vendrlau todas á pere-

cer; y cesaudo en la mar el movimien-
to de las aguas , ocasionado del vien-

to , se en^eudraria um infección v ptsii-

leacia gentril pur to<la U tierra. Estos

Angeles , ti quienes se dará este poder

de ddiwr á la mar y a la tierra, se

cree que serán malos.

3 Por este Anijel entienden unos á
Jesu-Christo , v otros á uno de los Fs-

piritus soberanos, que están debute del

Throno dei Altísimo. Vicokia afirma,

que se signilica pur este Angel á Elias.

Esta exposici;io es muy acomodada a to-

do lo que dexamos dicho. Se dice , que
subirá del Oriente , ó del oicímíento

del Sol , porque le enviará Dios y el

Sol de Justicia Jesu-Chrisri» , como lo

afirma Mal^cíias iv. 5. tic. por las

siguieaies palabras : He uqui
, yo oí

1 iVespues de esto vi qna-
tro Angeles que estaban sobre

los quatro ángulos ' de la tierra,

y tenían los quatro vientos de
la tierra

,
para que no soplasen

sobre la tierra , ni sobre la mar,
ni en ningún árbol

2 Y vi otro Angel que
subia del nacimiento del Sol

y tenia la señal del Dios vi-

vo '': y clamó en alta voz á

los quatro Angeles, á quienes

era dado poder de dañar á la

tierra
, y á la mar,

3 Diciendo : No hagáis mal

en7)¡aré á Eliat el Propheta , ántet qift

venga el día del Señor t ronde y terri-

ble; y convertirá et corazón de loi padret
á los hijos

, y el corazón de los hijos á sut
padres

, farque yo no venga, y hiera la
tierra con anuthema.

4 Habiendo dicho S. Juan , que se
dio poder á los Angeles malos, para que
dañasen á Id mar , y á la tierra, y á
los arboles, dice para consuelo de los

escogidos , á quienes no han de daSar,
que vio tambiea eu espíritu otro An-
gel , esto es . á Elias, qve tenia ta señal
del Dios vivo. Esta insignia es la seDal
de la Cruz , no tanto en la freute , quaa-
to en el corazón vivo

,
que signifíca

la fe viva en Ctirisio ; y que clamaba
en voz alta , como para impedir que
estos Angeles perniciosos abu.-en del po-
der que se les ha dado , y que le «xer«
zan , hasta haber sellado en la frente á
los tscoeidos , ó por mejor decir, has-
ta haberles predic<ido la palabra de Dios,

y coahrmadu ea U fe de la Cruz.
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ierra , et mari , ñeque arbo-

ribus ,
quoadusque signemtis

servos Dei nostri in froniibus

eorum.

4 Et audivi n unte ruin

signatorum , centum quadra-
ginta quatuor milita] signatiy

ex omni Tribu jiliorum Is'

ra'cl.

5 Ex Tribu Jttda duo-

decim millia signad : Ex tri-

bu Rubén duodecim millia
signati : Ex Tribu Gad duo-

decim millia signati:

6 Ex Tribu Aser duode-

cim millia signati : Ex tribu

Nepbthali duodecim milita
signati : Ex Tribu Manasse
duodecim millia signati:

1 Ex Tribu Simeón duo-
decim millia signati : Ex tribu

Levi duodecim millia signati:

Ex Tribu Issachur duodecim
millia signati:

8 Ex Tribu Zabulón duo-
decim millia signati : Ex Tribu

Josefh duodecim millia signa-
ti : Ex Tribu Benjamín duo-
decim millia signati.

• 9 Post hcec vidi iurbam
magnam , quam dtnumera-

1 Este es un número determinado
por otro iQdetermiaado

; y lo mismo de-
be entenderse de los doce mil

,
que

cuenta de cada Tribu. Con él se signi-
fica , que con la predicación de Elias

»e convertirán á la ta muchos de los

Judíos , que entonces se hallarán en el

mundo. Román, xi. 2. &c.
2 San Juan omite aquí la Tribu de

Dso; lo que muchos Padres é Intérpre-
tes atribuyen, á que debe nacer de ella

«1 Anti-Christo; y apoyan esta opinión
con las palabras de la celebre prophecia

Jacob: Dan, serpiente en el camino,
vivara en la tmda, Gines, xux. 17.

Tum. IV.

á la tierra , ni á la mar , ni á

los árboles , hasta que señale-

mos á los siervos de nuestro

Dios en sus frentes.

4 Y oí el número de los

señalados , que erau ciento y
quarenta y quatro mil señala-

dos '

, de todas las Tribus de

los hijos de Israél.

5 De la Tribu de Jadá , do-

ce mil señalados : De la Triba
de Rubén , doce mil señalados:

De la Tribu de Gad , doce
mil señalados:

6 De la Tribu de Asér, do-
ce mil señalados : De la Tribu

de Néphtali , doce mil señala-

dos : De la Tribu de Manassés,

doce mil señalados:

7 De la Tribu de Simeón,

doce mil señalados : De la Tri-

bu de Leví , doce mil señala-

dos : de la Tribu de Issacár , do-

ce mil señalados

:

8 De la Tribu de Zabulón,
doce mil señalados : De la Tri-

ba de Joseph , doce mil señala-

dos : Y de la Tribu de Benja-
mín , doce mil señalados '^.

9 Después de esto vi una
grande muchedumbre ^

, que

Jerem. VIH. 16. Esti3 palabras, de It
Tribu de Josefh , se han de entender
con precisión de la de Ephraim

; por-
que este , y Maoasses

,
hijos los dos de

Joseph , fueron cabezas de dos tribus,

y tuviéron la doble porción que pertene-
cía á Rubén , el qual quedo privado de
ella.

3 Después de los que fueroD sellados
del Puebio de Israel, vio S. Juan una
multitud innumerable de todos los pue-
blos Gentiles

, que llevaban también su

marca , o señal sobre la trente , esto es,

que eran del número de los escogidos.

Estos
, que se converiirán ea grao oúme*
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re nemo pcterat ^ ex omni-
bus gentibus , et trihub.is,

et fopu/is , et lingnis : st tn-

ies ante thronum , et in con~.

sfectu Agni , amicti stolis
albis , et palma in manibtis

eorum :

10 £"/ clamabaní voce ma-
gna dicemes : Salus Deo no-

stro, qui sedet super thronum,
et Agno.

11 Et omncs Angelí sta-

bant in circuUu throni, et se-

niorum , et quatuor animaliumx
et ceciderunt in conspectu thro-

ni in fuetes sitas , et adorave-
runt Deuni,

, 12 Dicentes , Amen. Be-
nedictio , et claritas , et sa-
pientia , et gratiarum aciio,

honor , et virtus , et forliliido

Deo nostro in sacula saculo-
rum, Amen.

13 Et respóndil unfts
de senioribus , et dixit mihi:

Hi y qui amicti sunt stolis al-

bis
, qui sunt ? et unde ve-

rterunt ?

14 Et dixi illi : Domi-
ne mi , tu seis. Et dixit mi-
hi : Hi sunt , qui venerunt de
tribulatione niíigna , et lave—

ro á la fe con la predicación de Elias,

foririaráo con los Judíos un solo rebaño
de Jtsu-Chris(o; y como que ebtán ya
para eutrar en la posesión del sumo
bien, se dexan ver eu pie delante del
Throoo , y en presencia del Cordero,
vestidos de ropas blancas, que son para
darnos ú entender la inocencia

, y pure-
za de vida ; y Uevaudo palmas en las

roanos en señal del tríumpho y vicio-
ria que han alcanzado del Aoli-Chris-
to

, y de lodos sus sequaces.

I Como Autor de la fortaleza , y
singular coostancia con que rcsistieroa

ninguno podía contar , de to-

das naciones, y tribus
, y pue-

blos, y lenguas
, que ve taban

en pie ante el throno
, y de-,

lante del Cordero ,• cubiertos de
vestiduras blancas, y palmasen
sus manos:

10 Y clamaban en voz alta,

diciendo : La Jalud á nuestro

Dios '

, que está sentado sobre

el throno
, y al Cordero.

11 Y todos los Angeles ' es-

taban en pie al rededor del thro-

no , y de los Ancianos , y de los

quatro animales : y se dexáron
caer ante el throno sobre sus

rostros, y adoraron á Dios,
1 2 Diciendo , Amen. La

bendición, y la claridad ^
, y la

sabiduría , y la acción de gra-

cias , y la honra , y la virtud
, y

la fortaleza á nuestro Dios en ios

siglos de los siglos. Amen.
13 Y tomando la palabra

uno de los Ancianos , me dixo:

Estos que están cubiertos de
vestiduras blancas , ¿

quiénes son?

¿ y de dónde vinie'ron ?

14 Y le dixe ; M¡ Señor,

tú lo sabes. Y díxome : Es-
tos son los que viniéron de
grande tribulación *

, y lavá-

á sus terribles enemigos , y los veo-
ciéroo.

2 Los Santos Angeles, como <)<je se

interesan particularmente en la felici-

dad de los hombres , habiéndolos asis-

tido, y guardado eu sus peligros,, y teo'^

taciooes , los acompañaran
,

para dar
gracias al Señor

, por haberles hecho el

beneñcio de ponerlos en el uiimero de
sus hijos.

3 El Griego: ti-i í íóía
, y la gloria.

4 Esta tribulación es la que descri-

be el mismo Jtsu-Christo por S. Ma—
TH£o xxiY. 21. forque QO se puede en-
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runt stolas stias , et dealba-

verunt eas in sanguine A-

15 Ideo sttnt ante thro-

ntim Dei , et serviunt ei die

ac ñute in templo ejus : et qtti

sedel in í/irono , habitabit su-

per illos.

16 Non * esitrient ,
neqtie

siiient amplius , nec fadet
super tilos Sol j ñeque ullus

tesiUS :

17 Quoniam Agnut, qui in

medio throni est , reget il-

los , et deducet eos ad vita
fontes aquarum , et absterget

Deus omnem iacr^mam ab - 0-

culis corum.
' i-'

trar en el rerno de los Cielos, sino por

medio de muchas penas jr trabajos
; y

solo entrarán en el, los que Dios ha
predestinado para que sean conformes á
la Imágeo de su Hijo. Reman, vi 11. 29.
£t mismo Jesu-Cbristo quiso eotrar de
este modo en la gloria. Lüc- xxiv. 16.
Y por esto no recibe iii cuenta en el nú-
mero de sus hijos, sído á aquellos que
castiga y aflige. Htiirxur. xii. 6. Ro-
mán. VIII. 17.

1 Han limpiado , y purificado sus

almas con ti Bjutismo, coa la Peniten-

cia , y con los otros Sicramentos , en
los quales se nos aplica el fruto de la

Sangre preciosa de esie Divino Cordero,

para mérito , y salvación de nuestras

almas.
2 El Griego: «o.) Aorptúowoi»

, y le a—
doran : y le dan eterno culto

, y ado-
ración , como Dienaveoiurados que son,

escando delante de su throoo , viéndole

cara X cara , y gotóndole sin temor de

ron sus ropas '
, y las emblan-

quecieron en la sangre del Cor-

dero :

1 5 Por esto están ante el

throno de Dios
, y le sirven

*

dia y noche en su templo : y
el que está sentado en el thro-

no , morará sobre ellos

16 No tendrán hambre, ni

sed nunca jamas , ni caerá

sobre ellos el Sol , ni ningún

ardor:

17 Porque el Cordero ,
que

está en medio del throno , los

guardará "*

, y los llevará á

fuentes de aguas , y enxuga-
rá * Dios toda lágrima de los

ojos de ellos.

perderle.

3 El Griego : oxr¡ráau, let hará som"
bra, sirviéndoles como de pavellon, pa-
ra que Vivan eternamente seguros , y
sin que les alcance la menor incomo-
didad ^ pues esta 00 puede tener cabida
en aquella santa mansión, y patria de
la eterna felicidad.

4 El Griego: 7roi^<»«I , los conducirá

i los pastos, y á las fuentes, éic. Jesu-

Christo será su Pastor, que los llenará

ae bienes, los a;>artará de todo mal, jr.

los conducirá A la misma fuente de li
vida , que es la visión pura de Dios. Es-

te áeúpr , haciendo oricio de tierno , y
compa.ivo Padre, les eoxugará las lá-
grimas , los colmará de consuelos

, y ¡os

embriagará en la abundancia que hay
en su cisa , haciéndoles beber en el tori

rente de sus delicias. Fsalm. xxsv. 9.
tSAi. XXV. 8. Infr. xxi. 4.

5 MS. £ tercera.
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CAPÍTULO VIII.

Se abre el séptimo sello
, y se ofrecen las oraciones de los

Santos con ferfnmes. Aparecen siete Angeles con irornpetasi

tocan los quatro primeros cada uno la suya : Cae fuego : la

mar se altera , las aguas se tornan amargas
, y las estrellas

pierden su resplandor.

cim aperutsset st-

gillum septitnum , factum est

sitentium in calo
,
quasi me-

dia hora.

2 Et vidi septem An-
delos stantes in c onsp e c t u
Dei : et datce sunt filis septem
luba.

3 Et alius Angelus ve-

fiit , et sletit ante altare ha-

bens thiiribulum aureum : et

data sunt illi incensa mul-
ta , uí daret de orationibus

sanctorum omnium super alta-

re aureum
, quod est ante thro-

ntim Dei.

4 Et ascendit fumus in-

censorum de orationibus san-
ctorum de manu Angelí coram
Deo.

1 Este silencio manifíesta la graade-
za de las cosas que se descubrieron al

abrirse el séptimo sello , las quales se-
rán tales

,
que pondráa eo admiración,

y dexarán como eo silencio al mismo
Cielo. Algunos lo expunen de la paz, y
tranquilidad eo que quedará la Iglesia

Militante después de la muerte del Anti-

Christo : y esto por casi media hora , es-

to es
, por breve tiempo

;
porque poco

tiempo después vendrá Jesu-Christo á
juzgar á los hombres.

2 Como para intimar á los hombres
las grandes calamidades, con las qua-
les será oprimida la tierra al lia del

mundo.

1 X quandio él abrió el

séptimo sello , fué hecho silent-

cio en el Cielo , casi por me-
dia hora '.

2 Y vi siete Angeles que
estaban en pie delante de Dios:

y les fuéron dadas siete trom-
petas , í

3 Y vino otro Angel
, y se

paró delante del altar , tenien-

do un incensario de oro : y le

fuéron dados muchos perfumes,

para que pusiese de las oracio-
nes de todos los Santos sobre

el altar de oro , que estaba an-
te el throno de Dios.

4 Y subió el humo de los

perfumes de las oraciones de los

Santos de mano del Angel de-

lante de Dios

3 Ya queda dicho Cap. v. 8. qoelos
perfumes son las oraciones de los San-
tos

, que el Angel presenta ante el di-
vino acatamiento. Estos pedia n vengatf
2a de sus enemigos , Cap. vi. 9. y se les

respondió
, que tuviesen un poco <fe pa-

ciencia , hasta que estuviese cumplido,

y lleno el nl^mero de sus herrtanos. A-
qui se representa este número como cum-
plido ya

, y se vid el efecto de sus rue-
gos. Por lo que este fuego

,
que se dice

haber sido tomado del altar para arro-
jarlo sobre la tierra , á lo que sucedie-
ron truenos, relámpagos, &c. es una-
nuncio de las calamidades, y espanto-

sos castigos que Dios, coodesceudiead»



C A P f T U

5 Et acceptt Angelus thu'

ribulunt , et implevit illud de

igne altaris , et misit in ter~

ram , et facta sunt tonitriia^

et voces , et fulgura ¡ et terree

mottis magnus.
6 Et sepiem Angelí ,

qui

habebant se'ptem tubas , pra-
faraverunt se ut tuba canerent.

7 Et primus Angelus tu-

ba cecinit , et facta est gran-

do , et ignis , mista in san-
guine , et missum est in ter-

ram , et tertia pars terree

combusta est , et tertia pars
arborum concremata est , et

omne foenum viride combustum
est.

8 Et secundus Angelus
tuba cecinit : et tamqu am
mons magnus igne ardens
missus est Í7i mare y et fa-
cta est tertia pars maris san--

guist

9 Et mortua est tertia pars
creaturee eorum

,
quie hnbebant

animas in mari : et tertia pars
navium iníeriit.

10 Et tertius Angelus tu-

ba, cecinit : et cecidit de ccelo

Stella magna j ardens tsmquam
fácula , et cecidit in tertiam

í

coa los ruegos de los Saatos , descarga-
rá sobre los impios y pecadores. Luc.
XXI. II. Por esto se dice, que les siete

Angeles se prep.írároD para sonar sus

trompetas.

1 MS. Guisáronse.

2 S. IRENEO , í,ACT. v el comuD de
los Intérpretes convienen , en que todo

lo que se lee aqui de los azotes y cas-
tigos, que Dios enviará sobre la tierra,

se debe entender literalmente. S. Agus-
tín quiere , que se representen las mis-
mas calamidades alegóricamente baxo
diferentes svoibolos.

Tom. ÍV.

L O V 1 1 r. 149

5 Y el Angel tomó el in-

censario
, y lo llenó del fuego

del Airar , y lo echó en la tier-

ra
, y fueron hechos trueno?,

y voces, y relámpagos, y ter-

remoto grande,

6 Y los siete Angeles
,
qne

tenían las siete trompetas , se

aprestaron ' para tocarlas.

7 Y el primer Angel tocó

la trompeta ^
, y fué hecho

granizo
, y fuego , mezclados

con sangre , lo que ca\'ó sobre

la tierra
, y fué abrasada la ter-

cera parte de la tierra ^
, y fué

abrasada la tercera parte de los

árboles
, y quemada toda la

yerba verde.

8 Y e! segundo Angel to-

có la trompeta : y fué echado
en la mar como un grande

monte ardiendo en fuego *
, y

se tornó en sangre la tercera

parte de la mar
,

9 Y murió la tercera parte

de las criaturas ,
que habia ani-

madas en la mar : y la tercera

parte de los navios pereció.

10 Y el tercer Angel tocó
la trompeta : y cayó del Cielo

una grande estrella , ardiendo

como una hacha
, y cayó en la

3 Esta tercera parte de la tierra na
se entieude continuada , sino dividida ea
diversos trozos ; de manera que se ex-
perimentará esra calamidad eu diversos

lugares y provincias
,
aunque distantes

eatre sí , que unidos todos compondrán,
como una tercera parte de la tierra.

4 Foreste monte ardiendo , entien-

den unos la Potencia de los Romanos,
que se echó sobre Jerusalem para la

destrucción de los judíos. Otros , la here-

gía
, que todo lo abrasa. Y otros, la en-

tera subversión del uuivarso eu el últi-

mo dia.

K3
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fartemJluminum , et in fonles tercera parte de los ríos , y en

aquamm: las fuentes de las aguas

11 Et iiomen siella dici- 11 Y el nombre de la estre-

tur Absiíithium ; et facía est lia se dice Aicujo % y la terce-

lertia pars aquarum in ahsin- ra parte de las aguas se convir-

thíitm : et mttlti Iwminion mor- tió en ajenjo : y muriéron mu-
tui sunt de aqiiis

,
quia ama- chos hombres por las aguas,

ra jadee sunt. porque se tornaron amargas.

12 Et quartus Angelus li Y el quarto Angel tocó
íuhd Cc'cimt : et fcrcussa est la trompeta: y fué herida la ter-

tertia pars so/is , et tertia cera parte del Sol, y la tercera

pars ¿una, et tertia pars parte de la Luna
, y la tercera

stelLirum , ita ut obscuraretur parte de las estrellas , de mane-
teriia yars eorum , eí diei non ra que se obscureció la tercera

luceret pars tertia , et noctis parte de ellos
, y no resplande-

similiier. cia la tercera parte del día
, y

lo mismo de la noche

13 Et vidi , et aitdivi 13 Y vi, y oí la voz de
VQCem unius aquila volaniis un águila "*

, que volaba por

fer médium csli , dicent i s medio del Cielo
, que decia

voce magna : Va ^ va , va en alta voz: Ay , ay
,
ay de

habitantibus in térra de los moradores de la tierra, por

ceteris vocibus trium Ange- las otras voces de los tres Án-
loriim

,
qui erant tuba cani- geles

, que habian de tocar la.

iuri. trompeta.

1 Por esta estrella ardiendo entieode
«1 docto Obispo Bossuet un Barcocbe-
bas.que se fingió el Alessias en tiempo
de Aflrlano: persiguió á los Cbristiaoos
con un furor diabólico , y se rebeló con-
tra los Romanos, y fue causa

,
que mu-

rieseo cerca de milloa y medio de Ju-
díos, y que se arase la área, donde ha-
bia estado el templo de Salomón. Otros
lo aplican á Maboma

; y otros á los

Bárbaros del Norte
, que guiados del Rey

Alarico asoláron las tierras de los Ro-
manos.

a iMS. Aceníio.

3 Quedará obscurecida la tercera par-
te del disco solar, y de la l-una

, y de
las estrellas ; y asi faltará la tercera

t>arte de luz al dia
, y á la aoche , á

proporción de lo que sucede , y se ob-
serva en los eclipses. Y eu opinión de
algunos Modernos se sigoitica por esta

obsi.ur¡dad del Sol, Luna y estrellas, el

Cisma de los Orieut;iles , los que por
espíritu de ambición se separaron de la

Iglesia Romana ; lo que sucedió poco
después del Mahometismo.
4 £1 Griego: ¿jjiKov

, de un Angel.'
Por este An^el , o águila , se eotieoden
los Predicadores, que eo\idrá Dios po-
co antes del fio de los siglos para intimar
á los hombifcs los tres últimos terribles

azotes ,
figurados por el ay tres veces

repetido , y que sucederán quando to-

caren los otros trss Angeles sus trum-
petas.



CAPÍTULO IX.

El quinto Angel toca, su trompeta. Cae una estrella del Cieloi

salen langostas ,
que atormentan d los impíos. Toca el sexto

Angel su trompeta : son desatados quatro Angeles , los quales

con un exércilo de hombres d caballo , acaban con la tercera

fiarte de los hombres.

1 Hit quintus Angelus
tuba cecinit : et vidi stellam

de cáelo cecidisse in terram,

et d.í¡a est ei clavis putei
abyssi.

2 Et aperuit puteutn abys-

si : et ascendit fumus putei,

sicut fumus fornacis magna:
et obscuratus est sol , et aer

de fumo putei.

3 Et de fuma putei ex-

ierunt locusta in terram : et

data est illis potestas , sic~

ut habent potestatem scorpiones

terree'.

4 Et praceptum est il-

lis ne Ited^rent foenum ter-

ree y ñeque omne viride , ñe-

que omnem arborem : nisi tan^

titm h o mi líes , qui non ha-

bent signum Dei in frontibus

sttis :

1 Y el quinto Angel tocó

la trompeta : y vi
,
que una es-

trella cayó * del Cielo en la

tierra
| y le fu^ dada la llave

del pozo del abysmo.
2 Y abrió el pozo del abys-

mo : y subió humo del pozo,

como humo de un grande ' hor-

no : y se obscureció el Sol y el

ayre con el humo del pozo:

3 Y del humo del pozo
saliéron langostas á ta tierra: y
les fué dado poder , como tie-

nen poder los escorpiones de

la tierra

:

4 Y les fué mandado , que
no hiciesen daño á la j'erba de

la tierra , ni á cosa alguna ver-

de , ni á ningún árbol: sino so-

lamente i los hombres , que no
tienen la señal ^ de Dios en su«

frentes:

I La mayor parte de los Intérpretes

eiitieodea á Luxbel por esta Estrella,

cuya caida del Cielo se le representa

nuevaraeote á San Juao en su visión,

de la misma manera
,
que Jesu-Chris-

to dice en S. Lucas x. i 8. Veía á Sa~
tanór caer del Cielo como un relimpugn.

Y en ISAi. XIV. 12. i Como cjiste del

Cielo , ó Lucero
,
que lalias por la ma-

ñana'i A este Angel de las tinieblas

permite Dios abrir el Infierno, y en-
viar fuera una tropa de Hereges y Cis-

máticos , figurados por las langostas.

Estos con el denso , y negro humo de sus

efrores obscurecen las mas sólidas verda-

des de la doctrina del Evangelio. El que
quiera tomar liieralmente este lugar,

debe advertir que esta plaga de lan-

gostas solo servirá para daOar
, y ator-

mentar á los hombres. Otros entienden,

que saldrá del Infierno una multitud in-

mensa de demonios
,

que tomando la

figura de langostas , como aquí se des-

criben , serán instrumento de la ven-
ganza divina centra los impíos, que se

hayan obstinado en la malicia.

2 En el Griego falta la palabra magr.te.

3 El symholode la fé y déla cari-

dad
,
según el sentir de graves Intér-

pretes.

K4
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5 Et datitm est illis ne <) Y le? fué dado , que no

occiderent eos : sed ut cru- los matasen : sino que los ator-

ciarent mensibus quinqué : et mentasen cinco meses : y su

cruciatus eorum , ut cruciaíus tormento '
, como tormento de

scorpii cum ^ercutit homi- escorpión quando hiere á un

^em. hombre.

6 Et * in di e bus illis 6 Y en aquellos dias bus-

queerent homines mortem , et carán los hombres la muer-

non invenient eatn : et desi- te % y no la hallarán: y de-

derabunt mori , et fugiet mors searán morir, y huirá la muerte

ab eis. de ellos.

7 Et ^ similitudines lo- 7 Y las figuras de las lan-

custarum , similes equis fa- gostas eran parecidas á caba-

ratis in pralium : et sufer líos aparejados ^ para batalla:

capita earum tamquam co- y sobre sus cabezas tenian co-

I MS. E el cruziamienlo dellot.

7, Deseando librarse de uoa vez de

taa espautosus males-

3 MS. G«(if«í<íox. La langosta ,
quan-

do se pone sobre sus pies en acción

de ir á volar y embestir , representa la

figura de un caballo aparejado p.ira el

combare. Job xkxix. 20. Toda esta des-

cripción , que se sigue, nos da á en~
teoder

,
que atormeatirau á los hom-

bres , no solamente con sus aguijones,

siso también con sus mordeduras , coa
su terrible figura , y con el espantoso
ruido que harán , quando se muevan
de una parte á otra , semejante &1 de
los carros de batalla de que usaban anti-

guamente en los combates. Oíros Expo-
sitores explican todo es'o de lus Here-
ges , especialmente de Luihero y sus

sequaces , los quales semejantes á los

escorpiones, baxo de una representación

blanda y amable , ocultan un mortal
veneno, con que matan. Solamente po-
drán dañar á los que no llevan la ss&al,

marca , ó sello de Dios sobre la frente;

porque á los que la lleven , los preser-

vará Dios de sus engaüos y astucias. A
los que no llevan esta señal, los ator-

mentarán por espacio de cinco meses,
esto es , toda su vida, que se compre-
hende en sus cinco edades. Serín ator-
mentados por el gusano de su concien-
cia, para que vuelvan sobre sí. Cono-
cerán la falsedad de su doctrina ; pero
ju soberbia

, y la libertad
, y licencia con

que viven , no les dará lugar para en-
mendarse. Se dice, que son semejantes
á los caballos aparejados para el combate^

porque los Hereges lo están siempre para
combatir la verdad ; y que ¡levan coro-

nas como de oro sobre sus cabezas
;
por-

que en sus disputas nunca se dan por
vencidos , y sus coronas no son de oro,

sino como de oro: porque, como dice

San Pablo i. Timoth. 11. tienen re-

presentación
, y apariencias de piedad;

pero sin hacer profesión de ella. Tienen
caras de hombres , mostrando huma-
nidad y dulzura en todas sus acciones

y palabras ; pero pican , y muerden co-
mo los escorpiones. Los cabellos de mu-
geres

, que llevan
,
significan su afemi-

nación y vida delicada. Sus dientes son
como los de los leones , ya por la cruel-

dad ccu que despedazan las almas
, y

ya por el intolerable hedor , que des-
pide su doctrina. Están armados de lóri—

¿as como de hierre \ lo que denota la

dureza de sus corazones para rendirse,

y ceder á la verdad. El ruido de sus
alas semejante al de ¡os carros , &c.
Los Hereges , que se hacen guerra u-
Dos á otros coa el ruido de ¿u:; dispu-
tas , se unen todos para despedazar y
combatir la Iglesia. Lo que quadra per-
fectamente a los que tomáron el nom-
bre de reformados

, para vivir con mas
soltura , dexaudo correr el ímpetu de
sus desordenadas pasiones. Véase la Pro-
phecía de Jobl i. y 11.

1' Ixái. II; i^. Oseen. 8. iuc. xxjii. 30. b Safieat. xvi. 9.
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rottíe Símiles auro : et facies mo coronas semejantes al oro:

earum iamquam facies liomi- y sus caras eran así como caras

nunt. de hombres.

8 Et habebant capillos sic- 8 Y tenían cabellos como

ut capillos mulierum. Et den- cabellos de mugeres. Y sus dien-

íes earum , sicut dentes leo- tes eran como dientes de leo-

num erant: nes*-

9 Et habebant loricas sic- 9 Y vestían lorigas como lo-

uí loricas farreas : et vox ala- rigas de hierro : y el estruendo

rum earum sicut vox curruum de sus alas , como estruendo de

equorum multarum curreníium carros de muchos caballos, que

in bellum: corren al combate:

10 Et habebant caudas 10 Y tenían colas semejan-

similes scorpionum , et aculei tes á las de los escorpiones
, y

erant in caudis earum : et fo- habla aguijones en sus colas : y
testas earum nocere hominibus su poder para dañar á los hom-
mensibus quinqué : et habebant bres cinco meses : y tenían so-

super se bre sí

11 Regem angelum abys- 11 Por Rey un Angel

si i cui nomen Hebra'üé A- del abysmo , llamado en He-
baddon , Grtecé autem Apol- bréo Abaddon '

, en Griego

lyon y Latiné habens nomen ApoUyon , y en Latín Exter-

Exterminans. -'t : !
minans %

12 Vte ur.um ahüt , et ec- 12 El un ay pasó ya ^
, y

ce veniunt adhuc dúo va post he aquí siguen aun dos ayes

h^ec. después de estas cosas.

13 Et sextus Angelus tu- 13 Y el sexto Angel tocó

bá cecinit : et audivi vocem la trompeta : y oí una \oz de
unam ex quatuor cornibus al- los quatro cuernos del altar de
taris aurei ,

quod est ante olu- oro *
,
que está ante los ojos

los Dei, de Dios

,

14 Dicentem sexto Ange- 14 Que decía al sexto An-
h , qui habebat tubam : Sol- gel *

, que tenia la trompeta:

t. \
Abaddon, perdición, dei verbo naN,

ebahádh , pereció ; ó mejor destruyo.

Apol lyon , el que destruye ó destruidor,

ée aicóf^Kv/jii , destruir. Las Otras palabras

parecen aüadidas en la Vulfata , para
explicar la^ que preceden. £sto quie-

re decir
,
que ios Hereges tienen por

su Rey , ó Principe al diablo. Los An-
geles buenos ó malos suelen tomar su
nombre de aquel ministerio en 'que se

ccupan. S. Gregorio Magno.
2 Extermluador , ó destruidor.

3 De las tres últimas plagas
, que

los afligirían , la primera es ya pasada.
4 Se entiende del altar de los per-

fumes, que representa á Jesu-Christo.
Eu lo que se descubre, como la vo-
luntad del Seüor es conforme á las ora-
ciones , y deseos de los Santos. Cap-.

vm. 3.

5 El Griego : « ix"^ ''^' "«'-'cijya,

Aíoor, tú , ti que tienes la trompeta ¡dé-
sela.
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ve quattior Angelas , qui al-

ligati sunt in flumine magno
Enp/irate.

15 Et soluti sunt quatuor

Angelí , qui parati erant in

horam , et diem , et mensevi,

et annutn : ut occiderent ter-

íiam partem hominum.

16 Et numerus equesfris

exercitñs vicies milites dena
trtiltia. Et audivi nuinerum

eorum.

17 Et íta vidi equos in vi-

sione : et qui sedebant super

eos , habebant loricas ígneas,

et hyacintliinas , et sulphureasx

et capita equorum erant tam~
qiiam capita leonum : et de ore

eorum frocedit ignis , et fumus,
et sulplutr.

18 Et ab his tribus pía-
gis occisa est iertia pars ho-

minum de igns , et de fumo.

APÓSTOL S. JUAN.

Desata los qaatro Angeles
que están atados en el grande
rio Euphrates.

1 5 Y fueron desatados los

quatro Angeles ,
que estaban a-

prestados para la hora
, y dia,

y mes
, y año : para matar la

tercera parte de los hombres.

16 Y el número del exér-
cito de á caballo veinte mil ve-

ces diez veces mil *. Y oí nu-
mero de ellos.

17 Y así vi los caballos en
visión ^

: y los que los cabalga-

ban , 'vestían lorigas de fuego,

y de color de jacintho
, y de

azufre : y bs cabezas de los

caballos eran como cabezas de
leones : y de su boca salía fue-

go
, y humo

, y azufre ^*.

18 Y de estas tres plagas *

fué muerta la tercera parte dé-

los hombres , del fuego
, y del

1 Estos quatro Angeles malos , que
con la venida de Christo fueron atados,

esto es , se les coartó, y limitó el poder,

que ánies tenían para hacer mal á los

hombres , serán desatados quando ven-
ga el Anti-Cliristo. El Eaphrates pasa

por medio de B:ibylouia
,
que es ligura

del reyoo del demonio. Estos quatro

demonios , que saldrán por permisión ríe

Dios de las quatro parres del inundo,

acabarán con la tercera parte de ios

impíos , por medio de las guerras , que
moverán e:jos espíritus infernales en la

hora, dia, mes y año, que tiene Dios

señalado eo sus decretos. El Obispo Bos-
suet explica esto de las incursiones de

los Persas en el Imperio Romano eu
tiempo del Rey Sapor, que á la fren-

te de su Exercito pasó el rio Euphra-
tes ,

que hasta entónces había demar-
cado los lindes del Imperio Romano.
2 Doscientos millones. Este número

delinido se pone por otro indefinido, 6

por lo menos se debe tomar, no todo

junto , sino sucesivameace en varios

años de guerra
,
que har.i el Anfichristo,"

para sujetar las naciones , y hacerse
Rey de todo el universo. En el Cap. xi.

Se tratará de su Imperio
, y de sus

guerras. El mencionada Pastorini con-
jetura con fundamento

,
que en Jos tílti-

mos dias del siglo permitirá Dios á los

espíritus infernales tomar figura humana
para formar este espantoso Exército del

Aiitícliristo
, y obrar las cosas espan-

tosas , que prophetiza S. Juan precede-
rán al terrible dia del juicio.

3 Esta descripción , que se hace aquí
de este Exercito terrible , mnrfifieíta,

que todo concurrirá con espantosas sepa»

les á acabar ton los impíos. Puede muy
bien representarse por estas señaleá el

numeroso Exercito del Rey de Persia,

que constaba de Parthos valientes y
aguerridos.

4 Para exterminar , y acabar con to-

do lo que se oponga á su furor
, y á

sus armas.

X Mi. JUaiamientOí. '
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et stdphnre ,
qua procedeban

de ore ipsorum.

19 Potes tas enim equo-

rum in ere eorum est , et in

candis eorum. A'k'OT cauda
eorum símiles s erp ent ib u Sy

habentes cafita : et in hís no-

cent.

20 Et ceieri homines , qtd

non stint occisi in his plngisy

ñeque pcenileníiam egerutit de
operibus manuum suarum , ut

non adorarent damorda , et si-

mulachra áurea , et argéntea,

et área , et lapidea , et lignea,

quíe ñeque videre possunt , ñe-

que aiidire t ñeque ambiilare,

21 Et non egerunt poeniten-

iiam ab homicidiis suis , ñeque
a veneficiis suis, ñeque a forni-

catione sua , ñeque dfurtis suis.

LO IX. 155
humo, y del azufre, que salian

de la boca de ellos.

19 Porque el poder de los

caballos eítá en la boca de ellos,

y en sus colas. Puts las colas

de ellos semejantes á serpientes,

que tienen cabezas ; y con ellas

dañan '.

20 Y los otros hombres,

que no fueron muertos de estas

plagas *
, ni se arrepintieron

de las obras de sus manos
, pa-

ra que no adorasen demonios,
é ídolos de oro

, y de plata,

y de metal
, y de piedra

, y
de madera , los quales ni pue-
den ver , ni oir , ni andar,

21 Y no se arrepintieron de
sus homicidios , ni de sus ma-
leficios ^

, ni de su fornicación,

ni de sus hurtos*

1 Pastorini entiende que esta es una
pintura alegórica de los cañones de arti-

llería , de que se valdrá el Antichrist»
para sus crueldades.

2 ; Terrible exemplo de insensibilidad,

y de dureza ! Después de tantos estra-

£0S , y castigos que se babian visto en
los impíos , y pecadores , los que aun
sobrevivirán , no siendo del númera de
los que lleven en la frente la señal de
Dios, en vez de aprovecharse

, y de es-
carmentar coa tales avisos y azotes exe-

cutados en las cabezas de sus compaBe—
rosase endurecerán mas y roas en to-
rios sus vicios

, y principalmente en la

abominación de la idolatría , que será
el pecado mas dominante en el reyna
del Antichristo

; porque este desterrará
el culto de todas las deydades , con el

fio de hacerse adorar ei solo como
verdadero Dios. Damiel ii. 35. iu
Thei'ot.

3 MS. Ve sut malfeiriar.
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CAPITULO X.

Aparece otro Angel cercado de una nube con un libro abierto

en la mano. El Angel jura
, que no habrá ya mas tiempo;

sino que quando el séptimo Angel hubiere tocado su trompeta^

se habrá cumplido todo el mysterio. Una voz del Cielo manda
d Juan que tome el libro

, y se lo trague.

1 f^/ vidi alium Ange-
lum fortem descendenlem de

cuelo amictum nube , et Iris

in capite ejus , et facies ejus

erat ut sol , et pedes ejus tam-
quam columme ignis:

2 Et habebat in manu sua

libellitm apertum : et posuit pe-'

dem suum dextrum super mare,

sinislrum autem super terram :

3 Et clamavit voce magna,
quemadmodum cum leo rugit.

Et cum clamasset , locuta sunt

septem tonitrua voces suas.

4 Et cum locuta fuissent

septem tonitrua voces suas
, ego

scriptuTus eram : et audivi vo-

X Y vi otro ' Angel fuer-

te descender del Cielo , cubier-

to de una nube
, y él Iris so-

bre su cabeza , y su cara era

como el Sol , y sus pies como
columnas de fuego:

2 Y tenia en su mano un li-

brito abierto '
: y puso su pie

derecho sobre la mar
, y el iz-

quierdo sobre la tierra:

3 Y clamó en alta voz, co-
mo un león quando ruge. Y lue-

go que hubo clamado , siete

truenos hablaron sus voces

4 Y quando los siete truenos

hablaron sus voces , yo las iba

á escribir : y oí una voz del

I En el texto Griego falta alium;,

y por esto algunos Interpretes creen,

que este es el mismo Angel que tocó el

sexto la trompeta en el Capítulo prece-

dente; y también el nii;mo,qu2 cii et

Cap. V. es Uamido fuif': y foieroso, y
que dtícia en alta voz: i ¡¿uien es digno

de abrir el Lthro , y de desatar sus se-

llos ? Otros son de sentir , que es el

mismo Jesu-Christü, ó algún otro An-
gel , como Ministro ó Embsxador suyo.

Se veía cubierto de una tiuhe ; lo que

manifiesta el poder ds que esiaba re-

vestido : ó también que venia á anun-

ciar los consejos ocultos de Dios sobre

el fin del mundo, y délos tiempos. El

arco Iris , que se registra sobre su cabe-

za , es se5il de la paz coa que viene á

convidar á los que se conviertan; pero

al mismo tiempo ruge como ua íiero

león contra los obstinados é impeníteates.
Su cara es resplandeciente como el Sol,

y sus pies como columnas de fuego ; en lo

que se figura la venganza
, y furor di-

vino coaira los enemigos de la Iglesia.

£1 poner un pie sobre la mar , y otro

sobre la tierra , demuestra que no hay
ninguna cosa , ni en la mar , ni en la

tierra que pueda librarse del poder , ó
de la veogmza del Señor.

2 Este Libro pequeño así abierto

symboliza la sentencia de Dios ya pro-

nunciada
, y que está para executar;e.

3 Las voces de los siete truenos,

son las predicciones terribles , y espan-
tosas de lo que debe suceder á los ene-
migos de la Iglesia. S. Juan tuvo órden
de no escribirlas , y de guardarlas en su

pecho , hasta que Dios se sirviese rev«-
larlas.
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cent de ceelo ciicentem ntihi:

Si£na qtta loeuta sunt septem
tonitrua : et noli ea scribere.

5 Et Angelus ,
íjuetn vidi

stantem super tnare , et super

terram , levavit manum suam
éid calum:

6 Et juravit per viveníem
in stecula saculorum

,
qui crea-

vit coelum , et ea qu«e in eo

sunt : et terram , el ea qua in

ea sunt : et mare , et ea qua
in eo sunt : Quia tempus non
erit ampliiis:

7 Sed in diebiis vocis sepii-

nii Angelí, cttm cceperit tubá
Canere , consummabitur myste-

rium Dei , sicut evangeliza-

vit per servas sitos Prophetas.

8 Et audivi vocem de cae-

Jo iterum loquentem mecum,
et dicentem : Vade , et accipe

¡ibrum apertum de manu An-
¿eli stantis super mare , et su-

fer terram.

9 Et abii ad Angelum , di-

cens ei, ut daret mih.i librum.

Et dixit mihi '
: Accipe librum^

et devora illum : et faciet ama-
ricari ventrem tuum, sed in ore

tuo erit dulce tamquam mel.

10 Et accepi librum de ma-

I Como en sefial ds juramento que
iba á faacer : y también como para lla-

mar la atencfoa del que le escucha, y
poner terror al que do lo crea. Daniel
Xit. 7.

2 ; Terrible amenaza! Que llegaba

jz el fin de los tiempos. S¡ al hombre
se le quita el tiempo de arrepentirse,

de volver sobre si , y de merecer de-
lante de Dios \ i que Je queda que es-

-n
« Exeek. III. I.
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Cielo que me decía : Sella las

cosas que han hablado los siete

truenos : y no las escribas.

5 Y el Angel , que vi

estar sobre la mar , y sobre

la tierra , levantó su mano al

Cielo '
:

6 Y juró por el que vive en
los siglos de los siglos, que crió

el Cielo , y las cosas que hay
en él : y la tierra , y las cosas

que hay en ella : y la mar , y
las cosas que hay en ella : Que
no habrá ya mas tiempo '

:

7 Mas en los dias de la voz
del séptimo Angel , quando co-

menzare á sonar la trompeta,

será consumado el mysterio de
Dios , como lo anunció por sus

siervos los Prophetas ^
8 Y oí la voz del Cielo

que hablaba otra vez conmi-
go , y que decia : Ve , y to-

ma el libro abierto de mano del

Angel
, que está sobre la mar,

y sobre la tierra.

9 Y me fui al Angel , y le

dixe , que me diese el libro. Y
me dixo : Toma el libro

, y
trágalo : Y hará amargar tu
vieiAre , mas en tu boca será

dulce como la miel.

10 Y tomé el libro de mano

perar ?

3 Este mysterio se acabará en la re-
surrección general ; porque en este día
se verán cumplidas todas las cosas que
fueron vaticinadas por los Prophetas de
Jesu-Christo , y que nos han sido pio-
metidas, en todo Jo que dice respecto á
la eonsuoidcion de los siglos , al pre-
mio de los buenos, y aJ castigo de los

nalos.
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nu Angelí , et devoravi illiim:

et erat in ore meo tamquam mel

dulce, et cum devor/issem eunt,

amnricatus est venter meus :

II Et dixit mihi: Oportet

te iterum prophetare Gentibus,

et populis , et linguis , et regi-

bus mulíis.

I Las cosas qu^ se contenían en este

Libro, me llenaban de. placer, viendo
el cumplimiento de los oráculos de Dios,

y de sus Prophetas , la recompensa de
¡as buenas obras , la venganza de los

ultrages hechos á la Divina Bondad : mas
rumiándolo después dentro de mi mismo,
y considerando la perdición de tantos

iuíelices, me llenó de amargura , y
de dolor. Este Libro parece representa

tí Libro del Evangelio , que los Judíos

leerán , y enteaderáo antes de la tia del.

mundo; dulce, porque se convertiraa,

abrazando finalmente la verdad ; y. amar-
go

, por el dolor , y peatteacia que ha>
ráa de la vida pasada.

del Angel
, y le tragué : y era

dulce en mi boca como la miel:

y quando le hube tragado , fué

mi vientre amargado- '

:

II Y me dixo Es necesa-

íio que atra' vé2 prophetices á

muchas Gentes, y á pueblos, y
lenguas

, y á Reyes.

2 Estas nuevas prophecías son las que
se verán en los Capítulos siguientes. Al-
gunos lo exponen de otra manfera , y
como si el Angel dixese á San Juan:
Tú al presente estás desterrado

, y mu-
do en esta Isla ;

pero saldrás libre de
ella , volverás al Asia

, y predicarás i
muchas Naciones , á muchos Principes,

y al muudo todo lo que aquí te ha
sido revelado. Y así sucedió ;

porque
habiendo sido llamado de su destierro

por Orden del Emperador , vulvlO X una
parte dél Asia menor para gobernar sus

Iglesias
; y allí escribiti su Evangelio,

y exerció el ministerio Apostólico algunos

aQos para bieu de aquellos puebl*».

CA.Pl,TULO XI.
'

i I:
-

Se ordena d Juan que mida el Templo de Dios. El Sefior

envia dos testigos , que son despedazados por la bestia que
sale de la mar. Dios los resucita , y se los lleva al Cielo.

Un terremoto quita la vida á. siete mil personas. El síptitiiQ

. Angel toca la trompeta : se describe la resurrección

de los muertos
, y el juicio finaL

da tus est mihi ca-

lamus similis virga , et di-

ctum est mihi : Surge , et me-
t*re templum Dei , et aliare,

ét adorantes in eo.

- I El Griego : xa* «r(7Ti)«i ó i';>y«Aoí,

^jirr
, y te tne puso delante un jingel,

que me dixo. Y me fue dada una vara

de medir.
2 Este Templo es la Iglesia de Jesu-

Chr¡sto,de kt que fue figúrala de Jeru-

salem. üe manda á Juan ,
que cuente el

YI I me fué dada ana caña

semejante á una vara , y se me
dixo ': Levántate, y mide el

Templo de Dios '
, y el Altar,

y á. los que adpran ,en él.

ntSmero de los verdaderos fieles que se

encontraran en el mundo al tiempo del
Antichristo ; los quales triunpharáu de
este, y de todos sus enemigos , v que
por su fe serán h.illados dignos de ofrecer
a su Dios y Sefior ua culto santo y sin-
cero.



CAPITULO XI.

2 Atriltm autem , qnod est

foris ttmplum
, ejice foras , et

ne metiaris illtid: quoniam da-

tum est Gentibus , et civita-

tem sauitam calcubunt mensi-

bus quadraginta duobiis :

3 Et dilbo dnobus testibus

meis , et prophetabiiyit diebus

mille ducentis sexaginta , a-
tnicti saccis.

4 Hi sunt duce oliva , et

dúo candelabra in conspectu

Doniini térra stantes.

5 Et si quis voltterit eos

ñor ere , ignis exiet de ore

eoritm^ et devorabit inimi-

cos eorum : et si quis voluerit

eos ladere , sic ofortet eum
occídi.

6 Hi habent fotestatem

»59
2 Mas el atrio , que está

fuera del Templo , déxalo fue-

ra ', y no lo midas : pr'tque

se ha dado á las Gentes, y ho-
llarán la Ciudad Santa quarenta

y dos meses *
:

3 y daré á mis dos testi-

gos ^
, y prophetizarán mil dos-

cientos y sesenta dias , vestidos

de sacos

4 Estos son dos olivos
, y

dos candeleros, que están de-
lante del Señor de la tierra ^

5 Y si alguno les quisiere

dañar , saldrá fuego de la bo-
ca de ellos , y tragará sus ene-
migos , y si alguno les quisiere

hacer daño , es necesario que
también él sea muerto

6 Estos tienen poder de cer-

T Alude al ül!imo átrio
, que se lla-

maba de los Genttlet. No pougas en es-
te número á los malos Chrístianus , y
de vida relaxada, y muadana, porque
estos abaiidunaráa la fe , y se uoiráu
COD los Gentiles

, y con el Antichrisio.

Gregor. M.
a Este , ieguD la mas común opioioa,

se cree que será el tiempo que durará el

reyoado del Aniichristo. Dan. vh. 25.
3 Los Padres e Interpreiei geoeral—

meóte convienea , en que estos dos tes-

tigos, ó Mártires servil Enoch y Elias,

que eoviará Dius para opouerlos al Ati-
tichristo y sus sequaces; pues ambos,
seguD la tradición de la Iglesi:i , viveo
todavía, y esiSo reservados para los ál-

timob tiempos. i.us que apiicau estos tex-

tos á las ptrs«-tuciones de Diodcciano
<^ de Juliaou Apostata ,

quieren que aua
por estas se ti^ura la tiliíma persecu-
ción del Aaticbristo ; porque aun b.ixo

de una misma letra puede haber mu-
cfaos sentidos literales, segua la ductrtoa
de los Theoli'gos.

4 Cubiertos de sacos , y en hábito
de penitencia, predicarán y pruphetiza-
rán por espacio de tres aiios y medio,
cuyo número resulta de los mil doscien-
tos sesenta diasque aquí se dicen, data-

do treinta dias á cada mes , conio ha-
cían en sus comunes y arreglados cóm-
putos los Hebreos , . t igualmente los

Griegos

5 Que comunicarán la gracia
, y un-

ción del Espíritu Santo , y alumbrarán
á los hombres con los exemplos de sus

virtudes , y buenas obras. Son palabras
del Cap. IV. de Zachari<is , hablando
de Zorobabel y de Jesús, hijo de Jo-
sedec.

6 El Griego : «xTo/núerai , rale. Sal-
drá de su boca la palabra de Dios , en-
cendida como un fuego, que confundirá
á sus contrarios, y condenará sus obras,

y doctrina. Hace alusión á la historia

de Elias, iv. Keg. i. 3. Ecciet. xlviii. 3.
y entendiendo literalmente , obrarán ios

mismos y mayores milagros, que en otro
tiempo Ellas y Moyses, Ministros y Pro-
pheias de Dios.

7 Con el fuego que saldrá de su bo*
ca , esto es , con el fuego que por sus
oraciones baxará del Cielo, y acabará
con los que pretendan hacerles algún da-
fio , ó quieran oponérseles; y quedaráa
confundidos con el fuego , y eñcacía de
la Divina palabra, que proi'erirá su elo-

qüeocia.
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claudendi ccelum , ne pluat

diebus prophetioe ipsorum : et

fotes'yatem habent super a-
quas convertendi etis in san^

guinem , et percutere terram

omni pLtga quotiescumque vo^

luerint.

- 7 Et cum finierint testi"

monium suum , bestia quce a-
scendit de abysso , faciet adver-

sitm eos bellum, et vincet illos,

et occidet eos.

8 Et corpora eorum ja-

cebunt in plateis civitatis
magnte , quee vocatur spiri-

tualiter Sodoma , et .^gyptus,

ubi el Dominus eorum cruci-

fixus est.

9 Et videbunt de Tribu-

bus , et populis , et linguis,

et Gentibus corpora eorum per

tres dies , et dimidium : et

corpora eorum non sinent poní

in motiumentis.

rar el Cielo , que no llueva en
los dias de la prophecía de ellos;

y tienen poder sobre las aguas

para convertirlas en sangre
, y

para herir la tierra con toda

suerte de plagas ,
quantas veces

quisieren '.

7 Y quando acabaren su

testimonio ^
, lidiará contra

ellos una bestia que sube del

abysmo , y los vencerá , y los

matará.

8 Y los cuerpos de ellos ya-

cerán ^ en las plazas de la gran-

de ciudad ,
que es llamada es-

pirituaimente Sodoma , y E-
gypto ,. donde el Señor de ellos

fué también crucificado *.

9 Y los de las Tribus , y
pueblos

, y lenguas , y nacio-

nes * verán los cuerpos de ellos

tres dias y medio : y no permi-

tirán que sus cuerpos sean pues*

tos en sepulchros.

1 Exod. VII. 9. Estos tendrán contra

el Aatichristo el mismo poder para ha-
cer milagros , que tuvo Moysés en E-
gypCu contra Pharaon.

2 Luego que hubieren cumplido su

ministerio de predicar la penitencia
, y

de anunciar el Juicio que el Señor va
á hacer de todo el mundo, la bestia

que sube del infierno, estoes, el Anti-
christo ,

que por su crueldad sera como
una fiera

, y que por su soberbia querrá

ser adorado como solo , y verdadero Dios;

poseído y agitado de los demouios , á
quieues ofrecerá su culto

,
descargará su

furor contra los dos testigos , les decla-

rara la guerra , y tíltimamente les hará

quitar la vida ,
permitiéndolo asi Dios,

para premiar su constancia; y para qne
logren una cumplida victoria , y la con-

fusioQ de sus enemigos sea mani tiesta,

los verán resucitar, y subir triumphantes

al Cielo.

3 yacebuBt. No se lee en el Griego,

y se di á enteuder , que los cuerpos de

los Mártyres quedarán sin sepultura.

4 De este lugar toman fundameoto
generalmente los Intérpretes , pam afir-

mar que la Corte y Throno del Anti-
chrisio estará en Jerusalem, que es lla-

mada Sodoma y Egypto ,
por sus malda-

des y abominaciones. S. Cerón ymo.

.5 Sus cuerpos quedarán tendidos en
tierra tres dias y medio sin darles se-
pultura. Este espectáculo causará diver-

sos efectos. Los Christianos débiles y
flacos , atemorizados de semejantes re-
presentaciones, ab.iodonaráD la fe; y los

impíos se obstinarán mas y mas cB' sti

error , y esto en lanío grado
, que se

enviarán unos á otros enhorabuenas y
presentes, congratulándose como en una
ptiblica tieita y r^-gocijo

,
porque faltá-

rou los que reprehendían sus vicios, y
depravadas costumbres; y los que coa
reprehensiones severas h.iciao , que los

atormentase cruelmente el interior gu-
sano , ó reinordimiento de' la coacieocia.



C A P í T

10 Et inhahitantes ter-

ram gaudebunt super illos,

et jucundabuniiir : et mnne'
ra mittent invicem., qtioniam

hi duo Proplietje cruciave-

runt eos, qui hubitabant super

terram.

11 Et post dies tres , et

dimidium ,
spiritus vitte d Dea

intravit in eos. Et steterunt

super pedes suos , et timar

magnits acidit super eos , qui
viderunt eos.

12 Et audierunt vocem
magnam de cáelo , dicentem eis :

Ascendite huc. Et ascenderunt

in coelum in nube : et viderunt

tilos inimici eorum.

13 Ea in illa, hora factns
est terrcemotus m.ignus , et

decima pars civitaiis cecidit:

et occisa sunt in terramotu

nomina hominum septem mil-

lia : et reliqui in timorem sunt

missi , et dederunt gloriam
Deo cceli.

14 Vee secundum abiií:
st ecce vx tertium vente

t

cito.

15 Et septimus Angelus
tuba cecinit : et /acta sunt
voces magna in ccelo dicen-

tes : Factum est regnum hu-

jus mundi , Domini nostri

ULOXI. 161

10 Y los moradores de la

tierra se gozarán por la muerte

de ellos , y se alegrarán : y se

enviarán presentes los unos á los

otros
,
porque estos dos Pro-

phetas atormentaron á los que
moraban sobre la tierra.

11 Y después de tres días

y medio , entró en ellos el es-

píritu de vida enviado de Dios.

Y se alzáron sobre sus pies , y
vino grande temor sobre los que
los viéron,

12 Y oyeron ' una gran-

de voz del Cielo
,
que les de-

cía : Subid acá. Y subieron al

Cielo en una nube
; y los vié-

ron los enemigos de ellos

13 Y en aquella hora fué

hecho un grande terremoto , y
cayó la décima parte de la ciu-

dad ^ : y en el terremoto fue-

ron muertos los nombres de
siete mil hombres : y los demás
fuéron atemorizados , y diéron

gloria á Dios del Cielo

14 Se pasó el segundo ay

y he aquí el tercer ay vendrá

presto.

15 Y el séptimo Angel to-

có la trompeta : y hubo en el

Cielo grandes voces "
, que de-

cían : El reyno de este mundo
ha sido reducido á nuestro Se-

1 £1 Griego : »aí rixovoa. faiñf ííí-

J^^lí, y oi una grande voz.

2 Para que los que imitároD ¿ Jesu-
Christo en l.i muerte , le imiteo tam-
bién triumphando á su semejanza de la

muerte
, y de sus enemigos. Y así Ter-

tuliano, hablando de Enocb y de Eiias,

dice: Alurituri reservantur , ut sanguine
tuo Antichriítum cxtinguant,

3 En este
, y otros lugares se pone

el número cierto por el incierto; quie-

Tom. IV.

re decir : se arruinó gran parte de la.

ciudad.

4 De los que veráa estos prodigios,

unos se convertirán , y otros permane-
cerán mas duros y obstinados. De todos

estos los primeros darán gloria á Dios.

5 De los tres , que se dicen en el

Cap. VIII. 13. esto es , de las tres últimas

plagas , que vendrán sobre el mundo.
6 De repetidas alabanzas , y de ac"

cíones de gracias al Todopoderoso.

L
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et Christi cJuí , et regna-

bit in sacula saculorum : A-
men.

i6 Et vigintiquatuor sé-

niores
,

qtii in conspecíii Dei
sedent in sedibus suis , cecide-

runt in facies suas , et adora-
verunt Deuni, dicentes:

i-j Graíias agimtts ti-

hi Domine Deus omnipo-
tens

,
qui es , et qui eras , et

qui venturus es : quia acce-

fiisti virtutem íuam magnam,
et regnasti.

18 Et ir a t ce sunt Gen-
tes , et advenit ira tua , et

tempus mortuorum judicari,

et reddere mcrcedem servís

tuis prophetis , et sanctis , et

limentibus notnen ttium pii-

sillis , et magnis , et extermi-

nandi eos ,
qiii corruperunt

terram.

19 Et apertum est tem-
flum Dei in cáelo : et visa est

arca testamenti ejus in tem-
plo ejus , et /acta sunt fulgu-

ñor
, y á su Christo

, y rey-
nará en los siglos de los siglos:

Amen
16 Y los veinte y qaatro

Ancianos ^
, que delante de Dios

están sentados en sus sillas, se

postráron sobre sus rostros
, y

adoraron á Dios , diciendo:

17 Gracias te damos, Se-
ñor Dios Todopoderoso , que
eres

, y que eras , y que has de
venir : porque has recibido tu

gran poderío , y has entrado

en tu reyno ^
18 Y las Gentes '* se han

airado, mas ha llegado tu ira, y
el tiempo de ser juzgados los

muertos, y de dar el galardón á
tus siervos los Prophetas , y los

Santos , y á los que temen tu

nombre , á los pequeñitos
, y á

los grandes , y de exterminar á

los que iiificionáron la tierra.

19 Y se abrió el templo de
Dios en el Cielo *

: y el Arca
de su testamento fué vista en

su templo
, y fuéroa hechos re-

1 En el original no se lee esta pa-
labra. Desiruido el reyno de la impie-
dad, y del Antichristo , á quien el Señor
matará con el Espíritu de su boca : re-

llenada del todo la malicia del antiguo
enemigo , que la habrá ejercitado con-
tra el género humano : despojado ente-
ramente este infernal espíritu del po-
der y dominio, que exercia sobre las al-

mas ; entrará Jesu-Christo en la pose-
sión entera , y eterna de su Reyno. 1. Co-
rinth. XV. 24. 25.

2 En los que viene á representarse
toda la Corte de los Bieiiaveuiurados.

3 Como leemos en el Psalm. xcii- r.

4 Los impíos, viendo los castigos,

que descargareis sobre ellos, se prepara-
rán para haceros la guerra ; pero todos
sus esfuerzos serán inútiles

, porque se-

rá llegado el tiempo de vuestras ven-
ganzas : el tiempo, en que deben resu-

citar los muertos para ser juzí>,ados , y
para que á cada uno recompenséis seguo
sus buenas obras. Los que interpretan

esto de la ruina de Roma por Alarico , y
por su exercito , han de confesar , que
aun esta misma era fígura de la extre-

ma desolación del dia del juicio , á
quien están cuntrahidas todas las cir-

cunstancias de esta Prophtcla.

5 Esto es , el Soncta Sanctorum del

Cielo, la mansión de los Bienaventura-
dos: y vi el Arca del Testamento

,
quiere

decir , la Humanid.id gloriosa de mi Se-
ñor Jesu-Christo , ó t¡iii;bien el cuerpo
mystico del mismo Christo, que es la I-

glesia triumphaiite, ó la Congregación
de los Sautos glorificados en el Cielo.
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ra , el voces , et terr¿emoíus,

et grando magna.

I El Griego : xa¿ íporral , y truenot.

Todo este aparato
, y estruendo de vo-

ces, y de truenos , &c. que oyó S. Juan
después de «sta visión , maiiifíestan la
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lámpagos, y voces '
, y terre-

moto , y grande pedrisco.

terrible indigoacion de Dios , dispuesto

ya , y armado para el último extermi-
nio de los impíos.

CAPÍTULO XII.

Una tnui^er vestiría del Sol
,
que dá á luz un hijo. El dragón

arrastra con su cola la tercera parle de las estrellas del Cie-

lo. Combate de los Angeles buenos y malos. El dragón es pre-

cipitado del Cielo d la tierra : persigue á la mugcr
, y vomita

contra ella como un rio de agua.

stgnum magnum
apparuit in cáelo : Mu lier

amida solé , et Juna sub

fedibus ejus , et in capite
ejus corona síellarum ditode-

cim:
2 Et in Utero kabens , cla-

mabat parturiens , et cruda-
batur ut pariat.

3 Et visum est aliud st-

gnum in coilo : et ecce draco

Y apareció en el Cielo

una grande señal '
: Una mu-

ger cubierta del Sol , y la Lu-
na debaxo de sus pies , y en

su cabeza una corona de doce
estrellas ^

:

2 Y estando en cinta , cla-

maba con dolores de parto
, y

sufria dolores por parir

3 Y fué vista otra señal

en el Cielo : y he aquí un

I Un portento muy extraordinario.

% Esta muger es la Santa Iglesia , se-

gún la exposición de S. Agustín, que
debe ser la señal tí blanco en donde
todos lus fieles deben fixar sus miras.

Se dice
,
que apareció en Cielo ; por-

que nuestra morada ha de ser en el

Cielo , y todos nuestros deseos y ansias

se han de dirigir á él. Nuestra vivien-

da ei en los Ciclos. Philip, iir. 20. La
Iglesia está cubierta del Sol

;
porque

Jesu-Christo , verdadero Sol de Justicia,

la Tiste, la rodea , la adorna, y todos

los fieles en el Bautismo se revisten de
Jesu-Christo. Galat. iii. 17. Tiene la

Luna debaxo de sus pies
;
porque des-

precia todas las cosas t' ..porales y cadu-
cas sujetas á muda .^a. Las doce estre-
llas

, que adornan ^11 cabeza, represen-

tan los doce Apóstoles , que fuéron las

primeras lumbreras
,
que la csclarecié-

ron. El mismo S. Agustín , y con él

muchos Padres, y celebres Expositores

entienden esto de María Madre de Dios,

aun en sentido literal, sin que obste la

primera exposición.

3 Si S. Pablo , siendo miembro viv»

de la Iglesia sentia dolores como de
parto para formar á Jesu-Christo en los

corazones de los que convertía : Hijitot

mios de quienes vuelvo otra vez á es—
lar de porto, hasta que Christo sea for»
mado en vosotros:, ad Galat. iv. 19.

iquántos dolores
,
quántas penas, aflic-

ciones, vigilias , oraciones , exhortacio-

nes , y cuidados costará á esta piadosa

Madre el dar tantos hijos á Jesu-
Christo ?

L 2

1
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tnagnus rufus habens capita

septem , et cornua decem : et

in capitibits ejus diademata
septem^

4 Et cauda ejus trahe-

bat tertiam partem stellarum

coeli , et tnisit eas in terram:

et draco stetit ante mulie-

rem
,
qua erat paritura : ut

cüm peperisset
, Jilium ejus de-

voraret.

5 Et peperit filium mascu-
ium , qui recturus erat omnes
Gentes in virga férrea : et

raptus est filtus ejus ad Deunt,

tt ad íhronum ejus ,

t Este grande dragón significa el de-
monio, que se dice ser bermejo , por la

crueldad con que en codos tiempos se ha
enfurecido contra las almas. Lai siete

rahezas son los siete pecados capitales,

que son otros tantos espíritus malignos.
T las siete coronas , symbolizan las vic-
torias

, que alcalizara de los hombres
por medio de los siete pecados capitales.

£n la principal de las cabezas tiene

diez cuernos , y en cada una de las

siete se ve una corona ó diadema. Esto
lo entienden algunos de diez Reyes,
que dominarán sobre la tierra , quando
venga el Antichristo, el que hará mo-
rir á tres de ellos; con lo que aterra-
dos los otros siete , se le sujetarán

, y
se unirán con el , para perseguir á la

Iglesia. Del mismo modo las siete ca-
bezas son otros siete Reyes, que pre-
cederán al Antichristo. Este será uno de
ellos, representado por la principal de
las cabezas , armada de diez cuernos,
en lo que se significa el poder , y fuer-
za con que perseguirá á los verdaderos
fieles de Jesu-Christo. Otros lo expli-
can del Imperio Romano idolatra. Las
siete cabezas , los siete Reyes ó Em-
peradores ptrsegtiidores , Nerón , Domi-
ciano , Decio , Valeriano

,
Aureliano,

Biocleciauu y juliano; y los diez cuer-
nos , las ditz persecuciones. S. Geron vmo.

2 El Antichiisto por medio de perse-
cuciones, caricias

, y ocultos engaños,
pervertirá uua parte considerable de los

grande dragón bermejo '
, qne

tenia siete cabezas, y diez cuer-

nos t y en sus cabezas siete dia-

demas,

4 Y la cola de él arrastraba

la tercera parte de las estrellas

del Cielo
, y las hizo caer sobre

la tierra *
: y el dragón se paró

delante de la muger que esta-

ba de parto : á fin de tragarse

al hijo, luego que ella le hubie-

se parido.

5 Y parió un hijo varón

que habia de regir todas las

Gentes con vara de hierro : y
su hijo fué arrebatado para

Dios , y para su throno ^

,

Cbristianos mas ilustres y distinguidos.

Se hace aquí alusión á la caída de
¿uzbel

, que arrastró conbigu la tercera

parte de los Angeles ; y lo mismo hará
en el tin del mundo por medio de su

Vicario el Antichristo, con los Christia-

nos , que se entregarán á los deseos, y
pasiones terrenas y carnales; y asi cae-
rán

, y serán derribados del estado fe-

liz de la gracia , que los hacia hijus

adoptivos de Dios , para quedar hechos
unos viles esclavos del demonio.

3 El diablo DO cesa de combatir á la

Iglesia , que desea formar á Christu en
los fieles, y á los fieles en Christo, por
medio de la fe, y del fruto de las bue-
nas obras ; y por esto el dragón infer-

nal desea devorar, esto es, acabar, y
ahogar á Jesu-Christo recieunacido en
los corazobes de los Christianos, por me-
dio de la sugestión, déla delectación,

y afecto al pecado.

4 A Jesu-Christo en el corazón de
los fíeles, no afeminado ni delicado , sino

fuerte y robusto , como que ha de go-
bernar á todos los hombres , exercien-
do la severidad de sus juicios sobre los

impíos. Utros entienden por este hijo

vurun, la Congregación de aquellos Cbris-

tianos , que siendo robustos en obras
de fe y de caridad , condenar.'.n la im-
piedad , y rebeldía de los pecadores é
incrédulos.

5 Jesu-Christo , á quien la Iglesia ha
engendrado en el corazua de los fieles.
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6 Et mulier fugit tn so-

Huidinem ubi habebat locum

faratitm a Deo , ut ibi pa-
scant eam diebus mille ducen-

iis sexagilita,

7 Et factum est pralium
magnum in coelo : Miclia 'él , et

Angelí ejus praliabantur cum
dracone , et draco pugnabat,
€t Angelí ejus:

8 Et nott valuerunt ,
ñeque

locus inventas est eorum am-
fliüs in cáelo.

9 Et projectus est draco

Ule m agnus ,
serpens anti-

quus
, qui vocatur diabolus

et Sotanas , qui seducit uní-

versum orbem \ et projectus est

in terram , et Angelí ejus cum
tilo missi sunt.

fué arrebatado al Cielo para hacer alli

k\ oficio de Abogado. La Congregación
de los Christiaoos , como hijos de la

Iglesia
,
para librarse de las asechao-

tas, y asaltos del dragbn inferaal , le-

vanta el corazón á Dios , y recurre al

throDode su gracia y de su gloria , para

conseguir fuerza con que triuinphe de

todas sus astucias. Otros lo exponen de

este modo : Los fuertes y valerosos,

que resistirán á la fuerza , y poder del

Antichristo, volarán al Cielo por el raar-

tyri» , librándose por este medio tan

eficaz de la garganta del dragón.

I Todo esto manifiesta la paternal

providencia y cuidado, que Dios hi te-

nido siempre , y tendrá de su Iglesia,

en medio de sus mayores persecuciones

y trabajos. No ha faltado jamas , ni

faltará tampoco en el reynado mismo
del Antichristo lugar, en donde pueda
refugiarse, y ponerse á cubierto de su

persecución. No faltarán Pastores , ni

Predicadores zelosos ,
que con el pan

de la doctrina , y palabra diviua la ali-

menten, y la consuelen , fortificándola

con los Sacramentos , y gobernándola
can sabias reglas

, y prudentes disposi-

ciones los tres años y medio , que rey-
nará el Anticfaristo sobre la tierra.

3 Terrible será el combate, que ha-

Tom. XV.
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6 Y la moger hoyó al de-

sierto , en donde tagia un lugar

aparejado de Dios '

,
para que

allí la alimentasen mil dosciea-

tos y sesenta dias.

7 Y hubo una grande ba-
talla en el Cielo : Miguél y sus

Angeles lidiaban con el dra-

gón , y lidiaba el dragón
, y sus

Angeles *

:

8 Y no prevalecieron estos,

y nunca mas fué hallado ^ sa

lugar en el Cielo.

9 Y fué lanzado fuera aquel

grande dragón ,
aquella anti-

gua serpiente , que se llama dia-

blo y Satanás , que engaña á
todo el mundo : y fué arroja-

do en tierra *
, y sus Angeles

fuéron lanzados con él.

brá al fin de los siglos entre la Iglesia

asistida de Miguel
, y de sus Angeles,

con el dragón , esto es , con el mismo
demonio, y con lor espíritus infernales.

Combatirá Miguel ,
ayudando, y defen-

diendo á les Christianos , y en parti-

cular á los Ministros de la Iglesia , para

que juntamente con Enoch y Elias re-

sistan al Aiitichristo , que tendrá de su

parte al diablo
, y á todos sus Angeles.

Sak Gregorio. Véase la nota, a! v. 16.

del Cap, IX. Algunos entienden esta

batalla , de la que tuvo S. Miguel con
Luzbel al principio de su creación. Da-
niel. XII. I. Y otros Interpretes apli-

can esto á las batallas, y sangrientas

persecuciones , que padeció la Iglesia

hasta la victoria
,
que el Grande Cods-

tantioo consiguió de Migeucio.

3 Esta ñitima derrota será para es-
tos espíritus soberbi is, y perseguidores
de la ioocencia , como ana nueva calda
del Cielo.

4 Lla.TiadoasI por su ferocidad y so-
beitiia ; y serpimie por su astucia , coa
la que ya desde el principio del mun-
do euga&ó á Eva. Diablo quiere decir

talttmniador , de Jioíáí.A.éi» , calumniar.

Satanás significa adversario. Matth.
IV. 10.

.S una alusión á la peoa , que áii



1 66 EL APOCAL. del APOSTOL S. JUAN.

10 Et audivi vocem ma-
gnam in coeh dicentem: Nunc
facta est salus , et virtus > et

regmtm Dei nosiri , et pote-

stas Cliristi ejus : quia proje-

ctus est accusator fratrum no-

strorum , qui accusabat illos

ante conspectum Dei nostri div

ac nocte.

11 J?/ ipsi vicerunt eum
propter sanguinem Agni , et

propter verbum testimonii sui,

et non dilexerunt animas suas

usque ad mortem.
1 2 Propterea latamini ca-

li , et qui liabitatis in eis. Va
terree , et mari

, quia descendit

diabolus ad vos i habens iram
magnam , sciens qubd tnodi-

cum tempus habet.

13 Et postquam vidit dra-

(Q qubd projecíus esset in tcr-

Sios á la serpiente , y tsunbkn á la

caida de los Augeles del Cielo. Dice
nuestro Apóstol

,
que del mismo modo

fn los últimos tiempos será vencido, y
hollado por los justos asistidos de la

gracia del Señor. Puede también sig-

uifícar , que será arrojado de los cora-
zones de los fieles , en donde habita

Píos , y le será permitido pasar á los

4e los reprobos , que los tienen puestos,

y ñxus en las cosas de la tierra.

I Estas son aclamaciones de toda la

Corte Celestial , por la victoria , que
conseguirán los justos del Antichristo, y
del demonio , con la que se cumplirá la

salud de los escogidos , y quedará esta-

blecido el poder , y el Keyno de Dios,

y el de Jesu-Cbristo: d por la paz, que did

CcQstdntino á la Iglesia , obtenido el

Imperio.
II 8 Sin cesar. Tobías i. 6. 9. 12. y 11.

-í. 23-

3 No por virtud propia , sino por los

méritos de la Sangre de Jesu-Christo,

y por la confesión , que hicieron de su

nombre , hasta ofrecer sus vidas en con-
£taia^ion de la veráad

, y del testí-

10 Y OÍ una grande voz en
el Cielo, que decía '

: Ahora se

ha cumplido la salud , y la vir-

tud , y el reyno de nuestro

Dios , y el poder de su Christot

porque es ya derribado el acu-
sador de nuestros hermanos,

que los acusaba delante de nues-

tro Dios dia y noche
11 Y ellos le han vencido

por la sangre de4 Cordero '
\ y

por la palabra de su testimo-

nio
, y no amáron sus vidas

hasta la muerte.

12 Por lo qual regocijaos,

Cielos, y los que moráis en e-
Uos Ay de la tierra

, y de la

mar, porque descendió el diablo

á vosotros con grande ira , sa-

biendo
, que tiene poco tiempo.

13 Y quando el dragón vid,

que había
. fjdp derribado en

nonio
,
que daban. Otros lo interpretan

de este modo : No siguieron sus concu-
piscencias y pasiones , sino que ofrecié-

ron sus vidas por obedecer á Dios
, y

por no incurrir en la muerte del pecado.
I,uc. IX. 24.

4 Alegraos , justos del Cielo y de la

tierra , viendo postrados por tierra al

diablo y á sus Angeles : y ay de voso-
tros , hombres terrenos , inconstantes,
mudables , en quienes el dragón infer-

nal exercerá su imperio con mayor fu-
ror ,

viendo, que se le acaba el tiem-
po de hacer nuevas conquistas. Puede
también exponerse : Alegraos

, justos,

que habitáis en los Cielos, libres ya del
poder de ese furioso dragón que veis

postrado por tierra ; pero armaos fuerte-

mente contra sus asechanzas vosotros

los que quedáis en el mundo ; porque
vencido el maligno por los Confesores,

por los Mártyres, y por Enoch y Ellas,

se revestirá de nueva saDa contra los

fieles, que quedaren, por quanro cono-
cera ,

que se le acaba el tiempo de
practicar todas sus astucias para la per^
dicion de ellas.
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ram > persecutus est mulierem^

quce peperit masculum'.

14 Et data sunt mttlie-

i;i ala dua ' aqttita magñíe

ut volare t in desertum in

locum suum , ubi alitur per

tempus et témpora , et dimi-

dium temporis d facie ser-

fentis.

15 Et misit serpens ex ore

suo post mulierem ,
aquam tam-

quam Jiumen , tit eam faceret

trahi d flumine.

16 Et adjuvit térra mu-
lierem : et aperuit térra os

suum , et absorbuit flumen,
quod misit draco de ore suo.

17 Et iratus est draco in

mulierem : et abiit faceré pra-
lium cum reliquis de semine

ejus , qui custodiunt mandata
Dei , et habent teslimonium

Jesu Christi.
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tierra , persi-guiá á la muger>

que parió el hijo varón '

:

14 Y fuéron dadas á la mu-
ger dos alas de grande águila,

para que volase al desierto á su

lugar , en donde es guardada

por un tiempo , y dos tiempos,

y la mitad de un tiempo , de la

presencia de la serpiente *.

15 Y la serpiente lanzó de su

boca ^ en pos de la muger, agua

como un rio, con el fin de que

fuese arrebatada de la corriente.

16 Mas la tierra ayudó á la

muger : y abrió la tierra su bo-

ca
, y sorbió el rio , que había

lanzado el dragón de su boca.

17 Y se ayró el dragón con-

tra la muger : y se fué á hacer

guerra contra los otros de su It-

nage *
, que guardan los man-

damientos de Dios , y tienen el

testimonio de Jesu-Christo.

X Quanto mas prevalece la Iglesia

contra las asechanzas del enemigo co-
mún , tanto mas se embravece contra
ella como un fíero león

, procurando
despojarla de sus hijos. Pero al paso,

<|ue aumenta este sus máquinas y arti-

ficios , acude el Señor con mas pode-
rosos socorros á defenderla , y á cubrir-

la. Estose significa en estas dos gran-
des alas de águila , con que vuela. Y
en ellas unos entienden el Nuevo y
Viejo Testamento: y otros, la caridad

-de Dios y del próximo , con la que se

pondrán los fíeles en lugar seguro de
.las asechanzas , y emboscadas de la

/serpiente. Esta persecución puede ser

ia de Diocleciano , que duró tres aüús

Í medio , es á saber , desde fines de
ebrero de 303 , hasta fines de Julio

de 306.
Z Véase el Cap. xi. a. 3. y el v. 6. de

este Capítulo, Un tiempo es un aQa,dos
tiempos dos años

, y la mitad de un
tiempo, medio aí)o, y eu todo tres afios

,y medio. Dak. vii 25.

3 Alude á Us Ballenas , y otrtw pez«s

grandes que arrojan de su boca como
rios de agua. Estas aguas significan las

persecuciones y tribulaciones , con que á
manera de inundación procurará el dia-

blo arrebatar , y como anegará los ver-
daderos fieles , que se opondrán con es-

píritu á sus intentos. Psatm. lxviii. 2.

y cxxiil. 4.

4 los justos , firmes y sólidos , como
lo es la tierra , abrirán su boca para
clamar al Cielo , pidiendo socorro al
Seuor ; y como este no les faltará , ven-
cerán todas las tribulaciones

, y trium-
pharán de todos los engaños del demo-
nio. Otros lo exponen , diciendo : que
se abrirá la tierra para tragarse á los

crueles perseguidores de la Iglesia
,
que

mueren de mala muerte.

5 A los otros hijos de la Iglesia , que
ó como mas animosos, y constantes, ó
como mas distantes de la grande inun-
dación de persecuciones movidas contra

los Christíanos , 00 habrán huido á las

soledades
, y por lus desitrios; esta es la

guerra , que se describe ea el Capitula

¿iguiepte.

L 4
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r8 Ef stetU sufra arítiam

maris.

I Como quien está pensando
, y medi-

tando hacer guerra á todos por mar
, y

por tierra. Algunos han creído , que en
esta arcua se significan los impíos

,
que

son estériles de buenas obras como la

^reoa ; porque en estos baila el demo-

APÓSTOL S. JUAN.

i8 Y se paró sobre la arena

de la mar '.

nio su reposo , quando huye vencida
por los Santos, i. quienes no ha podido
derribar de su estado coa sus malignas
sugestiones. El Griego; ¿oró*»!», ttcti,

me faré.

CAPITULO XIIL

Bestia de siete cabezas , y de diez cuernos con diez diadc"
mas , que sale de la mar , y blasphema contra Dios , y con-

tra los Santos , y es adorada por los hombres. Se levanta de

la tierra otra bestia con dos cuernos
, que dd fuerzas,

y vigor á la primera.

vidi de mari be-

stiam ascendentem , habentem
capita septem , et cornua de-
cem , et super cornua ejus de-

cent diademata , et super capi-

la ejus nomina blasphemiíe.

2 Et bestia quam vidi ^ si'

milis erat pardo , et pedes
ejus sicut pedes ursi , et os

ejus sicut os leonis, Et dedit

1 \ vi salir de la mar
una bestia '

, que tenia siete ca-

bezas ^
, y diez cuernos , y so-

bre sus cuernos diez coronas,

y sobre sus cabezas nombres
de blasphemia

2 Y la bestia que vi , era

semejante á un leopardo "*
, y

sus pies como pies de oso , y
su boca como boca de león. Y

1 Esta bestia , comunmente sienten

los Padres é loteroreces antiguos , que
es el Antichristo. La mar de donde sa-

le es este mundo , Heno de incoastancia,
de amargura , y de peligros. Muchos
creyeron

,
que se figuraba en esta bes-

tia á Diocleciano, el mas cruel de to-
dos los Tyranos , y otros , el Imperio
«le Mahoma.

2 Estos señalan siete Reyes; cuyos
estados serán ocupados por el Antichristo.

Caf. VIH. Véase lo que dexamos notado
CQ el Caf. XII 2. Algunos explican por
estas siete cabezas , los siete vicios ca-
pitales , de donde dimanan los demás.
Con estos procurará echar por tierra la

observancia de la Divina Ley , y apa-
tar el fuego de la caridad.

3 Porque estos siete Reyes , que se-

rán como los Precursores de! Antichristo,

perseguirán la Iglesia con un <Jdio im-
placable , y blasphemarán el nombre de
Jesu-Christo , como veremos en el Caf.
TVII.

4 El Antichristo se distinguirá por

la perversidad de sus costumbres , como
se distingue el Leopardo por la diver-

sidad de sus colores. Sus pies como de

oso , todo lo atropellarán y pisarán ; y
en su boca , como de león , se explica

la ferocidad y saña , con que , mien-
tras se le permita

,
despedazará , y devo-

rará á los Santos. El Dragón , esto es,

el demonio , le dará tu futrxa
,
grm

poder : quiere decir , todas sus artes,

sus astucias, y sus falsos milagros , y to-

dos los medios de que puede valerse pa-
ra eogaCar á los hombres.
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lili draco virtiitem suam , ei

fotestatem magnam.

3 Et vidi unum de cnpiti-

hus suis ^uasi occisum in mor-

iem : et plaga ntoríis ejus cura-

ta est. Et admiraía est uni-

versa térra post bcstiam.

4 Et adoraveriint draco-

nem , qui dedit potestatem

bestia : et adoraverunt be-

stiam , diceníes : Quis similis

bestia ? et quis poterit pugna-

re citm ea ?

5 Et datum est ei os lo-

quens magna , et blasphe-

mias : et data est ei pote-

stas faceré menses quadragin-

ia dúos.

6 Et aperuit os suum in

blaspht mias ad Deum , blas-

fhemare nomen ejus , et ta-

bernaculum ejus , et eos
,
qid in

cáelo habitant.

1 Et est datum illi bellum

faceré cum Sanctis , et vincere

eos, Et data est illi potistas

1 El Griego: «o¿ 3/>»»o» oúroC
, y tu

throno. El demonio quiso alzarse un thro-
no semejante al del Altísimo: y el Anti-
christo no menos poseído de soberbia , á
su imitacioQ se tlevará sobre todo lo

que se diceDips^ y pondrá el suvoen
el' mismo Templo de Uios. ii. Thetalon.

II. 4.

2 El verbo vidi falra en el original.

3 El Aoticbristo por una impía in-
vención se fingirá herido raortalmeute,

y muerto, con el fin de contrahacer la

Muerte , y Resurrección de Jesu-Cbris-

10 ;
porque asi le teogan por el Mes-

slas Esta herida mortal no será ver-
dadera , sino aparente , del mismo modo
que su muerte y resurrección. Mas los

hombres terrenos
, y entregados á sus

pasiones , creerán que es todo verdad;

y llenos de admiración se irán en pos
de la bestia , y adorarán al Dragón
y á la bestia , creyendo que uo Hay
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le dio el dragón su poder
, y

grande fuerza '.

3 Y vi ' una de sus cabe-

zas como herida de muerte : y
fué curada su herida mortal

Y se maravilló toda la tierra

en pos de la bestia.

4 Y adoráron al dragón,

que dió poder á la bestia : y
adoráron á la bestia , diciendo:

; Quién hay semejante á la bes-

tia ? ¿ Y quién podrá lidiar con
ella ?

y Y le fué dada boca con
que hablaba altanerías

, y blas-

phemias ^
: y le fué dado po-

der de hacer aquello quarenta

y dos meses.

6 Y abrió su boca en

blasphemias contra Dios
,
para

blasphemar su nombre, y su ta-

bernáculo
, y á los que moran

en el Cielo.

7 Y le fué dado que hiciese

guerra á los Santos
, y que los

venciese Y le fué dado po-

quien resista á su poder. El Antichris-

to querrá que se le adore igualmente
que á su señor el demonio i. Tkessal. 11.

Otros dicen , qae con la muerte de Dio—
clei^iaoo el Imperio Romano idólatra

tuvo uua herida que se tuvo por mor-
tal Pero que se levantó después por
Juliano Apóstata

, que reynó desde el

trescientos sesenta , hasta el de tres-
cientos sesenta y tres.

4 Lleno de falsedad y de soberbia,

y queriendo falsamente persuadir á los

incautos , que él soio es el Dios , vo-
mitará blasphemias contra el verdade-
ro , contra sn augjsto nombre , contra
sus Santos , contra el Cielo , y contra
la Iglesia.

5 Los vencerá haciéndolos morir,
mas no pervirtiéndolos. No habrá na-
ción , ni tierra alguna segura de su
furor porque á todas panes extenderá
su poder.
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in omnetn iribum , et jjopulum,

et linguam , et gentem
,

8 Et adoraveriint eam
omnes qui inliabitant terratm

quorum non sunt scripta no-

mina in Libro vita Agni,
qui occisus est ab origine
mundi.

9 Si quis habet aurem , au-

diat.

10 Qui in captivitatetn

duxerit , in captivitatetn va-
det *

: qui in gladio occide-

rit , oportet eum gladio occidi.

Hic est palientia , et fides

Sanctorum.

ir Et vidi aliam be-

t El Griego : ir/)oirxii»>í<rov<Ti» , la ado-
rurán. Esto se entiende de los hombres
muDdaaos, y entregados á sus pasiones,

como se colige de las siguientes pala-
bras.

2 Jesu-Christo ha sido sacrificado

desde la creación del mundo , porque
lo figuraban todas las victimas que fue-
ron ofrecidas desde eutónces ; y esto

es, lo que reconocían los justos en to-
das las diferentes especies de sacrifi-

cios. El efecto del sacrificio de Jesu-
Christo sube hasta el principio del mun-
do , oo habiéndose santificado ni salvado
ningún hombre, sino por la virtud de su
sacgre derramada soore el Altar de la

Cruz. Todos los Justos , tanto los que
precedieron á su venida , como los que
Ja han seguido , fueron sus miembros; y
por esto sufrid , y íué sacrificado en to-

dos los que padecieron por la verdad,

y por la justicia. Algunos juntan Jas

palabras, desde la creación del mundo,

esto es , ab ¡eterno , O ante todos los si-

glos , con las otras , no están escruot

en el Libro de la vida del Cordero , fun-
dados en otra expresión seraejinte , que
puede leerse en el Cap. xvii. 8.

3 Atienda: porque las cosas de que

se trata, son de li mayor importancia.

4 Con estas palabras consuela á los

fieles, y coa ellas dá á entender, que
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der sobre toda tribu
, y pueblo,

y lengua, y nación,

8 Y le adoráron todos los

moradores de la tierra '
: aque-

llos cuyos nombres.no están es-

critos en el Libro de la vida del

Cordero
, que fué muerto des-

de el principio del mundo
9 Si alguno tiene oreja,

oiga

10 El que hiciere á otro

esclavo , en esclavitud parará:

quien con cuchillo matare, con
cuchillo es preciso que muera.

Aquí está la paciencia
, y la fé

de los Santos

11 Y vi otra bestia * que

por último el Anticbrísto, y todos si»

Precursores y Ministros, como persegui-

dores de la Iglesia , recibirán la pena

debida á su impiedad , abonniuacion , y
crueldad. El Emperador Valeriano, que
habia esclavizado á tantos en el tiem-

po de su persecución , fué hecho es-

clavo del Rey de Persla.

5 Y en vista de esto deben esperar

Jos Santos con paciencia , puesto que sa-

ben
,
que ningún delito queJará siu su

correspondiente castigo, ni ninguna obra

buena sin la recompensa que merece-

6 Por Ja segunda bestia , y sus dos

cuernos entienden unos Intérpretes la

Philosophía , y artificios de Ja Má§ia,

de que usó Juliano Apóstata , valién-

dose para pervertir á los Christiaoos de
Máximo Philósopho y Mago. S Grhq.
Nazianz. Otros lo exponen de los Mi-
nistros dei Aniicbristo , y principaltnente

de los Predicadores de su doctrina , que

con una fingida hypocresla se mostrarán

mansos y humildes afectando tener po"

testad de hacer milagros , y querer

imitar 4 Jesu-Chrisio ,
para ganar dis-

cípulos , y gente al Anticbristo. Mas su

leuguage descubrirá su ficción é hypo-
cresia ;

porque vomitarán blaspbemias

coatra Dios
, y contra sus Santos. En

los cuernos se simboliza el poder que

tendrán de hacer milagros fingidos , con

« Genet. ix. 6. JUatth, xxvi. ¿3.
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stiat» ascenctentem de terr^,

et hahebat cornua duo simi-

lia A^ni , et loquebatur sicut

12 Et potestatem prioris

bestia omnetn faciebat in con-

speciu ejus.: et fecit terram^

tt habitantes in ea^ adorare be-

stiam printatri ,
cujus curata

tst .plaga mbrtis.

13 Et fecit signa magna,
ut etiam ignem faceret de cce-

lo descenderé in terram in

conspectu hominunt.

14 Et seduxit habitan-

tes in tetra propter signa,

igua data srtnt illi faceré in

^onspectti bestia , dicens ha-
hitantibus in terra , nt fa-
ciant imaginem bestia , qua
habet plagam gladii , et vi-

9cit.

\
ij Et d^iunt est iUi nt

aaret spiritiim tmagini bestia,

'éf' Ut loqitatur irtiago bestia:

et faciat ut quicumque non
adoraverint imaginem bestia,

occidantiir.

16 Etfaciet omnes pusillos,

€t magnos , et divites , et pau-
feres , et liberas , et servas ha-

'tere characterem in dextra ma-
nu sua f aut in frontibus suis.

los que deslumhrarán á los hombres
terrenos ,y carnales. S. Ireneo y Ter-
tuliano creeu

, que esta segunda bestia

será un grande impostor , á manera
de aquel Apolonio Tyaoéo , d como el

precursor del Antichristo ; y por esto le

llama el mismo S Ireneo su hyperat—
fittes , 6 escudero.

1 Tres prodigios sefialadamente se

Dotan aquí, que se harr.n por el Anti-
christo , ó por sus Ministros. El prime-
ro es su fiogida muerte y resurrección,
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subia de la tierra , y que te-

nia dos cuernos semejantes á los

del Cordero ,, mas hablaba co-

mo el dragón. •

12 y exercia todo el po-
der de la primera bestia en su

presencia : é hizo que la tierra,

y sus moradores adorasen á la

primera bestia , cuya herida

mortal fué curada.

13 E hizo grandes maravi-

llas , de manera que aun fuego

hacia descender del Cielo á la

tierra á la vista de los hombres '.

14 y engañó ' á los mora-
dores de la tierra con los pro-

digios que se le permitieron

hacer delante de la bestia , di-

ciendo á los moradores de la

tierra, que hagan la figura de la

bestia
,
que tiene la herida de

espada , y vivid.

15 Y le fué dado que comu-
nicase espíritu á la figura de la

bestia , y que hable la figura de
la bestia : y que haga que sean

muertos todos aquellos que no
adoraren la figura de la bestia.

16 y á todos los hombres
pequeños , y grandes , ricos , y
pobres , libres

, y siervos hará

tener una señal ^ en su mano
derecha , ó en sus frentes

de la que se ha hablado en el v. 3. y
se señala en el 12. El seguodo será,

hacer por arte mágica
, que baxe fuego

del Cielo , como en verdad lo hizo el

Propheta Elias, iv. Reg. 1. 10. Y el ter-

cero, hacer que su imagen hable , esta

es, el diablo por su boca
2 La lección del Griego es: xa.} ití.om

Toví tfioúí
, y engaña á loi miot.

3 MS. Caractaru.

4 M.S. Fruentet. Con la que mani-
festaráo que sun Aotichristianos. Ce tor>
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17 Et ne quis possit eme-

re \ aut venderé , nisi qui ha-

bet characterem^. aut nomen
bestice , aut numerum nominis

ejus.
''

18 UíC sapientia est.

Qui habet intellectutn ,
- cotn-

puíet numerum bestia. Hume-
rus enim hominis 1 esi : et nu-
merus ejus sexcenti sexagin-.

ta sex. [ £1

do esto, y de lo que luego veremos, se

leen repetidos execnplares de los Em-
peradores Romaoos

,
que persiguieron á

los Christianos, y seüaladaoietite de Dio-

cleciaoo.

I El que tuviere inteligencia, forme
el cálenlo, y vendrá en conóciihiento,

que el nombre del Antichrisro se com-
pondrá, de letras , que tomadas todas

juntas, como notas O señales numéricas,

formarán el número seiscientos sesenta

y seis. Es muy verosímil
, que será se-

gún el valor que les corresponde en el

Alphabeto Griego, por quauto S. Juan
escribid en Griego. Mas asi como son

muchas las combinaciones que se pue-
dto hacer de aquellas letras Griegas,

que unidas darán el dicho número ; así

también usando de las paiabras de San
IRENEO Lib. V. contra Htereses Cap. xxx.

TVo queremos temerariamente , y con pe-

ligra afirmar alguna cosa acerca del

nombre del Antichristo \ porque si en es-

te tiempo se hubiera de haber revelado

claramente su nombre , lo hubiera hecho

el que tuvo esta revelación. Entre los

Expositores modernos á unos les parece

convenir estas notas á Diocleciano , á

Otros á Juliano Apóstata ; mas todos es»

17 Y que ninguno pueda
comprar , ó vender , sino aquel

que tiene la señal, d nombre
de la bestia , ó el número de
su nombre '.-<' >

18 Aqüí hay sabiduría.

Quien tiene ,inteligencia calcu-

le el número de la bestia. Por-
que es número de hombre *:y
el número de ella seiscientos

sesenta: y seis.

tos son solo symbolos y precursores del
Antichristo El ya mencionado Pastori-
Ni conjetura con muchos fundamentos,
que el Antichristo será un Principe de
la Secta de Mahoma , y que por tal es

yerisírail tome el nombre del Autor de
esía Secta, cuyas letras, Griegas, su-
mando el valor numeral que cada una
tiene, componen la suma de 666, qo^
mo se ve por la cneota siguiente.

M . 40.
A . . . I.

0 . 70,
M 46!

'.HE.;.. v^v.-.'. .^li. . t' $.

1 . , . IjO.

^K-'h ."í' 200.

666".

2 No la suma del tiempo del Anti-

christo , sino su uombre propio Los Pro-

testantes han delirado en la éxposicioa

de este Capítulo ; y el mismo Grocio,
menos preocupado que otros muchos, los

refuto de intento en su obra áel Anti-
chriíto.
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CAPÍTULO XIV.

El Cordero sobre el monte de Sion. Los vírgenes le siguen

cantandc d donde quiera que vá. Tres palabras de los tres

Amueles. Castigo de los que adoraron la bestia , y su figura.

Paciencia de los Santos. Otros dos Angeles armados de hoces\

ti uno siega , y el otro vendimia.

vidi ; et ecce
Agnus stabat supra moníem
Sion , et cum eo centum qua-

draginia quatuor millia , ¡la-

tentes nomen ejus , et nomen
Patris ejus scripíum in fron-

tibus suis.

2 Et audivi vocem de ccelo^

tamquam vocem aquarum ntul-

tarum , et tamquam vocem to-

nitrui magni : et vocem ,
quam

audivi , sicut citharcedorum ci-

tharizantium in citharis suis.

3 Et cantabant quasi
canticum novum ante sedem^

ft ante quatuor animalia , et

teniores : et nemo poterat di-

T Sion se interpreta el que registra^

y aqui se signtfíca la Iglesii Trium-
pbaote , ó «I asieoto de los Bienaven-
turados , doDde cara 4 cara registraran,

y veráa la gloria de! Seüor , gozando al

mismo tiempo del torreóte de Jas eter-
nas delicias.

a Según el contexto del Capítulo, se

seilalao ta este ntimero, los que con un
raro exemplo de virtud sobresalieron en
la virginidad, y en el martyrio.

3 Que sil) temor , y públicamente
hicieron profesión de la fé , y de la ca-
lidad ^ por lo que son llamado, hijos,

y herederos de Dios , y hermanos de
Jesu-Christo.

4 X,as alabanzas
, y acciones de gra-

cias
,
que daban á Dios los Sintos. Esta

voz es comparada al ruido de muchas
aguas , quando caen , ó se despeñan de
UD ixigar elevado

,
para significar

, que

1 I miré : y he aquí el

Cordero ,
que estaba en pie so-

bre el monte Sion '

, y con él

ciento y quarentay quatro mil *,

que tenian escrito sobre sus fren-

tes el nombre de él
, y el nom-

bre de su Padre

2 Y oí una voz del Cielo *,

como voz de muchas aguas, y
como voz de grande trueno:

y la voz que oí , era como de

tañedores de harpa
, que tañían

sus harpas

3 Y cantaban como * un
cántico nuevo delante del thro-

no
, y delante de los quatro a-

nimales
, y de los Ancianos : y

era sonora , terrible y fuerte : y á la de
un trueno , por quaoto es espantosa a los

demonios , y á los hombres malos , que
aborrecen la virginidad

, y se asustan
aun de oír su nombre : pero al mismo
tiempo para los oidos de Dios , y de sus
Augelcs tienen toda la dulzura

, y ar-
monía de una citara muy suave , que
arrebata todos los sentidos. S Gí.rony-
Mo entiende\.por esta cíthara , el con-
cierto de todas las virtudes acompaDa—
das de la pureza.

5 MS. uisí cutmo de eitoladoret
, que

citolouan en lus citólas.

(y En el original falta la palabra
quasi. La virginidad es una virtud nue-
va

, y propia de la nueva Ley. Fores-
to es concedida á los vírgenes la honra
de cantar al Señor nn nuevo cántico de
alabanza , por el don tan seQalado

, que.
han reciijido.
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cere catiiiciim , nisi illa cen-
tum quaÁraginta quatuor
milita

, qui empii sunt de
ierra.

4 Hi sunt
,
qui cum mu-

¡ieribus non sunt coinquina-

ti : Virgines enim sunt. Hi
sequuníur Agnum quocumqtie

i'erit. Hi emyti sunt ex ho-

minibus primitia jyto , et

Agno,

5 Et in ore eorum non
est inventttm memíacium : sine

macula enim sunt ante thro-

Hum Dei.

6 Et vidi alterum Ange-
lum vclantem per mediiem cftH,

habentem Evangelium ¿eternum^

tít evatigelizaret sedenlibus su-

per terram , et super ommm
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ninguno podia decir ' aquel
cántico , sino aquellos ciento, y
quarenta y quatro mil

, que
fuéron comprados de la tierra.

4 í Estos íon los que no se

ccntsmiudron con muo¿res: Por-

que son vírgenes. Estos siguen

al Cordero á donde quiera que
vaya Estos fuéron rescata-

dos ^ de entre los hombres por
primicias para Dios , y para el

Cordero '

,

5 y en la boca de ellos no
fué hallada mentira ^ : porque
están sin mancilla ante el thro-

no de Dios
6 Y vi otro Angel ^ vo-

lando por medio del Cielo,

que tenia el Evangelio eter-

no
, para predicarlo á los mo-

radores de la tierra
, y á toda

1 El Griego : /xaie'it
,
aprinder. Los

vírgenes , qu^ í tus otras obrjs buenas
aó^dierau la pureza del cuerpo y del es-

píritu , cao'araa uaa caución parlicular;

porque se seoalarou «o uua eirtud su-
perior a las tuerzas rie los hombre» , y
que no se practica sin una gracia muy
especiil. Por esto se dice ,

que fueren
rtícateáoi de entre ¡os de la tierra-, es-

to es , que mediante la sangre det Cor-
dero , coa la que fueron comprados, lo-

graron ci don Ge uoa pertecta coorinetí-

cia , y de exerciorse ea una vida mas
bien celestial, que terrena.

2 ai Jesu-Chris;o dice de sus Minis-

tros ,
que \9 van í!guÍ€iido á duncie quie-

ra que fiitre , y qce estoraji en dode
ei estuviere; j qiiánro mas bien le Trán

siimietiáo, los que con üdelidad le Imi-

taruLi en la c .reza , y eo la inocencia?

jPero á.dor.de le han de seguir, y i qje?
A gozarse coa Cbristo , de Cbristo , y ei>

<:criSTu . por Ch-isto , y sin perder á

Chrisio. S. Agustik.

3 El Griego : í-ió ín<^oí , por Jeiut.

4 Estos han sido separados del co-

mún dt los mortales , y escogidos entre

todos para F«r otrecidos á Dios y al

Corderu como prioiicias i eato es, cota»

primeros frutos, que son los que mas
agradan.

5 tos verdaderas vireeoes . coma
desprendidos enteramente de todo pla-
cer Ce \.\ carne

, y de todo amor da
las criaturas , solo atieodeo á agradar á
Dios, y á Jesu-Christo , á quien reco-
nocen por Esposo. Por esto pueden mas
ftLcilm.ente conservar pura la fé, y el

amor de la verdad
6 Estas últimas palabras no se leen

en el original. De todo lo dicho hasta

aquí se intiere evidentemeote , que los

vírgenes son la porción mas noble, y
la mas sobresaliente del reyno de Dios.

7 EítOi tres Angeles
,
que se mues-

tran en esta visión a nuestro Propbeta,

sen , eo sentir de muchos Padres e In-
terpretes , tres Predicadores de gran
virtud T eficacia , con que socorrerá

Dios á su laiesia , que se figura aquí

coa ti nombre de Cielo. Este primer
Angel ó Predicador llevando en la ma-
no el Evangelio eterno , esto es , la regla

infalible, é inmutable de loque hemos de
creer , y obrar para nuestra felicidad,

intimará á los hombres, que teman á
Dios , y le den gloria esperando el lui-

cio
, que vá á bacec de tóete U tiem.
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gentem , et tribum , et linguam,

et fopuhim:

j Dicens magna voce '. Ti-

mete Dominum,et date illi ho-

norem ,
quia venit hora judi-

cii ejus : et adórate eiim *
, qui

fecit ccelum, et terram y
mare,

et fontes aquarum.

, i 8 Et alins Angelus secu-

tus est dicens *> : Lecidit , ce-

cidit Babylon illa magna:
quíC a vino irne forntc.itio-

nis suoe fotavit omnes gen-

tes.

9 Et tertius Angelus secu-

íus est illos , dicens voce magna:

Si qtiis adoraverit bestiam , et

imaginem ejus^ et acceperit

characterem in froyite sua , aut

in manu sua:

10 Et hic bibet de vino

trce Dei ,
quod mistura est

mero in cálice irce ipsius , et

cruciabitur igne , et sulphure

in conspecíu Angelorum san-

ctorum , et ante conspectum

Agnit

nación
, y tribu , y lengua

, y
pueblo :

7 Diciendo en alta voz : Te-

med al Señor
, y dadle honra,

porque vino la hora de su jui-

cio : y adorad á aquel
,
que hi-

zo el Cielo, y la tierra, la mar,

y las fuentes de las aguas.

8 Y otro ' Angel le si-

guió diciendo : Cayó
,

cayó
aquella B¿bylon!a la grande:

que dio á btber á todas las

gentes del vino * de la ¡ra de
su fornicación.

9 Y los siguió el ' tercer

Angel , diciendo en alta voz:

Si alguiio adorare la bestia,

y su imagen
, y tomare la se-

ñal en su frente , ó en su ma-
no :

10 Este beberá también del

vino de la ira * de Dios
, que

está mezclado con puro * en
el cáliz de su ira, y será ator-

mentado con fuego
, y azufre

delante de los cantos Angeles,,

y delante del Cordero :

I El Griego ! S«úri/>«í. El segundo
Aogel auuiiciz , que está, por el suelo

aquella sobtrbia Babylonia que b.ibla

becbo idolasrar á todas las oacioaes
moviendo contra si lu colera de Dios

por semejaote prostitución y apostasia.

Babylonia se interpreta confusión , y
sigoítica la ciudad del diablo

, y la con-
gregación de los reprobos

,
que después

de haber empleado su crueldad
, y saña

Cüotra los verdaderos fieles, se dice aquí,

que está ya derribada por tierra
4 por-

2ue luego que falte el Antichristo per-

erá todo su poder y fuerza. Pastorini
cotí muy fundadas conjeturas pretende,

que en e.ta Babylonia graode se entien-

de la cíujad de Coustautinupla , donde
«I Antichristo pondrá la silla de su im-
perio tyránico.

2 Puede también interpretarse el vino
envenenado de su prostiiutioo

, porque
el Htbréo nttn Chamá

,
sigr.itica ira f

veneno. Lo mismo en el Cap. x^iii. 3.

3 ^La letra del texto Griego dice así:
xa/ 0.XK01Í ¿/j'íA.o;

, y ü oíro jívgel.

4 Este tendrá un cS'tigo terrible sia
mezcla alguna de consuelo ó alivio;
descargará sobre el lodo el furor de la
Divina Justicia. 0uííó; en Griego, sig-
nifica cólera, y alguna vez ponzoña ó
veneno seguo la versión de los txx. Se
le dará á beber un vino de mortal
veneno : vino puro

, y sin mezcla : de
aquel que está echado en el vaso , 6 cá-
liz de ia ira de Dios.

5 MS. ¡¿US es mezclada con mero.
6 Será atonncniado eternamenie en el

fuego del lañerno
, y con el hedor que

a Ptalm. cxlv, 6. Actor, xiv. 14. b Itai. xxi. 9. Jerim. li. 8.
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11 Et furríus tormentarum
eorum ascendet in sacula sce-

culorum : nec habent réquiem
die ac nocte , qui adoraverunt
bestiam , et imaginem ejus , et

si quis acceperit characterem

nominis ejus.

12 Hic patientia san-
ctorum est y qui custodiunt

mandato. Dei , et fidem Je~
su.

13 Et audivi vocem de
ccelo , dicentem mihi Scri^

be : B e ati morfui , qui in

Domino moria ntur. Amo do
jam dicit Spiritus , ut re-

quiescant á, laboribus suis : 0-

perx enim illorum sequuntur

ilíos.

14 Et vidi et ecce nu-
bem candidam : et super nu-
bem sedentem similem Filio

hominis , habentem in capite

arrojan sus liviandades , que les serán
tanto mas iatolerabies quanto le fueron

mas suaves miénií-as vivió, y esto será

sio descanso, y sin esperanza de alivio,

porque será por Jos siglos de los siglos.

Los que explican toda esta Prophecia
de San Juan, aplicándola á la ruiua de
los Judíos , á su dispersión, á las per-
secuciones ,

que sufrió la Iglesia por los

Emperadores Romanos, hasta el Grande
Consíautino , entienden de Roma Pagana
todo lo que aquí se dice de Babylonla:

Jo que puede verse en los Interpretes,

que han seguido este camino
, y prin-

cipalmente en BüssüET. Nosotros hemos
tomado, el que nos hi parecido mas
apoyado en la autoridad , y doctrina de
los Padres

, y mas fácil de componerse

con todo lo que se escribe en esta Pro-

phecia y revelación. Puede decirse tam-
bién

,
que pudo mirar muy bien á

úno y otro.

I Fl Griego: ¿Sí oí TTipovrzéi
, que

guardan ai-'i/. Los Santos sufren con pa-

ciencia los males de esta vida , aunque

lleguen i verse ca el último trance
, y
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11 Y el humo de los t»r-

mentos de ellos subirá en los

siglos de los siglos : y no tie-

nen reposo dia ni noche , los

cjue adoraron la bestia
, y la fi-

gura de ella , y el que tomare
la señal de su nombre.

12 Aquí está la paciencia

de los Santos '

,
que guardan

los mandamientos de Dios
, y la

fé de Jesús.

13 Y oí una voz del Cie-
lo

, que me decía : Escribe:

Bienaventurados los muertos,

que mueren en el Señor

Desde hoy mas dice el Espíri-

tu , que descansen de sus tra-

bajos : porque las obras de ellos

los siguen

14 Y miré, y he aquí una
nube blanca : y sobre la nube
sentado uno * semejante al Hijo

del hombre ,
que tenia en su

apure de todo : porque saben quál ha
d<i ser el iiu , y la recompensa de los

bueuos
, y de los malos.

2 Escribe, y nota con cuidado en tu

Libro : Bienaventurados los que mueren
en la fe

, y en la confesión de Jesu-
Christo : Bienaventurados , los que hati

muerto al mundo y al pecado , y lle-

van en su cuerpo la moriiticacion de
Jesu-Christo. A estos dice el Espíritu

o el Angel del Señor , que desde aquel
punto en adelante reposarán alegres por
toda la eternidad.

3 La recompensa
,

que la inefable

bondad de Dios les tiene prometida por

sus buenas obras, ii. Corinth. v. 10.

4 Se presenta aquí Jesu-Christo sen-

tado sobre una uube resplandeciente,

como se dexara ver en el dia del juicio

tin.il. La corona de oro sobre su cabeza,

y la hoz aguda en su mano , son las

sefiales de su imperio , y poder soberano

de Juez que exercerá por el ministe-

rio de los Angeles, sin que nadie pueda

oponérsele.
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st40 coronam atiream , et ift

manti sua falcem acutam.

15 Et alius Angelus ex-

ivit de templo , clamans voce

magna ad sedentem super nu-

bem *
: Mitte falcem tuam,

et mete : quia venit hora ut

metatur ,
quoniam aruit messis

Urrce.

16 Et misit qui sedebat

super nubem ,
falcem suam

in terram , eí demessa est

térra.

17 Et alius Angelus ex-

ivit de templo ,
quod est in cáe-

lo , habens et ipse falcem a-

cutam.
18 Et alius Angelus exivit

de altari ,
qui habebat potesta-

íem supra ignem : et clamavit

voce magna ad eum ,
qui habe-

bat falcem acutam , dicens:

Mitte falcem tuam acutam , et

vindemia boiras vinea térra:

LO XIV. 177

cabeza ' una corona de oro
, y

en su mano una hoz aguda.

15 Y salió otro Angel del

templo *
, clamando en voz

alta al que estaba sentado so-

bre la nube : Echa tu hoz , y
siega : porque es venida la hora

de segar, por estar ya seca la

mies de la tierra.

16 Y el que estaba senta-

do sobre la nube , echó su hoz

sobre la tierra , y la tierra fus

segada.

17 Y salió otro Angel del

templo
,
que hay en el Cie-

lo
,
que tenia también una hoz

aguda
18 Y salió del altar otro

Angel
, que tenia poder sobre el

fuego *
: y clamó en voz alta á

aquel
, que tenia la hoz aguda,

diciendo : Mete tu hoz aguda,

y vendimia los racimos de la

viña de la tierra * : porque ma-

X MS. Zn tu tiesta.

2 Este Angel salió del Santuario de
Dios , de la resideacia de los Bienaven-
turados, los quales encaminan á Chris-

to todas sus ansias ; y dixo en alta

voz , explicando en esto sus ardientes

deseos, que era tiempo de segar; por-

que la mies estaba ya madura y se-
ca , esto es , cumplido el niimero de sus

escogidos : que echase su hoz , para se-

gar á todos los vivientes de la tierra,

porque no quedaba ya fruto, que espe-
rar de ellos. Los Santos Angeles y Bien-
aventurados , desean que se acelere el

dia del juicio
,
para la consumación abso-

luta de su bienaventuranza. Y asi se

representa aqül este Santo Angel , como
un Diputado de los Mártyres, y de los

escogidos
, que viene de su parte á ro-

gar á Jesu-Christo ,
que ponga fin á la

iaíquidad de la tierra ; y el Seüor á
sus instancias echó la hoz

, y cortó la

a Joel III. 13. Matth, xiii. 39.

Tom. IV.

vida de todos los hombres ,
para dar

lugar de descanso á los bueno?
,
que es el

trigo puro
,

que ha de recogerse ea
las iroges de su Padre Eterno , y para
arrojar á los malos , representados por
la cizafa, en el Infierno, donde arde-
rán eternamente sin esperanza de alivio,

ni de rescate.

3 Por estos Angeles se entienden to-
dos aquellos , de cuyo ministerio se

valdrá el Señor para executar sus órde-
nes ,

juicio y voluntad en los últimos
dias del mundo.
4 £ste Angel hará llover fuego sobre

la tierra , con el que arderá entera-

mente, y se consumirán todas las ini-

quidades de los hombres ,
que ofendie-

ron á su Criador.

¿ Estos racimos de la viña de la

tierra , son los reprobos
;
porque los esco-

gidos, soo racimos de la viña de Dios.
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quoytiatn maiuríe siint uv^e ejus. duras están las ovas de ella

19 Et misil Angelus fal- 19 Y metió el Ang^l su hoz
cent suam ai iitam in terram, aguda en la tierra

, y vendimió
et vindemiavit vineam térra, la viña de la tierra, y echóla
et tnisit in lacum ira Dei vendimia en el grande lago de
magnum: la ira de Dios ^

:

20 Et calcatits est la- 20 Y fué hollado el lago

cus extra civitatem , et exivit fuera de la ciudad ^
, y salió

sanguis de lacu nsque ad fr¿e- sangre del lago hasta los frenos

nos equorum per stadia tnille de los caballos por mil y seis-

sexcenta. cientos estadios.

1 Porque han llegado ya al colmo de
sus ioiquidades.

2 En el abysmo del lofierno.

3 Porque en esta ciudad Celestial no
hay lugar ui cabida para los reprobos.

En el Cap. XIX. se introduce Christo
, y

sus Santos , como unos Caballeros ven-
cedores, que salen de la Celestial ciu-

dad á contemplar la victoria de Chris-
to , y la derrota

, y estrago de los im-
píos. Este será inmenso , como lo de-
muestran las expresiones de estos íilti-

mos versículos. Y tal , que si el espacio,

que ocuparáa eo el lofíerno , fuese como

una prensa 6 lagar, eu que se expri-
miese su sangre , derramada esta por el
espacio de mil y seiscientos estadios, que
componen co.tio unas cincuenta leguas
nuestras, subirla basta el freno , ó bri-
das de los caballos , ó de aquellos sobre
los que se dexarán ver Christo y sus
Santos. Cap. XIX. Es una imágen , ó ex-
presión alegórica

, pero espantosa del
nlimero innumerable de los que por su
culpa se habrán condenado, y de loe

crueles tormentos
,

que alli padecerán^
Pastoriki.

CAPITULO XV.

Cántico de Moysés y- del Cordero , que cantan los vencedores.

Se dan d siete Angeles siete copas llenas de la cóUra.

de Dios.

vidi aliud signiim

in cáelo magnum , et mirabi-

le ,
Angelas septem , habentes

plagas septem novissimas : Quo-

niam in illis consummata est

ira Dei. .

'

2 Et vidi iamquam ma-
te vitreum mistutn igne , et

1 Y vi otra señal en el

Cielo grande y maravillosa, sie-

te Angeles, que tenian las siete

plagas postreras '
; Porque en

ellas es consumada la ira de
Dios

2 Y TÍ así como un mar
de vidrio ^ revuelto con fuego,

1 Estas plagas se cuentan por su dr-

deo en el Capitulo sieuieuce.

2 Porque quitados del mundo los

réprobos por medio de estas plagas,

ninguno quedará en él , sobre quien

pueda caer ya, y derramarse el cális

de la colera Divina.

3 Por este mar de vidrio , eotieudcn
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eos ,
qui vicerunt bestiam , et y i los que venciéron la bes-

imaginem ejus f
et nitmcrum no- tia

, y su ligura
, y el numero

minis ejtis , sti^ntes super ma- de su nombre ,
que estaban so-

re viíreum , habeiites t itilaras bre la mar de vidrio , teniendo

Dei: las harpas de Dios:

3 Et cantantes canticum 3 Y que cantaban el cántico

Moysi tervi Dei , et canti- de Moysés siervo de Dios , y el

cuín Agni , Vicentes i Magna, cántico del Cordero , diciendo:

et inirabilia sunt opera tua Grandes y maravillosas son tus

Domine Deus Omnipotens: ju- obras , Señor Dios Todopodero-
st¿e et vera sunt via tuee ,rex so: justos, y verdaderos son tus

sacubrum. caminos '

, Rey de los siglos

4 (¿uis * non timebit te 4 ¿
Quién no te temerá,

Domine , et magnificabit no- Señor
, y engrandecerá tu nom-

men tuum ? quia solas piits es: bre ? porque solo eres piado-

quoniam omnes Gentes venicnf, so ^
: y todas las Gentes ven-

eí adorabuni in conspectit tuo, drán, y adorarán delante de tí,

quoniam judicia tua manife- porque se han manifestado tus

sta sunt. juicios ''.

<¡ Et post hac vidi , et 5 Y después de esto , mi-
ecce apertum est templum ré

, y he aquí
,
que se abrió en

tabernaculi testimonii in cce- el Cielo el templo del taber-

Ict: náculo * del testimonio:

6 Et exierunt septem An- 6 Y saliéTon siete Angeles
gelí habentes septem plagas de del templo

,
que trahian ^ siete

algunos el Bautismo, que limpia todas

Duesrras iumup'licias : en el que se oos,

comunica li claridad
, y pureza de la fe,

y el fuego, esto es, el amor del Es-
píritu Saato. Los que vencieren la bestia,

fortificados con la gracia bautismal
, y

apoyados en la fe de los Sacramentos,
cantaran al Siüor un cantar de alaban-
zas , como el que cautd el pueblo de
Dios después de haber pasado el mar
roxo. ¡Í.XÓÍ0 xv. Este cántico de Moyses
es tambieu el del Cordero ; porque los

Santos
, que son un solo cuerpo con el

Cordero , semejanza de los Hebreos,
darán gracias al Sefior de la victoria

mas señalada é importante , que ha-
brán conseguido del Antichristo y de
sus Ministros. Otros creen , que por
este mar de vidrio , ó trasparente se en-
tiende el globo del Cielo, d Firmsmeu-
to, sobre el que reyuará Jesu-Christo

a Jttem. x. j.

con los Santos para siempre;
t Los caminos dei Señor son sus

divinos Miodaiiiieotos , como se puede
ver en el Psiilm. cxviii. 33. Otros Jo

explican de los juicios de Dios.

2 El Griego : ¿itay , de loí gentet.

3 El Griego : ó cí/to? , el Santo-

4 P.'alm. Lxxxv. 9. Este lugar se de-
be entender del juicio final.

5 Este tabernáculo es el mismo Cieloj,

de doode el Señor da sus Leyes y Man»
damieutüs, y de donde salen los Santos
Angeles para cumplir todas sus Ordenes.

6 Probablemente son aquellos mis-
mos siete Espíritus, de quienes se dice
en el Cap. i. 4.. que están delante del
tfarono rlj Dios: ó mas bieo^, -por quao-
to el número de siete es perfecto , se
deben entender por estos siete Angeles,
todus los que en crecido oijmf^ro saldráa

á poiKr eD execucioD los decretos de Dios.
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templo , vestid lino mundo , et

candido , et pracincti circa

Rectora zonis aureis.

7 Et unum de quatuor ani-

malibus dedil septem Angelis

septem phialas áureas , ple-

nas iracundia Dei viventis in

scecula saculorum.

8 Et implettim est tem-
j)lüm fumo a majestate Dei,
et de viríute ejus : et nemo
foterat introire in templum,
doñee consummarentur se-

ptem plaga septem Ange-
iorum.

1 Todo género de castigos , y de ven-
ganzas contra los malos.

2 En el lino se symboliza su candor

y pureza
, y en las cintas de oro su

sabidur/a
, y la caridad , ó amor de

Dios en que se abrasan.

3 Ya dexamos dicho, que en estos

quatro animales se representan los qua-
tro Evangelistas. Jesu-Christo piies

,
cuya

vida, acciones, milagros, Pasión, Muerte,
Resurrección , poder

, y segunda veni-
da nos describen los Evangelistas, les

did siete tazas, á copas de oro, &c.
esto es , Ies did potsstad para que derra-
masen todo el cáliz de la ira divina
contra los reprobos de la tierra

,
por-

que uo siguieron la doctrina , y máxi-
mas del Evangelio.

plagas '

, vestidos de un Uno
limpio y blanco

, y ceñidos

por el pecho de bandas de oro.

7 Y uno de los quatro ani-

males ' dio á los siete Angeles
siete copas de oro , llenas de la

¡ra de Dios, que vive en los si-

glos de los siglos.

8 Y el templo se hinchió

de humo por la magestad de
Dios , y de su virtud * : y no
podia entrar ninguno en el tem-
plo *

, hasta que fuesen consu-

madas las siete plagas de los

siete Angeles.

4 Hace alusión á lo que acaeció
en la dedicación del tabernáculo

, y
del templo. Exod- xl. 32. et iii. Reg.
VIII. 10. Este humo symboliza la in-
comprehensibilidad de los juicios de Dios,

que no serán eniendidos de los hombres,
hasta que cumplidas las siete plagas,

suceda el juicio uuiversal , en el que
todo se revelara á la presencia de aquel
Divino Juez. Otros entienden por el

humo , la ira é indignación divina con-
forme á aquello: Subió humo en la ira

de el. hsaiin. xvii 9.

5 Entrar en el Cielo en cuerpo y alma
y con las dotes de La gloria , hasta

que sea hecho el juicio universal, des-
pués de la resurrección de todos los

hombres.

CAPÍTULO XVI.

Los siete Angeles derraman sus siete copas de oro
, y se ven

en el mundo diversos géneros de plagas.

I ^jt andivi vocem i oí una grande voz
magnnm de templo , dicentem del templo '

, que decia á los

septem Angelis : Ite , et effun- siete Angeles : Id , y derramad

I Esta gran voz, qu^ sale del tem- efectos de su ira sobre los réprobos y
pío, ó del Cielo, signihca la tírden ó sequaces del Antichristo

,
que perseveran

mandato
, que dá Dios , de derramar los en la malicia.



CAPÍTULO XVI.

Hite septem phialas ira Dei
in ierram.

2 Et abüt primus , et ef-

fudit phialam suam in terram,

et facttim est vulnus savum,

et pessimum in homines ,
qiti

habebant characterem bestia:

et in eos ,
qui adoraverunt ima-

¿inem ejus.

3 Et secundus Angelus

effudit phialam suam in mare,

et factus est sanguis tamquam
mortui : et omnis anima vivens

ntortua est in mar i.

4 Et tertius effudit phia-

lam suam super flumina , et

super fontes aquarum , et fa~
ctus est sanguis.

5 Et audivi Angelum a~
quarum dicentem : Jusius es

Domine qui es , et qui eras

Sanetus , qui hac judieasti:

6 Qiiia san^uinem san-
ctorum , et prophetarum ef-

fttderunt , et sanguinem eis

dedisti b ib ere : digni enim

sunt.

7 Et audivi alterum ab al-

iari dicentem : Etiam Domi-
ne Dí'us Omnipotens vera , et

justa judicia tua.

8 Et quartus Angelus ef-

fudit phialam suam in solem,

1 Alude á la sexta plaga de Egypto
que los atormentó con úlceras , y lla-

gas dolorosísimas : Exod. ix. lo. y á la

que experimentároQ tambieo los Fhilís-

teos. I. Keg. V. 6. 9.

2 Eq sangre negra y corrompida , co-
mo suele volverse en poco tiempo la de
un cadáver.

3 Qiie preside á las aguas.

4 Este lugar también se lee de este

«•tro modo : qui es , et qui eras: Sunctus,
jui h¿ec judicaiti : que sois , y que ha-

Tom. IV.

las siete copas de la Ira de Dios

sobre la tierra.

2 Y fué el primero
, y der-

ramó su copa sobre la tierra:

y vino una llaga cruel y ma-
ligna sobre los hombres , que
tenian la señal de la bestia : y
sobre aquellos

,
que adoraron

su imígen '.

3 Y el segundo Angel der-

ramó su copa sobre la mar
, y

se tornó sangre como de un
muerto" ^

: y murió en la mar
toda alma viviente.

4 Y el tercero derramó su

copa sobre los rios
, y sobre las

fuentes de las aguas
, y se con-

virtiéron en sangre.

j Y oí decir al Angel de
las aguas ^

: Justo eres , Señor,

que eres
, y que eras Santo

porque esto has juzgado

:

6 Porque derramaron I2

sangre de los Santos
, y de los

Prophetas , les has dado tam-
bién á beber sangre : porque lo

merecen.

7 Y oí
,
que dixo otro des-

de el altar Ciertamente , Señor
Dios Todopoderoso , verdade-
ros

, y justos son tus juicios.

8 Y el quarto Angel der-

ramó su copa sobre el Sol
, y

bais sido siempre : Santo sois , exer-
ciendo tales juicios. Estas dos plagas
pueden denotar las crueles y sangrien-
tas guerras civiles , tanto generales , co-
mo particulares, que precederán al dia

del juicio : y también las que movieron
los Paganos contra la Iglesia

, y en se-

guida los Hereges , especialmente los

Arríanos ; hasla que Alarico enird ea
Roma el 24 de Agosto año 410, y ar~

ruinó la ciudad.

M3
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et datum est illi asíu affiigere le fué dado afligir á los hom-
homines, et igni: bres con ardor y fuego '

:

9 Et asíuaverunt homi- 9 Y ardiéron los hombres
ves eestu magno , et blasphe- de grande ardor , y blasphe-
maverunt ñamen Dei habentis máron el nombre de Dios

, que
fotestatem super has plagas, tiene poder sobre estas plagas,

nequi egerunt pcenitentiam ut y no se arrepintieron para dar-
darent illi gloriam. le gloria

10 Et quintus Angelus ef- 10 Y el quinto Angel
fudit phialam suam super sedem derramó su copa sobre la si-

besiia : et factum est regnum lia de la bestia ^ : y se tor-

ejus tenebrosum , et commandu- nó su reyno tenebroso *
, y

caverunt linguas suas pra do- se comiéron sus lenguas de
lore. dolor.

11 Et blasphemaverunt 11 Y blasphemáron al Dios
Deum cali pra doloribus , et del Cielo por sus dolores

, y
vulneribus suis , et non egerunt por sus heridas *

, y no se arre-

foenitentiam ex operibus suis. pintiéron de sus obras.

12 Et sextus Angelus ef- 12 Y el sexto Angel der-

fudit phialam suam in flnmen ramo su copa sobre aquel gran-
illud magnum Euphraten : et de rio Euphrates

, y secó

siccavit aquam ejus , ut pra- su agua , para que se apareja-

1 Todo esto denótala sequedad , este-

rilidad
, y hambre , que acabaráo cou

muchos millares de hombres , además
de los excesivos calores

, y ardor iatea-

sisimu
, que experimentarán. Puede sig-

nificar la irrupción de los Barbaros,

Vándalos, Alanos y Godos, los quales
asolaron el Imperio , en especial las

provincias Australes, el Africa, y la

EspaQa. Ji. Gerónymo S. Aglsiin re-
fiere varias calamidades de nubes , de
fuego , y de rayos en Roma , y Cons>
lantiaopla.

2 Lo mismo , que acaeció á los Egyp-
cios , los quales al paso que Dios
desrargaba sobre ellos nuevas plagas y
castigos , endurecían mas y mas sus

corazones, acaecerá también á los re-
probos al fio del mundo. Estos , lejos

de aprovecharse de los avisos con que
Dios por medio de estas plagas los con-
vidará á convertirse á su Divina Ma-
jestad y á implorar su misericordia;

se volverán , como rabiosos perros con-
tra el, y vomitaran execrables blasphe*
mías contra su augusto nombre.

3 Esto parece , que debe enteoderse

de la Capital , donde tendrá su Corte,

y residencia el Antichristo.

4 Porque su pertidia , soberbia é ig-

norancia DO les dexarán ver la luz ver-
dadera.

5 Los Gentiles que quedáron , des-
truida Roma , enfurecidos maldecían á
Christo yá los Cbrisiianos , y atribuíaa

á estos aquella ruina ; tanto que San
Agustín creyó necesario confutar la

calumnia , y escrició á este fin su ad-
mirable Obra de la Ciudad de Dios.

6 Cyro hizo modar la corriente del
Euphrates, y dexándole seco se hizo

dueño de Babylonia. Del mismo modo
secando este Angel las aguas del Eu-
phrates, quedará paso libre á los Re-
yes del Oriente

,
jjara que vengan á in-

corporarse con el Autichristo ; pero
no á combatir con él , como creen algu-

nos : porque de lo que se dice en el

V. 14. se entiende, que el designio de
Dios es unir todos estos exercitos Anti-
christianos en un mismo lugar , para
oprimirlos , y acabar con todos ellos á U
voz de una mistna sentencia.
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fararetur via regibus ab oriu

Solis.

13 Et vidi de ore dra-

conis , et de ore bestia , et

de ore fseudopropheta spiri-

tus tres immundos in modum
ranarum.

14 Sttnt enim spiritas da-
moniorum facientes si^^na , et

procedunt ad reg<'S (oiius ter-

rx congregare illas in pralium

ad dietn magnum Omnipotentis

Dei.

1 5 Ecce ' vento sicut fur.

£eaius qui vigilat , et custo-

dit vestimenta sua , ne nudus

ambulet , et videant turpitndi-

tiem ejus.

16 Et congregabit illos in

locum , qui vocatur Hebraíce

Armageaon.
17 Et septimus Angelas

tffudit phialam suam in ae-

rem , et exivit vox magna de

LO XVI, 185

se camino para los Reyes del

Oriente.

13 Y vi salir de la boca

del dragón , y de la boca de la

bestia , y de la boca del falso

propheta tres cipíritus inmundos

á manera de ranas '.

14 Porque son espíritus de

demonios , que hacen prodi-

gios
, y van á los Reyes de to-

da la tierra para juntarlos en

batalla , para el grande dia del

Dios Todopoderoso.

15 He aquí
,
que vengo co-

mo ladrón. Bienaventurado el

que vela , y guarda sus vesti-

duras '
, para que no ande des-

nudo
, y vean su fealdad.

16 Y los congregará en un
lugar , que en Hebréo se llama

Armagedon
17 Y el séptimo Angel der-

ramo su copa por el ayre
, y

salió una grande voz del tem-

1 Abierto el paso del Euphrates, co-

mo queda dicho , trts espíritus intnuQ-

dos , esto es, el demonio, el Aniichris-

10 , y sus Ministros , movidos todos por

un espíritu infernal , y que por virtud

del mismo espíritu harán prodigios y
milagros fingidos, se derraraaráu por

varias partes, y persuadirán á muchos
Reyts i que se unm con el Aniichristo,

y sigan su partido : pero Dios se valdrá

de este mismo medio para abatir su

desmedido orgullo , y destruirlos ente-

ramente, como dexamos dicho. Véase
Cap. xiK.

2 Estas vestiduras son , las que nos

dice S Pablo Colots. iii. 10. La fe de
los Christianos debe ir vestida de buenas

y santas obras. Si estas faltan , se pre-
sentarán desnudos , esto es , sin la gra-
cia de Dios ; de lo que resultará su

fealdad , sa ignominia
, y 'eterna con-

fusión.

3 El monte Maggtdon en la Pales-
tina , en Hebréo nuD nn har maggedón^
que es un lugar famoso por la derrota
de muchos Exé'citos , y en donde pere-
cieron muchos Reyes , como son los

Chánaneos, que mató Sisara
,
0:ozlas, y

Josias. yudic. IV. 7. 16 V. 19 IV. Reg.
XXI. 23. 24. Se puede también creer,

que este nombre está puesto aquí , para
sigoiticar un lugar at veugtmza, por la^

razones, que dexamos dichas
,
quaudo se

describen los castigos con que aflif;irá

Dios á ios impíos. Pastokini combiuaa-
dü esta Prophecía con la de Daniel,
Cap. XI, 45. conjetura

,
que aquí por el

nombre de Armagedon se significa el

monte ' Sioa.

a Matth. xxiT. 43. Luc. xu, 39. Sufra lu. 3.
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templo a throno , dicens : Fa- pío desde el throno '
, que dc-

ftum est. cía : Esto es hecho
18 Et facta sunt fitlgti- 18 Y fuéron hechos relám-

ra , et voces , et tonitrua , et pagos , y voces
, y truenos , y

terrcemotus facíns est magnus, hubo un grande temblor de
qu.jíis numquam fuit ex quo tierra : tal

, y tan grande ter-

homines fuer un t super ter- remoto ^
,
qual nunca fué, des-

ram : talis terramotus , sic de que los hombres fuéron so-
magnus. bre la tierra.

19 Et facta est civitas 19 Y la ciudad grande fué

magna in tres partes : et ci- partida en tres partes : y ca-

vitates G entium ceciderunt, yéron las ciudades de las Gen-
et Babylon magna venit in tes *

, y Babylonia la grande vi-

merhoriam ante Deum , daré no en memoria delante de Dios,

illi calicem vini indignationis para darle el cáliz del vino de
ira ejus. la indignación de su ira.

20 Et omnis Ínsula fugity 20 Y toda isla huyó
, y los

et montes non sunt inventi. montes no fuéron hallados.

21 Et grando magna sicut 21 Y cayó del Cielo un
lalentum descendit de ccelo in grande pedrisco sobre los hom-
homines : et blasphemaverunt bres , como un talento *

: y los

Deum /lamines propter plagam hombres denostáron á Dios por

grandinis : quoniam magna fa- la plaga del pedrisco , que fué

cta est vehementer. grande en extremo.

I El Griego : «to toú »«ov toC oí—
faiov , detde el templo del Cielo. De la

Magpstad del Dios ,
que ha de juzgar

al mundo.
3 Coocluido está esto : llegó el fin

del muado. Los que aplican estas pla-
gas á la ruina de Roma Pagana , ale-

gan aquellas palabras , que parece ha-
cían fuerza á Alarico: Marcha á des~
truir á Roma. Socratss Hijtor. Lib.

VH. Cap. X

3 El Angel moverá , y turbará el

ayre, como se dexa dicho en el versí-

culo precedente ; y de aqui se seguirán

obscuridad , espantosos truenos , relám-
pagos , &c.
4 Esta se cree, que será Jerusalém.

Véase lu que dexamos notado en el Cap.
XI. 8. £0 Plinio Lib. 11. Cap. lxxxiii.

se lee un efecto semejante de terremo-
to. Otros con el docto Bossubt , aplican
todo esto á la antigua Roma.
5 Efecto todo del terremoto. Usa de

iguales expresiones Isaías xxiv. 3. a-
Duociaodo la ruina de la ciudad de
Tyro.

6 Del peso de un talento. Significa

un granizo de extraordinaria grandeza.



i85

CAPÍTULO XVII.

Aquella grAtide ramera ,
que se embriagó con la sangre de

los Máríyres , se vé sentada ¡obre la bestia de siete cabezas^

y diez cuernos. El Angel explica el mysterio de. esta mugefy

y de la bestia sobre que estd sentada.

venit tinus de se-

ftem Angelis , qui habebant

septein pnialas , et locutus est

mecum , dicens : Veni osten-

dani tibi damnationem mere-

irit is magna ,
qua sedet super

aquas multas,

2 Cum qua fornicati suní

reges terree , et inebria ti

sunt qui inhabitant íer-

ram de vino prostituíionis

ejus.

3 Et abstulit me in spiritu

in desertim. Et vidi mulierem

sedentem super bestiam cocci-

neam
, j)lenam nominibus blas-

I La execudon de los decretos, y
juicios de DÍ05 , que tomará uoa severa
veDgaaza de esta prostituida , ó ramera.
Qual sea esta , do es fácil de atinar en-

tre tanta variedad de upiüiones. En el

V. $. es llamada la gran Babyionia ; y
del mismo modo debe entenderse figu-

radamente de la idolatría , lo que aquí
se llama frottitucion , ó fornicación. Es-
la es una expresión , de que usan fre-

qüentemente los Prophetas , para expli-

car la apostasia 6 abandono, que se ha-
ce del Dios verdadero, para convertir-

se á tos Dioses falsos , tí á los Idolos.

Muchos Intérpretes antiguos con >. Gs-
KONYMO han entendido por esta muger
á Homa Pagana é idolatra , persegui-

dora del verdadero Dios, y de su Chris-
10 : las crueldades exei-utadas contra los

fieles: su inmenso poder y dominio : sus

excesivas riquezas: su luxo sin medida:
la corrupción de sus costumbres : las su-

persticiones de la ciudad reyoa del mun-
do

; y su situación sobre siete collados,

parece que corresponde puDtualmeute ai

1 Y vino uno de los siete

Angeles
,
que tenian las siete

copas, y me habló , diciendo:

Vén acá
, y te mostraré la con-

denación ' de la grande ramera,

que está sentada sobre las mu-
chas aguas '

,

2 Con quien fornicaron los

Reyes de la tierra ^
, y se em-

briagaron los moradores de la

tierra con el vino de su pros-
titución.

3 Y me arrebató en espíri-

tu al desierto Y vi una muger
sentada sobre una bestia berme-
ja * , llena de nombres de blas-

retrato que nos hace aquí S. Juan de
Babyionia. Otros , y entre ellos S. A-
GUSTiN y S. Prospero entendieron

, que
en esta ramera se symboliza la masa
universal de los impíos de todos los

lugares y tiempos , inficionada de la

culpa.

Que extiende su poder sobre mu-
chos pueblos ; t». 15. porque los ciuda-
danos de esta Babyionia llena de ini-
quidad son de todos los pueblos y na-
ciones.

3 Los principales, y á su exemplo
todos los demás, abandooáron á Dios;

y como privados de razón , y de senti-
do , siguieron los deseos de su carne, y
caveron en un horrible abysmo de torpe-
zas, errores e ignorancias. ISAl XXVHI.7.
4 Lejos de todo bullicio

, y de todo
lo que pudiete distraer mi espíritu.

5 Por esta bestia , unos entienden al

demonio, y otros al Anrichristo. El co-
lor bermejo denota su crueldad y la sa-

ña , con que el Antichristo , y sus Minis-

tros se enfurecerán contra los escogidos..
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fhernia , habentem capita se-

ptem y et cornua decem.

4 Et mulier erat circum-

data purpura , et coccino , et

inaurata auro , et lapide pre-

tioso y et margaritis , habens

foculum aureuin in manu sua^

plenum abotninatione , et im~
munditia fornicationis ejits.

5 Et in fronte ejus ña-

men scriptum : Mysterium:
Babylon magna , mater forni-

cationum , et abominationum

térra.

6 Et vidi mulier em e-

briam de sanguine sancto-
rum y et de sanguine marty-

rum Jesu, Et mira tus sum
cum vidissem illam admiratio-

ne magna.

7 Et dixit mihi Ange-
lus : Quare miraris ? Ego di-

cam tibi sacramentam mulie-

ris y et' bestia ,
¿¡na portat eam,

qua habet capita septem , et

cornua decem.

8 Bestia ,
quam vidisti,

fuit y et non est , et ascensu-

Todo lo demás, que aquí se describe,

significa sus disoluciones , luxo , poder,

abotniaaciones , errores y lazos , con que
procurará engañar , y avasallar á todo el

mundo.
I MS. E di sartat. Jeremías li. 7.

hace una descripción de Babylonia muy
semejante á esta.

a MS. J>e lixo.

3 Esta palabra no parece , que se po-

ne aquí , como nombre propio de la mu-
ger , sino como una advertencia que ha-
ce , como si dixera : atended á este mys-
ferio : su nombre es Babylonia, &c. No
que efectivamente se llama Babylonia,

sino madre , como aquella antigua , de
loda impiedad y abominación , donde
todo es confusión : que se ve como na-
dando en la «angre de tantos Santos

Mártyres^, como son los que ha enviado

phetnia
, que tenia siete cabezas,

y diez cuernos.

4 Y la muger estaba cercada
de púrpura, y de escarlata, y a-

dornada de oro, y de piedras

preciosas
, y de perlas ', y te-

nia un vaso de oro en su mano
lleno de abominación ^

, y de la

inmundicia de $u fornicación.

5 Y en su frente escrito un
nombre : Mysterio : Babylo-
nia la grande , madre de las for«

nicaciones
, y abominaciones de

la tierra.

6 Y vi aquella muger em-
briagada de la sangre de los

Santos , y de la sangre de los

Mártyres de Jesús. Y quando la

vi
, quedé maravillado de gran-

de admiración.

7 Y me dixo el Angel:

i
Por qué te maravillas ? Yo te

diré el mysterio de la muger,

y de la bestia , que la trabe , la

qual tiene siete cabezas, y diez

cuernos,

8 La bestia
,
que has vis-

to , fué
, y no es *

, y saldrá

al Cielo. Con estas palabras se pinta

muy al vivo la crueldad con que tra-

táron i. los Sanios los Ty ranos Idolatras

al principio de la Iglesia , y los impíos
de lodos los siglos-

4 El reyno del diablo fué grande
ántes de la venida de Christo. Mas quan-
do vino este Señor , fué arrojado del
imperio, que hábia usurpado eí princi-

pe <le este mundo. Joann. xh. 31. Si

se entiende esto del Anticbristo, se di-

ce
,
que esta bestia se dexd ya ver en

sus Ministros, i. Joann ii. 18. 11. Thet-
sal. II 7 No ha venido todavía en per-

sona ; pero saldrá del abysmo, esto es,

aparecerá en el mundo , mas bien co-
mo un verdadero demonio salido del

Intierno, que como un hombre: y pe-
recerá luego , porque su reyao £olu du-
nrá tres años y medio.
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ra fst de ahysso , et in Ín-

teritum i bit: et mirabiintur

inlubitantes terram
(
quorum

non swtt scrifta nomina in

Libro vita a consíitutione miin-

di ) videntes bestiam ,
qtite erat,

eJ 7Jon est.

9 Et /líe est sensíis ,
qiii

habet sapieníiam. Septem ca-

fiía septem montes sunt , su-

fer quos mulier sedet, et re-

ges septem sunt.

I o Quinqué ceciderunt ,
«-

ñus est , et alius nondum ve-

nit : et cum venerit , oporíet

illum breve tempus manere.

I I Et bestia ,
qua erat , et

non est : et ipsa octava est:

1 Los réprobos y carnales quedarán
sorprehendidos , vieodo el poder

, y au-
toridad del Antichristo , mas no los es-

cogidos
,
que adorarán los ocultos

, y
altísimos juicios de Dios con sumo res-

peto.

2 Algunos Códices Griegos añaden:
»ai-xii> íori

,
aunque eitá fretente ; esto

es, eu sus Ministros y precursores.

3 En este lugar hic es adverbio , do
pronombre : ¿St, aquí : la inteligencia de
este lugar encierra sabiduría.

4 Estas siete cabezas son siete mon-
tes ; esto es , siete Reyes , llamados asi

por la elevación de su dignidad. Una
misma cosa es representada por diver-
sas figuras, según el uso de los Prophe-
las. Los que aplican este lugar á Roina
idolatra , lo entienden literalmente de
los siete montes , y colinas sobre que
está fundada.

5 El niímero de siete , como queda
ya dicho, es un niimero pirfécto , y por
esta razón muchos doctos Interpretes en-
tienden por estos cinco primeros Reyes,
todos los tyranos e impíos , que persi-

guieron a ¡os justos en las cinco prime-
ras edades del mundo hasta la venida
de Jesu-Chriao Eu la sexta edad se

comprehendeo todos los perseguidores de
la Iglesia , desde la venida de Christo

hasta el Antichristo; y el séptimo, que
aun no ha venido , y que debe durar
poco tiempo , es el mismo Aniichriato.

del abysmo , é irá en muerte:

y se maravillarán los morado-
res de la tierra '

(
aquellos, cu-

yos nombres no están en el Li-
bro de la vida desde la creación

del mundo) quando vean la bes-

tia
, que era , y no es

9 Y aquí hay sentido
, que

tiene sabiduría Las siete ca-

bezas son siete montes , sobre

los que está sentada la muger;

y también son siete Reyes
10 Los cinco murieron , el

uno es , y el otro aun no vino:

y quando viniere
, conviene,

que dure poco tiempo

11 Y la bestia que era, y no
es : y ella es la octava ^ : y es

Otros
, por los cinco entienden á Dio-

cleciano, Máximo , Constancio Cloro, Ga-
lerio , Maximiano

, y Magencio. Por el

sexto Á Maximino
j y por el séptimo á

Juliano Apóstata.
6 MS. ía ochava. El Griego : xai «u-

Tci ófSoó; ton
, y este et el octavo ; la

qual se refiere no á la bestia
, ¡>nP'or,

que en Griego es neutro , sino ¿ su sig-
nificado , que es el diablo, ó el Anti-
christo. Y la bestia , que excederá en
malicia á todos los tyranos

, y perse-
guidores de la Iglesia

, que haya habi-
do hasta eotdnces en el mundo , es del
número de los siete ; esto es , entra Cq
el ni5T.ero de todos los réprobos

, y sjj

ruina será sin recurso. Si se entiende de^
diablo , Se debe decir

,
qne es el octa-

vo Rey , y el mas cruel
; y también

en cierto modo del niimero de los siete

perseguidores
;

porque habita en ellos,

y los gobierna como á executores y Mi-
nistros de sus perversos designios. Mas
después del juicio final , despojado ya
del poder, que Dios le habrá dado de
hacer mal , será atado Qua eternas ca-
denas

, y encerrado en las cárceles del
Infierno , de donde jamas podrá salir.

Por la bestia , que es la octava , creea
algunos ,

que se significa el pueblo idó-
latra , que muchas veces clamaba lleno

de furor : Lot C'hrtttionor á ¡at betlian
les Chrittianos á lot leenet.
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ct de septem est , et in interi-

tum vadit.

12 Et decem cornua
,
quee

vidisti y decem reges sunt:

qui regnum nondum accepe-

runt y sed potestatem tamqtiam
reges una hora accipient post

bestiam.

1 3 Hi unum consilium ha~
bent y et virtutem , et potesta-

tem suam bestia tradent.

14 Hi cum Agno pugna-
bunt y et Agnus vincet il-

las '
: quoniam Dominus Do-

minorum est , et rex regum : et

qui cum illo sunt , vocati , ele-

cíi y et fideles.

I j Et dixit mihi : Aqute,

quas vidisti ubi meretrix se-

det , populi sunt , et gentes,

et lingua.

16 Et decem cornua , qua
vidisti in bestia y hi odient
fornicariam , et desolatam fa-
cient illam , et nudam , et car-

nes ejus manducabítní , et

ipsam igni concremabunt.

1 Estos diez Reyes pueden ser los

Bárbaros
,
que se repartieron las provin-

cias del Imperio Rumano
,
que habían

sujetado.

2 Quiere decir
,
por brevísimo tiempo.

3 £1 Griego: /wr<l roü ^ipi«v,conla
bestia. Dividirá con ellos el mando ; pe-

ro teniéndolos subordinados y obedien-
tes. Y asi todos pensarán de un mismo
modo, para ver, cómo han de perver-
tir á los Chrisiianos, y hacerlos apos-
tatas de la fe.

4 Contra los Christianos; mas Jesu-
Christo los vencerá

, y acabará coa to-

dos ellos. Estos Reyes eran idolatras; pe-

ro después se convirtieron á la te
; y

annque algunos cayérun en la tx^regia

de los Arríanos , pero al fin se hicieron

de los siete , y va á perdí"
cion.

12 Y los diez cuernos, qne
has visto , son diez Reyes '

:

que aun no recibiéron reyno,

mas recibirán poder como Re-
yes por una hora ^ en pos de
la bestia

13 Estos tienen un mismo
designio, y darán su fuerza, y
poder á la bestia.

14 Estos pelearán contra el

Cordero "*
, y el Cordero los

vencerá : porque es el Sei^or de
los Señores

, y el Rey de los Re-
yes: y los que están con él, son

llamados
,
escogidos , y fieles.

15 Y me dixo : Las aguas,

que viste en donde la ramera

está sentada , son pueblos
, y

gentes
, y lenguas.

16 Y los diez cuernos, que
viste en la bestia, estos aborre-

cerán á la ramera y la reduci-

rán á desolación , y la dexaráa

desnuda , y comerán sus carnes,

y á ella la quemarán con fuego

Cathólicos con todos sus reyoos , como
los Francos en las Gálias , los Saxoues
en la Bretaña , y felizmente los Godos
en nuestra España en tiempo del pia-

doso Recaredo.

5 MS. Aquellot querrán mal i la for-
neguera , y ermarla an : y desnuyaránla,

é combrán las carnes de ella.

6 En efecto estos Reyes tuviéron un
odio implacable contra los Romanos. Y
estos mismos Reyes impíos, que se uni-

rán con la bestia, serán la causa de su

total ruina y exterminio ; porque Dios

pondrá en Sus corazones , que se le

sujeten , y que le obedezcan en todo sin

violencia
, para cumplir asi sus altos

designios.

a I. Timoth. vi. 15. Infra xix. 16.
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ij Deus enim dedit in

corda eortim ut faciant quod

placitum est illi : ut dent

regnum suum bestia doiiec con-

summentur verba Dei.

1 8 Et mulier ,
quam vi-

disti , est chitas magna ^
qua

habet regnum super reges

ierra.

O XVII. 189

17 Porque Dios ha puesto

en sus corazones, que hagan lo

que le place '
: que den su rey-

no á la bestia , hasta que estéa

cumplidas las palabras de Dios.

18 Y la muger que viste,

es la grande ciudad , que tiene

Señorío sobre los Reyes de la

tierra.

I El pronombre illi no se debe refe- do : ó á Sióí , Díox ; esto es , cum-
rir á TÍ» Tcóptr),^ ramera \

porque aúroO pliendo en esto los designios, decretos,

es masculino 6 neutro, sino á 2>ipi'o», y voluntad de Dios.

htstia , eo el seucido ,
que queda explica-

CAPÍTULO XVIII.

Ruina , Juicio y venganza de Babylonia , sobre la qual Ilo'

rardn amargamente aquellos mismos , que siguieron su par-

tido : mas los Santos del Cielo cantarán el triumpho.

fost hac vidi a-
lium Angelum descendentem

de calo , habentem potestatem

magnam : et térra illuminata

ist a gloria ejus.

2 £t exclamavií in fortitu-

dine dicens *
: Cecidit , ceci-

dit Babylon magna : et facta
est habitatio d^mot2Íorum , et

custodia omnis syiritus immun-
di , et custodia omnis volucris

immunda , et odibilis

:

3 Quia de vino ira for-

1 1 después de esto vi

descender del Cielo otro An-
gel '

, que tenia gran poder : y
la tierra fué esclarecida de su

gloria.

2 Y exclamó fuertemente,

diciendo : Cayó , cayó Babylo-
nia la grande ^

: y se ha conver-

tiao en morada de demonios, y
en guarida de todo espíritu in-

mundo , y en albergue de toda
ave sucia , y abominable ^

:

3 Porque todas las Gentes

1 Este Angel venia á castigar á la

gran ramera, y por esto viene armado
de sumo poder , de fortaleza , y ma-
gest<sd.

2 Quedcl arruinada , y destruida la

congregación de los impíos y reprobos.

Esta ciudad soberbia , que ahora se pre-

senta con tan grande orgullo y fausto,

quedará hecha morada del demonio,

y alvergue de aves inmundas. Cun las

mismas palabras vatícioaroa la calda
de Babylonia los Prophetas Isaías, y
JERK.VIIAS.

3 MS. E aborrecedera..

a Jtai. XXI. 9. Jerem. u. 8. Sufra xiv. 8.
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uícationis ejus biberunt omnes

gentes : et reges térra cum
illa fornicati sujtt : et mer-
catores térra de virtute de-

liciartim ejus divites facti

sunt.

4 audivi aliam •oocem

de calo , dicentem : Exite de il~

Ict populas meiis , ut ne parti-

cipes sitis delictorum ejus , et

cíe pl'^gis ejus non accipiatis.

5
Quoniam perven¿runt pee-

cata ejus usque ad cwlum , et

recordalus est Dominas iniqui-

tatum ejus.

6 Rediite illi sicut et ipsa

reddidit vobis : et duplicate

duplicia secundam opera ejus:

in póculo , quo miscuit , tniscite

illi duplum^

7 Quantum glorificavit se,

et in deliciis fnit : taninm da-

te illi tormeníum et luctum:

quia in corde suo aicit : Se-

deo regina : et vidtta non: sutm

1 Porque la ira de la divina vengan-

za ha alcanzado A todas las naciones,

y á todos los Reyes de ellas, que ia

siguieroo en su superstición, y en sus

disoluciones.

2 Porque despreciadas las verdaderas

riquezas y ileoos de avaricia , solo

aiihelarou por los bienes perecederos
, y

asi st hicieroa ricos coa grande ruina de

sus al ¡ñas.

3 Es una apóstrophe , y ejchoríacion

i. los verdadfrtis tieles , para, que no

imiten Us costumbres caroales , y cor-

rompilaí de <.'ita ciudad, y por consi-

guiente no Ins alcancen también los

mismos CiStigos.

4 Es uüa locución hyperbólica , que

declara la gravedad ,y exctsivo niimero

de sus dei.ios. Como si ditera :Soti tan-

tas, y 'an grives sus maldades , que

aoiontonaJas las unas sobre las otrís lle-

gan en cierto modo hasta el Cielo, y

sulicitan la ira de Dios para una pronta

venganza.
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han bebido del vino de la ira

de su fornicación '
: y los Re-

yes de la tierra han fornicado

con ella : y los Mercaderes de
Ja tierra ^ se han enriquecido

con el poder de sus delicias.

4 Y oí otra voz del Cielo,

que decia: Salid de ella, pueblo

mió para que no tengáis par-

te en sus pecados , y que no
recibáis de sus plagas.

5 Porque sus pecados han
llegado hasta el Cielo **

t y se

h?. acordado el Señor de sus

maldades.

6 Tornadle á dar así como
ella os ha dado ^

: y pagadle al

doble según sus obras : en la

copa , que ella os dio ?. beber,

dadle á beber diablado.

7 Quanto ella se ha glorifi-

cado
, y ha vivido en d^íleytes:

tanto daréis de tormento y llan-

to : porque dice en su corazón:

Yo estoy sentada Reyrra ^
: y

5 Los Santos en este mundo 00 vuel-
ven mal por mal ; mas en ti venidero,

quíudo ninguno podra, pasar ya de la

mano izquierda á la derecha , se ale-

grarati viendo la venganza , qu« barí.

Dios de sus enemigos. Psatm. lvii. i i.

El Angel en nombre de Dios habla aquí

á sus santos, queriendo
,
que se regoci-

jen , y muestren jiibilo por el castigo

de los impíos , y que los condenen á
padecer dobles penas; esto es, mucho
mas lerriblíiS y graves, que las que les

hicieron sutrir á elios en el mundo. JLos

Sinfos , dice S Pablo i. Corinth. vi. 2.

ierán los Jueies de e>te mundo Aun-
que en este luaar no son pa^labras estas,

de quien manda 6 i'.ejea, .sino de quieo

üiiuncia lo que ha de venir , y este

es el sentido mjs literal ; v hay otros

muchos lexios aoáto«"S r. este.

6 Este es el lenguaje propio de los

impíos. Yo triumpho xhora, y me di-

vierto: no tengo por que temsr : todo

me sobra : lo deoaas ello vendrá, ó no
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et lucium non viíiebo.

8 Ideo in una die venient

flaga ejus , mors , et ¡ulíus,

et /.¡mes , eí igne comburetur:

quia fortis est Deus , qui ju-

dieabil illam.

9 Et flebunt y et plan-

gent se super i/Lim reges tér-

ra ,
qui cum illa Jornicati

sunt , et in deliciis vixerunt,

cum viderint fumum incendii

ejus :

10 Longe stantes propter

ümorem tormentorum ejus , di-

cetites : Va , va civitat illa

magna B-ibylon , civitas illa

fortis • quoniam una hora ve-

nit judicium íuum.

II Et negotiatores terree

flebunt , et lugebunt super il-

lam : quoniam meices eorum

nemo emet amplius:

11 Merces auri , et ar~

¿enti , et lapidis pretiosi , et

margarita , et byssi , et pur-

pura , et serici , et cocci
(
et

ontne ¡ignum thyinum ^ et

omnia vasa eboris , et omnia

nasa de lapide pretioso , et

veadrá. y de este modo creeo
,
que do

han de tener fio sus locuras. Asi se

jactaba Babilonia, según Isaías xlvii.

8. y Roma teoia inscripcioaes , de las

quales todavía se conservau algunas,

que la atribuíao eternidad , pero una y
utra fueroD arruinadas.

1 JLa muerte eterna: el llanto, por
haber perdido la bienaventuranza

; y el

hambre de recobrarla; pero en vino.

2 Eterno
,
preparado con decreto ia-

/alible para el diablo , y para sus Ange-
les.

3 y nioguoo puede resistirle , ni revo-

car la seotencia
,
que una vez proouncie.

4 Viéndola arder en el fuego
,
que

nuDca jamas se ha de consumir.

5 No porque Qo sean también del
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no soj viuda : y no veré llanto.

8 Por esto en un dia ven-

drán sus plagas '
, muerte , y

llanto , y hambre , y será que-

mada con fuego '
, porque es

fuerte el Dios, que la juzgará

9 Y llorarán , y se herirán

los pechos sobre ella los Re-
yes de la tierra

,
que fornicá-

ron con ella
, y viviéron en de-

leytes , quando ellos vieren el

humo de su quema
10 Estando lejos por miedo

de los tormentos de ella di-

rán : Ay , ay de la gran ciudad

de Babylonia
,
aquella ciudad

fuerte ; porque en una hora vi-

no tu condenación.

11 Y los Mercaderes de la

tierra llorarán , y se lamentarán

sobre ella : porque ninguno com-
prará mas sus mercaderías:

12 Mercaderías de oro, y
de plata , y de piedras precio-

sas , y de margaritas, y de lino

finísimo *
, y de escarlata , y

de seda , y de grana
( y toda

madera olorosa ^
, y todo vaso

de marfil , y todo vaso de pie-

Dlimero de los ciudadanos de Babylonia,.
sino á semejanza de aquellos que siendo
condenados á muerte con otros muchos,
aunque 00 dudan

, que Jes ha de llegar

su turno, quando la vea executar en
sus compañeros , procuran apartar la

vista, y retirarse de aili en ademan de
escapar de lance tan funesto , si les.

fuese permitido.

6 MS. E de ranfan.

1 Et omne lignum Thyinum. Unos en-
tienden el Thyno , madera olorosa

, que
venia de Africa

, y que ii>s Romanos
llamaban Cura. El Rey de Hiram hizo
ua presente muy grande de esta made-
ra al Rey Salomón. 111. Reg. x. ii. O-
ircjs lo toman por toda madera olorosa,

de dvoF
, (luetnar.
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teramento , et ferro , et mar-
more ^

13 Et cinnamomum ) et

odoramentarum , et unguen-
ti , et thuris i et vi ni, et

olei , et similíg , et tritici , et

jumentorum , et ovium , et

equorum, et rhedarum , et man-
cipiorum , et animarum hotni-

num.

14 Et poma desiderii ani-

mce tute discesserunt a te , et

omnia pinguia , et praclara

ferierunt d te , et amplias il-

la jam non invenient,

1 5 Mercaíores horiim
,
qui

divites facti sunt , ab ea Ion-

ge stabunt propter timarem
íormentorum ejus

, flentes , ac

Ingentes ,

16 Et dicentes : Vce , víc

civitas illa magna , qua ami-

cta erat bysso , et purpura,

et coceo , et deaurata erat

auro , et lapide pretioso , et

margar itis:

17 Quoniam una hora de-

stitutce sunt tantee divitia. Et
omnis gubernator , et omnis,

qui in lacum navigat , et nau-

ta , et qui in mari operantur,

longe steterunt

,

18 Et clamaverunt viden-

tes lacum incendii ejus , di-

cenfes : Quee similis civitati

huic magna ?

1 El Griego : x»/ ^*» "««ío; t| |í>-oi>

Tí^ioráToi» , y todo vaso de maderai

las mas preciosas.

2 El Griego: xai ñ ó-xá/ia
,

significa

todas las frutas ,
que tienen la corteza

delicailn en las que se symbolizan las

delicias de la vida. Estas , á manera

de dichas l'rutas durao poco ,
porque lua-
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dras preciosas '
, y de cobre,

y de hierro
, y mármol,

13 Y canela
) y de olores,

y de ungüentos
, y de incien-

so , y de vino
, y de aceyte,

y de flor de harina
, y de tri-

go , y de bestias de carga
, y

de ovejas , y de caballos, y de
carrozas

, y de esclavos
, y de

almas de hombres.

14 Y las frutas * del deseo
de tu alma se retiráron de tí,

y todas las cosas gruesas
, y

hermosas te han faltado
, y no

las hallarán ya mas

1 5 Los Mercaderes de estas

cosas , que se enriquecieron , es-

tarán léjos de ella por miedo
de los tormentos de ella , llo-

rando
, y haciendo llanto,

16 Y diciendo: Ay, ay de
aquella grande ciudad, que esta-

ba cubierta de lino finísimo , y
de escarlata , y de grana

, y cu-

bierta de oro , y de piedras

preciosas
, y de margaritas:

17 Que en una hora han de-

saparecido tantas riquezas. Y
todo gobernador, y todos los

que navegan en mar, y los mari-

neros
, y quantos trafican sobre

la mar '*
, estuvieron á lo léjos,

18 Y viendo el lugar ^ del

incendio de ella , diéron voces

diciendo: ¿Qué ciudad hubo se-

mejante á esta grande ciudad ^ ?

go se gastan.

3 Las palabras del Griego á la letra:

ov ¡ífi <Í7»i<r{i; , no las hallarás,

4 Y que cüo su comercio contribuías

al luxo
, y disolución de esta ciudad.

5 El Griego: t¿v xa-rtét
^ el humo.

6 t En que ciudad se executó jamas

un escarmiento ó castigo , que se pueda



CAPITULO XVIII.

19 Et miserunt fulvc-

rem super c a pit a sua , et

clamaveriini fientes , et In-

gentes , dicentes: Vie , va
civitas illa magna ^ in qua

divites facti suiit omnes
,
qui

habebant naves in mari de

prctiis ejus : qtioniam una hora,

desoíala est.

JO Exulta super eam
cahim , et sane ti Apostoli,

et Prophitje : quoniam judica-

vií Deus jiidicimn vestrum de

illa.

2 1 Et sustulit unus An-
gelus fortis la pide yn quasi

molarem m.ignum , et misit
in mare , dicens : Hoc Ímpe-

tu miitetur Babylon civitas

illa magna , et ultra jam non
invenieíur.

11 Et vox citharado-
rum , et musicorum , et tibia

canentium , et tuba non au-
dietur in te amplias '. et

omnis artifex omnis artis non
invenietur in te amplius : eí

vox mola non audi¿tur in te

amplius

:

comparar con el de esta? Puede tam-
bién explicarse de este otro modo : ¿ Qué
ciudad hubo jimas ta el muadu , qje
pudiese compararse eco esta eo gloria,

eo opulencia , y eo magniiicancia ? Puss
mirad ahora el es'.ado a que se ve re-
ducida.

I El mundo se compone de dos pueblos:
del de Dios, y del de Babylooia, ó
del diablo Este segunda procura perse-
guir , y oprimir al primero por todos
los medios. Y así can razón se convida
aquí al pueblo Dios , que se com-
pone de todos sus escogidos , á que can-
te el triumpho, y se regocije viendo
el abatimiento , y el total exterminio
de sus perseguidores y enemigos.

* Porque Dios pronuncio sentencia
final á favor vuestro , y contra ella.

Tom. IV.

19 Y echAron polvo sobre

sus cabezas
, y dieron alaridos,

y llorando, y lamentando, de-

cían : Ay ,
ay de aquella gran-

de ciudad , en la qual se enri-

quecieron todos los que tenían

nivios en la mar , de los pre-

cios de ella : porque en una ho-

ra ha sido desolada.

20 Regocíjate sobre ella,

Cielo '
, y vosotros Santos A-

póstoles
, y Prophetas : porque

Dios ha juzgado vuestra cau>a

quanto á ella

21 Y un Angel fuerte alzó

una piedra como una grande

piedra de molino , y la echó en

la mar , diciendo : Con tanto

ímpetu será echada Babylonia

aquella grande ciudad, y }'a no
Será hallada jamas

22 Ni jamas en tí se oirá

voz de tañedores de cíthaia

ni de músicos , ni de tañedo-

res de flauta , y trompeta no

se oirá en tí mas ^ : y maestro

de ninguna arte no será hallado

en tí jamas : y ruido de mue-
la no se oirá en tí jamas ^

:

3 '1 esta imagen se nos da i enten-

der , que asi como echándose en la mar
una grande pied.*^ de moliuo , no se

vuelve va á ver jimas ; lo mismo suce-
derá con la ciu-<ad de los impíos, qa.'.n-

do sean precipitados en el abysmo , en el

qual quedarán sepultados para siempre.

4 MS. La voz áe lot utoladores , ni de
¡ot cantadores , ni de lor tannidores:

carumiello é trompa non será oyda en ti.

5 Se acabirí enteramente todo lo que
puede contribuir al deleyie , ó gusto de
.los sentidos , y so\o habrá lugar para el

dolor.

6 Porque no habrá para quien pueda
trabajar , quedando arruinada su gente.

7 Eri el sepulchro no kay buscar de

comtr. Eccles- xiv. 17.

N
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23 Et lux lucerna non lii- 23 Y luz de antorclia no lu-

cebit in te amplius : et vox eirá jamas en tí '
: y voz de Es-

sfonsi , et sponsa non audie' poso ni de Esposa no será oida

tur adhuc in te : quia merca- mas en tí ^ porque tus Merca-
tores tui erant principes ter- deres eran los Príncipes de la

ra : quia in veneficiis tuis er- tierra ^
: porque en tus hechice-

raverunt omnes gentes. rías erráron todas las gentes.

24 Et in ea sanguis pro- 24 Y en ella ha sido hallada

fhetarttm et sanctorum inven- la sangre de los Prophetas
, y de

tus cst : et omnium, qui inter- los Santos: y de todos los que

fecti sunt in térra. fueron muertos sobre la tierra

1 Porque estarás en perpetuas tinie-

blas.

2 Porque tu tristeza
, y desconsuelo

será sio el menor alivio ; y asi no oirás

los Epitalamios , conciertos de música,

y Vi alegría
,
que suele haber en las bodas.

3 Los que comerciaban para fomentar
su vanidad con las riquezas, que saca-

ron de ti, vivian en delicias, y con el

fausto, de los mas grandes Señores del

mundo.
4 Con tus malos exem píos , y con la

doctrina corrompida coa que los iatl-

clonabas á todos , y perdías sus almas.

5 Has sido hallada culpable de toda
la sangre inocente

,
que ha sido derra-

mada en todo el mundo. Beda , v otros

muchos Interpretes iuííeren principal-
mente de este lugar

, que iodo lo que
se ha dicho basta aquí de esta Baby-
lonia , no se debe entender de una sola

ciudad , sino del cuerpo , y masa de
todos los reprobos

,
que desde el princi-

pio del mundo han perseguido á los

justos
, y los perseguiráo hasta el fia

de los tiempos.

CAPITULO XIX.

Triumpho , y cántico de los Santos por la ruina de Baby-
lonia ,

por el reyno de Dios , y por las bodas del Cordero.

El Verbo de Dios sobre un caballo blanco
, seguido de los

exérciíos del Cielo. Combate de la bestia , y del Verbo
de Dios.

I jLost kac audivi qua-

si vocrm turbarum multarum
in cáelo dicentium : Alleluia:

Salus , et gloria y et virtus
Dea nostro est.

2 Quia vera , et justa

1 Después de esto oí co-
mo voz ' de muchas gentes en

el Cielo
, que decían : Allelu-

ya : La salud , y la gloria
, y

el poder es á nuestro Dios.

2 Porque sus juicios ver-

I El Gñego: ¡MtráXny
, grande. Es la

v<w de ios Santos de la Iglesia Trium-
phante que entonan el Cántico de ala-

baoza á Dios por haber coodeaado á la

ram era
,
digna del castigo por su cruel

dad , por su idolatría
, jr por su pros

titucioo y luxo.
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judicia sunt ej'us , ^ui judi- daderos son y justos , que ha

cavit de meretrice magnay condenado á la grande ramera,

quíf corrupit terram in prosli- que pervirtió la tierra con su

ítitione sua , et vindicavit san- prostitución
, y ha vengado la

¿uinem servorum suorum de sangre de sus siervos de las ma-
manibus ejus. nos de ella.

3 Et iterum direrunt: Al- 3 Y otra vez dixéron : Allc-

leluia. Et fumus ejus ascendit luya. Y el humo de ella sube

in sacula saculorum. en los siglos de los siglos '.

4 Et c eci d er unt senio- 4 Y se postraron los vein-

rts vijtiníiíjuatuor , et qua- te y quatro Ancianos , y los

tHor ammalia , et adorave- quatro animales ^
, y adoraron

tunt Deum sedentem super tl Dios
,
que estaba sentado so-

thronum , dkentes : Amen : Al- bre el thro'no
, y decian : Amen:

leluia. Alleloya.

5 Et vox de throno ex- 5 Y salió del throno una

ivit , dicens : Laudem dicite voz
, que decia : Decid loor á

T>eo noslro ontnes servi ejus: nuestro Dios todos sus siervos:

et íjui timetis eum pusilli , et y los que le teméis
,
pequeños

magni. y grandes.

6 Et audivi quasi vocem 6 Y oí como voz de mu-
turbce magnce , et sicut vocem cha gente

, y como ruido de

aquarum multarum , et sicut muchas aguas , y como voz
vocem toniiruorum ma^norum, de grandes truenos '

,
que de-

dit.eníium : Alleluia: quoiiiam cian : Alleluya : porque reynó

regnavit Dominus Deus no- el Señor nuestro Dios el Todo-
sler Omnipoíens. poderoso.

7 Guudeamus y et exulte- 7 Gocémonos, y alegrémo-

mus , et demus gloriam ei: nos, y démosle gloria ; porque

quia vemTunt nufti.-e Agni , et son venidas las bodas del Corde-

uxor ejus- prtgparavit se. ro, y su Esposa está ataviada.

b Et datum est illi ut 8 Y le fué dado , que se

cooperiat se byssiao splen- cubra de finísimo lino resplan—

deníi , et candido. Byssinum deciente y blanco Y este li-

1 y la memoria de su ruina y des-

trucción durira por los sigios de los

siglos, para testimüuio del po.ler diviu-i.

2 Ed los veliue V quatro Aociaoos se

figuran los doce Patriarchás coa todos

los escogióos del Aiaiguo Testdn.eoto
; y

los doce ApoKtoles. eoa todos los justos

de la Lev de Gracia , á quieues Dios
Se cotr.unlca.

3 CoD estas expresiones se sig-nifica

la Cougregdciua de todos los Bieuiv«u-

turados, que en altas voces inue^tran su

jíibilo, y dan alabsnzas á Jesu Chrisfo

porque vencida y destruida la ciudad de
los impíos , entra en posesión perfecta

y pacifica de su reyoo
, y de sus the-

soros.

4 La Iglesia , que es la Esposa de
Jesu-Christo ; esioes, los fieles

,
que la'

componen , se preparan mientras viven,

por la gracia de Dios , y por la fe vi-

va , para unirse perfecta , y eternamen-

N 2
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enim justificaiiones sunt san-
Ctorum.

9 Et dixit mihi : Scribe:

Beati , qiii ad lanam nuytia-

rum Agni vocaii sunt : el di-

xit mihi : Hite verba Dei -je-

ra sunt.

10 Et cecidi ante fedes

ejus , ut adorarem eum. Et
dicit mihi : Vide ne feceris :

cotiserxjus íuus sum , et fra-
irum tuorum habentium testi-

monium ¡esu. D e um adora.

Tesíimoréium enim Je su est

Sfiritus fTOfheti,t.

11 Et vidi ccelum aper-

ium , et ecce equus albus , et

qui sedebat super eum , vo-

cabatur Fideiis, et Verax,
et cum justilia judicat , et

f)ugnat.

12 Oculi autem ejus sic'

ut flamma ignis , et in ca-

rite ejus diaAemata multa , ha-
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no fino son las virtades de los

Santos

9 Y me dixo : Escribe • Bien-

aventurados los que han sido lla-

mados a la cena de las bodas del

Cordero y me dixo; Estas pa-

labras de Dios son verdaderas.

10 Y' me postré á sus pies

para adorarle. Y' me dice : Mi-
ra , no lo hagas : yo soy siervo

contigo , y con tus hermanos,

que tienen el testimonio de Je-
sos, Adora á Dios. Porque el

testimonio de Jesús es espíritu

de prophecía

11 Y vi el Cielo abierto,

y pareció un caballo blanco

y el que estaba sentado sobre

él * , era llamado Fiel y Ve-
raz '

, el qual con justicia juz-

ga
, y pelea.

12 Y sus ojos eran como lla-

ma de fuego '
, y en su cabeza

muchas coronas y tenia " un

te con Jesu-Chrkto, y para verle, y
gozar.e ea cuerp» y alma después de la

geceral resurrección , quacdo purifica-

dos ya
, y separidos de la CAmp^óa de

los reprobos acompañarán subieaao al

Cieio a su Lioe-tador y Redentor , coa
C'jya virtud triumpharoo de todos sus

enemigos y perseguidores.

1 MS. Cj el rjrfjn , ¡ar derec^'uri^í

de ioi Santij ten. EsTa tela de lioo ñ-
DÍsizao es la fe y ias boeoas obras, coa
las que por la gracia de Dios se jus-

tifican los Santos. El que pei-miociere
vestido de eilas hasta el Ca de la vida,

aparecerá ea la patria cubierto de esta

2 Al convite de la eterna Biecaven-
turaD2a,que tieoe preparado Jesu-Chris-
to á. su Esposa la Iglesia. Estas son las

bodas de que bab.a Jesu-Cbri5io ea el

dp. XXII. 2. de S. Matheo , y en
S. Lucas xiv. 16.

3 Coa>o si dixera : El espíritu de
probecia ,

que hay en ti , es un te5t¡-

muaio y prueba, de que tú eres como

yo , Mrnístro y Eisbaxador de Jesos,

y por esto 00 debes adorarme. Los
Angeles , y los bombres

,
que tienen

por cabeza á Christo , componen una
casa, y una scla familia.

4 La Humanidad de Jesu-Christo,

cnvo candor se mauifiesta en la ¡uocei»-

cia de su vida , como se reaere en el

Evacgelio

5 El Verbo de Dios
;
porque sobre la

caiuraleza humana eftat-.a como sentada
la Divina , dirigiéndola , y goberrsa—
dola como le placía eo todas sus ope-
raciones

6 Fiel y verdadero en sus promesas
el que con justicia juzga , hace guerra,

y destruye a los impíos
, que le resisten.

7 Lo que sic duda dexues'ra su grao-
de indignación contra los reprobos.

8 La. diadt-ma era una taxa de lino

blanco , rodeada á la cabeza. Jesu-Chri^
to, cimo Rey de Revés, y Señor de los

Imperios , tiene muchas diademas.

9 Ei Gric¿0 : oróu«ra ^crpauuV»*,

u« erana frffaufúrot ^ msmhrct ttcritoty
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tens nomen scripíum, quod ne- nombre escrito , que ninguno

mo novit nisi ifse. ha conocido sino él mismo '.

13 Et vestitus erat veste 13 Y vestia una ropa teñida

aspersa sanj^uine : et vocatur en sangre *
: y su nombre es

nomen ejus Verbum Dei. llamado el Verbo de Dios ^

14 Et exercitus , qui sunt 14 Y le seguian las huestes,

in ccelo ,
seqiiebantur ettnt in que hay en el Ciclo * en caballos

equis alhis , vestiti byssino al- blancos * , vestidos todos de li-

et mundo. no finísimo blanco y limpio.

15 Et de ore ejus pro- Y salia de su boca una

cedit ¿ladius ex utraque par- espada de dos filos ^ para he-

te acutus : ut in ipso percu- rir con ella á las Gentes. Y él

tiat Gentes Et ipse reget mismo las regirá con vara de

eas in virga férrea , et ipse hierro : y él pisa el lagar del

calcat torcular vinifuroris ira vino del furor de la ira de Dios

Dei Otnnipotentis. Todopoderoso.

16 Et habet in vestimen- 16 Y tiene ^ en su vestí-

to , et in femare suo scriptttm dura , y en su muslo escrito:

Rex regum , et Dominus do- Rey de Reyes , y Señor de

minantium. Señores.

17 Et vidi unum Ange- 17' Y vi un Angel, que

hm stantem in solé, et da- estaba ^n el Sol *
, y clamó

nombre escrito , En la Vulgata no se

halla el plural.

1 Y le diü á él un nombre , que es so-

bre todo nombre. Philrp. ii. 9. Este

numbre er el ferbo ,rf la puluhra de Dios,

cuyo valor, fuerza, y significado oo puede
ser euteadido de otro que del mismo
Verbo, que es la sabiduría de Dios.

2 De su Humanidad ensangrentada

en su Pasión, la qual así como el ves-

tido al cuerpo, cubría, y ocultaba su

D'.vinidad , que no podia dexarse ver de
los ojos cié los mortales

,
cuya virtud es

muy limitada.

3 El Unigénito Hijo de Dio,'; Padre,

por quien el Padre se bÍ20 conocer al

mundo ; asi ícomó por las palabras ex-
ternas se dan á entender los conceptos
del alma ; que de otro modo quedarían
ocultos.

4 Todos los escogidos y Bienaven-
turados ^ moradores de la patria ce-
lestial .

5 En sus cuerpos limpios y puros que
tu espíritu vívitica

,
dirige , y gobierna.

6 Esta espada denota el imperio
, j

poder infinito de Jesu-Chriito , ó la

Divina palabra que es mas aguda y
penetrante, que una espada de dos filos,

con la qual condenará , y castigará á
los impíos , haciéndolos experimentar el

rigor de su justicia, y oprimiéndolos, y
pisándolos en el infierno

,
que cierta-

mente es el lugar de la ira , y del

furor de Dios.

7 £1 Griego: o»ofia,un nombre. So-
bre el Manto Real , y sobre su muslo
lleva escrito, &c. Por la vestidura, ó
Manto Real ya hemos dicho, que se
significa su Humanidad ; y lo mismo
por el muslo. Así se dice en'<el Génesis:
jg«e todus los almas, qui habian entra-
do en Egypto con Jaco'' , haiian salido

de su mislo. Jesu-Chriito por el méri-
to de su Síogre

, y por los gravísimos
tormentos de su dolorosa P.tsion, fijé

hecho según la misma Hunanidad,
Rey de Reyes , y Señor de Seüores.

% Uno de los principales Angeles.

a Psalm. II. 9. b Sufra xvu. 14. i, Timoth. vi. lí.

Tom. IV. N 3
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tnavit vocí magna , dicens en voz alta , diciendo á todas

ómnibus avibus ,
qux volabant las aves '

, que volaban por
per médium cali : Vínite , et medio del Cielo : Venid , y
congregamini ad ccenam ma~ congregaos á la grande cena de
gnam Dei: Dios '

:

18 Ut manducetis carnes 18 Para comer carnes de
regum , et carnes tribunorum. Reyes '

, y carnes de Tribunos,

et carnes foríium , et carnes y carnes de poderosos , y car-

equorum ^ ct sedentium in ipsist ncs de caballos, y de los que
et carnes omnium ¡iberorum, en ellos cabalgan

, y carnes de
et servorum, et pusülorum ,

et todos, libres, y esclavos, y
magnorum. pequeños , y grandes.

19 Et vidi bestiam^ et 19 y ví la bestia, y los

reges terrx , et exercitus eo- Reyes de la tierra , y las hues-

rum congrégalos ad facien- tes de ellos congregadas para

diim prxli:im curn illoy quise- pelear con el que estaba sen-

débat in equo , et cum exer- tado sobre el caballo , y coa
citu ejus. su hueste

20 Et apprehensa est 20 Y fué presa la bestia y
bestia , et cum ea pseudopro- con ella el falso propheta *

: que

fheta : qui fecit signa coram hizo en su presencia las seña-

ipso
,
quibus seduxit eos , qui les , con que habia engañado á

acceperunt caracterem bestia, los que recibieron la marca de
et qui adoraverunt imagi- la bestia, y adoraron su imá-
nem ejus. Vivi missi suní hi gen. Estos dos fuéron lanzados

dúo in stagnum ignis ardentis vivos en un estanque de fuego

sulphure: ardiendo, y de azufre ':

21 Et ceteri occisi sunt 21 Y los otros muriéron

in g la di o sedentis super e- con la espada, que sale de la

quum
,
qui procedit de ore boca del que estaba sentado so-

ifsius: et omnes aves sa- bre el caballo y se hartaron

1 A todos los escogidos , que por la

coatemplacioD participan de la Gloria.

2 Esta Ceaa ,
>a dezamus dicho,

que es el C{)úvi;e
,
que lieoe preparado el

Divino Esposo Jesús para ia I^lesia^ su

Esposa.

3 A saciar , y ver cumplidos vues-

tros deseos con la venganza execuiiida

eo los impíos ciudadanos de B^o^luoia.

Semejantes expresiones á estas y otras,

que se leen en estos Capítulos, y que
miran al tía del mundo, al reyoo del

Aniíchristo, á la ciudad de tos impioi,

al juicio Imal , y al total exterminio

de los reprobos , se pueden leer en £zs-

CHiEL , y en Isaías.

4 A Jesu-Cbristo, y al Exército de
los escogidos. Revestidos el Antkhris-
to y sus sequaces del mismo espíritu de
soberbia , que Luzbel y íuí Angeles,

tendrán la temeridad de presumir, que
podrán prevalecer coDtra el poder del

Señor.

5 El Antichristo. Cap. xiii. y xvii.

6 Su Precursor. Cap. xiil. L. 3. &C.

7 Serán arrojados al Infierno taa

precipitadamente, V tan sin pensar, que
parecerá, q'Je los han echado vivos.

8 Id, malditos, al fuego eterno.
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íarat^e sunt carnibus «o- todas las aves de las carnes de

rum. elios '.

I Y todos los escogidos saciarán su castigo de los que injuriaroo
, y ofeodJérot

deseo, viendo cumplidl reogaaza , jr á Oíos.

CAPÍTULO XX.

El Angel encadena á Satanás por mil años ; v desatado des-

pués ^ mueve á Gog y A Mjgog contra la ciu.i.id am.id.t : pero

el castigo del S:-ñor reprime su insolencia. Después se abren

los Libros ,
por los quales juzgará á tod)s según sus obras

< el que estd sentado sobre el throno.

vidi Angelum de-

icendenum de ccelo , habeníem

clavem abyssi , et catenam
magnam in manu sua.

1 Et apprehendit draco-

nem , serpentem antiquum , qui

est diabolus , et Satanás , et li-

gavit eum per annos mille :

3 Et misit eum in abys-

sum , et clausit , et signa-

vit super illum ut non se-

ducat amplius gentes , doñee

consummentur mille anni : et

fost h<sc oportet illum solvi

módico tempore.

1 Y vi descender del Cie-

lo ' on Angel que tenia li lla-

ve del abysmo , y una grande

cadena en su mano.

2 Y prendió al dragón la

serpiente antigua
,
que es el dia-

blo y Satanás '
: y ie ató por

mil años :

3 Y lo metió en el abysrao,

y lo encerró, y puso sello sobre

él
,

para que no engañe mas á

las gentes , hasta que sean cum-
plidos los mil años "*

: y de>;pues

de esto conviene
,
que sea desa-

tado por un poco de tiempo

1 Este Angel , cree S. Agcstik
,
que

sea el mismo Jesu-Christo , que tiene

la llave del abvsmo , esto es, del la-

fiemo: y que con su poder hizo pr¡-

sioaero al demoaio , para que no enga-
fiase por mucho tiempo.

2 El Griego : • s'.a»¿» ni» oltoofU-

•V* , que engaña toda la tierra habitada.

3 Por estos mil años se entiende to-

do el tiempo de ta Ley Evaagélica has-

ta la venida del Aotichriato Jesu-Christo

por medio de su Pasiou refrenó la li-

cencia
, y el poder del demoaio

, que
tyrcnicimente habia exercido en el mun-
do desde el pecado de los primeros Pa-
dres

, para que en eKe intermedio , es»

íandi encerrado en el abysmo , y coxio
sellado con el sello de su Cruz , no pu-
diese emplear su crueldad coorra los

hombres coa el furor , que áates lo ha-
bía hecho.

4 Hasta que venga el Anrichrlsto.

De este lugar del Apora ypsit abufároo
los Milenarios ; los quales creveruo er-
róneamente, qije J-S'j-Chrijt.) después
de haber destruido el imperio rie la im-
piedad , hahfa de revnar ciin sus San-
tos sobre la tierra por espacio de mil
años.

5 Los tres aBos y medio , que lo-

grar! de duración el reyoo del Anii-
cfariito.

N4
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4 Eí vidi sedes , et sede-

runt super eas , et judicium da-

lum est illis : et animas decol-

iatorum propter íestimonium Je-
su , et propter verbum Dei , et

qui non adoraverunt besíiam,

ñeque imaginem ejus , nec acce-

ferunt characterem ejus in

frontibus , aut in tnanibus suis,

et vixerunt , et regnaverunt

cnm Christo mille annis.

5 Ceteri mortuorum non vi-

xerunt , doñee consummentiir

mille anni. Hcec est resiirreclio

frima.
6 Beatus , et sanctus , qui

habet paríem in resurrectio-

ne prima-, in his secunda
mors non habet potestatem:

sed erunt sacerdotes Dei et

Christi , et regnabunt cum ilío

mille annis.

7 Et * cum consummati

fuerint mille anni , solvetur

1 Aquí debe entenderse con propie-
dad Sjncti , íí elscti , Santos y encogidos.

2 Poder para juzgar, como puede
verse en S. Matheo xix. 28.

3 Los que padecieron martyrio por la

fe de Jesu-Cbristo
, y por su nombre.

4 Vivieron en la uerra ec gracia de
Dios, diifruiaodo de sus beneficios.

5 En el Cíelo , gozando el alma de
la visión de Dios , hasta que lltgue el

tiempo de la resurrección ,
para gozar-

le ea cuerpo y alma sin temor de per-
de.-lo.

6 Los demás muertos son los justos,

que DO pasaron por t\ martyrio; y asi

DO todos son reconocidos , y coronados
tan pronto coito los .Msriyres , sino que
se diferirá su bieuaveoiuranza basta que
estén tnteramente puri icados tn el Pur-
gatorio. El Griego: ei» atitiioe.f , no re-

vivirán ¿ la vida bienaventurada.

7 Vivieran con Chrisro , y ríynj'riiB

.mét añot. Esta es la primera resurrec-

4 Y vi sillas
, y se senta-

ron sobre ellas '
, y les fué da-

do juicio ^
: y las almas de los

degollados por el testimonio de
Jcsos ^

, y por la palabra de
Dios

, y los que no adorároa
la bestia , ni á su imagen , ni

recibieron su marca en sus fren-

tes , ó en sus manos
, y vi-

vie'ron "*

, y reynáron con Chris-

to mil años.

5 Los otros muertos ^ no
entráron en vida , hasta que se

cumplieron los mil años. Esta

es la primera resurrección

6 Bienaventurado y Santo,

el que tiene parte en la primera

resurrección en estos no tiene

poder la segunda muerte ^ : an-

tes serán Sacerdotes de Dios '%

y de Christo
, y reynarán con

él mil años
'

'.

7 y quando fueren acaba-

dos los mil años '^, será desata-

cioD , esto es , la de los Santos
,
qoaodo

su alma es glorificada ; porque la segun-

da sera quando resuciten para gozar de
Dios en cuerpo y alma. Mil oñot , quie-

re decir hasta la consumación de \os

siglos.

8 Que muere en gracia de Dios.

9 La primera muerte es la del cuer-

po : la segunda es la del alma. Quiere
decir: porque no les tocarán los tormen-
tos de la malicia , Sap. iii. 19. ó qoe
están destinados para los réprobos.

10 Porque sin cesar le ofrecerán sa-
crificios de alabanzas , y de acción de
gracias.

1 1 Hasta que sea juzgado el Anti-
christo, reynarán ccn Christo en el Cie-
lo

, y le gozarán eu :u alma ;
pero des-

pués del jaicio universal en cuerpo y
alma.

12 Algunos entienden estos mil aBos,

desde Coascaotino hasta los Otbomanos,
que propagarían el Mahometismo casi

a £zsch. zrxÁX. a.
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Satanás de carcere su o , et

exibit , et seducet Gentes,
auíf sunt super quatuor ángu-

los térra
, Gog , et Magog , et

C07tgregabit eos in pralüim,

quorum numerus est sicut are-

na maris.
• 8 Et ascenderunt super la-

titudinem terree , et circu'ierunt

castra sanciorum , et civitatem

dilectam.

9 Et des c endit tgnis a

Deo de cosió, et devor.Toit

eos : et diabolus ,
qui sedu-

cebat eos , missus est in sta-

gnum ignis , et sulphuris : ubi

et bestia,

10 Et pseudopropheta cru-

ciabuntur di¿ ac nocte in sa-
cula saculorum.

11 Et vidi íhronum ma-
gnum candidum , et sedentem

super eum , a cujus conspectu

fugit térra, et coelum , et locus

non est inventus eis.

11 Et vidi mortuos ma-
gnos , et pusillos stantes in

conspectu thr oni , et libri

aperti sunt: et altus liber

sin límites. Otros cueatan estos mil afios,

desde el 410 ea que Aiarico castigó á

Rúma haita el nacimieotü de Luibero,

quien por los aüos de 1516 empezó a
sembrar sus beregias, que han causado
tantos estragos a la Iglesia fuodada por
Chriito.

1 Estos dos soa dos oaciones , que
leniirán £us Reyes. Ezí.chiel xxxviii. 2.

S. Geronymo cita a alfuuos que creen,

que serán los puebios mas retirados de
la Scythia , a la otra pane del Caucase;
de cu o socorro se servirá el Antichris-

to para hacer gwerra a la Iglesia
, y

para sujetar á lo; tieles, y reducirlos á su

obediencia, v abrazar su docirina.

2 Aquí lee el Griego : o»o» «a» rg

yKpíor , xa/ ó '^ivSoKfio^JiJ^i , tai Saca~

do Satanás , y saldrá de su cár-

cel
, y engañará las Gentes,

que están en los quatro ángu-
los de la tierra , á Gog , y á

Magog '

, y los congregará pa-

ra batalla, cuyo número es co-

mo la arena de la mar.

8 Y subiéron sobre la an-

chura de la tierra
, y cercáron

los reales de los Santos
, y I2

ciudad amada.

9 Y Dios hizo descender

fuego del Cielo
, y los tragó. Y

el diablo , que los engañaba,

fué metido en el estanque de
fuego

, y de azufre : en donde
también la bestia '

,

10 Y el falso Propheta serán

atormentados dia y noche ^ en
los siglos de los siglos.

11 Y vi un grande throno

blanco y nno que estaba sen-

tado sobre él , de cuya vista,

huyó la tierra y el Cielo ^
, y

no fué hallado el lugar de ellos.

12 Y vi los muertos, gran-

des y pequeños
, que estaban

en pie delante del throno *
, y

fueron abiertos los libros '
: y

>i<r5r¡oorra» , en donde estará también la

beif.a
, y el ftuo Propketa

, y serán
atormentados.

3 Incesaníements , y sm descanso
por toda la duración de los siglos.

4 Cubierto 'odo de luz y resplando-
res, ya Jesu-Cfaristo sentado sobre el.

5 Porque purificada la tierra . y los

elementos con el fuego , se descubriría
con nuevo semblante , y aparecerá ua
nuevo Cielo, y una nueva tierra , de ma-
nera , que desaparecerán los antiguos.

S. PiDRo en su Epitt. 11. Cap. 111. i^.

6 Todos hemos de comp-.recer en el

dia del juicio delante del supremo tri-

bunal de Jesu Christo. 11. Connth. v 10.

7 Los libros de las coD>.iencias . ea
donde claramente se leerán las obras
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apertus est qui est vita:
et judicati sunt mortui ex

his , quíB scripta erant in li-

bris secundÜM opera ipso"

rutn,

13 Et dedit mare mortuos,

qui in 00 erant : et mors , et

infernus dederunt mortuos suosy

qui in ipsis erant : et judiea-

tum est de singulis secundim
opera ipsorum.

14 Et infernus , et mors
missi sunt in stagnum ignis.

Hac est mors secunda.

15 Et qui non inventus est

in libro vita scriptus , missus

est in stagnum ignis.

de todos , para dar á cada uno su me-
recido.

1 El de la divina predestiDacion , en
donde están escritos los nombres de to-

dos los escogidos para la gloria.

2 Las mismas conciencias serán las

que los acusen , ó defiendan sin engafio.

3 Dará pues todos los muertos
,
que

tenga en su seno, para que al terrible

sonido de la última trompeta resuciten

todos , buenos y malos en sus propios

cuerpos.

4 Quiere decir : Todos los muertos re-

fué abierto otro libro , que es

el de la vida '
: y fuéron juz-

gados los muertos por las cosas,

que estaban escritas en los li-

bros '
, según sus obras.

13 Y dio la mar ^ los muer-
tos, que estaban en ella: y la

muerte y el Infierno diéron

los muertos , que estaban en
ellos : y fué hecho juicio de ca-

da uno de ellos según sus obras.

14 Y el Infierno y la muer-
te * fuéron arrojados en el es-

tanque del fuego. Esta es la

muerte segunda.

15 Y el que no fué hallado

escrito en el libro de la vida, fué

lanzado en el estanque del fuego.

sucitarán , buenos y malos ; pero afiadi((

el Infierno ,
para que no nos quede du-

da , de que los condenados resucitarán

en sus cuerpos para arder en ellos eter-

namente en el profundo lago del lufier*

no. Otros por Infierno , entienden el se-

pulchro.

S El diablo Príncipe de la muerte,

y con el todos los réprobos
,
que se su-

jetáron á el mientras vivieron, serán a1^

rojados en el abysmo insondable del In*

tierno.
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Fin y estado dichoso de los buenos , y miserable de los malos

después del juicio. Descripción de la celestial Jerusalém , Es-
posa del Cordero. Dios es su templo ; el Cordero su Sol. En

ella no hay noche , ni entra cosa que no sea pura.

/ * vidi ccelum no-

vum , et terram novam. Pri-

mum enim ccelum , et prima
térra abiit , et mare jam non

€St.

2 Et ego Joannes vidi
sanct am civitatem Jerusa-
lém novam descendentem de

ccelo d Deo ,
paratam , sic-

ut sponsam ornatam viro

suo,

3 Et audivi vocem ma-
¿nam de throno diceniem:

Ecce tabernaculiim Dei cum
hominibus , et habitabit cum
eis. Et ipsi populus ejus erunt:

et ifse D¿us cum eis erit eo-

rum Deus:
4 £/ absterget Deus

1 X vi on Cielo nuevo,

y una tierra nueva '. Porque
el primer Cielo, y la primera
tierra je fuéron , y la mar ya
no es.

2 Y yo Juan ^ vi la ciu-

dad santa ^
, la Jerusaiem nue-

va
, que de parte de Dios des-

cendia del Cielo
, y estaba a-

derezada , como una Esposa
ataviada para su Esposo.

3 Y oí una grande voz
del throno , que decia : Ved
aquí el tabernáculo de Dios
con los hombres ^

, y morará
con ellos. Y ellos serán su pue-
blo : y el mismo Dios en me-
dio de ellos será su Dios.

4 Y limpiará Dios toda

1 En este Capitulo , y en el siguien-

te hace S. Jua.a una descripción de la

Iglesia Triumphante en el Cielo. El Cie-

lo y la tierra no serán nuevos en la

substancia , sino en la quaiidad
; porque

DO estarán sujetos á las alteraciones
, y

continuas mudanzas , que ahora vemos
eo ellos. S. .Agustín.

2 En el original no se leen las pa-
labras

,
que dan principio á este verso.

3 ¿a Iglesia triumphante se llama
Jerusaiem

, por la perítcta , y eterna

p22 de que gozará : nueva ,
por la nue-

va glorificación de los cuerpos : que úei-

cendia del Cielo, fSc porque de el trabe

su origen , y porque todo don perfecto

desciende del Padre de las luces ; y el

adorno y belleza , que se registra eo es-

ta Celestial Esposa , es el que corres»
poode á una Esposa , que el Padre pre-
para para su Hijo Jesu-Chrisio en cali-
dad de Esposo. Y también descendía, por-
que Ja todos los escogidos no compon-
drán mas que una Iglesia Triumphante
acabado el curso de los tiempos.

4 El Griego : «» toO oípojoü
, del

Cielo.

5 A los Judíos les dió el Sefior el

tabernáculo y el templo; Levit. xxvi. ii.
pero á los CbrKtiaoos les da á Christo
vestido de carne, y permanece con no-
sotros en la Santísima Eucbáristia

; y
aun mas en el Cielo reunidos todos los

justos formarán un solo y verdadero
pueblo de Dios, que le alabará para
siempre.

a Isai. Lxv. 17, et txvi. 2X. u. Pttr. iii. 13. b Itai. xxv. 8. Sufra y^i. ij.
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omnem lacrymam ab octtlis eo-

rum : et mors ultra non erit:

ñeque lucttts ,
ñeque clamor,

ñeque dolor erit ultra , quia

prima abierunt.

5 Et dixit qui sedebat

in throno *
: Ecce nova fació

omnia. Et dixit mihi-. Scribe,

quia hcec verba fidelissima

sunt , et vera.

6 Et dixit mihi : Fa-
ctum est. Ego sum A , et Cl:

inilium , et finis. Ego sitien-

ti dabo de fonte aqua vita

gratis.

7 Qiii vicerit ,
possidehit

hac , et ero illi Deus , et Ule

erit mihi filius.

8 Timidis autem , et in-

credulis j et execratis , et

homicidis , et fornicatoribus

,

et veneficis , et idololatris, et

ómnibus mendacibus , fars il-

lorum erit in stagno ardenti

igne , et sulphure : quod est

mors secunda.

1 Porque después del juicio final go-

zarán los escogidos de una eterna ale-

gría , sin U menor mezcla de dolor lí

llanto.

2 Porque resucitarán para nunca mas
morir, quedando sus cuerpos incorrup-
tibles.

3 De las molestias y trabajos, que nos

vinieron por la desobediencia de nues-
tros primeros padres.

4 Cumplido está ya todo lo que ha-
bía sido anunciado acerca del Hijo del

hombre
, y del nuevo estado, que habia

de tener la Iglesia
, cu^-os miembros pu-

rificados del todo, vivirán, y reynaráa
con Christo por una eternidad.

5 Porque Dios no es deudor á nin-
guno , y lo que da , lo da liberaimente,

lo qual no excluye nuestros meritosj

APOSTOL S. JUAN.

lágrima de los ojos de ellos ':

y la muerte no será ya mas

y no habrá mas llanto , ni cla-

mor , ni dolor
, porque las pri-

meras cosas pasáron

5 Y dixo el que estaba sen-

tado en el throno : He aquí , yo
hago nuevas todas las cosas. Y me
dixo : Escribe , porque estas pala-

bras son muy rieles y verdaderas.

6 Y me dixo: Hecho es Yo
soy el Alpha, y la Omega : el

principio
, y el rin. Yo daré de

valde * á beber al que tuviere

sed de la fuente del agua de
la vida.

7 El que venciere , poseerá

estas cosas, y seré yo su Dios,

y él será mi hijo.

8 Mas á los cobardes ^ , é

incrédulos
, y malditos

, y ho-

micidas, y fornicarios
, y he-

chiceros
, y á los idólatras

, y á

todos los mentirosos ^ , la par-

te de ellos será en el lago
,
que

arde en fuego
, y en azufre:

que es la segunda muerte.

porque todo el mérito
,
que tienen los

Santos en sus batallas y victorias , es ua
don gratuito de Dios. S. Agustín.

6 Al que tuviere sed y hambre de la

justicia , yo le galardonaré libcralmente

con infinitos bienes , que dimanan de
mi , como de fuente perenne de agua
viva.

7 Que no tienen valor para confe-
sar el nombre de Christo , ó para domar
sus pasiones, sabiendo que el reyno de los

Cielos es de los que se hacpn fuerza,

como consta de S. Lucas ix. 26.

8 Hypócritas , falsos Propheias
, y

todos los que en daño del próximo ofen-
den la verdad , la justicia , y la since-

ridad Christiana contra la voluniud de

Dios.

a Uai. xLiii, r?. 11. Corinth. v. ijr.
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9 Bt venit unus de se-

ftem A»gelis habentibus
pídalas plenas septem pla-

gis novissimis , et loi iiius

est mecum , dicens : Veni , et

ostendam tibi sponsam, uxorem

10 Et susttiht me in spt-

ritu in montem mcignnm , et

altum , et osiemlit mihi ci-

vitatem sanctam Jerusalem

descendentem de cáelo a

Deoy
1 1 Ha b entem clarita-

tem Dei : et lumen ejus si-

mile lapidi pretioso tamquam
¡apidi jaspidis , sicut crystal-

lum.

12 Et habebat murum ma-
gnum, et altum y habentem por-

tas duodecim : et in portis An-
gelos duodecim , et nomina in-

scripta , qua simt nomina duo-

decim tribuum filiorum Israel.

13 Ab Oriente porta tres:

tt ab A^uilone portíe tres : et
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9 Y vino uno de los siete

Angeles
, que tenian las siete

copas llenas de las siete plagas

postreras : y habló conmigo,

diciendo: Ven acá, y te mos-
traré la Esposa , que tiene al

Cordero por Esposo.

10 Y me llevó en espíri-

tu ' á un monte grande y al-

to
, y me mostró la Ciudad '

santa de Jerusalem, que des-

cendía' del Cielo de la presen-

cia de Dios,

1 1 Que tenia la claridad

de Dios ^
: y la lumbre de

ella era semejante á una
piedra preciosa de Jaspe , á ma-
nera de crystal.

12 Y tenia un muro grande

y alto ^ con doce puertas : y en
las puertas doce Angeles

, y
los nombres escritos que son

los nombres de las doce tribus

de los hijos de Israél

13 Por el Oriente tenia tres

puertas ^
,
por el Septentrión tres

1 En visio» espiritual , la Jerusalem
Celestial , ó la Iglesia Triumph;inte.

2 £1 Griego : i'í» \ítf¿X-nv
,
grande.

3 Porque los justos participarán de la

gloria de Dios
, y resplandecerán como

el Sol en el reynode su Padre: Matth.
xiii. 43. luego que baya reformado el

cuerpo de nuestra humildad y baxeza,

renovándolo conforme al cuerpo glorifi-

cado de su Hijo, fhiiip. 111 10.

4 La lu¿ de la Celestial Jerusalem
es Jesu-Christo ,

que es luz verdadera
para alumbrar i. todos los hombres

,
que

vieneu á este mundo. Se comp.ira al jas-

pe , que mantiene su lustre coostaute-

mtute ;
porque permaneció firme contra

todas las tribulaciones, que le viuíeron:

y al crystal, por la pureza
, y claridad

ide su inocente vida,

5 Este muro representa la firmeza,

y fortaleza de la fe con que estos San-
tos Ciudadanos triumpháron de sus ene-
migos. Las doce puertas fon los doce
Apóstoles, por cuya predicación se nos
preparó la entrada en la Celestial Je-
rusalem.

6 Estos son los que guardan las puer-
tas , siendo unos coadjutores de los A-
póstoles y Ministros del Seiíor

, para lle-

var á los escogidos á esta santa Ciudad.

7 En lo que se significan todos los

Santos, y escogidos para el Cielo.

8 Porque por la predicación de los

Apóstoles entraron los hombres á ser
Ciudadanos de esta nueva Jerusalem de
todas Ids quatro partes de la tierra. Hace
S. Juan aquí la distribución, y el nti—
inero de puertis, á semejanza del cam-
pamento de los Israelitas en el desiertos
A'um. II. 2.
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ab Austro portct tres : et ab
Occasu porta trts.

14 Et murus civitatis ha-

bens fundamenta duodecim , et

in ipsis duodecim nomina duo-
decim Apostolorum Agni.

I í Et qui lo.juebaíur me-
cum, habíbat mensuram arundi-

neam auream , ut metiretur ci-

vitatem , et portas ejus , et

murum.
16 Et civilas in qiiadro po-

sita est , et longitudo ejus tan-
ta est quanta et latitudo : et

mensus est civilatem de arundi-

ne áurea per stad.ia duodecim
milita: et longitudo , et alti/udo,

4t latiiudo ejus ¿equa,lia sunt.

17 Et mensus est ímtrian

ejus centum quadi aginia qua-
íuor cubitoruin , mensiAVa lio-

tfiinis. t
qua est Angeli.

18 Et erat structura mur
ri ejus ex lapide jaspide : ipsa

I EstOí doce fondameotos son tam-
bieD los Apóstoles ; porque la Iglesia

se fundó sobre la fe , que ellos predica-

tfifi. djstrlbijIdiJS por todo el rriuodo.
'

2 El) eistas palabras se da á enfeiider á
Jesu-Chribt» represejuado pur un Angel.

3 Los méritos, ds cada uno de lo^

Ciudadanos, por los que lograrán esca>

mó, tiüa.

4 Doce mil estadios en su circuafe-

reijcia de. seiscientos ochenta y tres

pfss de Rey , con una pulgada cada. ut¡o.

¿ Pero cómo pódia igualar su altura á
SU anchura ? Algucos concibeq los l'unda-

rtíentos tan protyndos ,que pueden igua-

lar á lo ancho de la Ciudad. Otras

dap otros explicaciones. Véase Calm£,t.

Pero todo esto es locución metaphórica

gara darnos á entender por medio de

estas setialei visibles. la grunde¿a invisi-

ble de. aquel!.* santa Ciudad. Y por

c^uaoto eii el Esta(|jo se corria para

c6nsegúif 'el preinío i hay muchos Ip-

APÓSTOL S. JUAN.

puertas, por el Mediodía tres

puertas, y tres puertas por el

Occidente.

14 y el muro de la Ciudad
tenia doce fundamentos

, y en
estos doce los nombres de los

doce Apóstoles del Cordero '.

15 Y el que hablaba con-
migo * tenia una medida de
una caña de oro para medir U
Ciudad ^

, y sus puertas, y el

muro.
16 Y la Ciudad es qua-

drada, tan larga como ancha:

y midió la Ciudad con la ca-

ña de oro-, y tenia doce mil

estadios y la lougura , y la

altura
, y la anchura de elia

son iguales

17 y midió su muro, y te-

nia cienta y quarenta y quatto,

codos ^
, de rqeJida de hoiabíe,

que era Ja de Angel '.

18 Y el material de esite mu-
ro era de piedra jaspe "

: mas

térpretes, que entienden estos doce mil
estadios , de todos los trabajos y batallas,

que tuvieron los Santos por la fe , y
Coufesioo de Jesu-Christo.

5 Algunos explican esta longura , de.

\i té; la altura , de la esperanza ; y l;i

anchura , de la caridad : virtudes
,
que

tuvieron ea la Iglesia Militante, y de
las que en la Triumphante tendrán la

caridad solamente.

6 Esta inmensa grandeza del muro,
representa á aquellos

,
que se sefialáron.

en la Iglesia por su fe , y por su virtud.

En las Ciudades antiguas la altura , y
grueso de los muros eran exorbitantes,

como aíirman los Historiadores que ha-
cen menciua de eslo, ea especial de
Babylonia.

7 Se explica así , por quanto el An-
gel habia aparecido en forma humana.

8 Lo que signitica la eterna firmeza,

de la Iglesia Triumphaote.
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vero civifaf attrunt mnnciim

simile vitro mundo.

19 Et fundamenta mttri

civitatis omni lapide prelio-

so ornata. Fundamentum pri-

mum ,
jaspis : secundum ,

sap~

fhirus : tertium , calcedonius ;

quartum ,
smaragdus :

20 Quintum, siirdonyx: sex-

tum, sardius: septimum, chryso-

lithus : oclavum , beryllus : no-

num, topazius: decimum, cliryso-

frasus: undecimum, hyacintlius'.

!
duodecimum ,

amethystus.

2 1 Et duodecim portee., duo-

decim margaritie sunt
,
per sin-

gulas : et singuLt portee erant

ex singulis margaritis : et pla-

tea civitatis aurum nrundum,

tamquavt vitrum perlucidum.

22 Et templum non vidi

in ea. Dominus enim Deus
Omnipotens templum illins est,

et Agnus.
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la Ciudad era oro puro , seme-

jante ' á un vidrio limpio.

19 Y los fundamentos del

muro de la Ciudad estaban a-

dornados de toda piedra pre-

ciosa El primer fundamento

era jaspe: el segundo, saphiro:

el tercero , calcedonia : el quar-

to , esmeralda

:

20 El quinto, sardónyca : el

sexto, sárdio: el séptimo, chry-

sólito : el octavo, beryl : el nono,

topacio : el décimo ,
chrysnpra-

so : el undécimo, jacintho : el

duodécimo ,
amethyjto.

21 Y las doce puertas son

doce margaritas , una en cada

una : y cada puerta era de una
margarita : y la plaza de la

Ciudad oro puro , como vidrio

transparente.

22 Y no vj templo en ella

porque el Señor Dios Todopo-
deroso es el templo de ella

, y
el Cordero.

1 Se refiere á la Ciudad ; porque
en Griego se lee Ifioia,

,
temejante al

oro por su belleza y resplandor
; y al

crystal , por su claridad y trausparencia.

2 Los Apóstoles, como fundadores
de la I?,lesia , se veían adornados de
toda suerte de virtudes y gracias

, que
se figuraban por esias piedras : y casi

estas mismas se expresan en el Racional
del iumo Pootifice. Exod. xxvui. 9. El
que quisiere saber la significacioa mys-
tica de estas doce piedras preciosas,

puede acudir á los Comentarios de CoR-
Ktuo ALAPiDE , en donde se hallan
explicadas- Bástenos decir por ahora,

que S. Juan por medio de esta mate-
rial

, y preciosa fabrica de esta CiudaJ,
nos quiso delinear el adorno , y precio

de la Celestial Jerusalem; y asi dixo:

que cada una de las piedras de los

fundamentos eran otras tantas piedras

preciosas ', y cada una de las puer-
tas otras uocas perlas. Que las tnura-

llas eran de jaspe
, y toda la Ciudad,

coa todas sus calles y plazas , de oro
puro

, y transparente como el crystal,.

Mo teniendo ni hallando cosa mas pre-
ciosa, cou que poder comparar la pa-
tria

, y mansFon de los Bienaveniura-
dos , nos propuso estas cosas sei«¡bles,

y visibles de mavor precio , v que mas
arrebatan la admiración, y considera-
ción de los hombres

, para que por ellas

contemplemos la grandeza de las invisi-

bles
, que sin comparación son mucha

mas excelentes.

3 Forque los Santos ven á Dios en el

Cielo , y le adoran á cara de5cubiertaj

y asi no hay necesidad de templo ma-
terial , puesto que en el

, y en el Cor-
dero tienen su eterna morada

, y Dios
es todo en todos. Y por este texto se vé
claramente, que el templo, que des-
cribe EzECHiELXL. en el Cielo, se hade
entender con muy justa razón en sentido
espiritual.

I
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23 Et ' chitas non eget

Solé ,
ñeque Luna ut luceant

in ea, Natn dantas Dei illu-

minavit eam , et lucerna ejus

est Agnus.

24 Et ambulabunt gentes

in lumine ejus : et reges térra

afferent gloriam suam , et ho-

norem in illam.

25 Et porta ejus non clau-

dentur per diem ; nox e7tim

non erit illic.

26 Et afferent gloriam,

et honorem Gentium in il-

lam.

27 Non intrabit in eam
aliquod coinquinatnm , aut a~

bominationem faciens , et men-
dacium , nisi qui scripti sunt

in libro vita Agni.

23 Y la Ciudad no ha me-
nester Sol, ni Luna, que alum-
bren en ella : porque la claridad

de Dios la alumbró
, y I3 lám-

para de ella es el Cordero '.

24 Y andarán las gentes en
su lumbre : y los Reyes de la

tierra llevarán á ella su gloria

y honra

25 Y sus puertas no serán

cerradas de dia ^
: porque no

habrá allí noche.

26 Y á ella llevarán la

gloria
, y la honra de las na-

ciones ''.

27 No entrará en ella nin-

guna cosa contaminada , ni

ninguno
, que cometa abomi-

nación y mentira : sino sola-

mente los que están escritos en

el libro de la vida del Cordero.

1 Dios es el Sol de aquella Celestial

Jerusaiem ; y la sacrosanta Humanidad
de Jesu-Christo derramará una luz in-

mensa ,
que alumbrará , y llenará de

singular consuelo á todos los Bienaven-

turados.

2 Todas las naciones de la tierra,

luego que conozcan la felicidad, y cla-

ridad inefable de es:a Ciudad, camina-

rán solicitamenie por hallarla ; y los

mismos Revés de la tierra darán con

gusto loda su gloria , y todas sus hon-

ras , á trueque de llegar a poseerla. Lo

habla vaticinado Isai. lx. 3. hablando

del reyno del Messías.

3 Porque allí solo se conocerá un
día eteruo sin detrimento de su clari-

dad.

4 Todo el pueblo de los Predestinados
üevará á ella todas sus buenas obras,

todas sus virtudes , todos sus méritos,

para hacer de ellos homenage á Dios

y al Cordero, conforme á lo que se
escribe en el Psalmo Lxxxiit. 5. Bien-
civenturaUoi los que moran , Señor , en tu
Cisa. Te alabarán for lot tiglot de lot

siglos.

a Uai. LX. 19.
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CAPÍTULO XXIL

Rio de agua viva ,
que sale del throno de Dios. El Angel

no quiere ser adorado. Dichoso el que se purifica en la san~

¿re del Cordero. Jesús dá testimonio de este Libro , y ase-

gura que vendrá presto. La Esposa y San Juan
, desean que venga.

ostendit mihi Jlu-
vium aquce vita ,

splendi-

dum tamqu.im crystallum,

frocedentem de sede Dei et

Agni.
2 In medio platea ejus , et

ex utraque parte fluminis li-

gnum vita, afferensfructus dúo-

ciecim , per menses singulos red-

dens fructum stnim , et folia

ligni ad sanitatem Gentium.

3 Et omne maledictum non

erit amplias : sed sedes Dei,

ct Agni in illa erunt , et servi

ejus servient illi.

1 me mostró un rio

de agua de vida
,

resplande-

ciente ' como crystal , que sa-

lía del throno de Dios
, y del

Cordero.

2 En medio de su plaza y
de la una, y de la otra parte

del rio ' el árbol de la vida

que da doce frutos ^ , en cada
mes su fruto : y las hojas del ár-

bol para sanidad de las Gente?.

3 Y no habrá alü jamas mal-

dición ^ : sino que los thronos de

Dios, y del Cordero estarán en

ella
, y sus siervos ^ le servirán.

1 El Griego: xa^afót
,
puro , lim-

pio. Por este rio eutieode San Ambrosio
al Espíritu Santo , fuente de toda gra-

cia , y que procede del Padre y del

Hijo. Este rio pues , que llena de ale-

gría aquella santa Ciudad , es la visión

beatifica , por la que Dios se cuinunica

á sí mismo , y distribjye todos los

bienes á los Sjotos. PtMmo xlv. 5.

2 En este lugar se hace alusión al

árbol de la vida , puesto en medio del

Paraíso terrestre; ysesymboHza la in-

mortalidad de los Bienaventurados. Algu-
nos han Creído , que en el Cielo hay
verdaderos irboles, flores, aguris , &c.
para inocente recreo de los sentidos.

Véase Ala pide.

3 Por las 'dos ribe, -s de este rio
, que

es imitado de EzhCHiRL xlvii. 7. se

figuran los hombres beatificados
, y los

Angeles.

4 Jesu-Christo , de quien Salomón
en nombre de la Sabiduría Proverb.

Tom. IV.

iir. l9. dice: Eite et el árbol de la

vida
, fara todos los que se asen de él.

$ Estos doce frutos se entiende»,

como lo explican los Interpretes, ó de
las doce tribus , á las que continuaba
Dios comunicando liberalmente sus gra-
cias ; ó de los doce Apóstoles, y desús
sucesores, que habiendo sida regados
con las aguas saludables de este rio,

que salia del santuario , alimentáron , y
curaron las naciones con sus buenas cbras,

que. eran como los frutos de estos sao-
tos árboles

, y con sus palabras
,

que
podían mirarse como las hojas. Todas
estas expresiones figuradas sirven sola-

mente para darnos á entender la gr.'.n-

deza inefable de la felicidad , que goza-
rán los Bienaventurados en el Ciel>,

quando vean el ser de Dios.

6 Porque faltará enteramente la

causa , que es el pecado.

7 Los Santos estarán siempre delan-

te de Dios, y del Cordero, á quieu

O
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4 Et viMbunt faci. tn e-jns:

et nomen ejiis in fron::bzts eo-

rum.

5 Et * nox ultra non
erit : et non ei^ebiint liimine

lucerna , ñeque luniine So lis:

quoniam Dominus Dcus illu-

tnin.ibit illas , et regnabunt in

s¿eciila Steculorum.

.6 Et ciixit milii : Hac
verba fidilissim^i suut , et ve-

ra. Et Dominus Deus spiri-

tuum prophetarum misit An-
gelum suum ostendere servis

suis quít oportet jicri cito.

1 Et ecce venia velociter.

£eatus , qui custodit verba pro-

phetia libri hujus.

8 Et ego Joannes , qiti au-

divi , et vidi hac. Et post-

quam audissem , et vidissem,

cecidi ut adorarem ante pe-
des Angeli, qui mihi hcec osten-

debat :

9 Et dixit mihi: Vide ne

feceris : conservus enim iuus

4 Y verán su cara : y sn

nombre estará en las frentes de
ellos.

5 Y allí no habrá jamas n».

che '
: y no habrán menester

lumbre de antorcha , ni lumbre
de Sol : porque el Se/íor Dios
los alumbrará

, y reynarán ea
los siglos de los siglos.

6 Y me dixo -. Estas pala-

bras son muy fieles y verdade-
ras Y el Señor Dios de los

espiritus de los Prophetas en-
vió su Angel

,
para mostrar i

sus siervos las cosas
,
que haa

de ser hechas presto

7 Y he aquí vengo aprisa

Bienaventurado el que guarda
las palabras de la Prophecía de
este Libro.

8 Y yo Juan soy el que
he oido

, y he visto estas co-
sas. Y después que las oí y
las vi , me postré á los pies

del Angel
,
que me las mos-

traba
,
para adorarle :

9 Y me dixo : Guárdate no
lo hagas : porque yo siervo soy

darán un culto eterno de amor; y se-
rán felices por la visión beatífica , y
por el glorioso titulo de siervos de Dios,

que llevarán escrito sobre la frente.

Esta es una alusión, que aquf se hace
á la lAmiua de oro

,
que llevaba el

Pontífice, en la qunl se veia escrito:

Santidad al Señor £xod. xxviii. 36.
1 Con este verso da fin & la descrip-

ción de la Celestial Jerusalém , que ha-
bitan los Santos. Resta la conclusión del
libro.

2 El que habló en otro tiempo á to-

dos los Santos Prophetas, y les dio el

espíritu de prophecía , este mismo te ha
revelado estas cosas

, que son certísi-

mas ,' y muy dignas de que se comu-

niquen á los fieles para alentarlos, y á
los infieles para atemorizarlos, y ex~
citarlos á su conversión.

3 O bien porque comenzó á cum-
plirse poco después del tiempo de S.

Juan : ó porque todo el tiempo
,
que

debe pasar hasta el entero cumplimiea-
tu de esta Prophecía , que es hasta el

fio del mundo , es muy corto , si se

compara con la eternidid

4 Estas son palabras del Señor : Ven-
go luego á executar las amenazas y
promesas , que tengo hechas. Esto se

entiende no solamente del juicio final,

sino también del particular, que se hará

con rigor de cada uno i la hora de su

muerte.

a ítai. Lx. 20.
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sum , et fratrum tuorum pro-

phetarum , et eoriim ,
qui ser-

vant verba preplietia libri hu-

jus : Deum adora.

lo Et dicit mihi : Ne
signaveris verba prophetiíC
libri hujus : íempus enim pro-

fe est.

1 1 Qui nocet , noceat ad-

huc : et qui in sordibus est^

sordescat adhuc : et qui ju-

stas est ,
justificettir adhuc:

et sanctus , sanctificetur ad-

huc.

12 Ecce ve ni o cito , et

merces mea niecum est , red-

dere tinicuiquc secundum ope-

ra sua.

13 Ego ' sum A, et íl
, pri-

mus , et novissimus , princi-

pium , et finis.

14 Beati, qui lavaut sto-

las suas in sanguine Agni:
ut sit potestas eornm in tigno

vitee , et per portas intrent in

civitatem.

1 5 Foris canes , et vene-
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contigo
, y con tus hermanos

los Prophctas
, y con aquellos,

que guardan las palabras de la

Prophecía de este Libro: Adora
á Dios.

10 Y me dice: No selles

las palabras de la Prophecía

de este Libro '
: porque el

tiempo está cerca.

11 El que daña , dañe

aun : y el que está en sucie-

dades , ensúciese aun : y el

que es -justo, sea aun Justifica-

do : y el que es santo , sea

aun santificado.

1 2 He aquí , que vengo
presto ,y mi galardón va con-
migo

,
para recompensar á ca-

da uno según sus obras.

13 Yo soy el Alpha
, y

la Omega , el primero , y el

postrero
,
principio y fin

14 Bienaventurados los que
lavan sus vestiduras en la sangre

del Cordero "*

, para que tengan

parte en el árbol de la vida
, y

que entren por las puertas en U
Ciudad.

1 5 Fuera los perros ^
, y

1 No tengas ocultos estos orácalos,

manifiéstalos á todos ;
porque pueden

ser muy titiles para alentar á los fie-

les en observar la Ley Divina , y edifi-

carlos.

2 No es concesión ni permisión,

sino reprehensión correctiva ; como si

dixera : Si do están contentos todavía

coa las iniquidades pasadas, sigan aun
coinetiendo otras nuevas ,

que presto

sentirán el casligo de mi indignación:

mas los que son Santos y justos, procureu
hacerse mas , y mas Santos cada dia;

porque yo luego vengo á recompensar
í cada uno según las obras ,

que hubiere

hecho por mi amor.

3 Véase el Caf.\ 8. x?. en donde
se declaró la naturaleza Divina de
Christo.

4. Los que han conservado la gracia,

que recibieron en el Bautismo , ó que
la han reparado con lágrimas de peni-
tencia

, y que por este medio han ad-
quirido la pureza del alma por el mé-
rito de la Saagre de Jesu-Ciirisio. En el

Gri'gO se lee : iJ-á^apioi ci nntovtrei raf
tuTo'i^áf avtoü , bienaventurados los que
hacen tus nundamientot. Cuyo sentido

es el mismo.
5 No entrarán en ella los persegui-

a Isai. xLi. 4. SLiv. 6. et XLiii. 12. Suf>. i. 8. 17. et xxi. 6.

O 2
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fici , et impudici , et homici- los hechiceros
, y los lascivos,

di)e , et ícÍjHs servientes , et y los homicidas
, y los que

omnis , qui amat , et facit men- sirven á ídolos, y tudo el que
dacinm. ama , y hace mentira '.

16 Ego Jesús misi An- 16 Yo Jesús he enviado mi
gehim me lint

, testificari vo- Angel, para daros testimonio

bis h^ec in Ecclesiis. Ego de estas cosas en las Iglesias

sum radix , et genus David, Yo soy la raíz , y el linage de
stella splendida, et maíu- David la estrella resplande-
iina. cíente

, y de la mañana .

17 Et Spiriítis , et Spon- 17 Y el Espíritu
, y la Es-

sa dicunt : Veni. Et qui au- posa * dicen : Ven. Y el que lo

dit , dicat : Veni. Et qui siíit, oye diga: Ven. Y el que tiene

vejiiat *
; et qui vult , accipiat sed , venga : y el que quiere,

aquam vita gratis. tome de! agua de la vida de valde.

18 Contesíor enim omni 18 Porque protesto á todo
attdienti verba prophetia li- el que oye las palabras de la

bri hujus : Si qiiis apposuerit Prophecía de este Libro : Que

dores de la Iglesia , los falsos Apásteles,
los Hereges

, y todos los enemigos de la

Iglesia, que perseveraa en su mal es-
tado.

1 Los hypdcritas, calumniadores, &c.
MinguDo de estos tiene parte ea el reyno
de los Cielos.

2 Por estas palabras se vé , que el

Autor de este libro es el mismo Jesu-
Cbristo, el qual hizo

, que su Apóstol
lo escribiese para instrucción de todas

las Iglesias.

3 Yo según la naturaleza divina,

soy la raiz
, y principio de David, y

no solo de David , sino de todos ; por-
que por mí son , se mueven , y viven
los hombres; y según la humana, hijo,

y descendiente de David. Otros lo expli-

can todo de la naturaleza humana. Vo
soy el renuevo, descendiente, y here-
dero de David ; esto es , el verdadero
Messias prometido por los Prophetas , y
corno tal ven^o á restablecer su reyno,

y á hacerlo glorioso en el Cielo , y en la

tierra- Soy la estrella resplandeciente

de la mañana , que os anuncio el día

claro de la e'eriia felicidad , que con
mi Resurrección os he hecho ver lo que
debéis esperar , y qual es la luz que
debe seguirse á la noche en que al

presente vivis Cap. ii. 28. y v. 5.

4 MS. E matinal. Num. xxvii. 17. y
Zacharias vi. 12. Lee. i. 78.

5 El Espíritu Santo, y la Iglesia.

El Espíritu Sanio, que ruega en los

justos con gemidos inefables , los hace
suspirar continuamente esperando el efec-
to de la adopción divina

, que los li-

brará de la corrupción en que se ha-
llan

,
para que participen de la libertad

de la gloria de los hijos de Dios, que
el Salvador les adquirió por el precio
de su Sangre. La Iglesia su Esposa,
alentada por el mismo Esp/ritu Divino,
aspira á esta misma glo.'ia , y llama
síq cesar á su Esposo

, para unirse

con él por toda una eternidad , dicien-
do como la Esposa de los Cantares vii.

If. Ven, limado mió. Todoj los que oyen
eo lo íntimo del corazón esta voz del

Espíritu Santo , dicen con una santa
impaciencia : Señor vánga á tíos el tu

reyno. Matth. vi. 10. El mismo Señor
lleno de bondad y de misericordia , con-

vida á sus amados , á que vengan i
gozar con él de las delicias eternas,

que les comunica graciosamente Y así

los que tienen sed ardiente de gozar
de su adorable presencia , acudan coo

tuda diligencia i saciarse en U fueste

de agua viva
,

que tiene preparada ea

el Cielo para sus escogidos y amados.

a Ifai. LV. I.
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ad hcec , apponet Detts super

illtim plagas scriptas in libro

isío.

19 Et si quis diminuerit

de verbis libri prophetia hu-
jus

, auferet Deus partem ejits

de libro vita , et de civitate

sancta , et de liis , qua scripta

sunt in libro isto.

20 Dicit qui testimonium

ferhibet istorum : Eíiam ve-

7iio cito. Amen. Veni Domi-
ne Jesu.

21 Gratia Domini nostri

Jesu Christi cum ómnibus vo-

bis. Amen.

tOXXIT. 213

si alguno añadiere á ellas alguna

cosa '

,
pondrá Dios sobre él

las plagas ^
, que están escritas

en este Libro.

19 Y si alguno quitare de las

palabras del Libro de esta Proplie-

cía
,
quitará ^ Dios su parte de!

Libro * de la vida
, y de la Ciudad

santa , y de las cosas ,
que están

escritas en este Libro.

20 Dice el que da testi-

monio de estas cosas *
; Cier-

tamente vengo presto. Amen.
Ven , Señor Jesús

21 La gracia de nuestro

Señor Jesu-Christo sea con to-

dos vosotros . Amen.

1 I/üs Hereges de los primeros siglos

fuéron muy atrevidos en cometer seme-
jante atentado, corrompiendo, y alte-

rando las Escrituras , como se vió ea
los Ebionitas , que adulterároa el Kvan-
galio de San Mathéo , y los Marcio-
nitas el de S. Lucas. Moysfs tomó igual

precaución para sus escritos , según se

leeenet Deuteronomio iv. 2. y xii. 32.
2 El Griego ; t»; tirraj a'Kiy^o.i , las

tiete plagat.

3 MS. Tordrá.

4 El Griego : ¿to tvv |¿lou , del árbol.

5 Este es ciertámente Jesu-Christo.

6 En este lugar el Apóstol San Juaa
ea nombre de toda la Iglesia responde:
^si íga , Sefior , venid pronto.

7 El Griego: /J-ezú itátrov zóy ¿yíuv^

con todos los Santos. La Escrilura em-
pieza por la creación del mundo

, y
acaba por el establecimiento, y consu-
mación del reyuo de Dios , que es una
nueva creación

, y ua nuevo , y bello

ócdea de siglos.

FIN DEL NUEVO TESTAMENTO DE N. S. J. C.

Tom. IV. O3
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TABLAS CHRONOLÓGICAS,

en las que fxdndose la Encarnación del Ver^

ho en el año 4000 de la creación del mundo^

se indican solamente los hechos mas notables

del antiguo Testamento , y se refieren compen^

diosamente los del nuevo hasta Ja. muerte del

Evangelista San Juan en el Imperio

de Trajano.

La Geograpliía y la Chronología son dos lumbreras muy
brillantes , que solas pueden darnos luz para que no demos

pasos errados en la Intrincada serie de los hechos de los si-

glos pasados , que se nos reproducen
, y ponen á la vista poí

medio de la historia. Esta es una verdad tan clara
, y tan in-

contestable , que solamente podrá dudar de ella el que conten-

tándose con unos conocimientos estériles y superficiales <le lo

acaecido en las edades , que nos han precedido , y cargando

la memoria de un caos tenebroso de especies confusas, y mal

digeridas , no se cuida de aquelias notas
,
que sirven para

distinguirlos , reduciéndolos á sus respectivas clases , y dán-

doles mas ó menos grados de probabilidad , ó de certeza. Pero

al mismo tiempo, que esto es sin disputa, no lo es ménos
, que

para poder llegar á algún descubrimiento feliz de los ricos

thesoros , que se esconden en el profundo é inagotable seno

de la antigüedad , es necesario caminar antes por sendas muy
estrechas , escabrosas

, y llenas de peligros. Por esto son acree-

dores á los mayores elogios aquellos' iicstres Escritores ,
que

á la luz clara de aquellas dos hermosas antorchas , de un ¿iglq á

O4
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esta parte se han aplicado con el mayor tesón al estudio de la

historia , buscando las aguas en sus mismas fuentes , y hacién-

dolas derivar puras hasta nosotros por canales limpios
, y bien

resguardados. Se debe á sus fatigas el haberse enmendado un
grande número de equivocaciones

, que se hablan introducido

en las datas de los tiempos, ó en la verdadera situación délos

lugares
; y el haberse también notado otros para que á lo mé-

nos fuesen reconocidos , habiendo hecho en esto un servicio

importantísimo á la República de las letras. No han disipa-

do, es verdad , todas las nubes, que i>os encubrían la luz ; ni tam-

poco han dexado llanos todos los pasos
,
para que pudiésemos

caminar sin el menor tropiezo : pero nos han descubierto ras-

tros y veredas que seguir , por las que con menos riesgo de al-

gún modo logremos llegar al término
, que deseamos. Esto que

generalmente se verifica en toda clase de historias , se experi-

menta mas particularmente en las que nos refieren los sucesos

mas apartados de los tiempos en que vivimos
; y entre todas

señaladamente en la que mas nos interesa
, y que se compre-

hende en los Libros sagrados , que no reconoce otro origen ni

principio que el del mundo, y en laque quanto menos nos es

permitido dudar de la verdad de los hechos por la autoridad

infalible de que gozan ; tanto mas perplexos nos hallamos no

pocas veces para señalar el tiempo cierto , 6 la verdadera si-

tuación de los lugares en que aconteciéron. No es nuestro pro"

pósito tratar al presente de esta segunda parte , que dexamos

á la indagación , y estudio de los Geógraphos. Daremos sola-

mente unas Tablas Chronológicas en las que se apuntarán los su-

cesos mas señalados de toda la historia sagrada. Podríamos lison-

jearnos de ofrecer desde luego un norte seguro , con que sin

temor de zozobrar llegaríamos derechamente al puerto deseado;

pero son tan densas las nubes y vapores
, que nos lo esconden,

que el espíritu quedando perplexo, no sabe qué rumbo hade
tomar para un viage de tantos rodeos

, y de tantos escollos y pe-

ligros. La época cierta del mayor
, y mas portentoso de todos

los sucesos
,
que fué la Encarnación del Verbo Eterno , seria la

guia mas cierta para poder subir por todas las edades, hasta

llegar á la misma creación, y orígea de todas las cosas. Pero
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contándose ciento y siete
, y aun mas opiniones diferentes en

señalarla
, y notándose entre los que mas

, y menos le dan

hasta 3244 años de diferencia,
¿
quién podrá sentar el pie para

señalar lixamente el verdadero punto de cada uno de los hechos ?

Menos expuestas á error parecen estar las datas ,
que se pueden

alegar desde esta época hasta nuestros dias ; y sin embargo de

esto convienen casi unánimemente los mas célebres Chronolo-

gistas de este último siglo
, que la Era , que al presente se-

guimos es posterior quatro años al nacimiento del Salvador
; y

aun Antonio Cappel la adelanta un año mas , y este senti-

miento le han adoptado, y seguido el Cardenal Orsi, el Padre

Berti
, y otros doctos modernos. Pero esta misma Era se halla

tan generalmente recibida , que por ella se citan todas las datas

posteriores; y no obstante de estar averiguada, y demostrada

la equivocación ,
sigue , y seguirá ya ,

por decirlo así , sin

algún remedio. En vista pues de esto,
¿
qué es lo que le queda

que hacer, ó á dónde se ha devolver el que quiera presen-

tar unas Tablas Chronológicas
,
que sirvan como de regla segura

para colocar cada cosa en el tiempo propio
, que le corres-

ponde ? No le queda otro arbitrio , sino recoger lo que parez-

ca mas verisímil y fundado
,
para reducir á ello toda la serie,

que se proponga. Por tanto entre tantas
, y tan diversas opi-

niones acerca del año , en que la Sabiduría Eterna se encarnó

por nosotros ; me ha parecido adoptar la que en el dia tiene

mayor número de sequaces , y la que establece la venida del

Messías en el año 4000 de la Creación del mundo. Ni se crea

por esto , dice un ¡lustre Escritor , á quien seguimos '

, que
pretendemos establecer una regla cierta , en lo que de suyo es tan

incierto
, y tan dudoso , que hasta ahora no se ha podida

verificar por alguna demostración. Ni tampoco se nos debe

atribuir á vicio , ó á veleidad el que nos apartemos del dic-

táraen de tantos hombres de la mayor autoridad
, que si-

guiéron otros rumbos diferentes. Nuestra opinión, además de

no carecer de buenos fundamentos , se conforma mas bien

X cirios yosefh imbonaH in Biblietheca íofiiie-Hebraict.
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con la de los Hebréos , y tiene mayor fuerza para convencerlos,

porque ofrece contra ellos un argumento
, que se llama ad

hominem. Los Hebréos por tradición iir^N nm , de la casa de

Elias , señalan 6000 años á la duración del mundo ; conviene

á saber 2000 inn , tóhu , de vacío , ó sin Ley : otros 2000 nt^n

thordh , ó de la Ley , esto es , de la de Moyses : y última-

mente otros 2000 n'ti'Dn Hameschiahh , del Messías , ó sea

hasta su venida ; y así esta debió ser al fin de los 4000 años

del mundo , término según ellos de la Ley de Moyses. El

ignorarse asimismo el Consulado en que Jesu-Christo nació y
padeció , ha sido ocasión á muchos de errar, y de creer, que

el Señor padeció en la edad de 46 anos , como observó S. A-
gustin '

; y por esto hemos creido
,
que seria mas conveniente,

y acertado no apartarnos de las sumas de los Hebréos , y de

los Escritores Eclesiásticos de mayor autoridad. Aquellos, que

en vista de tanta incertidumbre quieran prescindir de cálculos

y de datas, podrán ver
, y registrar todos los hechos en su

orden natural , sin atender á ellos.

En el epítome chronológico
, que aquí damos , únicamen-

te se apuntan los hechos principales del antiguo Testamento;

y por lo que hace á los del nuevo , se refieren con alguna

mayor extensión , conforme nos los dexó escritos el laborioso

Escritor Adricomio , bien que corregido en aquellas partes en

que siguió las opiniones de su tiempo , sin atender á un exa-

men crítico y escrupuloso. Por manera
,
que en serie seguida

se expondrá todo lo que se halla interrumpido
, y esparcido

en los dos Testamentos. Se dividirá todo él en siete épocas ó

edades : La primera , desde la creación del mundo hasta el di-

luvio universal, comprehenderá el espacio de 1657 años: la

segunda , desde el diluvio hasta la salida de Abraham de Ur
de los Cháldéos , el de 427 : la tercera , desde la salida de A-
braham hasta la de los Hebréos de Egypto , el de 429 : la quar-

ta , desde este tiempo hasta que Salomón dió principio á la fá-

brica del Templo , el de 479 : la quinta , desde el principio

I J)e Doctr. Chrittian. Lib. 11. Cap. xxvili. num 42.
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de esta fábrica hasta que fué destruido por Nabuzardán , Ge-

neral de Nabnchódonosór , el de 424 : la sexta , desde la rui-

na del Templo hasts la venida del Messías , el de 584. Sumas

todas ,
que componen los 4000 años de la creación del mundo,

en que ponemos la Encarnación del Verbo Eterno. La sépti-

ma , y última edad comprehende todo el tiempo , que ha pa-

sado , y ha de pasar desde su primera venida hasta la segunda

á juzgar al mundo ;
pero de esta solo se. tomará el tiempo,

que conversó con los hombres , y el del. establecimiento de su

Iglesia hasta la muerte del Evangelista S. Juan.

Todo lo que damos perteneciente al antiguo Testamento,

para lo que principalmente hemos .tenido presentes las Tablas

Chronológicas del Imbonati , va fundado en la autoridad de

los Libros sagrados con el orden que les corresponde
, y se-

ñalando con exactitud ,
quanto nos ha sido posible , la nota

del tiempo , del lugar
, y de las personas. El orden , y la se-

rie de los hechos , dice muy bien el Adricomio , y la consi-

deración de las circunstancias del tiempo , del lugar , de la per-

sona , de la ocasión ó motivo , del modo , y del fin , de lo que

se hizo , ó se dixo , dan una luz muy clara al entendimiento,

encienden en el alraa los afectos y deseos , la llenan de sa-

tisfacción y de contento
, y sirven mucho para ayudar á la

memoria. Y esto mismo , por lo que mira á las Prophecías,

conduce no poco para su inteligencia , siendo cierto
, que el

conocimiento , y noticia de los tiempos en que acontecieron

las hechos , dan claramente á entender , que son Prophecías.

Ultimamente , por quanto todo Christiano debe r- ;ner siempre

á la vista la vida de Jesu-Christo nuestro Salvador
, para me-

ditarla sin cesar , é imitar sus e::emplos , damos toda la serie

de ella en orden seguido , tomado todo de los quatro Evan-

gelistas ; en lo que unas veces uno de ellos , á veces dos , o-

tras tres
, y no pocas todos quatro explican con una admira-

ble harmonía lo que hizo
, y padeció el Salvador para redi-

mirnos del pecado. A continuación se ponen compendiosamen-

te las Actas ,
fatigas , y pasión de los Apóstoles

, y el Apo-
calyp&is de S. Juan , por quanto según el testimonio de S. Juan
Chrysóstomo , es muy del caso para entender las materias , que
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en ellas se tratan , el conocimiento de los tiempos en que fué-

ron escritas.

Esto es , Christiano , y piadoso Lector , lo que teníamos

que advertirte, y asimismo, que el único loor, y premio de

todas nuestras tareas , que deseamos , es que sepas aprovechar-

te de ellas
, y que te puedan ser útiles para la mas clara in-

teligencia de las Divinas Escrituras : con lo que emplearás bien,

y llenarás todos tus dias; y aprenderás al mismo tiempo á a-

nonadarte en el profundo conocimiento de tu propia vileza á

la vista
, y consideración de la grandeza de Dios , á quien no

podrás ménos de tributar incesantes acciones de gracias por sus

inagotables
, y continuos beneficios , viviendo dependiente úni-

camente de sola su voluntad , y fundando una sólida esperan-

za , de que por último te ha de hacer participante de los ine-

fables , y eternos bienes , que tiene aparejados para los que con

fidelidad , y amor de verdaderos hijos se emplean en servirle.



TABLAS CHRONOLÓGICAS. Vil

Opiniones de los mas célebres Chronologistas acerca del año

en que nació Jesii-Christo nuestro Salvador.

R. Nahason 3740. ^ Lanspergio 3958
R. Gerson , R. Ben Le- Salmerón. . ...... 3959

vi
, y R. Abraham. 37 54. Avicenna , Dolión , Scul

Los Judíos en Scder " " ^ t • j

Olam 37)
Gerónymo de Santa Fé,

Pablo de Santa Ma-
ría , el Lirano , Gor-

ge Veneciano , Gala-

tino , y otros que si-

guen las Chrónicas de

teto
, Juan Lucido,

^ y Pedro Bogdan. . . 3960.
: Fr. Mathías Chefneux

Agustiniano
, y Sal-

J jnerón 396i.
t" Sixto Senense , Maséo,

J Pico Mirandulano
, y

g„^„ otros muchos Mathe-

la Vulgata 3760. J máticos 3962.
'

R. Leví 3780. "í" El Tostado , Melanc-
Algunos Talmudistas. . 3784. * thón , y Buxtorf. . . 3963.
San Julián , de la Edi- Pedro Balisard , Chris-

cion Hcbréa 3834- T tiano Seuert , y Da-
Benito Arias Montano. 3849. J niél Angelocrator. . 3964,
Gerardo Mercator , y T Pedro Opmeer 3966.

Juan Ligfoot 3928. jj'
Henrique Bunting

, y
Mathéo Beroaldo. . . . 3930. * Gerónymo Bardio. . 3967.
San Gerónymo en sus ^ Goaltero

, Bulingero, y
qüestiones Hebréas, . 3941. ^ Elkerstomio 3969«

Juan Carión 3944- Bukolcero
, Pantaleon,

Calvisio , Helvico , Ais- ^ y Jansenio 397<^'
tedio, y Micrelio. . 3947. Lombardo, y Krents-

Origano
,
Argolo , Bu- 'k' heimio 3971'

lialdo 3949- Theóphilo á Autolio. . 3974.
Escaligero , Ubbon , Em- ^ Theodoro Bibliander. . 3977.

mió , y Fabricio Ve- Petavio 3983.
chietti 39)0' ^ Belarmino 3984.

Cornelio de la Peire. . 3951. y Juan Cluerio. 3985.
Hermanno 39)2. ^ Carlos Bouviil 3989.
Cornelio á Lapide

, y 4" Juan Kepplero ''993«
Vicente Belovacense. 3953- ^ Funcio 3996«

Juan Jorge Herwat. . 3955. 4 Marco Antonio Cap-
Horacio Turselini. . . 3956. pelli , Tirino , Sua-
Pbilón Hebreo 39>7- 4* rcz

, Jacobo Userio,
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Gu!I!elmoHoelio, Na-
tal Alexandro, y o-
tros 4000

Jacübo Gordón. : . . . 4002
Joseph hijo de Matha-

thías 4003.
Tilomas Lydiat 4007,
Pererio , Conrado , y

Pauvello 4022.
Guiüelmo Lang , y Hen-

rico Phiüppi 4040.
Juan Jacobo Hofinán. 4049.
Xantes, Pagnini, y Tor-

niello , , . . 40J I.

Saliano
, Spondano , de

Buisieres
, y Gabriel

Bucelino. . ..... 40, 2.

Nicolás" Muler 4on*
Briecio , Labbé , y Hen-

rique Sainerieo

, Adón Arzobispo de

^ Viena 4832.

I
Metrodoro 5000.

^ San Epiphanio en el

I
Concilio segundo de

^ Nícéa jooi.

1 Algunos Arabes alega-

^ dos por Genebrardo.

\ Sigiberto
, y San Isi-

; doro de Sevilla. . .

5185.

5106.

5198.Plielipe de Bergomo. .

El Martyrologio Ro-
mano , Beda , Euse-
bio de Cesárea , Pau-
lo Orosio

, y Ba-
ronio n99'

Paulo Forosempronien-
se, y Juan Nauclero. )2oi.

V Rábano Mauro 5^96.

4054. y Albumasar Astrónomo. 5328.
405 Y San Isidoro Pelusiota, y

^ Lucas de Tuy. . . . 533*5.

^ Pedro de Aliaco. . . . 5344.
San Agustin alegado

^ por Genebrardo. . . 5351.
Theóphilo 5476.

^ La Iglesia de Alexan-
^ dría , Panodoro

, y
t Pagi. . ....... 5492.
*f Q. Julio Hilarión. . . 5497.
^ Theóphanes , y Jor-

nando 5 5 00«

^ Nicéphoro Calisto. . .

4" Cedreno
5 506.

^ Epiphanio de Chypre. 5509.

4058.

4072.
408S.

Horacio Scogüo. . . .

R. Moses Bar Maimón^

y Joseph le Blanc. .

Juan de Roa
, y Dá-

vila

Arnaldo Pontac. . . .

Genebrardo 4090.
Ribera 4^9 5-

Luis Cappell 4102.
Brencio 412 i.

Maluenda 4^33-
Lorenzo Codomano. . 4140.

Josepho 4163.
Riccioli según la edi-

ción Vulgata , y el

texto Hebreo. . . . 4184. 4" Theóphilo de Antio

Mariano Scoto 4^93- ^ chía

Adon. . . 4270.
Odiattón , ó Eduuicón

Astrólogo 4320. 4' Josepho Hebréo , se

Casiodoro 4^97
Orígenes sobre S. Ma-

4" Otro Nicéphoro. . . .

^ Los Fastos de Sicilia.
5 53 5-

théo. 4830.

gun lo entienden va-

rios críticos ')')'iS'

^ Isaac Vosio 5 590»



TABLAS CHRONOLÓGICAS. IX

Clemente Alexandrino. $624.

Riccioli , conforme á

la edición de los

Lxx 5634*
Nicéphoro de Constan-

tinopla 5700-
Lactancio 5800.
Philastrio 5801.

Pezronio 5868.
Las Tablas Alphonsi-

nas eo el Códice de

* Riccioli 5984.
Otro Eusebio 5990.

V San Cypriano
, y Sui-

das. 6000.
San Julián Arzobispo

de Toledo 601 1.

4 Onuphrio Panvino. . . 6310.
Juan de Montereal

, y
4- el Rey D. Alphon-
^ so en las Tablas de

Mulero 6984.
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EDAD PRIMERA.

En el principio crio Dios el Cie-
lo Empyreo de la nada , y en él in-

numerables Espíritus Angélicos , á lois

quales doto de inteligencia , de libre

albedrío, y de inemoria , adornándolos
de claridad , de hermosura , y de ad-
mirable poder

, y de muchos dones y
gracias , Ezech. xxviii. 14. &c. para

que repartidos en nueve coros asistie-

sen continuamente á su throno y Ma-
gestad

,
contemplasen su gloria , Dan.

VII. 10. y le gozasen
, y alabasen eter-

namente. Apoca!, vil. Pero á poco de
haber sido criados , Luzbel con una ter-

cera parte de los Angeles , que como
sienten los Doctores

,
siguió su partido

engreído de su propia excelencia , Isai.

XIV. 12. &c. quiso poner su throno so-

bre el del Altísimo
; Apocal. xii. 7. &c.

pero en el mismo punto perdió la gra-

cia y hermosura
,
que había recibido,

y cayendo del Cielo como un rayo,

Lttc. X. 18. endurecido en su malicia,

fué destinado con todos sus sequaces

á las llamas eternas del Infierno, ir.

Petr. II. 4. Judce v. 6. Los otros Ange-

les
, que se humilláron, y tributaron

á su Criador sus adoraciones , fuéron

confirmados en gracia , y en la pose-

sión eterna de la bienaventuranza. AI
mismo tiempo crió también el Señor la

tierra Eccli. xvii. i. esto es , la ma-
teria de los quatro elementos

,
pero

confusa todavía, informe, y mezclada,

que es lo que se llama jcáo; , chaos.

Después de haber criado esta materia,

comenzó á distinguirla, y formarla por
medio de su palabra

, y en el primer

dia produxo la luz
,
que separó de las

Años de Auos (AGos áo-
la crea- ántes del tes de la

cíon del diluvio. Encaraa-
mundo. cion.

I 16 J 7 4000
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tinieblas. Llamó dia á la luz ; y á las

tinieblas, noche; y de este modo la tar-

de
, y la maiíana fué un dia.

En el segundo dia hizo Dios el Fir-

mamento
,
que se llama Cielo , en me-

dio de las aguas
, y dividió las aguas

de las aguas , esto es , las superiores so-

bre el Firmamento llamadas cristalinas,

de los inferiores ó elementares , que es-

taban debaxo del Firmamento mezcladas

con la tierra.

En el tercero congregó en un lugar las

aguas inferiores, é hizo que se descubriese

la árida. A esta llamó tierra
, y á la con-

gregación de las aguas, mares. La tierra á

ia palabra del Señor produxo inmediata-

mente las yerbas
, y las plantas con sus

frutos y semillas en toda su sazón. A-
dornó asimismo el Paraíso del deleyte,

esto es , el huerto de Edén , con toda

especie de árboles , de plantas , de aguas,

y de frutas , y en medio de él colocó
el árbol de la vida

, y de la ciencia

del bien
, y del mal. El Paraíso era re»

gado de un grande rio , que se dividía

en quatro brazos , ó mas bien quatro
rios , llamados Phisón , Gheón

,
Tigris,

y Euphrates.
En el quarto dia hizo el Sol , la Lu-Í

na
, y las Estrellas

, y las colocó en el

Cíelo
, para que alumbrasen la tierra,

y sirviesen de señalar , y distinguir las

estaciones , los meses, los dias , y los

años.

En el' quirifo hizo producir los pe-
ces , -y las ítves, para que poblasen las

ísguíís y el-'ayre, dándoles una prodi-
giosa fectindidad , ó virtud de multi-

plicarse.

Por último en el dia sexto , des
pues de habct criado todos los anima-
les terrestrés, formó el cuerpo del hom
brc en estado perfecto del barro de la

Tom. IV. p

Afios de
la crea-
ciuQ del

mundo.

Años
áotes del

diluvio.

1657

Afios

ánies del.

Mes$t<u..>

4000
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AGos de
la crea-
ción del

mundo.

ABos
!

Afios hierra , dándole por esta razón el nom-
antes del antes del V j ai V • / y,

diluvio. Messlas. '^'^ Aaam ; e inspiro en él espivitu

de vida, esto es, el alma racional, que
crió á su imagen y semejanza , doián-

1,657 l 400° dola de entendimiento, de libertad, de
memoria

, y de otras gracias y dones.

Crióle en una entera rectitud , que se

llama justicia original , con la que el

espíritu naturalmente hubiera obedecido
á Dios, y siendo señor de los sentidos

y miembros de su cuerpo , lo hubiera

sido |tambicn¡ de todos los animales. De
este modo habiendo visto Dios

, que to-

do lo que habia criado era muy bueno,

y perfecto en su género
, y para los

fines para que lo habia criado , fué U
tarde

, y la mañana el dia sexto.

El séptimo
, después de conclu¡da$

todas estas cosas , cesó de toda obra,

y reposó
; y bendiciendo á este dia, ins-

tituyó el Sábado
, y lo consagró.

El Señor después de haber formado
al hombre

, y adornado de tantas per-

fecciones , le traslado al Paraíso del de-?

leyte , y habiendo hecho que se le

presentasen todos los animales , les dio

sus propios nombres. Genes, ii. Y para

que no estuviese solo, le envió un pro-
fundo sueño, y de una costilla , que
tomo de él , formó á la rauger

,
qiip le

destmó por compañera. Instituyó el Ma«
trimonio ; y les dió su bendición ,

para

que creciesen, se ijiultiplicasen los-hoin-

bres
, y poblasen la tierra, tuviese(^rel

señorío de todos kjs ^DHt>?le^> -y co-

miesen á su elec<íi<í>r^
, y ,

gu^p de to-j-

dos los frutos ide la tiev^.í^ojagi^jite

les puso; el precepto de ijjup ip/irícoi^ié^

sen ni tocasen la fruta del árbol de
la ciencia del bien y deLjiial,j iijtifián-

doles
,
que si faltaban á:e!>tjí^.'i?}íiud;im¡eíy

to , incuri irian irre;Tiisi¡bJ¿n}ente ep peau

de muerte': y por,él.;Cpqt?;jrilo sii-J» q-
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bedecian fielmente, después de vivir enjAü<»

d Paraiso llenos de gozo en el espíritu
ctoa*^'^del

por razón de la justicia original
, y en mundo,

la mayor robustez , y sanidad del cuer-

po , que conservarían , comiendo de Ja

fruta del árbol de h vida , serian por

último , sin pasar por ia muerte , tras-

ladados vivos al Cielo
, y asimismo to-

da su posteridad ,
para gozar de Dios

eternamente en compañía de los An-
geles.

Pero el hombre luego que se vio en

esta elevación y honra , no entendió su

bien. Psalm. xlviii. 21. Y así enga-

ñada primeramente la muger , SiXpient.

IX. 24. por la envidia
, y solapada per-

suasión del demonio ,
que le hablo por

la serpier^te , Genes, in. y el hombre,

11. Corintli. XI. 3. y i. Timoth. 11. 4. se

ducido por la muger , afectando ser se-

meiantes á Dios , comieron ambos de

la fruta del árbol
,
que el Señor les ha

bia prohibido
, y por medio de esta

prevaricación envolvieron á todos sus

descendientes en el pecado , Román, v
12. 18. que es la muerte del alma, y
quedaron sujetos á innumerables cala-

midades y enfermedades , á la muerte

corporal
, y á la condenación eterna

Por lo que viciada la rectitud original

en que fuéron criados , comenzaron á

sentir la rebeldía de la carne contra el

espíritu. Y avergonzados de verse des-

nudos , cubriéron su desnudez con ho-

jas de higuera : y oyendo la voz del

Señor
, que los llamaba , llenos de con-

fusión huyeron pavorosos
, y se es-

condiéron.

¿ Pero cómo podian huir ni escon-

derse de un Dios , que los llamaba á

Juicio , ni de los remordimientos de su

conciencia , que los convenda
, y con

denaba ? El Señor deípues de haberlos

P 1

ABos
imei del

diluvio.

16 )7

Anos
ántes del
Mesiias.

40®0
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Años
del

mundo.

Años I Años
ántes del|áotes del

diluvio. Messias.

[30

165J

1527

3998

387c

131 1 5 26 3869
»33 1524 3867

236 1421 3764

reconvenido con su desobediencia , con-
denó á la serpiente á que caminase ar-

rastrando sobre su vientre
, y á que co-

miese tierra : á la muger , á que pade-
ciese atroces dolores en su partos

, y
estuviese sujeta á su marido; pero pro-
metiéndole al mismo tiempo

, que de
ella habia de nacer una simiente bendita,

esto es , Tesu-Christo , que quebrantarla

la cabeza de la serpiente ; y al hom-
bre , á que cultivase una tierra maldita,

y á que alimentase con el sudor de su

rostro á sí mismo, y á su muger y fa-

milia , no hallando otro fin ni reposo

de todos sus trabajos , que la terrible

necesidad de haber de morir sin recurso.

El Señor cubrió á Adam y á Eva con
unas túnicas hechas de pieles , y los hi-

zo echar del Paraíso , poniendo á la puer-

ta de él un Chérubin
, que guardase , y

les prohibiese la entrada.

Al fin del primer año después de
echados del Paraíso los primeros padres,

nace Cain de muger , el primero de sus

hijos. Fué este un impío , y su exerci-

cio el cultivo de la tierra.

Se cree verisímilmente, que Abél na-

ció el segundo año del mundo. No per-

dió de vista la justicia y la piedad
, y

fué el primero, que inventó el arte de
criar ganados para el uso de las lanas, y
de las pieles.

Caín lleno de furor y de envidia, al

ver que el Señor se agrada de las o-

frendas de su hermano , y no de las

suyas , le mata en el campo Damasceno.

Dios pone otro linage en lugar de Abél»

muerto por su hermano.

Nace Seth.

Caín el primero de todos edifica ana

ciudad.

De Seth nace Enós
,
que comenzó á

¡avocar el nombre del Señor , como se
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lee en nuestra Vulgata ; esto es , ins-

tituyó el culto público , ó costumbre

de congregarse á ciertas horas
, y tiem-

pos para orar, y ofrecer sacrificios al

Señor. Con este sentido se conforma

mtiy bien el texto Hebréo n-irr a^'O
Hipi Vmn entóneos • comenzó d ser

invocado el nombre del Señor : y lo

mismo el texto Samarítano.

Enós engendra á Cainán
,
que al pa-

recer fné el primogénito
,
por quanto

desde Adam .hasta Noé , á excepción

de Seth , se dice
,

que todos fuéron

primogénitos.

Cainán engendra á Malaleel ,
cuyo

nombre significa el Loador de Dios.

Malaleel engendra á Jaréd.

Jaréd engendra á Enóch
, que fué

señalado por la santidad de su vida
,
por

su espíritu prophético , y por su trasla-

ción milagrosa.

Enóch engendra á Mathusalém , y
después de haber vivido 365 años en la

tierra , es arrebatado vivo á Dios.

Mathusalém engendra á Laméch.
Muere Adam el primer padre del

género humano.
Enóch es trasladado al Cielo

, y re

servado para venir en compañía di

Elias al fin del mundo á dar testimo-

nio de Jesu-Christo , y refutar al Anti-

christo.

Muere Seth.

Nace Noé hijo de Laméch.
Muere Enós.

Muere Cainán.

Al fin de este año muere Malaleel

Muere Jaréd.

Amenaza Dios con el diluvio.

Noé siendo de 500 años, comie
á tener hijos

, y le nace el primogéi
Japhét.

Sem es el seguado.
Tom. IV,

A nos ABos
1

Años
del ántes del iíntes del

muDdo. diluvio. Messías.

326 3674

1261 3604

461 I 196 3^9
623 1034 3377

688 969 3312

875 782 3125
930 727 3070

987 670 3013

1042 615 2958
1057 6co 29+3
1 140 517 2860

1235 422 276J
1 290 367 2710
1422 2 ; 2?78

M37 1 20

M57 100 244J

,
M59 98 2441
^3
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Afios
del

mundo.

165 I

1656
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Afios

ántes del

diluvio.

6
I

Años
ántes del

Messias.

2349
2344
2343

Muere Laméch padre de Noé.
Muere Mathusalem al principio del

año , y poco ántes del diluvio.

En este año
,
queriendoDios exter-

minar de la haz úe la tierra al hom-
bre , que habia criado á su imagen,

intima á Noé , que se prepare para

entrar en el Arca. Luego que Noé
entra en el Arca con su familia , y
con toda suerte de animales, envia Dios

una lluvia
,
que dura quarenta d'as ^ y

quarenta noches : y las aguas prevale-

cen sobre la tierra por el término de
ciento y cincuenta dias. Cesando des-

pués las aguas, reposa el Arca en uno
de los montes del Ararat : y como
fuesen menguando cada vez mas , co-
mienzan á descubrirse las cumbres de

los montes. Pero Noé dexa pasar aun
quarenta dias , y abriendo una ven-
tana del Arca , hace salir por ella un
cuervo , que no vuelve : y soltando

después una paloma , no hallando esta

en donde poder hacer pie , se torna

al Arca. Espera Noé aun siete dias,

y soltando de nuevo la paloma , vuel-

ve esta por la tarde , trayendo en el

pico un ramo verde de oliva. Aguar-
da Noé aun otros siete dias , y sol-

tando la paloma , no vuelve mas. Por
lo que el año del mundo 1657 el pri-

mer mes del año , el dia primero del

mes , habiendo menguado las aguas so-

bre la tierra , se descubre seca su su-

perñcie. Noé al fín del diluvio había,

cumplido 600 años de edad.
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EDAD SEGUNDA.

D.'espues de haberse secado la tier-

ra , sale Noé del Arca con su muger
hijos , las mageres de sus hijos

, y to-

dos los animales , que habían entrado

en ella ; y erigiendo un Altar , ofrece

sacrificio al Señor, que le recibe en o-

lor de suavidad , EccU. xliv. prome-

tiéndole , que no habría mas otro di-

luvio universal.

Sem ,
hijo de Noé , engendra á Ar-

phaxad.

Arphaxad engendra á Salé. Sobre la

generación de Cainán , que se omite

en el Hebreo , y se lee en los lxx. y
en San Lúeas iii. 36. véase lo que aUí

hemos notado , y á Natal Alexandro,

Hist. Eccles. V€t. Test. Totn. i.

Salé engendra á Hebér.

Hebér engendra á Phalég , á quien

Eor espíritu de prophecía da este nom
re ,

por quanto en sus dias habia de

ser dividida la tierra. En este tiempo

derriba Dios la soberbia
, y vanos pen-

samientos de ios hombres , los quale^

para hacer célebre
, y eternizar su nom

bre , quieren fabricar una Ciudad , y una

torre , que con su punta tocase hasta

los Cielos. El Señor confunde su lengua,

haciendo
,
que unos á otros no se en-

tiendan. Por esta razón fué llamada

Biib^U Los esparce), por toda la super-

ficie d? la tiertfüt^'Tíie manera que Sem
coó los suyos iv^cópán la Syria

, y el

resto del AíifttChim el Egypto, y lo

demás del Africa: y Japhét la Euro-
pa. De Hebér quieren algunos

, que to-

maseoifil nonibre los Hebréos, y que
en; ; sola sü' familia se conservase la len-

^a,d?$püesn^ la confusión de las ien-

AOos
del

mundo.

1658

1694

1724
17)8

P4

Años
del

diluvio.

a6os
áotes del

37

234Z

2306

67
lOI

2276
2242
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Años
del

mundo.

1788

1820

1850

1879
1949

1997
3998

4008

2083

Años
del

diluvio.

131

163

Años
lántes del

Messias.

2212

2180

2150

222

292

340

351

426

2I2I

20Í I

2003
2002

1992

I917

guas ; esto es , en la Cháldéa entre el

Tigris y. el Euphrates, hasta que Tharé
pasó con sus hijos á la Mesopotamia.
Pero véase lo que sobre esto dexa-
mos notado en el Genes, x. 24.

Phalég engendra á Reu. En tiempo
de Phalég acontece la repartición de las

tierras , la confusión de las lenguas
, y

que se dimidiasen los años de la vida

de los hombres.

!

Reu engendra á' Sarúg.

Sarúg engendra á Nacór. Muchos se

persuaden
, que por este tiempo tuvo

principio el culto de las estatuas é ído-

los: sobre lo qual véase San Gerony-
mo in Ezech. xxiii. y lo que dexamos
notado en el Genes, s.. 10.

Nacór engendra á Tharé.

Tharé engendra á Abrám , á Nacór,

y á Aran : bien que Abrám no fué el

primogénito
;

porque le engendró el

año 130 de su edad. La Escritura le

nombra el primero en la serie de los

hijos de Tharé en atención á su digni-

dad de Patriarchá , como lo afirman

los Expositores con S. Agustín Quast.
XXV. in Genes. Véase lo que dexamos
advertido en el Genes, xi. 26.

Muere Phalég. ' '

^
'

'i

Muere Nacór 119 años de^uj6s< dtff

haber nacido Tharé su hijo. •>iJr) < .11
*

Nace Abrám en este ¿fío', - dos' des-

pués de la muerte de Noé", 351 después-

del diluvio, 150 ántes d»e la muevte de"

Sem, según el cálci|ilo deil<;se9{t<> He'Sréo^

y quando su padreíThaíí '-itérrta t^'o.-

Tomando Tharé' ; á-íAbráijíJ stf hiia,^

y á Lot hijo de AráriVá 'üí/4i}jíi' de-sft'í

hijo , y á Sara su Huera "mii^er de A-»

brám , los saca de ür de los Chftldéós'

para ir á tierra de ChanaaBf: y íle^midi

hasta Harán, tienen que'dtWnfer'ie'áUí,^

á causa de -una grave fenféifmedKít f^q^eí
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sobreviene á Tharé , de la qual al cabo

muere en la edad de 205 años. Wanda
Dios á Abrám , que salga de Ur de los

Cháldéos para pasar á la región
,

que

le habia de mostrar.

Abrám tenia 75 quando salió de Ha-
rán , y pasó á la tierra de Chánaan

con Sara su muger, con Lot su sobrino,

con los ganados , y hacienda que po-

seían , con todo el resto de su familia.

.
- I

• JJL'ai t 00( ÜJ?3 jb f.

Pondremos aquí ¿i Ja vista de los Lectores la conformidad
6 diferencia ,

que se halla entre el texto Hebreo , la versión

di los Lxx. y los Códices Samariíanos en orden á los ams^
que vivieron los Patriarchás después del diluvio^

conforme lo trahe el Imbonati^

SEGUN Et TEXTO HEBREO.

Sem engendró á Arphaxad el año segundo después del di-

luvio , á los ICO de su edad
, y á los 1657 después de la

creación del mundo. Vivió después de haber tenido hijos 500
años

; y por consiguiente todos los años de su vida fuéron 600.
Arphaxad engendró á Salé á los 35 años de su edad : vi.ví'á

después de esto 303 , y en todo 338.
'

Salé engendró á Hebér á los 30 años de su edad : vivió
después de esto 403 , y en todo fuéron 433.

Hebér engendró á Phalég el año 34 de su edad : vivió des-
pués 430, y en todo 464.
í^' Pbalég ergendró á Rea á los 30 años de''sti 'edad ;. vivió
después 209, y- en todo 239. ~_ '.

' -
;

'
'

Reu engendró á Sarúg á los 32 años dé sil ¿dad : J^ivió des?

poes 207 años , y en todo 2-39. , . .,
'

t Sarug engendró á Nacór á los 30 años de su edad' t vivid
después 200, y en todo 230. '

'

'Nacér • engendró á Tharé á los ^ 'á^o^ (fé SU -edad : 'vivió

después 119, y en todo 148. T,^' - ^' - ^^?-"?-
^'

i Tharé -engendró Abráiñ , 'Nacór , y á Aráti á^íor^o'*áños
de su edad: vivió después i'?) , y en todo 205.
' Abrán paso á ia tierra de Chánaan á los .75 años 'de su
edad , quírtdo y|a hdbta muerto sn padre. Se contaba el ¿ño del
Aoado ¿084»' y cónfia-'ya de algunos meses el año 427" dei-

ACos
del

muodo.

Anos
del

diluvio.

A DOS
antes del
Messias.

2084 19T6
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pues del diluvio. Y de aquí según nuestro cómputo resulta la

suma de 426 años , quatro meses , y diez y siete dias ; por-

que creemos, que Abrám nació á los 130 años de Tliaré:

bien que según la opinión de otros
,
que ponen su nacimien-

to á los 70 de la edad de su padre , resulta solamente la si^r

ma de 367. i

SEGUN ros LXX. INTERPRETES.

Sem engendró á Arphaxad á los 100 años de saedad,y
á los 1265 del mundo: vivió después de esto 500, y murió
á los 600.

Arphaxad tuvo hijos á los 135 de su edad : vivió después

403 según la lección de Ensebio : 430 según la edición Plan-
tiniana : y 400 solamente según la edición Sixtina : y en todo
según la primera 538 ,

según la Plantiuiana 565 , y según la

Sixtina 535.
Cainán engendró á Salé el año 130 de su edad : vivió des-

pués 330 , y en todo 460. En otros Códices , como el de Eu-
sebio , y el Africano , no obstante que siguen á los Lxx, no
se lee este Cainán.

Salé engendró á Hebér á los 130 años de su edad: vivió des-

pués 406 según la lección de Eusebio : 335 según la edición Six-

tina : 330 conforme á la de Basiléa, y á la Wequeliana. En
todo 536 años según la primera: 465 conforme á la segunda:

y 460 según las dos últimas.

Hebér engendró á Phalég á los 134 años de su edad : vivió

después 135 según la lección de Eusebio: 270 según la edi-

ción Sixtina : y 370 conforme á la de Basiléa, y á la Wequelia-
na. Vivió en todo 270 según la primera: 404 conforme á la

segunda: y 504 conforme á la tercera y quarta. '

Phalég engendró á Reu á los 134 años de su edad, según

la edición Plantiniana : y 150 conforme á la de Basiléa y We-
queliana. Vivió después 209, y en todo según la primera 343,

y según las otras 359. .
. l.-

Reu engendró á Sarúg á los 132 año? 4e su ^d^.i. ylvló

después 207 , y en todo 339. , , ¡^r,^ , ,
, , ; ... .1

Sarúg engendró á Nacór á los jijo añ(^s,-^e, :$Q,j^is4:,VÍvió

después 200, y en todo 330. ¿ r-,!;:, j', r... / . í bo; -j/ jí*

Nacór engendró á Tharé á los 70 años de su edad, según

la lección de Ensebio
, y del Códice Africano: á los 179 se-

gún la edición Sixtina: y á los 79 conforme á las de Basiiéa
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y Wequeliana : vivió después 119 según la primera: 125 según

la segunda: 129 según las dos últimas. En todo 198 según la

primera lección: 304 según la segunda : y 208 conforme á la

tercera y á la quarta.

Tharé tuvo hijos á los 70 años de su edad : vivió después

135 , y en todo 20^. Por manera, que resulta la suma de

1380 años desde el diluvio hasta la salida de Abrám para la

tierra de Chánaan : y así se viene á descubrir claramente , que
el cómputo de los .i.xx. Intérpretds excede el de los Hebreos
en 954 años. .c^.. . -

SEGUN Et CÓDICE SAMARITANO.

Sem engendró á Arphaxad á I0& 100 años de su edad
, y ¿

los 1309 del mundo: vivió despqes 500, y en todo 600.
• Arphaxad engendró á Salé á los 130 años, según la lección

de Ensebio en el Chronicon Griego. Pero Escalígero en sus

Animadversiones advierte
,
que en el Códice Samarítano se leen

^3 f > y 'o mismo Morino m exercit. in Peniateuch. Vivió,

después 303 , y en todo segün. la primera lección 4/33.
.' Salé engendró á Hebér á los 130 años : vivió después 303,
y en todo 433. .>

Hebér "engendró á Phalég' á los 134 años: vivió después
2.70 , y en todo 404. , , ,

Phalég engendró á Rea á los 130 t :VÍYÍó. después 109 , y
en todo 239.

Reu engendró á Sarúg á los 132 años, vivió después 207.
Juan Morino solamente cuenta 107. En todo 339.

Sarúg engendró á Nacór á los. ijtt: vivió después 100, y
en todo 230. '

Nacór engendró á Tharé á los 79 t vivió, después 69 , y
en todo 148..

Tharé tuvo hijos á los: 79 años, de sa vida; vivió después 751^

y en todo 14J.
Murió el año del mundo 2319. ,

De todos estos años resulta la suma de loia años..

SEGTJN FLAVIO JOSEPHOs

Adam engendró á Seth 4 los 23a años de su edad^
Seth á Enós á los 205.
Enós á Cainán á los 190.
Cainán á Malaleel á los 170.
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Malaleel á Jaréd á los 165.

Jared á Enóch á los 162.

Enóch á Mathusalém: á los i6f.
Mathusalém á Laméch á los 187.
Laméch á Noé á los 182.

El diluvio aconteció el año 600 de Noé.
Así que desde el principio del mundo hasta el diluvio pasáron

2256 años.

De Sem nació Arphaxad el año segundo después del di-
luvio.

Arphaxad engendró á Cainán á los 135 años.

Cainán á Salé á los 130.

Salé á Hebér á los 130. >

Hebér á Phalég á los 134.
Phalég á Ragau á los 130,
Ragau á Serúg á los 130.

Serúg á Nacór á los 132.;;^ "''

Nacór á Tharé á los 120;' -

Tharé á Abrám á los 130.
Abrám pasó á la Chánanéa á los 75.
Y desde este tiempo hasta la salida de los Israelitas de E-

gypto 430.
Desde la salida de estos hasta la muerte de Moysés 40.
Por lo que desde el diluvio hasta el fin de Moysés pasá-

ron 17 18 años , y desde el principio del mundo 3974.
Desde la muerte de Moysés hasta el templo de Salo-

món 552.
Desde este tiempo hasta que Nabuchódonosór lo destru-

yó 460.

Desde esta época hasta el primer año de Cyro 70.

Desde el primer año de Cyro hasta Alexandro 200 años

poco mas ó ménos.

Y así desde Moysés hasta el principio de Alexandro Magno
resultan 1292 años: y por consiguiente desde «1 principio del

mundo hasta Alexandro 5266.
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Jorge Horn siguiendo el cómputo de los Códices Hebreos
cuenta así estas sumas.

Desde la creación del mundo hasta el diluvio pasaron

1656 años.

Añot del mundo. Principio del Reyno. Detpuet del diluvio,

1771 de los Cháldéos 114.

18 16 de los Egypcios 159.

1893 de los Chinos 235.

2083 Salida de Abrahain 427.

3513 Salida de Egypto 856.

3000 Templo de Salomón, . . . 1343.
3326. . . . Fundación de Roma. . . . 167 1.

3328 Olympiadas ^^13-

3693 Era de los Seléucidas. . . 2036.
4000 Nacimiento del Salvador. . 2343.
4004 Era Dionysiana 2347.

De un MS. Griego de la Bibliotheca Vaticana de Hi-
folyto Thebano , que cita el eruditísimo Schelstrate en el

Apéndice á su obra chronológica de la antigüedad ilustra-

da , Tom. I.

Desde Adam hasta Noé 2242 años.

Desde Noé hasta Abraham 11 70.

Desde Abraham hasta Moysés 444.
Desde Moysés hasta David 599.
Desde David hasta el Messías 104 j. Sumas todas

,
que com-

ponen la de 5500 años.

La tabla
,
que aquí damos en seguida , pone cí la vista

la diferencia y variedad , que resulta de los Códices He-
bréos , Griegos , y de la Vulgata , en la cuenta de los añosy

que viviéron los Patriarchds.
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Anos de los patriarchas antediluvianos.

Antes de tener hijos Después de haberlos De toda la vida con-
cont'orme al tenido coo.'crme al íbrms ai .

Heb. Sam. LXX. Vul. Heb. Sam. LXX. Vul. Heb. Sam. LXX. Vul.

I Adam.... 130 130 130 130 800 800 700 800 930 930 93" 930
a Seth. 'O) 20 )' 105 807 807 707 .807 912 912 91

2

912
190 90 81

>
815 7') 815 905 905 905 905

4 Cainán .. 170
.
70 840 840 740 840 9 I 0 910 910 910

5 Mal.ileel. 65 65 165 6í 830 830 730 830 895 895 89,- 895
162 62 162 162 800 800 800 962 847 962 962

7 Enóch...

.

6) 16,' 6> 300 í 00 200 300 365 36,' 365 365
8 Mathus... 187 67 167 187 7«^ ó,'3 802 782 969 720 969 969
9 Laméc... 182

.53.
188 182 )9í óoo )9) .777 653 7)3 777

500 joo )00 500 0 0 0 0 950 950 9jo 9,-0

DESPUES DEL DILUVIO.

100 too 100 roo 1500 )00 500 500 0 600 0 600
2 Arpliix.. i3> 35 40? 30; 330 303 0 438 0 0
0 Ciináa... 0 0 130 0 0 0 330 0 0 0 0 0

30 130 130 3" 403 303 330 403 0 433 0 0
4 Heber 34 134 134 34 430 270 270 430 0 404 0 0

5 Phalég .. 30 130 130 3" 290 109 209 209 0 239 0 0
6 Reu 3^ 132 132 32 207 107 207 207 0 239 0 0

7 Sari'ig.... 30 130 130 3" 207 lO"? 207 200 0 239 0 0
8 Nacór.... 29 79 79 29 119 69 119 0 148 0 0
9 Tharé.... 70 70 70 70 0 0 0 0 205 205 205 20J
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EDAD TERCERA.
Años
del

mundo.

Afios de I Años
la salida óntes del
de Abra- Messias.
ham.

'espues de lá muerte de Thavé,

mueve Abrám de Harán con los suyos'

y pasa á la tierra de Chánaan. Luego
que entra en ella , va caminando hasta

el lugar de Sichém , en donde se le

aparece el Señor , y le promete dar á

su linage aquella tierra. Abrám erige

«n Altar al Señor en el lugar en don-

de se le habia aparecido , y pasando

mas adelante hasta el monte , que es-

taba al oriente de Betliél , asienta su

tienda entre Bethél y Hai. AlU levanta

otro Altar , é invoca el nombre del

Señor , y pasando aun mas adelante ácia

el mediodía , habita como extrangero

en la tierra de Chánaan , dando á en-

tender que esperaba otra Ciudad per-

manente , cuyo arquitecto es el mismo
Dios. Hebr. xi. lo.

Abrám estrechado de la. hambre des-

ciende á Egypto para morar allí.

Berác Rey de Sodoma con otros

quatro Reyes de la Pentápolis , después

de haber estado sujetos doce años á

Codorlahomór Rey de Elám
, que tal

vez pudo ser Elyqjai"da entre la Persia

y Babylonia. , se Je rebelan, y quieren

sacudir su yugo.
El año siguiente Codorlahomór coo

otros tres Reyes Assyrios sus confe-

derados subyugan á los de Sodoma,

y á los cincos Reyes, de la Pentápolis.

Y saqueando quanto .tenían , se lo lle-

gan: consigo
, y también cautivo á

Lot , sobrino de Abrám. Quando lo oye
este , toma trescientos y diez y ocho
siervos suyos armados , y saliendo en

busca de ellos y los halla en Dan , los

acomete de improviso , los derrota , y

2085

2091

2092

1915

1909

1908
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Afios

del

mundo.

Años de
la salida

de Abra-
ham.

Años
áotes del

Messías.

2093 907

2094

2096

10

I 2

1906

1904

persigue hasta Hoba
, que está 'i h

izquierda de Damasco : y de este modo
recobra los despojos , los cautivos

, y á
Lot su sobrino.

Quando vuelve Abrám de esta derrota
de los Reyes , le sale al encuentro
Melchísedéch

,
que los Hebreos preten-

den haber sido Sem hijo segundo de
Noé

,
Rey de Salém , y Sacerdote del

Dios Altísimo , le bendice ,y presentando
pan y vino , esto es, ofreciéndolo á Dios
en acción de gracias por la victoria de
Abrám , da en esto una figura del sa-

crificio de Jesu-Christo en la Euchá-
ristía. Hebr. vii. Abrám le presenta el

diezmo de todo
, y restituye los des-

pojos al Rey de Sodoma.
Pasados diez años después que Abrám

moraba en la tierra de Chánaan , vién-

dose Sarai estéril , da á su marido por
concubina á Agár , que era una esclava

Egypcia que tenia ; Agár concibe de
Abrám

, y por esta razón comienza á
desdeñar á Sarai. Esta la castiga

, y te-

merosa Agár se sale huyendo de la casa

para irse á Egypto : pero un Angel del

Señor la hace volver , haciéndole mag-
níficas promesas sobre el hijo

, que pa-
riría.

Agár pare á Ismaél quando Abrám
tenia ochenta y seis años de edad.

Arphaxad muere quatrocíentos y tres

años después del nacimiento de Salé.

Quejándose Abrám á Dios por no te-

ner heredero
,
que le suceda , le pro-

mete el Señor un hijo , que le hereda-

ría , cuya posteridad se habia de multi-

plicar como las estrellas del Cielo Qe-
nes XV. Da crédito Abrám á esta pro-

mesa
, y es justificado por su fé : Rom.

IV. 3. ofrece, un sacrificio , que el Se-

ñor le ordéna , éomo señal de la tier-

ra prometida : ahuyenta las aves, que
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venían sobre las víctimas , las quales

íon devoradas con fuego baxado del

Cielo : y Dios en un sueño le significa

que sus descendientes padecerían en

Égypto una esclavitud de quatrocien

tos años , Actor, vii. 6. 7. de la que por

último serian librados, y pasarían á la

tierra de Chánaan para ser señores de

ella.

Dios hace un concierto con Abrám:
instituye el Sacramento de la Circun-

cisión : y muda el nombre de los dos

consortes : el de Abrám
,
que signilrca

padre excelso , en Abraham , o padre
de muchas gentes : y el de Surai , que
se interpreta señora mia , en el de Saray

que significa simplemente señora. A-
braham obedece puntualmente las cjrde-

nes del Señor
, y en la edad de noventa

y nueve años se circuncida ; circuncida

á Ismaél su hijo en la de trece , y ha-

ce igualmente circuncidar á todos sus

domésticos , tomando esto como una
señal del concierto de Dios con él

, y
con su linage

, y como un sello de la fé,

que los babia de distinguir de los in-

fieles. Román, iv. 11. Se establece pena
capital contra aquellos , que quebran-
tasen el concierto

, y despreciasen la

Circuncisión. Genes, xvii. 14.

Casi por este mismo tiempo estando

Abraham en el valle de Mambre sen-

tado á la puerta de su tienda , á eso de la

hora del mediodía le aparecen tres An-
geles en figura humana, y en trage de

caminantes , á los quales hospeda , lava

los pies , y sirve de comer á la som-
bra de una encina. Estando así á la

mesa le prometen
,
que no obstante de

ser él tan anciano
, y sin virtud para

engendrar , el año siguiente tendría un
hijo de Sara

,
que era estéril , y estaba

fuera ya de edad de concebir. Sara al oir

Tom. IV.

A DOS

del

muudo.

2107

Q
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Años
del

mundo.

A Sos de
1.1 salida

de Abra-
bam.

Anos I

ántes del

Messías.

24

29

49

61

64

74

83

99

1892

1887

1874

1867

1855

l8í2

1842

1833

1817

esto se rie , y por esto , y por su

disculpa es reprehendida por el Angel.

Qi,ms. XVIII. 9. &c.
Los Angeles se levantan

, y se enca-
minan acia Sodoma, Gomorrha, Adama
y Seboím para abrasarlas por sus hor-
ribles abominaciones con fuego

, y azu-
fre baxados del Cielo : pero reservan á

Lot con su muger
, y sus dos hijas.

Nace Isaac , el hijo de la proihesa,

teniendo Abraham cien años
, y Sara

noventa.

Agár é Ismaél son echados de la ca-

sa de Abraham.
Salé hijo de Cainan muere por este

tiempo.

Isaac es llevado á ser sacrificado

en la edad de veinte y cinco años.

Sara , llamada madre de los creyen-

tes , muere en Hcbrón en la edad de

ciento y veinte y siete años , y como á

los ciento y treinta y siete de Abraham
su marido.

Quando Isaac tenia ya quarenta años

de edad , Abraham envia uno de sus

siervos á la Mesopotamia , de donde,

toma para muger de Isaac hijo de su

señor , á Rebeca hija de Bathuél
, y

hermana de Labán Syro.

Sem hijo de Noé muere por este

tiempo.

Teniendo Isaac sesenta años ruega al

Señor
, que haga fecunda á la estéril

Rebeca : y oyendo el Señor sus ruegos,

concibe Rebeca el año siguiente , esto

es , el ochenta y quatro de la salida de

Abraham , y pare dos gemelos , á Esaú,

y á Jacob.
Abraham padre de los creyentes

muere á los ciento y setenta y cinco

años de su edad , y es enterrado por

Isaac é Ismaél en la cueva doble del

campo de Ephrón. Genes, xxv.
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Ilebér muere por este tiempo. Se cree

haber sido el que vivió mas después del

diluvio.

Asiinismo se cree que fué por este

tiempo quando Esaú vendió á Jacob
el derecho de primogénito á los veinte

y cinco años de su edad.

Renueva y confirma el Señor á Isaac

las promesas ,
que habia hecho antes á

Abraham. Genes, xxvi.

Esaú siendo de quarenta años toma
dos mugeres extranjeras , esto es, Chá-
nanéas ; á Judith hija de Beeri Hethéo,

y á Basemáth hija de Elón también He-
théo

,
que fueron amargura de espí-

ritu á Isaac y á Rebeca.

Muere Ismaél cumplidos los ciento

y treinta y siete años de su edad.

Jacob por el consejo de su madre
arrebata á su hermano la bendición de su

padre.

Jacob tiene de Lía á Rubén el pri-

mogénito
,
que después pierde este dere-

cho por el incesto , que comete con
Bala otra muger de su padre.

Nace Simeón de Lía.

Y Leví también de Lía.

Y del mismo modo Judá. De este

tomaron el nombre la Judea , y los

Judíos quando volvieron de Babylonia.

Nace Dan este mismo año de Bala sier-

va de Rachél.

Nephtalím nace de Bala
, y Gad de

Zelpha sierva de Lía.

Asér nace de Zelpha el mes tercero

de este año , é Issacár de Lía el quarto.

ZabuKín nace de Lia el mes segundo

de este año
, y Dina el duodécimo.

Rachél , á quien el Señor hace fecun-

da
,
concibe, y pare á Joseph, conclui-

dos los catorce años del servicio de Ja-
cob.

Jacob delibera volver á los suyos.

Añas
del

muQdo.

2X8?

2193

2200

2208

Años He
la salida

de Abra-
ham.

103

109

2245

2246

U7

161

162

A ños
áiites del

Messias.

1813
1807

116 1800

124

2247
2248

2249

163

164

165

1753
17,-2

1751

2250 166 1750

225

1

167 1749

22 > 2 16S 1748

22,-9 ij) 1741

226,-

Q 2

181 1735
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A&os Años de
\

Afios

la salida' ántes del

mundo. de Abra- Messias-

ham.

2266 182 1734
J, ¿00 1 04- 1732
^/UU 16) 173 I

2270 186 1730
2273 189 1727
2274 190 1726

227) 191 1725

2276
1

^9^ 1724

2283

2284

2287

197

198

199

200

203

I7I9

I7I8

1717

1716

I7I3

Al principio de este año Jacob ocul-

tándose de Labán , se retira de la Meso-
potamia con toda su familia.

Júda toma muger
, y á los diez me-

ses tiene de ella á Her.

Al octavo mes de este año le nace
Onán.

Y como al sexto de este , Sela.

Jacob pasa desde Socóth á Salém.

Al principio de este año acaece, que
es violada Dina hija de Jacob.

Nacen este año Benjamin de Jacob,

y Caath de Leví.

Siendo Joseph de diez y seis años
acusa delante de su padre á sus herma-
nos de un delito muy feo

, y cuenta los

sueños, que habia tenido. Por lo que
concibiendo contra él un odio irrecon-

ciliable quieren matarlo
;
pero por con-

sejo de Júda , echándole primero en
una cisterna, le venden después á unos
Ismaelitas sin noticia de Rubén. Jacob
creyendo

,
que su hijo habia sido des-

pedazado por una fiera , le llora sin

consuelo. Entretanto Joseph es vendido

á Putiphár en Egypto.
Putiphár le da la Superintendencia de

todos sus siervos.

Júda casa su hijo Her con Thamár;
pero habiendo muerto Her de allí á

poco tiempo , casa á Onám su segundo
hijo con la misma : Onán muere tam-
bién al fin del año.

Por lo que Júda manda á Thamár,
que permanezca viuda , hasta que Sela

su tercer hijo llegue á edad adulta.

Júda sin conocer á Thamár, y cre-

yendo ser una muger pública , tiene co-
mercio con ella, y engendra de ella á

Phares , y á Zaram.
Todo sucede bien á Joseph en casa

de Putiphár. Le gobierna fielmente to-

da la familia ; pero como su señora le
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s¿licitase con' vivas instancias
, y en

ravias ocaMones para un trato ilícito,

se niega á su importunidad , y se sale

huyendo. Irritada ella le acusa falsa

mente á Putipliár
; y este sin otro

examen hace poner en la cárcel al ino-

cente Joseph. Aquí se gana la gracia

del Alcayde, que pone en su mano l.<

custodia, y cuidado de todos los presos.

Al lin de este año interpreta en la mis-

ma cárcel los streños de los Eunuchós

de Pharanii , anunciando al uno
, que

seria restituido á su primer empleo ;. y
al otro ,

que le ajusticiarían en un pa-

tíbulo: todo lo qual se verifica en el

cumpleaños de Pharaón.

Muere Isaac en la edad de ciento y
ochenta años

, y le entierran sus dos

hijos Esaú y Jacob,

No halbndose quien pudiese inter-

pretar los sueños , que había tenido

Pharaón de las vacas, y de las espigas,

Joseph es el único , que los explica:

por lo que se le da la Superintendencia

de todo Egypto. Pharaón le casa con
Asenéth hija de Putiphár , Sacerdote de

los Onios , ó de los Heliopoliianos
, y

tiene de ella á Manassés , y á Ephraim.

Desde la cosecha de este año se comían
zan á contar los siete años de abundan-

cia , en los que Joseph haciendo gran-

des acopios de trigo , da disposición para

que se encierre en graneros por iodo
Egypto.

_

Comienzan los siete años de esterili-

dad y de hambre , en los que la provi-

dencia de Joi'Cph suministra alimento";

no solamente á Egypto sino también á

todas \is provincias circunvecinas.

Los hermanos de Joseph estrecha-

dos de la hambre, son enviados por $n

padre á Egypto á comprar trigo. Joseph
los reconoce

, y tratándolos con una
Tot/u IV.

Años
del

inuado.

aGos de
la salida

de Abra-
ham.

2288

2289

AfjOS

á lites del

204

205 ijii

2296

2297

212

21'

1704

[703
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Afios

del

mundo.

' Afios de I a6ds
i

la Sdiida áa'es del

de Abra
bim.

214

Mesaias.

exterror aspereza, los manda |)oner én la

circel. Por último quedándose Simeón
en priMones , les permite volver

, y sin

saberlo cargan el trigo , y con él el

dinero, que hablan pagado, el mismo
que Joseph habia mandado poner en la

boca de los sacos de todos ellos.

Mucho trabajo cuesta á los herma-
nos de Joseph recabar con 5U padre,

que los acompañe Benjamín quando
vuelvan á Egypto ; pero al cabo logran

llevarlo consigo , y también varios pre-

sentes , y doble cantidad de dinero,

que la vez primera. Luego que llegan

les hace Joseph preparar un banquete,

y puesto Simeón en libertad come con
ellos.

Manda después , que escondan sa

copa en el saco de Benjamín , y que
vayan en su seguimiento ; y hallada que
fué la copa , los hace volver

, y los

acusa de aquel hurto. Júda se ofrece

á quedar esclavo por Benjamín , pero

Joseph enternecido á la patética ora-

ción
, y lágrimas de Júda , se descubre

á sus hermanos. Viéndolos consterna-*

dos por la memoria
, y representación

de la crueldad , que con él habian u-
sado , los alienta , los consuela , y los

abraza con la mayor ternura. Llegan-

do todo esto á noticia de Pharaón , que
con toda su casa recibe de ello un gran-

de gozo , da orden á Joseph para que
haga venir á Egypto á su padre con
toda su familia. Esto mismo les encar-

ga Joseph muy encarecidamente, y des-

pués de haberles hecho sus regalos los

envia á su padre.

Jacob ofrece sacrificios al Señor , y
asegurado que es de su voluntad y
protección, pasa á Egypto con toda

su familia el año tercero de la esteri-

lidad
, y á los ciento y treinta años
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de <u edad. Joseph sale á recibirle, yj
advierte á todos sus hermanos , que di

san 1 Pharáón , que son pastores de

oveias.

Joseph recoge todo el dinero , que

>e halu en U tierra de Egypto, y de

Chinaan por el trigo , qne íes vendi
, y

lo mete en el Erario de Pharaon.

Consumido todo el dinero , que ha-

bía en estas dos regiones , dan también

los Egypcios i Joseph todos sos gana-

dos en cambio de trigo.

Se hallan tan acosados del hambre'

los Egvpcios , que después de haber

vendido sus ganados , se ven obligados á

vender también sus tierras. Por lo que

desde entonces todas ellas , á excep-
ción de las que poseían los Sacerdotes,

quedaron con la carga perpetua de pa-
gar á los Reyes de Egypto el quinto

de los tratos.

Habiendo enfermado Jacob le risita

Joseph. Adopta , y bendice á los hijos

de este , Níanassés y Ephraim , y pre-

fiere el menor al mayor , no obstante,

que lo contradice Joseph , á quien da
ma porción mas que á sus hermanos.
Hace venir á su presencia todos sus hi-

jos , y besdiciéndolos á todos , les a-

cancia lo que á cada nno habia de su

ceder , y profiere este vaticinio acerca
tle la venida del Messias : t20 ppnc

vbl~i : No será quitado el airo cU Ju-
dá , y el Legislador de entre sus pies,

hasta que venga Siíok , el Messías- Qe-
nes, xíix. lo. Ultimamente después de
haber declarado el lugar en que quería
ser enterrado , muere diiz y siete años
después de haber venido á la tierra de
Egypto.

Vuelto Joseph á Egypto después
de haber hecho con su padre los úlci-

del

2-iCíO

2}0l

Q4

Años de
I

ASos
Ia Mlid^ án:es del

de Abra*
ham.

216

2IT

218

1700

1699

1698

168,-
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2427 343 1573

2430 346 IJ70

nrios oficios , consuela , y alienta á sas.

hermanos , rezelosos , y desconfiados á
causa del delito que haWan comstido
contra él

, y les promete dar todo quan-
to necesitasen.

Joseph vecino ya á la muerte va-
ticina la salida de los hijos de Israel de
Egypto, diciendo: Yo muero, mas Dl)s
visitando os visitará , y os hará subir

Ae esta tierra á la tierra
, que ¡uro á

Abraham , á Isaac , y á Jacob. Véa-
se el Cap. L. 25. Y después de haber
encargado muy estrechamente

, que lle-

vasen consigo sus huesos , y los tras-

ladasen á la tierra de Chánaan quando
saliesen de Egypto , muere tranquila-

mente cumplidos ciento y diez años de
su vida

; y embalsamado es depositado

en Egypto en una arca

En la muerte de Joseph da fin el

Libro del Génesis
,
que comprehende

los sucesos de 2369 años. Despaes de
este según el orden de los tiempos

, pa-

rece seguirse el Libro de Job , á quien

después de haber probado el Señor con
terribles plagas y azotes , le concede
doblados bienes de los que ántes tenia.

No se sabe otra cosa de los años de
su vida ) sino que vivió ciento y qua-
renta después de su restablecimiento. Así

que se puede juzgar , que tendria co-
mo unos doscientos quando murió, par-

ticularmente si consideramos , que los

diez hijos , que tuvo ántes de su prueba

eran ya grandes y crecidos.

Leví muere en Egypto á los ciento

treinta y siete años de su edad.

Reyna en Egypto Amenophis
, qufi

apremia á los Hebréos.

Nace Aarón tres años ántes que Moy-
sés su hermano

, y ochenta y tres án-

tes que saliesen los Israelitas de Egyp-
to. Porque Moysés tenia ochenta

, y
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Aarórt ocTienta y tres quando de orden

del Señor se presentáron á Pharaón.

Pharaon manda á todo su pueblo,

que echen en el Nilo todos los hijos

varones ,
que nazcan de los Hebreos.

Jocabcda A los quarenta y ocho años

de la muerte de su padre Leví , da ,á

luz á Moysés de Amrám su sobrino y
marido

, y viendo que era un niño muy
lindo y gracioso , le tiene escondido

por espacio de tres meses. Pero no pu-

diendo ya ocultarle mas tiempo , toma

un canastillo de mimbres, y dándole de

betún , y de pez pone en él al infante,

y le expone entre unos carrizales á la

ribera del Nilo , quedando de observa-

ción María hermana del niño
,
para ver

lo que acaecería. Le halla allí Ther-
mutis hija de Pharaón , lo entrega sin

saberlo á su misma madre Jocabcda pa-

ra que lo crie
, y después le adopta por

hijo , llamándole nC'O Moschéh ,
por

quanto le habia librado de las aguas.

Teniendo Moysés quarenta años pa-

sa á visitar á sus hermanos , y viendo

la opresión y trabajos
, que padecen,

mata á un Egypcio
,
que insultaba á un

líebréo
, y le oculta entre la arena. Se

publica esta muerte
, y temiendo á Pha-

raón , se sale hu} endo á tierra de Ma-
dián

, y se casa allí con Sephora hija

de Raguél.

Nace Caléb hijo de Jephuna.
Muere Amenophis Rey de los E-

gypcios el año 67 de su reynado. Su-
cédele su hijo , el que por espacio de

19 años y medio sigue imitando la ty-

ranía
, que habia usado su padre con los

Hebréos. Esto parece insinuarse en aque-
llas palabras del Exodo 11. 23. Y después
de mucho tiempo murió el Rey de Egyp-
to , y suspirando los hijos de Israel,

clamáron d causa de la servidumbre.

AQos
del

muDdo.

2431

2433

Afios de I aRos
la ralida ántts del

de Abra-
ham.

349

Messias.

1569

1567

2473 389

2474
2494

390
410

1527

1 526

1506
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Años
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Los Israelitas alzan su grito al Señor,

que dispone sacarlos de Egypto por
mano de Moysés.

Moysés teniendo 80 años , y Aarón
83 hablan á Pharaón por orden de Dios;

convierten la vara en serpiente
, y el

agua tocada con la vara en sangre. Ha-
cen lo mismo los Magos de Pharaón
en fuerza de sus encantos : por lo que
endurecido Pharaón no dexa salir á los

Hebreos
, y Dios por ministerio de Moy-

sés aflige con diez plagas á los Egypcíos.

EDAD. QUARTA.

Vyumplidos 430 años de la man-
sión de los Israelitas en Egypto , de-
clarado y celebrado el rito de sacrificar,

y de comer el Cordero Pascual , teñi-

dos con su sangre los umbrales de las

casas, muertos por el Angel extermina-
dor todos los primogénitos de los E-
gypcios , tanto de los hombres como
de los animales ; se levanta Pharaón de
noche

, y haciendo venir á Moysés , y i
Aarón á su presencia ,

manda, que to-
dos los Israelitas apresuren su salida,

llevando consigo sus bienes , y los des-

pojos de Egypto. Parten con esto los

hijos de Israél de Rameses para Socóth
en número como de seiscientos mil hom-
bres de á pie , todos robustos

, y ca-

paces de manejar las armas; sin entrar

en este número los viejos , los niños , las

mugeres
, y una tropa crecida de E-

gypcios
,
que habiendo abrazado la reli-

gión de los Hebreos
,
quieren seguirlos;

y llevan consigo sus ovejas , vacadas,

y todo género de bestias en número
muy grande.

El primer semestre de este año se
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depone el Tabernáculo con todo lo

que á él le pertenece , cortinas , tapetes,

cubiertas , tablados , varas , velo , y
tienda.

El mes primero , el dia primero del

mes se da orden , que se levante
, y

consagre el Tabernáculo. Y habiéndo-

se así executado , lo llena todo la ma-
gestad de Dios, y lo cubre continua-

mente una nube , que se levantaba
,
quan-

do habían de mover de un lugar á otro.

Este mismo año segundo , y en el

primer mes manda Dios á los Israeli-

tas ,
que celebren la segunda Pascua

por la tarde del dia catorce.

Da también Dios orden á Moysés,

que pase revista de todos los Israelitas

por sus Tribus, á excepción de los Levi-

tas , desde los 20 hasta los 60 años de

edad, esto es, los que podian manejar

las armas ; y se halla , que la suma de

los que pasáron reseña sube á seiscien-

tos tres mil quinientos y cincuenta. Se

pasa luego revista de los Levitas des-

tinados para el ministerio del Taberná-

culo ; se les señalan sus Presidentes y
ministerios , son admitidos en lugar de

los primogénitos de Israél
; y rescata-

dos con dinero los de estos , que exce-

den el número de los Levitas.

El año 40 de la salida de Egypto,
el mes undécimo , en las campiñas de
Moáb , hace Moysés una alocución al

Pueblo de Israél , en la que trayén-

dole á la memoria los beneficios
, que

había recibido del Señor, repitiendo su

santísima Ley , y otros muchos pre-

ceptos tanto ceremoniales , como judi-

ciales, ó forenses , los exhorta á su pun-
tual observancia. Sube después al mon-
te Nebo , y haciéndole el Señor ver

desde allí toda la tierra prometida,

muere en el mismo monte á los 120

ABos
del

mundo.

Ados de I Años
la salida ántes del

de Egypc.

40 1447
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2559

2561

41

46

48

ABos
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Messias

1446

I441

1439

años de su edad. Muere también Aaró»-
teniendo 123 , y á los 29 de su Sacer-'

<locio.

Josué hijo de Num de la Tribu de
Ephraíin sucede á Moy-és en el prin-

cipado del Pueblo Hebréo : el ienof
le llena de espíritu de sabiduria

, y
los hijos de Israél le obedecen.

El décimo dia del mes primero , el

mismo en que habian de hacer la elec-

ción del cordero para la celebración

de la Pascua , los Israelitas llevando por
Caudillo \ Josué , figura de Jesu-Chris-
to , habiendo D'os secado milagrosa-

mente las aguas del Jordán, le pasan
para entrar en la tierra de Chanaan.
Sacan doce piedras del profundo del rio,:

y las ponen por memoria del milagro'

en el primer lugar donde hacen alto,

luego después de haber pasado el Jor-
dán , dexando otras doce en medio de
él , donde habian estado los pies de
los Sacerdotes

,
que llevaban el Arca

del Testamento. Josué renueva en Gál-
gala el uso de la circuncisión , el qual

había sido interrumpido por espacio de
quarenra años.

Desde el otoño de este año , en quá
después de haber cesado el Maná, pu«'

diéron los Israelitas cultivar y sembrar»

la tierra , se debe fixar el primer año,

y la raiz de todos los Sábados.

Manda el Señor á Josué , que re-

parta entre los Israelitas la tierra que
habian ocupado.

Josué , siendo ya anciano , y estan-

do cercano á la muerte exhorta á los

hijos de Israel á que observen los man-
damientos del Señor

, y á que se guar-

den de contraher alianza con los Gen-
tiles. Muere por último en la edad de
ciento diez y siete años , y lo entier-

ran en los términos de su posesión en'
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Thamnathsara , en el monte Ephraím á

la parte septentrional del monte Gasa.

Dios levanta á Othoniél hijo de Ce-

nez ,
por Juez de sa Pueblo, para que

venaiie sus agravios. Este derrota á

Carlathsephér , y pone á Israe'l en li-

bertad. Queda en paz la tierra quaren-

ta años
, y muere Othoniél.

Año del Jubileo primero.

Año del Jubileo segundo.

Después de la muerte de Othoniél

entra á ser Juez del Pueblo de Israel Aód
hijo de Gera , de la Tribu de Benja-

mín. A e^te sucede Sangár hijo de Anáth,

que con una rexa de arado mató seis-

cient' s Philisthéos, y él también defien-

de á Israél.

Los Israelitas reincidiendo en sus an-

tiguos pecados , son entregados por

Dios en manos de Jabín Rey de Chá-

naan
,
que reyna en Asór. Sisara era el

General de sus tropas.

Año del Jubileo tercero.

Débora Prophetisa
,
muger de Lapi-

dóth
, y Barác pelean felizmente con-

tra Sisara General de las tropas de

Jabín , el qual huyendo es muerto por

Jahél , que le atraviesa un clavo por las

sienes.

Los Israelitas pecan de nuevo , y los

Madianitas los apremian por espacio de

siete años.

Año del Jubileo quarto.

Gedeón libra al Pueblo de la servi-

dumbre de los Madianitas , ofrece á

Dios un sacrificio , le erige un Altar,

destruye el de Baal
; y le es dada una

doble señal en el vellocino.

Después de haber muerto Gedeón
hijo de Joás en buena vejez, se pervier-

te el Pueblo con el culto de los ídolos,

haciendo concierto con Baal de tenerle

por su dios. Abimeléch , á quien tuvo

Años
del

muodo.

2)99

2609
2658

2679

Años de
la s.ílida

detgypt.

86
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ántes del
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GedeíSn de una concubina de Sichetn,'

se introduce en el reyno
,
que no ha-

bla querido admitir el padre
, y mata

á setenta hermanos suyos sobre una mis-

ma piedra.

Joathán ,
que era el menor de los hi-

jos de Jeroboám ó Gedeón
,
escapa de

las manos y sangrienta execucion de su

hermano. Dándosele noticia que reyna-

ba Abimeléch , va al monte de Gari-
zím

, y poniéndose en pie en la cima de
él , en voz alta da en rostro á los Si-

chémitas , con el agravio que hablan he-
cho á la casa de su padre

, y propo-
niéndoles una parábola , les vaticina su

ruina. Desde allí se va huyendo á Bera,

en donde mora sin que nadie le inquiete.

Muerto Abimeléch
,
reyna Thola hi-

jo de Phua , tio de Abimeléch , de la

Tribu de Issacár.

Nace Hclí Sacerdote. Muere después

á los noventa y ocho años de su edad.

Muere Thola á los veinte y tres de

su Principado ; le sucede en el mismo
Jaír Galaadita de la Tribu de Manassés,

en la ribera oriental del Jordán , y juz-

ga á Israel veinte y dos años.

Los Israelitas se prostituyen de nue-

vo á la idolatría , y por esto son en-
tregados á los Philisthéos y á los Amo-
nitas , que los tienen en servidumbre

diez y ocho años.

Año del Jubiléo quinto.

Arrepentidos los Israelitas este año,

que era el diez y ocho de su servi-

dumbre , se vuelven al Señor , que les

da en rostro con su ingratitud
, y por

último se apiada de ellos.

Muere Jaír, y es enterrado en Ca-
món.

Jephté de Galasd , hecho Caudillo

de Israél
,

después de haber derrotado

y puesto en huida á los Amonitas , al
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volver de la batalla hace inconsidera-

damente un voto de ofrecer al Señor

lo primero que se le presente: y esto

lo cumple en una hija única que tie-

ne. Destroza á quarenta y dos mil E-
phrjimitas que se levantan injustamen

te contra él , y es Juez de Israel seis

años.

Muerto Jep^t^ » y enterrado en Ga-
laad , Abesán Bethlehemita

, Juzga á Is-

raél siete años.

Muerto Abesán
, y enterrado en Beth-

lehem , le suceda Ahialón de ta Tribu

de Zabulón , y juzga á Israel diez años.

Muere Ahialón , y es sepultado en

la tierra de Zabulón : sucédele Abdón
Ephraimita , hijo de Illel Pharathonita,

y juzga á Israél siete años.

Después de la muerte de Abdón , el

sumo Sacerdote Helí entra á ser Juez

de Israél
, y lo es quarenta años : este

año nace Samuel Levita
, Propheta y

Gobernador del Pueblo de Dios , en

Ramatha , Ciudad de la Tribu de E-
phraím. Los Israelitas reinciden en la ido-

latría , y son entregados en manos de

los Phiüsthéos. Padecen esta opresión

quarenta años. Un Angel anuncia el na-

cimiento- de Samsón , primeramente á su

madre , y después á su padre.

Nace el Nazaréo Samsón en Zora,

como el Angel lo habia anunciado , y
es Juez de Israél veinte años.

Año del Jubiléo sexto.

Siendo Helí sumo Sacerdote, y exer-

ciendo el empleo de Juez en los negó
cios judiciales , quando el Pueblo esta-

ba baxo e¡ yugo de los Philisihéos , Sam
son toma por muger á una Philisthéa,

y yendo á visitarla despedaza un león,

y hallando después en su boca un pa-
nal de miel , toma de aquí ocasión pa-
ra una parábola que propone á sus com-

ABoS
del

muudú.

I

Años de
I

Años
{la salida ántes del

de Egypt. Messias.

2823

2830

2840

2848

2849
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pañeros : estos logran saber su inter-

pretación por medio de la muger de -

Samsón.

Noticioso Samsón que sa muger ha-
bia sido dada á otro , toma trescientas

raposas
, y atando á sus colas unos ti-

zones , incendia los campos de los Phi-
listhéos

, rompiendo después las cuer-
das con que le habian atado , mata mil

Philisthéos con una quijada de un ju-

mento
; y viéndose acosado de sed, sa-

le de una muela de la misma quijada

agua abundante con que pueda saciarla.

Dálila concubina de Samsón le en-
gaña , y descubriendo á sus enemigos
en lo que consistia su fuerza , le pren-
den , le cortan el cabello, le escarne-

cen y sacan los ojos. Pero creciéndo-
le poco á poco el cabello , y recobran-

do su primera fuerza , mata juntamente

consigo á tres mil Philisthéos de ambos
sexos.

Los Israelitas son derrotados por los

Philisthéos
, y llevando el Arca á los

Reales
, padecen una nueva derrota , en

la que perecen los dos hijos de Helí,

Ophni y Phiuees. Quando Helí oye la

noticia de que estaba cautiva el Arca,

cae sin sentido de la silla en que está sea-

tado y espira.

Nace Berzelai Galaadita.

Año del Jubiléo séptimo.

Samuel Sacerdote y Propheta , es-

tablecido por Juez del Pueblo , le libra

del yugo de los Philisthéos veinte años

después que el Arca del Testamento fué

puesta en Cariathiarim.

Como Joél y Abias , hijos de Sa-

muel , se mostrasen avaros é interesados,

pide el pueblo que les nombre un Rey,

como lo tenían los Gentiles. Samuél por

orden de Dios intima al Pueblo las duras

condiciones á que se sujetan teniendo
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Rey ; pero no le dan cides. Por lo que
Samuel unge á Saúl por Rey del Pae-
b¡o , declara sus derechos , y escribien-

do en un libro los preceptos de reynar,

lo deposita y guarda delante del Señor.

Vencidos los Philisthéos por Saúl,

vuelven á salir á campaña con grande
aparato

; por lo que acobardados los

Hebréos se esconden en las cuevas : y
Saúl por no haber esperado á Samuel
para ofrecer el holocausto, es reprobado
por el Señor.

Reprobado Saúl , y excluida su fa-

milia de la sucesión del Reyno , Samuél
después de haberle llorado largamente,

es enviado por el Señor á Bethlehem

para que nnia á I>avid que habia de

reynar después de él. Saúl agitado de un
espíritu maligno ,

experimenta alivio

quando David toca y canta en su pre-

sencia.

David temeroso de caer en las ma-
nos de Saúl , se retira huyendo á Nobe,
Ciudad Sacerdotal

, y estrechado de la

hambre , come los panes santificados que
le da Achimelésh , á sazón que se ha-

llaba presente Doég Iduméo : y toman-
do la espada de Goliáth , se va á Acbis

Rey de Geth , en cuya presencia
, por

temor de que no le matasen , se finge

loco.

Se arman los Philisthéos contra Saú!,

y David promete á Achí? que le acom-
pañarla en esta guerra. Saúl al ver el

exército de los Philisthéos
,
queda cons-

ternado
, y consulta al Señor. Pero co-

mo este no le respondiese ni por sue-

ños , ni por el Urim , ni por los Pro-
pbetas, se va á preguntar á la Pythonisa,

mandándole que le resucite á Samuel,

de cuya boca oye la sentencia de su

próxima derrota y muerte, y de la ruina

de los suvos.

T<m. JV.
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Derrotado y puesto en fuga el exér-

cito de los Israelitas , muere Saúl en la

batalla con sus tres hijos
, Jonatás , A-

binadáb y Melchisua. Los Philisthéos,

cortando la cabeza á Saúl , cuelgan su

cadáver , y los de sus hijos en los mu-
ros de Bethsán

, y sus armas en el Tem-
plo de Astaróth. Los de Jabes quitan

todos estos cuerpos de los muertos
, y

los entierran junto á su Ciudad.

Pasados dos años , en que Isboséth

gozaba pacíficamente el reyno de Is-

raél , se mueve una pertinaz guerra en-

tre él y David.

Año del Jubiléo octavo.

Abnér reprehendido é injuriado por
Isboséth á causa de una concubina de
su padre, ajusta alianza con David, y
le hace restituir á Micól. En el hecho
mismo de estar reuniendo los Israelitas

á David , es muerto por Joáb. David
le llora amargamente detestando la ac-

ción de Joáb.
Perturbados los Israelitas con la

muerte de Abnér ; Bahana y Recáb lle-

van á David la cabeza de Isboséth , á
quien matan estando durmiendo ; pero
David en pago de aquel servicio les hace
quitar luego la vida.

David ungido Rey sobre todo Is-

raél
, y desalojados los Jebuséos , se ha-

ce dueño de la Cindadela ó alcázar de
Sión : y fabricando allí un Palacio , mo-
ra en él , toma otras mugeres , tiene

varios hijos , y derrota dos veces á los

Philisthéos.

Traslada David el Arca del Testa-

mento de la casa de Abinadáb : el Se-
ñor quita la vida á Oza por haberla to-

cado, y por esta causa la dexa en ca-
sa de Obcdedóm. La hace después lle-

var á Jerusalém , y danzando y tocan-

do delante de ella , se le buila por es-
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to \[icc5I $ ir.uger : por lo que el Se-

ñor la castiga, haciéndola eicérü.

Como David habitase en noa casa

fabricada de cedro , descubre al Prophe-

ta Nathán el inrento que tenia de fa-

bricar á Dios UQ Templo : pero el Pro-

pheta le responde de orden del mismo
Dios , que esto no lo haria él

, porque

tenia las manes teñidas de la mucha
jangre humana que habia derramado en

tan continuas batallas ; sino que lo edi

¿caria el pacíñco Salomón que nacería

de él.

Thoa Rey de Emáth envia á con-

gratular á David por haber vencido á

Aderezér , á quien David habia tomado
muchos despojos.

Muerto Ñaas Rey de los Amonitas,

le sucede Hanón su hijo, el qual des-

pués de hacer una vergonzosísima afren-

ta á los mensageros que David le en-

via para consolarle de la muerte de su

padre , ¡unta las fuerzas de cinco Re-
yes de Syria contra David , que le der^

rota una y otra vez.

Iba corriendo este año , y en el tiem-

po en que los Reyes suelen salir á

campaña , mientras que Joab tiene si-

tiada á Raba Capital de los Amonitas,

se queda David en Jerusalém : y ai

adulterio que comete con Bethsabee,

jñade el homicidio de Unas su mi'-ido:

tómala por muger , de La que tiene

DO hijo , y mueve contra sí la ira del

Señor.

Después de haberle nacido aquel hijo

que tué concebido de adulterio , es re-

prehendido David por medio de la pará-

bola que le propone Nathan , se vuel-

ve al Señor , y proñere el Psalm. l.

Miserere mei , Deus , como un testi-

^oio de su sincero arrepentimiento.

Después de la muerte de aquel ia-

del

muiido.

29ÓO

2967

2969

2970

2971

R i
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fante tiene David de Bethsahee sn muger
otro hijo , á quien llama Salomón.

Amnón primogénito de David, vio-

lenta á Thjmar su hermana.

Ab'alóm hace matar en un banquete

á Amnón á causa del incesto que habia

cometido : y temiendo el enojo de so

padre , se refugia al Rey de Gessúr , en
cuya Corte permanece tres años.

Joáb procura que Absalóm vuelva

de Gessúr á Jerusalém después de tres

años de destierro , valiéndose para esto

de una traza , y de la destreza de una
muger Thecuita.

Absalóm , aunque vuelve á Jerusa-

lém , no vé la cara de su padre hasta

que hace quemar astutamente los cam-
pos de Joáb.

Absalóm hijo rebelde , grangeándose

el favor y gracia del Pueblo , con<;pira

en Hebrón contra su padre , que se vé
precisado á salir de Jerusalém huyendo
de él. Hace volver el Arca á la Ciu-

dad con algunos pocos, y entre estos

Cusai ,
para disipar las trazas y conse-

jos de Achítophél , lo que después

executó. Achitophél viendo despreciado

su consejo , se echa un lazo al cueiloy

y se quita la vida. Absalóm es vencido,

y quedando pendiente de una encina,

os atrave<.ado por Joáb con tres lanzas.

Llega la noticia á David que le llora

amargamente.

En este año comiénzala hambre
, que

duró por espacio de tres años , y afli-

gió mucho á los Israelitas
, por la in-

justa crueldad que habia usado Saúl con los

Gabaonitas.

Durando aun la hambre , los dias pri-

meros , y al comenzar á segarse las

cebadas , David á instancia de los Gabao-
nitas les entrega dos hijos y cinco

nietos de Saúl , á excepción de Miphi-
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boséth , á los quales ponen en un patí-

bulo ; y David manda ,
que entierren

sus huesos juntamente con los de Saúl

y Jonathás. David después de esto tiene

quatro encuentros con los Philisthéos,

y como eu uno de ellos le faltasen ya
las fuerzas á causa de sus años y salud

quebrantada se vé en peligro de perder

la vida, la que intenta quitarle el gi-

gante Jesbibenób.

David hace pasar reseña del Pueblo:

de lo que arrepentido después
, y re-

prehendido por el Propheta Gad , de

tres azotes ó plagas que le son pro-

puestas en castigo
,
escoge la de la pes

te por espacio de tres dias : en los

que desde Dan hasta Bersabee perecen

setenta mil hombres. Hace David ora-

ción al Señor , y por aviso del Pro-
pheta Gad , comprando la era ó cam
po de Areuna , erige allí un Altar

, y
cesa la peste.

Tiene Salomón á Roboám de Naama
Amonita.

Hallándose David en la edad de se-r

tenta años , le traben una doncella lla-

mada Abiság, para que le asista y cui-

de. Adonías tomando ocasión de la de-

bilidad de su padre , ocupa el reyno;

Bethsabee por consejo de Nathán al-

canza de David que Salomón sea ungi-

do Rey : Adonías quando lo oye se

pone en fuga.

David después de fía\)er dado varias

instrucciones y preceptos á su hijo Salo

món , acaba sus dias. Adonías pide á

Abiság por muger : y Salomón cono-
crendo que por medio de esta estrata-

gema aspiraba al reyno , le hace matar:

despoja á Abiathár del Sacerdocio
, y

por último da orden para que quiten

la vida á Joáb en el mismo Taber-
náculo. bobVna^^pí

Tom. IV.
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SalniTifjn ye casa con la hija de Pha-
raón Rey de Egypto: pide á Dios por
único don la sabiduría, que recibe junta-

mente con inmensas riquezas y gloria:

y da muestras de su sabiduría en el juicio

que pronuncia en el pleyto de las do»

jeres.

Hirám Rey de Tyro , envía á Salo-

món hombres diestros en cortar made-
ras , y Salomón les suministra alimen-

tos ,
agregándoles otros obreros y sobres-

tantes
,
que los acompañan á aparejar

los materiales necesarios para ia fá-

brica del Templo.

EDAD QUINTA.

En el año 480 de la salida de los

Israelitas de Egypto , el quarto del

reyno de Salomón , en el mes segundo,

que entonces se llamaba Xiu , y corres-

ponde á la Luna de Abril , se dá'

principio á la fábrica de la casa del Señor.

Hace Salomón matar á Semei
, por*

haber salido de Jerusalém contra sil'

órden.

El año undécimo del reyno de Salo-'

món , en el mes de Bul
,

que es el

octavo
i y córreiponde á la Luna d^'

Octubré , se' concluye el Templo con'

todas sus obras , habiéndole gastado en su

fábrica siete años y medio.

En este año que lo es ^el'' Jubiléb'

nono , celebra Salomón la Dedicación

del Templo con la mayor solemnidátf."

Se concluye el Palácío de Sálortión'.

Salomón ademas de la hija de Pha-
ráón , siendo ya viejo toma otras muchas'
mugeres e^ctrangeras que pervierten siJ

corazofn y le hacen idolatrar; Por lo

que enojado el Señor , mueve contra él
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á Adád , á Razón y á Jerobcím. El

Propheta Ahías promete á este último

el reyno de Israel , de.xando sola la

Tribu de Judá , y la de Benjamín á

.Róboám hijo de Salomón. Mii(;re por

último Salomón después de quarenta

años de reynado , y cincueiua y ocho
de vida , según el cálculo del texto He
bréo. Otros le dan ochenta años de rey-

no , y noventa y quatro y aun noven-

ta y seis de vida. Le sucede Roboám,
el hijo único que queda de tantos ma-
trimonios. Roboám desechando el con-

sejo de los Ancianos
,
sigue el de lo^

jóvenes
; y de esto resulta dividirse clí

reyno , y ser alzado Jeroboám por

Rey de las diez Tribus. Disponiéndose

Roboám paia sjlir á campaña contra

Jeroboám , el Señor se lo prohibe por

el Propheta Semeías.

Jeroboám levanta los becerros de

oro en Dan y en Bethél para que los

adoren , edificando un altar é institu-

yendo sacerdotes y fiesta?.

Jeroboám confirmado en el reyno
abandona la Ley de Dios

, y sigue su

exemplo todo L^raél.

Al principio del año diez y ocho
del reyno de Jeroboám sobre Israel,

muere Roboám Rey de Judá , y le

sucede su hijo Abía
,

que reyna tres

años.

Se mueve guerra entre Abia y Jero-
boám , en la que Abia , declarándose

Dios en su favor, consigue una señalada

victoria
, y pasa á cuchillo quinientos

inil Israelitas.

El año veinte de Jeroboám muere
Abía

, y le sucede su hijo, Asa , que
reyna en Jerusalém sobre Judá quaren-

ta y un años.

Año del Jubiléo décimo.

Nadáb sucede á su padre Jeroboám.
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en el reyno de Israel , en el segundo

del de Asa.

Nadáb estando con todo Israel en
el sitio de Gebethón , es muerto por

Baasa el año tercero de Asa Rey de Ja-
da , y sucediéndole en el reyno , hace

matar á todos los de la familia de Je-
roboám, sin dexar ni uno solo de toda

ella , y rey na sobre todo Israél en Ther-

sa veinte y quatro años. '( « <^
'

Nace de Asa y de Azubá Josapíhaf,

que después sucede á su padre en la edad
de treinta y cinco años.

Al principio del año quince del rey-

nado de Asa , Zara Rey de los Ethío-

pes viene hasta Maresa con un exército

de un millón de soldados
, y con tres-

cientos carros en busca de Asa
, para

presentarle batalla. Asa le sale al en-
cuentro con trescientos mil de Judá, y
doscientos ochenta mil de Benjamín , ar-

mados de corazas v de pica s , é invo-

cando al Señor entra en batalla, y der-

rota y pone en fuga á todos los Ethío-

pes. Alentado Asa con las exhortaciones

del Propheta Azarías
,
quita las inmun-

dicias de los ídolos
, y despoja á su

madre Máaca de la suprema autoridad y
mando que tenia.

'^*

Muere Baasa Rey de Israél
, y le

sucede Ela su hijo.

El impío Zambri quita la vida á

Ela , é invadiendo el reyno pone por

Rey de Israél á Amri
, que era el Ge-

neral del exército. Miéntras este tiene

sitiada á Thersa , Zambri hace poner
fuego á su Palacio , y perece en el in-

cendio.

Se divide el Pueblo de Israél en
dos partidos : la mitad de él sigue á

Thebni hijo de Ginéth
, y le alza por su

Rey : la otra mitad sigue á Amri ; esta

¡fué la mas fuerte
, y la ^ue prevaleció.
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Muere Thebni , y reyna Amii solo

en Israél. Edifica este en el monte Se-

mér una Ciudad á la que llama Sama
ría

, y la hace Corte de' los Reyes de

Israél , que por esta razón son llamados

Reyes de Samarla.

Jorám nace de Josaphát.

Al impío padre Amri , que muere

en este año , sucede en el reyno de Is-

raél su malvado hijo Acáb
, que tpraa

por muger á Jezabél.

Muere Asa á los fines del año cfaá-

renta y uno de su reynado , le sucede

su hijo Josaphát , que con admirable

piedad reyna en Judá veinte. y cinco

años.

Atalía hija de Ocozías , y nieta de

Acáb Rey de Israél
,
muger de Jorám

hijo de Josaphát, pare á Azías
,
que le

sucede después en el reyno de Judá á

los veinte y dos años de su edad.

Año del Jubiléo undécimo.
Acáb, por no haberle querido ven-

def Nabcth su viña , se echa triste en

la cama
; y Naboth acusado por falso*

testigos , como lo habia dispuesto Je-
zabél , es apedreado. Yendo Acáb apre

surado á tomar posesión de la viña , le

sale al encuentro Elias , y le amenaza
con gravísimos males que habían de ve-

nir sobre él
;
pero Acáb humillándose se

libra de ellos.

Acáb el año diez y siete de Josaphát
nombra Rey , ó mas bien Virrey de Is-

raél , á Ocózías su hijo.

En el mismo ano Josaphát, siguiendo

el exemplo de Acáb , establece á Jorám
su hijo Virrey de Judá.

Acáb y Josaphát , engañados del

feliz pronóstico de los falsos propheta?,

salen ^ campaña contra los Syros , y
son vencidos

; perece Acáb en la bata-

Ih , el ^ual habia hecho poner en la
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cárcel al Propheta Michéas, que le pro-
phetizó la verdad de lo que habia de
suceder.

Al impío Á.G^h sucede Ocozíai, muy
parecido á su padre en la impiedad.
Moáb sacude el yugo de Israel.

Muere Ocozías , y le sucede en el

reyno de Israel su hermano Jorám hi-

¡o de Acáb.
Por este mismo tiempo es arrebata-

do Elias al Cielo en un carro de fue-

go , y dexa á Eliséo por su sucesor

en el ministerio de Propheta con doble
espíritu.

Los Reyes de Juiá , de Israel y de
Édóm ?álen contra el Rey de Moáb,
por haber faltado este al tratado que te-

nia ajustado Qon el Rey de Israel. Eli-

séo les provee milagrosamente de agua,

prometiéndoles la victoria del Rey de
Moáb! Haciendo este degollar á su hijo

primogénito sobre el muro
, Impii^e que

sea destruida la Ciudad.

josaphát asocia al matido, 4 su lújí^

Jorám,
Muere Josaphát , Rey muy pío , y

le sucede su hijo Jorám que fué un im-
pío. Reyna quatro años

, y hace ma-
tar, á sus hermanos

, y á algunos de los

principales, de Judá. Elias en una carta

le anuncia ¡una enfermedad muy moles-

ta , una muerte muy desastrada, y la

ruina de su casa y de su reyno : todo
lo qual se verifica.

El impío Jorám por consejo ¿le A-
thalía su muger introduce en Judá )a

idolatría de Baal
, y violenta á sus sub-

ditos' para que lo adoren.

Hiere el Señor á Jorám con una as-

querosa y dolorosa enfermedad en el

vientre por espacio de dos año.s.

Ocozías , el hijo menor de Jorám,
es establecido Virrey de Judá.
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Jorám salléndosele los intestinos a-

caba su vida , y le sucede Ocozías su

hijo , que jiguiendo á exemplo de su pa-

dre los consejos de su impía madre, se

declara protector del culto de Baal.

Este año nace Joás , el menor de los

hijos de Ocozías , y á los siete años

después es declarado Rey.

Jehú mata á Ocozías hijo de Jorám
Rey de Judá , y juntamente á Jorám
Rey de Israél. Quando Athalía madre

de Ocozías vé muerto á su hijo , se le-

vanta y hace degollar á toda la fami-

lia Real de la casa de Jorám. Pero Jo-
sabéth hija del Rey Jorám , esconde á

Joás hijo de Ocozías , y le libra de la

muerte.

El Pontífice Joíada unge por Rey
de Judá á Joás , que solo tenia siete

años , hace matar á Athalía , y restitu-

ye el culto del verdadero Dios. El Pue-
dIo destruye la casa , los altares y las

estatuas de Baal.
'

Nace Amasias del Rey Joás.

Año del Jubile'o duodécimo.

Muere Jehú Rey de Israél
, y le su-

cede Joacaz su hijo.

Joacaz Rey de Israél asocia al Im-
perio á Joás $u hijo. '/ ' .''

'

.'

' .

''
.

Joás Rey de Judf ,' después de'Üábéf

muerto Joíada , manda matar' á Zachá-
rías hijo de Joíada ; lo que hiciéron los

Israelitas á pedradas en el atrio de la

casa del Señor
,
por haberlos reprehen-

dido de que habían vuelto á la idolatría

después de la muerte de su padre.

Pasado el año entran los Syros en

Judá y en Jerusalém , y lo saquean to

do. Joás es muerto por sus siervos. Le
sucede Amasias

, que hace quitar la vida

á los matadores de su padre.

Joacaz hijo de Jehú muere, y es

entenado en Samaría.

Años
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Amasias Rey de Judá , tiene á Ozías
ó Azarías tle Jequelía Jerosolymitana.

Amasias ,, .después de alcanzar una
victoria de los Iduniéos , adora sus í Jó-
los

, y es hecho prisionero por Joás
Rey de Israél , á quien había declara-

do la guerra. Jerusalém es destruida.

Muere Joás quince años ántes que A-
masías

, y le sucede su hijo Jeroboám,
que tiene el reyno de Samaría por es-

pacio de quarenta y un años.

Amasias Rey de Judá, huyendo á

Laquís á causa de una conjuración que
se mueve contra él en Jerusalém , es

muerto
, y le sucede Ozias ó Azarías.

Prophetizan Jonis , Oiéas y Arpos
en el reyno de Israél.

, Año del Jubiléo décimo tercero.

Muere Jeroboám Rey de Israél
, y

después de su muerte todas las cosas

van caminando precipitadamente á su.

ruina y destrucción.
^\

Azarías Rey de Juda , tiene á Joa-
thán de Jerusa hija de Sad(5c. Azarías

consigue repetidas victorias de los Ara-
bes y Amonitas , y edifica muchas Ciu-.

dades. Pero engreído de su mucha feli-

cidad , desprecia al Seño? , y entrando

en el Templo intenta temerariamente o-

frecer.Ie incienso sobre el Altar de los

perfumes
;
por lo ¡que herido por el Se-

ñor de lepra ,
que no le dexa hasta I2

muerte
,

gobierna en su lugar el rey-,

no su hijo Joathán , que después le

sucede. . , (. /, ,

Zacháría^ hijo de Jeroboám, el qaar-

to y último de la familia de Jehú, rey-

na sobre Israél seis meses
,
pasados los

quales es muerto por Selúm hijo de Ja-

bés, en presencia del Pueblo.

Selúm reyna sobre Israél un solo

mes, porque Manahém hijo.de ,G^í|j , le

quita la vida. '
,1 í-a i
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Míéntras que Manahém , revueltas y
puestas en desorden las cosas del Esta-

do ,
procura asegurarse de la posesión

del reyno , el Dios de Israel despier-

ta el espíritu de Phul Rey de los Ássy

ríos , y el de Theglathphalasár Rey de

Asúr , y transporta las Tribus de Ru-

be'm , de Gad , y la media de Manassés.

á Lalicla , á Habór , á Ara
, y ai rio

Gozán.
Nace Acaz hijo de Joatliám.

Muere Manahém Rey de Israél, y
le sucede Phaceía su hijo

,
que re) n¿

dos años.

Phaceía es muerto en el Palacio del

Rey de Samaria , y le sucede Phacee

su hijo.

Año del Jubiléo décimo quarto.

Muere Ozías ó Azarías Rey de Ju-
dá , y le sucede Joathám su hijo.

Rdmulo da principio á la fundación

de Roma.
Acaz tiene á Ezechías de Abía hija

de Zachárías.

Muere Joathám Rey de Judá, y le

sucede Acaz su hijo.

Por las maldades de Acaz es Judá
en muchas maneras apremiado , prime-

ramente por los Assyrios
, y después

por los de Israel.

Los Iduméos y Philísthéos derrotan

á Judá.
Osea hijo de Ela , invade el reyno,

habiendo hecho quitar la vida á Fhacee
hijo de Romelía.

Acaz después de todos los desastres

que padece , aumenta su impiedad
, y

en el último año de su reyno asocia

al mando á su hijo Ezechías.

Muere el impío Acaz, y le sucede
su piadoso hijo Ezechías, que hace a-
brir las puertas del Templo que su pa-

dre habia cerrado. Manda asimismo ^ue

AfioS

del

muudo.

3233

3242

3243

3245

3246

LV

Años
I

Años
de la fá-jántes del

brica delj Messias.

Templo.

241

250
2)1

253

2)4

3251 259 749

3252 260 748

3262 270 738

3263 271 737

3264 272 736

326J 273 735

3277 285 723

3278 286 722
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aQos
de la fá-
brica del

Templo.

287

288

29^

300

302

Años
áotes del

ni

720

291 717

713

708

706

705

694

sea desmenuzada y demolida la serpien-

te de bronce que habia hecho Moysés,
á la que los Israelitas hasta aquellos dias

habian ofrecido incienso.

Ezechías arregla el ministerio de los

Sacerdotes y Levitas : comienzan á o-
frecerse y ponerse en poder de los Sa-
cerdotes las primicias y los diezmos.

Salmanasár descubriendo la conspi-
ración de O^^éa ,

destruye dos Ciudades
principales del reyno de Israél

, Are,

y Kirhareséth, y después lo invade todo;

y subiendo á Samarla la tiene $it¡ada

tres año?.

Al ñn del tercer año del sitio , el

sexto del reyno de Ezechías
, y el no-

veno de Osea , Salmanasár se hace due-
ño de Samarla , y transporta á los Is-

raelitas á las tierras de su Imperio. En
estos dias de Salmanasár Rey de los Ajsy.

rios , es llevado cautivo Tobías, el qual

en medio de su cautiverio no abando-
na el <:,amino de la verdad. Aquí tiene

fin el reyno de Israél , después de ha-r

ber ducado ^54 años separado del de

Judá.
Muere Salmanasár , y le sucede su

hijo Senacheríb-

Senachéríb invade á Egypto con un
grande aparato de exército.

Vuelve Senachéríb á Egypto , y po-
ne sitio á Lachís. Ezechías exhorta al

Pueblo á que ponga su confianza en el

Señor; y Senaghénb con sus amenazas y
blasphemias pretende apartarle de esto.

A los ruegos de Ezechías y de Isaías

un Angel destruye el exército de Scr
nachéríb , el qual se retira huyendo , y
es muerto por sus hijos.

Año del Jubiléo décimo quinto.

Ezechías engreido de su felicidad

ofende á Djos , y muere. Le sucede su

implo hijo Maaas&és en.ia ed^d de 12
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año5 , y reyna en Jerusalém ^o.

Manassés por sus impiedades es lle-

vado cautivo á Babylonia por el exér-

cito del Rey de Assyria.

Manas>és tiene á Amón , de Mesa-

leméth hija de Harus de Jeteba.

Año del Jubiléo décimo sexto.

Nabuchódoncsór Rey de los Assy-

rios, vencido el Rey de los Medos, en-

tra en el pensamiento de hacerse señor

de todos los rej nos , á los quales en-

vía sus mensageros. Estos son tratados

con desprecio, y despedidos con igno-

minia ,
por lo que indignado jura que

ha de vengar con rigor aquel agravio.

Nabuchódoncsór envia á Holofer-

nes para que sujete á su dominio todos

los reynos y pueblos
, y teniendo pues-

to un estrecho sitio á Bethuiia, Ciudad
de la Judéa , es muerto por la virtuosa

Judith que le corta la cabeza.

Nace Josías hijo de Amón , de Idi-

da bija de Hádala de Besecaih.

Manassés en su aflicción se convier-

te á Dios j y muere arrepentido. Le su-

cede su impío hijo Amón , que dos años

después es muerto por sus siervos.

£1 pueblo hace quitar la vida á los

que habian asesinado al impío Amón,
y entra á sucederle su piadoso hijo Jo-
sías.

Tiene Josías á Eliacim , que tomó
el nombre de Joakim.

Tiene también á Selum ó Joacaz, de
Amital hija de Jeremías de Lobna.

Josías destierra el culto de los ído-

los
, y repara las ruinas del Templo.
Jeremías es enviado á propbetizar e!

año 13 del reyno de Jjas'us ;
pero excu-

sándose por su poca edad , es instruido

por el Señor , y recibe una fortaleza in-

vencible. Se le manda que vaticine la

destrucción de Jerusalém baxo de la pa-

Afios Años
del de la fa-

nriuado. brica del

Templo.

3339 347

3344 352

3347 3)5

3348

335 5

3361

63

3370

3371

3374

Afios

ántes del

Messias.

356

363

369

371

378

379

382
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Afios

de la fá-
brica del

Templo.

Afios

áotes del

Messías.

620

389

39]

401
402

619

616

607
606

rábola de una vara
, y de una olla en-

cendida.

Josías halla el Libro auténtico de la

Ley
, que estaba guardado á un lado

del Arca del Testamento
, y que al pa-

recer se habia perdido al principio del

reyno de Manassés. Renueva
, y resta-

blece todas las cosas según lo que en él

halla ordenado: convoca al pueblo, y
leyéndolo en su presencia , hace una
nueva alianza con el Señor.

Josías después de celebrar la Pascua
con mayor solemnidad , que lo hablan

hecho todos los Reyes de Israél
, y de

Judá , que le habian precedido , cele-

bra asimismo por espacio de siete dias la

fiesta de los Azymos,
Josías tiene de Amitál , además de

Selúm ó Joacaz , á Mathanías , que des-

pués es llamado Sedecías,

Año del Jubiléo décimo séptimo.

Josías sale á campana contra el Rey
de Egypto

; y herido gravemente, mue-
re con grande llanto de todos , y ma-
yormente del Propheta Jeremías.

Sucédele su hijo Joacaz , á quien

después de tres meses transporta á E-
gypto Necao Rey de Egypto , substi-

tuyendo en su lugar á Eliacim su her-

mano , á quien da el nombre de Joakim.

Pero trasladándole Nabuchódonosór á

Babylonia , entra á reynar su hijo Joa-
quín , á quien el mismo Nabuchódono-
sór hace llevar igualmente á Babylonia

con los vasos del Templo ,
poniendo en

su lugar á su impío tio Sedecías. Este

se rebela contra los Assyrios , que in-

cendiando á Jeru?além , y el Templo,

le llevan cautivo juntamente con el pue-

blo á Babylonia. Dura este cautiverio

hasta que Cyro Rey de los Persas el

primer año de su reyno les concede fa-

cultad de volver á la JuJéa.
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Sedéelas reyna once años en Jeru-

sale'm , y ofende gravísimamente al Se

ñor su Dios con su impiedad. En este

mismo año nace Cyro Perso-Medo, de

padre Persa , y de madre Meda.

Dios por boca de Jeremías anuncia,

que Babylonia , y la tierra de ios Chai

déos serian destruidas por los Medos, y
por los Persas , y alienta á su pueblo

con la promesa de que recobrarla la

libertad.

El año quinto , el día séptimo del

mes , al tiempo mismo , que los Chál-

déos se hacen dueños de Jerusalém , y
la entregan á las llamas , lee Barúch las

palabras de sü Libro á oidos de Jecho-

nías hijo de Jcakim Rey de Juda , ha-

llándose también presente todo el Pue-
blo desde el menor hasta el mayor.

En este año vé Ezechiél su grande

Vision junto al rio Cobár. X i. u

Año Sabático , en el qué el exérci-

to del Rey de Babylonia pelea contra

Jerusalém, y contra todas las Ciudades

de Judá ,
que habían quedado

, promul-
gando la libertad de sus siervos.

Ezechíél vaticina contra Pharaón y
Egypto. Nabuchódonoscr , después de
derrotar el exército de Pharaón, vuelve

sobre el sitio de Jerusalém.

Nabuzardin , General del exército

de Nabuchódonosór , enviado por este

contra Jerusalém , entra en ella después

de dos años de cerco. Prenden á Sede-

cías Rey de Judá quando va huyendo:
hacen matar á su vista sus hijos, y los

principales de Judá , y sacándole los

ojos , le llevan cargado de cadenas á Ba-

b}'lonia. Entregan el Templo á las lla-

mas , el Palacio
, y las otras casas y edi-

ficios de la Ciudad , y son trasladados

todos á la Chaldéa , á excepción de
muy pocos

, que quedan para cultivar

Tom. lY.

Años
del

muodo.

340,'

3409

Años
de la fá-
brica del

Templo.

417

ATios

antes del

iVUssias.

59)

)9i

3414

3415

3416

422

423

424

5 3)

584
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^Dcs

I

ABos 'las viñas y los campos
; y se llevan asi-

G6 la iá" ánt6S dfil • • lili m
brica del Messias. mismo los vasos

, y muebles del Tem-
Tempio. pío , entre los que se mencionan dos

columnas de bronce
, y también el nú-

mero de Judíos ,
que en diversos tiem-

pos hablan sido trasladados á Babylo-
nia. Allí por último es ensalzado el Rey
Joaquin, sacándole de la cárcel, en don-

de habia estado treinta y siete años.

EDAD SEXTA.

Afios

del

muado.

ABos de AHos
la rüina'áotes del

del Tem-
plo.

14^7

3420

3430

Messias.

5S3

14

580

570

./Algunos comienzan esta edad des^

de el cautiverio de Babylonia , esto eSy

diez y ocho años antes. Otros la cnen~
tan cincuenta y dos después , auando
volvieron del cautiverio baxo del Im-
perio de Cyro Rey de los Persas , cfue

permitió á Zorobabél reedificar el Tem^
pío

,
quando dexó volver los cautivos

á sus tierras.

El mes séptimo viene Ismaél hijo de

Nathanías, que lo era de Elisama de la

familia Real
,
acompañado de otros diez

hombres
, y quita la vida á Godolías;

asimismo pasa á cuchillo á los Judíos y
Cháldéos, que estaban con él en Mas-
pha. En memoria de este asesinato ob-
servan los Judíos todos los años un ayu-
no en e'te mismo mes séptimo, qué
llaman Tisri

, y corresponde á la Lu-
na de Septiembre.

Nabuchódonosór pone sitio á Tyro,
situada en los términos de la tierra de

Israél.

El año veinte y cinco del cautiverio

de Jcchónías , al principio del año , á

los diez del mes , catorce después de

haber sido tomada la Ciudad de Jeru-

salém , se muctra á Ezechíel Propheta

la reediticacion de la Ciudad , cor las



TABLAS CHRONOLÓGICAS. LXI

medidas de lo largo , ancho , y alto

de cada una de las puertas de la casa

del Señor , de las cámaras , frontispicios,

ventanas, atrios, aposentes y gradas:

asimismo las de quatro me^as para dego-

llar las víctimas, y el alojamiento de

los cantores , y de los Sacerdotes
, y

de los atrios del Templo.
Tyro se rinde á Nabuchódonosór , á

quien es también dada la tierra de E-
gypio por haber concurrido con su

exército á la conquista de Tyro.

Nabuchódonosór , hecho dueño de-

Egypto , demuele todas sus Ciudades,

haciendo pasar á cuchillo á muchos de

sus moradores , y llevándose á otros

cautivos.

Nabuchódonosór vuelve á Babylo-

nia , en donde vé en sueños aquel ár-

bol alto , que es cortado. Solamente

Daniel le interpreta lo que aquello

$Í2niñca.

Pagados doce naeses después del sue

ño de Nabuchódonosór , entra este en

penjamientos altivos : por lo que pri-

vado del reyno ,
pasa la vida siete

años como una ñera entre las bestias

del campo.
Año del Jubileo décimo octavo.

Cumplidos los siete años , reconoce

Nabuchódonos<5r al Dios del Cielo
, y

es restituido á su reyno. Muere al

fin de este mismo año ,
después de

haber reynado quarenta y tres solo
, y

cerca de veinte con su padre. Algu-
nos tienen buena opinión de su salvación,

atendiendo á su penitencia.

Jechónías ó Joaquín Rey de Judá,
es ensalzado y tratado con mucha distin-

ción por Evilmerodách Rey de Baby-
lonia , el año treinta y siete de su

cautiverio.

Evilmerodách á causa de sus malda^

Años
del

mundo.

3433

3434

343)

3442

3443

3444
S 2

Años de
I

Aüos
U ruiua ántes del

del Tem-
plo.

16

17

18

19

26

28
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Años
del

mundo.

1448

3449

Años de I ABos
la ruina áotes del

del Tem- Messlas.

pío.

32

33

3466 50

552

551

3467 51

534

533

des y disoluciones es muerto por su

cuñado Ner'glo5sór
, que le sucede en el

reyno de Bíbylonia , y reyna quatro
años : se 'cree que Jechónías murió por
este mismo tiempo.

A Neriglossór sucede en el Imperio
de Babylonia Labarosoarcód , nieto de
Nabucliódonosór por una hija

, y reyna
nueve m^ses , como escribe Josepho
Lib. I. contra Apion.

Labarosoarcód es asesinado , y tiene

por sucesor á un nieto de Nabuchó-
donosór por su hijo Evilmerodách , á

quien Beroso llama 'Nahonides , Hero-
doto Lnhynitho , Abydeno J^abonnicioch^

y el Propheta Daniel -i2íK"¿''?3 Belsatsur

ó Baltassár
, que ocupa el Imperio

diez y siete años.

Él Rty Baltassár celebra un solem-

ne banquete , al que convida á mil de

los principales de su Corte
, y en él

beben en los vasos del Templo del

Señor. Estando en esto , vé el Rey unos
dedos , que escribían en la pared , y
solamente Daniél pudo leer é interpre-

tar aquella escritura , conviene á saben

Que por quanto siguiendo el mal exem-
plo de NabuchóJonosór habla eleva-

do su corazón alabando á los ídolos,

le seria quitado' del mismo modo el

reyno. El Rey hace honrar á Daniél;

pero aquella misma noche le quitan la

vida , y le sucede Darío el M.do.
El año primero de Darío el Medo,

que reyna sobre el Imperio de los

Cháldéos, Daniél después de haber con-

cluido su oración en la que confiera,

que los Judíos por sus pecados
, y por

los de sus padres habian padecido tan

grandes calamidades, implora la mise-

ricordia de Dios para su Pueblo
, y

tiene la revelación de las setenta se-

manas hasta la unción del Santo de los
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Santos; y asimismo lo que miraba á la

muerte del Messías , al total exterminio

de su Pueblo , y á la abominación de la

desolación en el Templo, jí •

Cyro Rey de los Persas el primer

año de su reyno ,
cumplidos los se-

tenta del cautiyerio Babylónico , ins-

pirado del Cielo restituye los vasos

del Templo de Salomón , concede li-

bertad á cinco mil y quatrocientos de

los cautivos de Judá , y que el Tem-
plo pueda ser reedificado.

El mes séptimo , convocados \6s

Judíos en Jerusalém , se erige el Altar

sobre el que son ofrecidas victimas, y se

celebra también por espacio de siete

dias la fiesta de los Tabernáculos. El

año segundo después de haber vuelto

de Babylonia , se echan los cimientos

del Templo con grandes clamores del

Pueblo
, que levantaban mezclados á

un mismo tiempo con demostraciones

<ie gozo , de pesar , y de llanto.

Los Judíos celebran el primer año
-Sabático después de su vuelta de Baby-
lonia.

Muere Cyro en la edad de setenta

años.

Segundo año Sabático después de la

vuelta de Babylonia.

Tercer año Sabático.

El año segundo de Darío, 6 de

Assuero hijo de Hystaspes , á las ex-

hortaciones de los Prophctas Agéo
, y

Zachárías , se continua la fábrica del

Templo
,
que habia sido interrumpida,

intentando inútilmente- impedirlo los

Gobernadores , que el Rey de los Assy-
rios habia puesto en Samaría á la otra

parte del rio.

El año tercero del Imperio de Assue
ro, quando tenia ya un absoluto po-

der en la Monarchia
,
para hacer alarde

Tom. IV.

Afios

del

mundo.

3468

3469

3470

3475

3477

3484
3485

3486

S3

Afios de
la ruina

del Tem-
plo.

52
.

Años
íntes del

Messlas.

53

Í4

59

61

68

69

70
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3487

3489

3490

Años de
la ruina

del Tem-
plo.

71

73

74

A Sos
ántes del

Messias.

513

5"

510

de su poder y gloria , celebra un es-

pléndido banquete á todo su Pueblo
desde el mayor hasta el menor por es-

pacio de seis meses. La Reyna Vasthi
da del mismo modo otro banquete á

las mugeres en el Palacio en donde
Assuero solia residir. El dia séptimo

quando el Rey se hallaba algo caliente

con el vino
, para mostrar á sus con-

vidados la hermosura de su muger , hace
llamar á la Reyna Vasthi , que se ex-
cusa , y no quiere obedecer á la orden
del Rey , el qual por esta razón la

repudia y entra á reynar en su lugar

Esthér Hebrea , hija de Abigaíl Ben-
jamita, y sobrina aunque oculta de Mar-
doquéo.

El año quarto del Rey Assuero vie-

ne la palabra del Señor á Zacharías,

el qual habla á todo el Pueblo de la

tierra
, y á los Sacerdotes , diciendo,

que los ayunos , que hablan hecho los

Judíos en sus setenta años de cautiverio,

no eran agradables al Señor, por quanto

permanecían en sus maldades. Los ex-

horta á arrepentirse , haciéndoles pre-

sente , que el Señor ,
porque ellos no

hablan dado oidos á sus Prophetas , los

había llevado dispersos por las Nacio-
nes

, y habla hecho , que por sus abo-
minaciones quedase desolada la tierra.

El año sexto de Assuero es acabada

la fábrica del Templo , y con grande

alegría , solemnidad , y número de víc-

timas es celebrada su Dedicación, y la

Pascua por espacio de siete dias.

El año séptimo de Assuero entra

Esthér á cohabitar con él , y ponién-

dole este la corona del reyno sobre la

cabeza , la declara Reyna en lugar de
Vasthi. El Rey para honrar estas nue-
vas bodas da un magnífico banquete,

llamado de Esthér, á todos los prin-
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cípales de so Rey no y Corte.

Año del Jubileo décimo nono.

Amán , á quien el Rey había ensa!

zado sobre todos los Grandes de los

Medos , y de los Persas , no pudien-

do sufrir
,
que solo el Judío Mardoquéo

no se postrase para adorarle
,
sorprehen-

dc á Assuero , y hace que decrete la

ruina, y exterminio de todos los Ju-
díos.

Amán envia á todas las Provincia?

nna orden sellada con el anillo del

Rey , para que el dia trece del mes

duodécimo sean pasados á cuchillo to-

dos los Judíos, que se hallasen en todo el

Imperio.

lísthér se presenta al Rey , y le rue-

ga , que asista á su convite juntamen-

te con Amán ; lo que executa dos ve-

ces. Entretanto irritado Amán de ver

que Mardoquéo no le hacia las honras,

que los otros, manda aparejar una alta

viga
, para colgarlo en ella.

Assuero , informado de la fidelidad

de Mardoquéo en descubrir las tramas

de los Eunuchós contra su vida , man-
da que por ministerio de Amán , su

implacable , y capital enemigo , sea

públicamente honrado como la persona

mas noble después del Rey.
£s llamado Amán segunda vez para

asistir al banquete con Assuero y con
Esthér

; y la Reyna quando vé ai

Rey ya alegre con el vino , le pide por

su vida
, y por la de su Pueblo , acusa

á Amán como á on enemigo capital de

los Judíos ; y el Rey manda
, que le

ahorquen en la misma viga
, que tenia

aparejada para Mardoquéo. Esthér ha-

ce que entre Mardoquéo en lugar de

Amán
; y logra del Rey , que se des-

pachen nuevas órdenes , para revocar

las que había enviado Amán por todas

Afios

del

muDdo.
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las Provincias para que pereciesen los

Judíos.

Los Judíos hallándose autorizados

despedazan á sus enemigos en el mis-
mo dia

, que estaba destinado para que
ellos fuesen degollados : y haciendo col-

gar á diez hijos de Amán
, instituye

Mardoquéo el dia, que se llama por esta

causa £iD>-)iD Purim , ó de las suer-

tes, para que se solemnice perpetuamente.

Se terminan los setenta años después

que fué tomada Tyro por Nabuchódono-
sór

; y quedando una Ciudad libre desde
este tiempo

,
parece no haber estado ya

mas sujeta á dominio de otro hasta Ale-

xandro Magno.
El Rey Assuero haice' tributaría

toda la tierra
, y todas las Islas de la

mar.

Esdras Sacerdote y Escriba', hon-
rado con magníficos presentes por el

Rey
, pasa á Jerusalém con otros com-

pañeros , llevando una orden del mis-

mo para que enseñe la Ley de Dios,

y gobierne al Pueblo. Intimando un
ayuno por el buen suceso de aquella

jornada
,

llegan felimente á Jerusalém,

llevan al Templo los vasos
, que habían

trahido consigo
, y ofrecen sacrificios al

Señor.

Oyendo Esdras
,
que los Judíos ha-

bían contrahido matrimonios con los

Gentiles, llora, ayuna, é implora fer-

vorosamente á favor suyo la divina mi-

sericordia : y convocando á todos los

hijos de la transmigración , les manda
dar de mado á las mugeres extran-

geras.

Año del Jubiléo vigésimo.

El año veinte de Artaxerxes , Nehe-
mías

,
que le servia la copa oyendo

la aflicción de los Judíos ,
que habían

quedado del cautiverio, llora, y -ayuna
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muchos días , confesando los pecados

del Pueblo , y pidiendo á Dios mise-

ricordia. Pasa después á Jerusalém con

cartas del Rey , exhorta á todos á que

reedifiquen los muros , y esrá de con-

tinuo sobre la obra , haciendo inútiles

todos los designios y esfuerzos
, que

hacían sus enem-gos para estorbarla.

En la solemnidad de las trompetas,

el día primero del mes séptimo , con-
gregado en Jerusalém todo el Pueblo
de los Judíos , le lee , y expone la

Ley de Dios.

El año treinta y dos de Artaxerxes

Rey de Babylonia vuelve Nehemías á

ver al Rey. Mientras está ausente de

Jerusalém , se introducen muchos abusos,

y vuelve después á ella
, y corrige seve-

ramente á los culpados.

Año del Jubiléo vigésimo primero,

el último
,

que vieron los Propheras

del antiguo Testamento. A los Prophe
tas suceden los Ancianos del grande
Synedrio , á cuya cabeza estaba Esdras.

Año del Jubileo vigésimo segundo.

Alexandro Magno nace en Pela de
Macedonia.

Muere Alexandro.

Año del Jubiléo vigésimo tercero.

^ño del Jubileo vigésimo quarto.

Seleuchó , después de haber hecho
quitar la vida á un hijo, y alzar por
Rey á otro llamado Antíochó , muere
en Syria.

Año del Jubiléo vigésimo quinto.

Después de la muerte de Seleuchó,

entra á reynar Antíochó , llamado Epi-
fhanes ó el Ilustre. En este tiempo

Jasón hijo del sumo Pontífice Simón 11.

aspira al Pontificado de su hermano
OníaslII. y promete al Rey muchos ta-

lentos , entra en posesión de él
, y tras-

torna todo el cuito del verdadero Dios.
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Menelao procura derribarle de aquel

puesto
, y para esto promete al Rey

mayor cantidad de talentos.

Muchos de los Judíos apóstatas co-
ligándose con el falso Pontífice Jasón,

alcanzan de Antíochó permiso de vivir

según los ritos de los Gentiles , edifi-

can un Gymnasio en Jerusalém según
las leyes de las Naciones : se renuevan
los prepucios , renuncian al Testamen-
to Santo de Dios , y uniéndose con
las Naciones , se venden para hacer lo

malo.

Tiene Antíochó un hijo que es nom*
brado Antíochó Eupatór.

Pasados tres años después que Ja-
són había comprado á Antíochó el Pon-
tificado , envía á Menelao hermano del

referido Simón , para que lleve el di-

nero al Rey , y le traiga razón de algu-

nos negocios que le consulta
, y de que

necesita respuesta. Menelao ,
aprove-

chándose en utilidad propia de la pro-
porción que le da aquella embaxada, se

vale de las mismas artes con que Jasón
había derribado á Onías su hermano, y
las emplea contra Jasón : por lo que
hace recaer en sí mismo el sumo Pon-
tificado. Y Jasón que había preso á su

propio hermano , burlado de esta ma-
nera , se retira fugitivo al territorio de
los Amonitas.

Año del Jubileo vigésimo sexto.

Menelao , no cuidándose de dar al

Rey el dinero
,
que le había prometido,

es depuesto del Sacerdocio
, y le suce-

de su hermano Lysímaco.
Menelao habiendo hurtado unos va-

sos del Templo , los entrega á Andró-
nico, á quien Onías acusa de este sa-

crilegio , y por esta causa á instigación

de Menelao es muerto por Andrónico:
Antíochó manda que por este atentado
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maten á Andrónico en el mismo lugar.

El Pueblo se echa sobre Lysímaco , y
le hace pedazos. Menelao es acusado

ante el Rey
;
pero por medio de cohechos

y presentes es absuelto , y entregados á

la muerte sus ¡nocentes acusadores.

Antíochó después de haber vencido

á Ptoleméo Rey de Egypto , invade á

Jerusalém , y tomando todos los vasos

y thesoros del Templo , hace allí un
estrago tan grande

, que llena la Ciu-
dad de confusión , y de llanto. Lo mis-

mo executa el Superintendente de los

tributos , enviado por él mismo , el qual

incendia á Jerusalém , y se lleva cauti

vos á muchos de sus Ciudadanos,

Judas llamado el Machábéo , hijo de
Mathaihías Sacerdote , se retira á un
desierto

, y allí vive con los suyos entre

las heras en los montes , en donde per-

manecen comiendo yerba , por no te-

ner parte en las abominaciones de los

que habían apostatado.

Antíochó prescribe á los Judíos las

leyes que han de observar en el culto

de los ídolos , desterradas todas las ce-

remonias del que se debia dar al ver-

dadero Dios ; y asimismo haciendo le-

vantar el ídolo de la desolación , hace

despedazar cruelmente á los que se re-

sisten á adorarle. Muchos obedecen sus

edictos : pero los que tienen verdadero

zelo de la religión los desechan , dis-

puestos antes á hacer un sacrificio de

su vida
, que á consentir en semejante a-

bominacion. Entre estos el anciano E-
kazár , no queriendo comer carne de

puerco, ni Angir que la comia, es cruel-

mente martyrizado. Después de este,

siete hermanos jóvenes juntamente con
su valerosísima madre padecen crueles y
exquisitos tormentos , dando su vida por
ia misma causa.
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Los Ministros de Antíochó preten-

den persuadir á Mathathías que obedez-

ca al impío mandato del Rey ; y él

lleno de religiosa constancia , no solo

rehusa obedecer , sino que viendo á un
Judío estar sacrificando á los ídolos , lo

degüella sobre el mismo altar
, y lo mis-

mo hace con el Ministro que envió el

Rey Antíochó , y que le quería obligar

á sacrificar ,
destruye el altar

, y se re-

tira á los montes con sus hijos. Muchos
acaban la vida entre crueles tormentos

por no querer obedecer.

Mathathías Sacerdote , de la familia

de los Assamonéos , llamados así, ó de
algún ilustre ascendiente de este nom-
bre , 6 de a'302'n ,

Príncipes , ó por-
que descendían de Assamón , Aldea de
la Tribu de Judá ,

juntando un exérci-

to de hombres piadosos , renueva el cul-

to de Dios, destruye la idolatría, y pasa

á cuchillo la guarnición de Antíochó:

y estando para morir exhorta á sus hijos,

á que á exemplo de sus padres defiendari

siempre la Ley de Dios , nombrando á

su hijo Simón por Consejero
, y á Judas

por Caudillo del exército.

• Judas Machábéo sucede en lugar de
su padre

, y dando vuelta á las Ciu-
des de Judá , pasa á cuchillo á todos

los impíos. Mata al General Apolonio,

y derrotando su exército , vence con
pocos un exército numeroso , y también

á Serón.

Llega esto á oídos de Antíochó
, y

lleno de saña envía á congregar un exér-

cito de todo su Reyno. Parte de la Per-

sia
, y nombra por Virrey á Lysias , de-

xándole todo género de aparatos , y
pertrechos de guerra. Lysias da el man-
do del exército á Gorgias , y le envia

contra la tierra de Judá : Judas y los su-

yos se preparan para la guerra ,
princí-
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pálmente con obras de penitencia, y con

oraciones at Señor ,
que oye sus ruegos,

y les concede la victoria.

Los Sacerdotes que escoge Judas
purifican el Templo , demuelen el Altar

de los holocaustos que hablan profana-

do los Gentiles, y levantan uno nuevo-,

y disponiendo todo quanto era necesa-

rio para el culto de Dios , ofrecen sa-

crificios
, y celebran su Dedicación por

espacio de ocho dias con grande júbilo.

Por el mismo tiempo vuelve An-
tíochó de la Persia con grande descré-

dito , cubierto de ignominia
, y quandc

medita destruir enteramente á los Judío».,

herido por el Señor con crueles dolo-

res en las entrañas , hirviendo su cuer-

po en gusanos
, y arrojando de sí un

hedor intolerable después de reconocer

sus maldades con un tardo é inútil arre-

pentimiento , tiene el fin que merece , y
dexa escrita una carta á los Judíos pa-

ra que permanezcan baxo la obediencia

de Antíochó su hijo.

judas recoge su exército después de

haber conseguido la victoria , pasa á O-
dola , y sobreviniéndoles allí el dia sép-

timo se purifican y celebran el Sábado
conforme lo mandaba la Ley.

Antíochó Eupatór va á Antiochía

con L) sias su tutor , llevando consigo

al Pontífice Menclao , á quien manda
quitar la vida. Antíochó mueve con un

poderoso exército contra los Judíos,

que le vencen y rechazan una y otra

vez, matándole muchos millares desús
gentes; y rebelándose Philipo , se vé o-

bligado á pedir con mucha sumisión la

paz á los Judíos , cuyas condiciones

confirma con juramento , ofreciendo un
sacrificio en el Templo , y nombrando
á Judas Príncipe de Ptolemaida.

Oaías hi^o del Pontiñce Onías IIL
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viendo que el sumo Sacerdocio había

sido dado á Alcimo
,
parte para Egyp-

to. Alcimo que voluntariamente se ha-

bía contaminado en los tiempos de la

confusión , va en busca del Rey Deme-
trio

, y le presenta una corona de oro,

una palma y unos ramos , que al pare-

cer eran del Templo.
Demetrio envia á BáchíJes y á Al-

cimo contra JúJas , y este haciéndoles

frente con poquísima gente, peleando

con el mayor esfuerzo , es muerto y
llorado. Los Israelitas piadosos reciben

de esto un grande pesar ; y ponen en
su lugar á Jonathás su hermano , el que
á causa de la muerte que habia sufrido

su hermano Juan ,
degüella á los hijos

de Zambri en unas bodas , y pasa tam-
bién á cuchillo á mil hombres del exér-

cito de Báchides. Muere Alcimo herido

por Dios de perlesía por su impiedad
contra el lugar santo.

Báchides no pudiendo haber á la$

manos á Jonathás ni por fuerza ni por
engaño

, ajusta con él un tratado , se re-

tira , y no vuelve mas á la Judéa.
Aiexandro Bala fingiéndose ser hijo

de Antiochó Epiphanes , se apodera de
Ptolemaida , Ciudad de la Phenicia: en-
tretanto pretende Demetrio hacer alianza

con Jonathás , haciéndole repetidas y
grandes promesas; pero él pretiere la a-

mistad de Aiexandro
, y fixa su resi-

dencia en Jerusalém.

Aiexandro , vencido y muerto De-
metrio , se casa con Cleopatra hija de
Ptoleméo Rey de Egypto

, y honra en
extremo á Jonathás.

Apoloniü General de Demetrio el

joven se une con Demetrio , y juntando

un grande exército , sale en busca del

Pontífice Jonathás, que le vence, y le

derrota , entregando á las llamas la Ciu-
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dad de Azoto y el remplo de Dagón.
Ptoleméo Philometór , Rey de E-

gypto ,
¡unta un gruesísimo exército, y

pasa de Egypto á la Syria con pre-

texto de ir á socorrer á fu yerno Ale-

xandro Bala; pero en la realidad con in-

tento de alzarse con el reyno de Ale-

xandro, y añadirle al suyo. Y como
por orden de Alexandro le recibiesen

todas las Ciudades pacíticamente , va de-

xando en cada una de ellas una partida

de soldados con pretexto de guarnecer

las
;
pero abrigando en su corazón un

mal designio contra Alexandro.

Muere Alexandro
, de<;pues de haber

llenado de robos é incendios el terri-

torio de Antiochía , y Zabdiél Arabe
envia su cabeza á Ptoleméo ,

que mue-
re también de allí á tres dias. Después

de la muerte de Alexandro ocupa solo

el reyno de Syria Demetrio II. hijo

de Demetrio Soter. Habiendo asimismo

muerto Ptoleméo Philometór, los solda-

dos que él engañosamente habia dexado
para guarnición de las fortalezas y Ciu-

dades de la Syria , fuéron pasados á cu-
chillo á solicitud de Demetrio por a-

quellos que estaban en los mismos pre-

sidios.

Jonathás juntando los que se halla-

ban en ia Judéa , combate la Ciudadela

de Jerusalém.

Jonathás envia á Demetrio tropa";

auxiliares
, que pasando á filo de espada

2 cien mil Antiochénos en un solo dia,

libran al Rey de sus manos , y ponen
fuego á la Ciudad. Pero faltando Deme-
trio al tratado que tenia hecho con Jo-
nathás , Antíochó hijo de Alexandro,

vence á Demetrio , entra en el reyno,

y hace alianza con Jonathás , que jun-

tamente con su hermano alcanza repe-

tidas victorias de los extrr.ngeros. Ul-
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timamente muere por este tiempo Jona-
tiüs

, y le entierra su hermano Simón
en Modín.

Sucede Simón á su hermano Jona-
thás , y viendo que su hijo Juan , á

quien después se dió el sobrenombre de

Hyrcano , era hombre de grande cora-

zón y fortaleza para la guerra , le pone
por General del exército

, y se va á mo-
rar en Gazara.

Vencido y hecho prisionero Deme-
trio por el General Arsaces , goza de
una grande paz Simón con su Pueblo.

Antíochó hijo de Demetrio , escribe

amistosamente á Simón sumo Sacerdote y
Príncipe del pueblo de los Judíos.

Simón hallándose ya anciano envía

su exército con sus dos hijos Judas y
Ji'an , contra Cendebéo , el qual se vé

precisado á huir
;
pero perecen muchos

del exército de Jiidas , y entre ellos el

mismo Judas.

Vencido Cendebéo , Ptoleméo yer-
no de Simón , arrebatado de la ambi-
ción de reynar , convida á su suegro,

y á los hijos de este , Mathathías y Ju-
das

; y quando ios vé en el calor del.

vino los hace matar pértídamente , con
el tih de alzarse con las Provincias de
la Judéa. Envía emisarios á Gazara pa-
ra quitar también á Juan la vida

; pero
este los previene

, y así sucede á Simón
su padre en el sumo Pontificado.

Juan PIyrcano se hace dueño de A-
dora y de Marissa , Ciudades de la I-
duméa

; y poniendo baxo de su yugo
á todos los Idumeos f

Ies intima que se

circunciden
, y que de otra manera se-

rian echados de sus tierras.

Juan Hyrcano tiene un hijo llama-

do Alexandro Janéo , que después es

Rey de los Judíos.

Año del Jubiléo vigésimo séptimo.
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Muere Juan Hyrcano
, y le sucede

Judas , llamado también Aristóbulo.

Muere Aristóbulo cumplido un año

de su Pontificado : tiene por sucesor á

Alexandro Janéo.

Ana Prophetisa de la Tribu de A-
sér , queda viuda á los siete años de ca-

sada.

Ana Prophetisa después de la muerte

de su marido ,
por espacio de ochenta

y quatro años permanece en el Templo
ayunando , orando y sirviendo á Dios

dia y noche.

Simeón podia ser mas avanzado aun

en edad
;
pero la Escritura nada nos dice.

Muere Janéo , y como hubiese de-

xado en su testamento por administra-

dora del Reynü á Salomé, llamada tam-

bién Alexandra , su muger , y asimismo

el arbitrio de elegir el Pontíñce ; esta

declara Pontífice á Hyrcano , el mayor
de sus dos hijos.

Año del Jubiléo vigésimo octavo.

Pompeyo se hace señor del Tem-
plo en un dia de ayuno , y desde lue-

go restituye á Hyrcano el sumo Pon-
tificado.

Año Sabático , en el que Herodes
el Grande

, hijo de Antipatro Ascaloni-
ta , invade á Jerusalém , la toma >.i¡ el

mismo dia en que 27 años antes habia

tomado Pompeyo el Templo ; y b^ce
degollar á todos los Jueces del grande
Synedrio , á excepción de Pollón Pha
riséo , y su discípulo Saméas , á quie-

nes da después particulares muestras de
honra. Aquí tiene fin el Principado de
los Assamonéos

, que habiendo comen-
zado en Mathathías Assamonéo

, y con-
tinuando en su hijo Judas Machábéo

, y
en los hermanos de este , habia por úl-

timo unido en uno mismo la potestad
Real con la Pontificia.

Tum. IV.

AQos Años de Años
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Tomada Jerusalém , temiendo Hero-
des que el Pontificado recayese en al-

guno de las familias ilustres , hace ve-

nir de Babylonia á un Sacerdote lla-

mado Ananél ó Hananeél , de familia

poco conocida , con quien ántes habia

mantenido una larga y estrecha fami-

liaridad , y le da el sumo Pontificado,

si hemos de creer á Josepho Líi>. v.

Cap. II. y III. Este era de linage Ponti-

ficio
;
pero descendía de los Judíos que

en otro tiempo hablan sido transporta-

dos de la otra parte del Euphrates.

En la fiesta de los Tabernáculos, A-
ristóbulo nieto de Hyrcano por una hija,

es creado nuevo Pontífice por Herodes,

á impulso de su muger , en la edad de

diez y siete años ; y en esta edad re-

vestido de los ornamentos Pontificales

se llega al Altar para exercer su mi-
nisterio.

Aristóbulo el primer año de su Pon-
tificado

, y á los diez y ocho de su

edad, nadando en una pesquera vecina al

Palacio es anegado en ella por arte de

Herodes. Este fué el último Pontífice de

la familia de los Assamonéos. Esta muer-

te no solamente llena de confusión el

Palacio y la Ciudad , sino que pone en

grande consternación á las mugeres. Pe-

ro Herodes , como refiere Josepho Li^.

XV. Cap. III. entregándose á un llanto

y tristeza fingida
,
procura por todos

los medios hacer creer que no habia te-

nido parte en aquella desgracia. Y para

persuadir y dar rrayor consuelo á las

afl'gidas y mijerables mugeres , hace en-

terrar el cadáver con la mayor pom-
a y aparato , no perdonando á gas-

to , para hacer alarde de su liberali-

dad en adornar el sepulchro
, y en a-

montonar en él aromas , y las cosas mas
preciosas.
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Año del Jubiléo vigésimo nono.

El Angil aparece en el Templo á

Zachárías Sacerdote de la suerte de A
bías , y le anuncia que tendría un hiio,

á quien Mamaria Juan ,
que seria Na-

zaréo
, y Precursor del Señor

, y que

estaría adornado del espíritu y virtud

de Elias.

Cumplidos los dias de su ministerio

en el Templo se retira Zachárías á su

casa. Concibe Elisabéth su muger
, y se

está oculta por espacio de cinco meses,

diciendo : Porque el Señor me hizo es-

to en los dias en que me miró
^
para qui-

tar mi oprobrio de entre los hombres.

LuG. I. 2).

Seis meses después de haber sido

concebido Juan , Gabriel es enviado por

Dios á Nazaréth á la Beatísima Virgen
María desposada con Joseph ,

que era

como ella de la misma casa de David, y
saludándola le anuncia

,
que nacería de

ella el Eterno Hijo de Dios. Maravilla-

da María oye del Angel el modo ad-

mirable y sobrenatural con que habí;!

de concebir por la virtud del Espíritu

Santo que habia de venir sobre ella
; y

da su consentimiento , diciendo : H.
aquí la esclava del Señor

, cúmplase en

mí segiin tu palabra. Y en el mismo
punto concibe.

Después de haber concebido á Jesu-
Christo se levanta y parte apresurada,

á la montaña á una Ciudad de Judá , y
entrando en casa de Zachárías Sacerdo-

te , saluda á su prima Elisabéth , la qual

luego que oye la salutación de María,

siente que Juan da saltos de júbilo en
su vientre, y llena del Espíritu Santo
alza la voz

, y llama Bendita á Aíaría,

y al fruto de su vientre. María en res-

puesta le repite aquel H)'mno divino:

Mi alma engrandece al Señor.... y per-

AHos
del

muado.

3981

3998

i999

Años de I Años
la ruiua'áates del
del Tem-

plo

í82

583

Messias.

2

Ta
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Afios

del
mundo.

4000

Años de
la ruina

del Tem-
plo.

584

Años jmaneciendo en su compañía como unos

^Messías!
^*"^^ meses se vuelve á su casa. Quando
fuéron cumplidos á María los dias de
parir á su hijo primogénito , casi al fin

del año
, y á los 25 de Diciembre, con-

forme á la tradición de la Iglesia.

Establecida por César Augusto la

paz en todo el mundo desde Oriente á

Poniente , el Príncipe de la paz Jesu-
Christo

,
Hijo verdadero y consubstan-

cial del Padre Eterno , anunciado por
los Prophetas

, y deseado por todas las

gentes , sin el menor detrimento de la

virginal pureza de María nace en Beth-

lehem
, y se hace Hombre , para hacer

Dioses á los hombres , el año 4000 de
la creación del mundo : 2344 del dilu-

vio : 191 6 de la salida de Abraham:

1486 de la de Egypto : 1007 de la fun-

dación del Templo : 584 de su ruina

y desolación : 4709 del período Julia-

no : al fin del 41 del año Juliano :
5

antes de la Era vulgar : 40 del Impe-
rio de Augusto : 749 de la fundación

de Roma : el 4 de la Olympiada 193:

el 450 de las Semanas de Daniél : el 33
del reynado de Heredes después de la

muerte de Antígono , ó el 37 después

que Augusto y Antonio le declaráron

'Rey de la Judéa. Porque Herodes mu-
rió 34 años después que Antígono fué

arrojado del throno , como refiere Jo-
sepho Lib. XVII. Aníiq. Judaic. Cap.y..

y por consiguiente Jesu-Christo nació

un año ántes de la muerte de Herodes.

Y este fué el primer Rey extrangero

que tuviéron los Judíos ,
para que con-

forme á los vaticinios de los Prophetas,

no esperasen otro Rey del cuerpo de

su Nación sino á Jesu-Christo. Este año

del Nacimiento de Jesu-Christo obte-

nían el Consulado Augusto César la dé-

cima primera ó la décima segunda vez,
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y Lacio Cornelio Sula la segunda en el

mismo año ; y fué el mismo en que sa-

lió el edicto general de César Augusto
para que fuese empadronado todo el

mundo , como atestiguan San Lucas ii.

á cuyo lugar remitimos al Lector.

Años Años de
del la ruina

muado. del Tem-
plo.

LXXIX

A Dos
áctes del

MessUs.

Tonu JY.



LXXX

TABLAS CHRONOLÓGICAS

compendiadas de las del Adricomto , en las

que se indican los principales sucesos del Di-

vino Redentor
; y lo que después pasó hasta la

muerte del Evangelista S, Juan,

A.ntes de entrar en la serie de estas Tablas , nos ha pa-
recido conveniente dar una sucinta razón de aquellos Santos

que ya pertenecen al Nuevo Testamento
, y que murieron an-

tes del Bautista , ó de la predicación de Jesu-Christo. La he-

mos compendiado de lo que dexó escrito el Baillét en los res-

pectivos dias de cada uno.

Los Santos Inocentes fuéron degollados por Herodes el año
treinta y quatro de su reynado , 6 el treinta y siete después

de haber sido declarado Rey , y á poco tiempo de haber vuel-

to los Magos á sus tierras. El Evangelio nos da á entender,

que esto aconteció pocos dias después de la huida de Jesu-
Christo á Egypto , y de consiguiente después de la adoración

de los Magos , y de la Puriticacion de la Santísima Virgen.
Así que suponiendo con toda la iglesia

, que el Hijo de Dios na-
ció el veinte y cinco de Diciembre

, y que fué presentado en

el Templo conforme á la Ley el dia dos de Febrero , hemos
de reconocer necesariamente

,
que fué adorado por los Magos,

y trasportado á Egypto por Joseph en el mes de Febrero, j
que los Inocentes fuéron degollados en este mes , ó á lo mas
al principio del Marzo siguiente

; porque Herodes
,
que el do-

ce del mismo mes que fué seguido de un eclipse de Luna, hi-

zo morir á diversos Judíos , y después á su hijo Antipatro, habia

ya muerto en ¡a Pascua siguiente. Baillét. Dec. xxviii.

Del anciano San Simeón , y de la Santa Prophetisa Ana
viuda , no sabemos otra cosa sino lo que se nos refiere en San
Lucas ii. 25. Siendo uno y otro tan avanzados en edad, pa-
rece que el Señor quiso reservarlos solamente para que se halla-

sen presentes á la Presentación del Hijo de Dios en el Templo
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de Jerusalém : y asi parece verisímil que muriéron luego des-

pués de este memorable dia.

Dd Santo Zaclürías y de Santa Isabél ,
padres del Bautis-

ta , que eran de la familia Sacerdotal de Aarón , ad^mis de

lo que leemos en el Evangelio , añadiremos aqní lo mas co-

munmente recibido que se ha publicado de ellos
, y mayor-

mente del Santo Zacharías. Algunos Padres antig'ios
, y entre

otros San Pedro Alexandrino , P¿ir. m.irt. Can. xni. in Col/.

Conc. dicen como una cosa que era corriente en su tiempo,

que Herodes hizo quitar la vida á Zacharias ,
por haber libra-

do de su crueldad á San Juan su hijo quando hizo degollar á

los Inocentes. Refieren también como una opinión seguida, que

este es aquel Zachárías
,
cuya muerte-echo en cara Jesu Christo

á los Judíos , como el mas reciente de los Prophetas y Justos,

cuya sangre hablan derramado. Esta parece la tradición de la

Iglesia de Oriente , apoyada con el testimonio de Orígenes,

de San Basilio el Grande, de San Gregorio Niseno , de San
Cyrilo Alexandrino , de Theodoreto y otros. San Gerónymo
no abraza este sentimiento. Lib. iv. Comiti. in C^ip. xxiii. M.itl/i.

y cree que fué Zachárías hijo del sumo Sacerdote Joiada , á

quien el Rey Joás hizo matar en el Templo ; ó el otro Za-
chárías que contamos por el undécimo entre los Prophetas me-
aores , y que verdaderamente era hijo de Barachías. Pero el

uno y el otro de estos dos parecen demasiadamente antiguos

para poder ser el último de los Justos , de los quales Abel
era el primero , de los que hablan sido entregados á la muerte

desde el principio del mundo hasta la muerte de Jesu-Christo.

Por lo que hace á Santa Isabél no se halla memoria suya has-

ta el siglo diez y seis. El Cardenal Baronio fué el primero que
con su estudio y diligencia reparó un olvido tan injurioso á

una persona tan ilustre y tan santa , á quien el Evangelista y
los Santos Padres colman de elogios.

Por lo que hace á San Joaquin y á Santa Ana , Padres de
la Santísima Virgen , nos dice San Pedro Damiano Hom. xLvr.
que es una curiosidad muy inútil pretender saber lo que el E-
vangelista no ha tenido por conveniente querernos enseñar : y
añade , que toda otra inquisición será vana y sin fruto , por
no poderse tomar de otra parte los socorros necesarios. Se sa-

be srlamenre que el Padre de la Santa Virgen era descendien-
te de David

; y por consiguiente esta Señora era de la sangre

Real de los Judíos , ya por sí misma
,
ya también por San

Joseph su Esposo. Podríamos creer que su nombre era el de
Helí , si se probara con suficientes fundamentos

,
que la ge-
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nealogía que refiere San Lucas , es la de la Santa Virgen su

hija. San Gerónymo se persuadió que se llamó Cleophás
, in

Helv. Cap. VII. porque la hermana de la Santa Virgen
, que

según Sam Juan xix. 25. se llamaba también María, y que
había desposado con Alphéo , es nombrada María de Cleophás^

como si fuera su hija. Pero se cree ,
que este Cleophás

, que
era hermano de San Joseph , y que vivia aun quando el Se-
ñor padeció , fué mas bien un segundo marido de e';ta herma-
na de la Santa Virgen , ó tal vez el mismo Alphéo

, y no
su Padre , que no era ya vivo según todas las apariencias,

quando Jesu-Christo su nieto vino al mundo. Desde el tiempo
de San Gerónymo se comenzó á recibir otra opinión , la qual
daba el nombre de Joaquin al Padre de la Santa Virgen

, y
de su hermana María de Cleophás , y el de Ana á su Madre ; sea

que esto hubiese venido por algunas tradiciones fidedignas , co-

mo siente San Epiphanio Hares. Lib. lxxix. Cap. v. ó que
estos nombres considerándose como apelativos mas que como
propios , se les hubiesen dado por los Christianos

,
para signi-

licar la preparación del Señor por el de Joaquín ; y la gra-
cia por el de Ana. Sea de esto lo que fuere , lo cierto es,

que la Iglesia baxo de estos dos nombres ha querido que sean

honr.-ídos con un culto religioso los Padres de la Santísima Virgen.
San Joseph Esposo de la Virgen , era de la Tribu de Ju-

dá
, y de la familia Real que había tenido el cetro desde Da-

vid hasta el cautiverio de Babylonia. La magestad de esta fa-

milia habia decaído mucho tiempo ántes que naciese Joseph,

y la nobleza que le era inseparable , no siendo sostenida , ni

por bienes , ni por honras temporales , ni por otras ventajas

que hacen sobresalir en el mundo
,

parecía no se distinguía ya
sino para que fuese el objeto del desprecio de los otros. Y de
aquí es fácil de concebir como Joseph pudo nacer en la obs-

curidad , y en una pobreza que nada descubría que no fuese

ordinario y común. Los Evangelistas S. Mathéo y San Lucas
nos dieron su genealogía

, para hacernos ver como descendía

de Abraham y de David. No se sabe el lugar de su nacimiento,

pero no se puede dudar que moró principalmente en Nazaréth,

pequeña Ciudad de Galiléa en la Tribu de Zabulón, en don-
de vivía reducido á ganar su sustento con el trabajo de sus

manos. El oficio que exercia era el de un artesano
, y segnn el

sentimiento mas común da los Padres antiguos el de Carpin-

tero. Justin. Dial. pag. 316. Ambr. in Luc. Lib. iii. Theo-
dor. Hist. Lib. iii. Cap. xviii. Fuera de lo que de él se nos

cuenta en el Evangelio , hasta que en compañía de su Santí-

/
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sima Esposa bailó al Señor en el Templo disputando con los

Doctores , nada sabemos de este hombre justo , de este hijo

de David , de este pobre artesano , de este casto Esposo de

una Vireen Madre ,
que mereció ser llamado Padre de Jesu-

Christo. ^Parece indubitable que habia ya muerto ántes que el

Salvador del mundo diese principio á la predicación del Evan-

gelio ;
pucs se vé

, que ni en las bodas de Cana , á las que

Tesus fué convidado con su Madre y sus Discípulos , ni en to-

da la serie y proceso de su predicación se hace de él la menor

mención.
Publicado el edicto de César Augusto para que to ¡Años

do el mundo fuese empadronado , y subiendo Joseph
^

y Maria á Bethlehem de Juda para este efecto , cum-
plidos los meses de María, da allí á luz á Je<:u-Chris

to á la mitad de la noche del dia que precede al vein-

te y cinco de Diciembre: y envolviéndole en pañales

y con faxas , le reclina en un pesebre. Los Angeles lo

anuncian á unos Pastores que estaban velando sobre su

ganado , los quales corren apresurados á verle, y lle-

nos de gozo tributan al Señor sus inocentes alabanzas.

Lüc. II.

El octavo dia , esto es , el dia primero de Enero, es

circuncidado, y se le da el nombre de Jesús, Luc ii.

A los quarenta dias del parto , el segundo de Febrero,

cumplidos los de la Purificación de María , los Padres

del Niño le llevan á Jeru$além , y lo presentan al Se-

ñor en el Templo , como lo ordenaba la Ley. Hallán-

dose allí el Anciano Simeón, y tomando al Niño en-

tre sus brazos , alaba á Dios con el Cántico : A'wwf ¿íi-

miitis.... y vaticina cosas admirables de aquel Niño y
de su Madre. Ana Prophetisa da del mismo modo loo-

res á Dios , y dice maravillas del Infante. Luc. ir.

Tres Magos guiados por una nueva estrella vienen de
Oriente á Jerusalém, y desde aquí pasan á Bethlehem
en donde adoran al recien nacido, le presentan oro,

incienso y myrrha. Alisados por un Angel se vuelven

por otro camino á su tierra. Matth. ii.

La noche siguiente avisado Joseph en sueños por un
Angel

,
huye á Egypto con el Niño y con su Madre,

y permanece allí algunos años hasta la muerte de Hero-
des. Matth. ii.

Herodes queriendo quitar la vida á Jesu-Chrisro,
envia Ministros para que degüellen á todos los niño»
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AQos de
Christo.

12

29

de dos años abaxo: y lo executan en Bethlchem
, y en

todos sus términos. Esto fué poco después que se

volvieron los Magos , el año treinta y quatro de su
reyno , ó el treinta y siete después que fue declarado
Rey.

Pasados seis años muere Herodes desa<;tradamente

comido de gusanos. César Augusto reparte el Reyno de
Herodes entre quatro hijos suyos

, y los instituye Te-
trarcas : á Archelao de la Judéa , á Herodes Antípa
de la Galilea , á Philipo de la Ituréa y Traconítide,

y á Lyfanias de Abylinia. Luc. iii. Josepho Lib. xvii.

Antiq. Cap. xvir. y 11. B¿ll. Cap. iv.

Joseph por aviso de un Angel vuelve con el Niño y
con su Madre á la tierra de Israél

, y oyendo que
reynaba Archelao en la Judéa, se retira á Galiléa

, y
mora en Nazaréth. El Ñiño crece y se fortifica

, y
sus Padres van á Jerusalém todos los años en la fiesta

de la Pascua. Mattií. ii. Luc. ir.

Siendo Jesús de doce años sube á Jerusalém con sus

Padres en la festividad de la Pascua. Y como se per-
diese

,
después de tres dias que inútilmente le buscan

entre los parientes y conocidos , le hallan en el Templo,
sentado en medio de los Doctores

, y disputando con
ellos. Vuelve con sus Padres á Nazaréth , en donde
vive baxo de su obediencia, creciendo en edad, sabi-

duría y gracia delante de Dios y de los hombres. Luc.
ir. No se vuelve á hacer mas mención de San Joseph
en el Evangelio.

Archelao acusado ante César por los Judíos el año
nono de su Principado, es desterrado á Viena sobre el

Ródano. D¿sde este tiempo la Judéa quedó baxo el

mando de Gobernadores Romanos. Josepho Lib. xvir.

Antiq. Cap. xix. y Lib. 11. Bell. Cip. iv.

Muere Augusto César , y le sucede Tiberio César,

que tiene el Imperio veinte y tres años.

El año quince de Tiberio , siendo Pilato Goberna-
dor de la Judéa , y Pontífices Anás y Cayph.ís , Juan
que hasta entonces habia pasado una vida muy retirada

y austéra en el desierto , como á los treinta años de su

vida , comienza por orden de Dios á predicar peniten-

cia en el desierto de la Judéa , y en las regiones co-
marcanas , y á bautizar con agua , diciendo que él bau-

tizaba con agua para penitencia ;
pero que vendría otro
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mas fuerte que él, el qual bautizaría en Espíritu
^^"^^(^'ij^isto*

y fuego. Muchos de todas partes concurren á oir su
°'

doctrina , y á recibir este bautismo de Juan. Matth. iii.

Marc. i. Lxjc. III.

Jeíus entrado ya en los treinta años de su edad viene 30

al mismo lugar
, y es bautizado entre otros por Juan

én el Jordán. Se abren los Cielos , desciende el Espí-

ritu Santo en figura de una paloma que reposa sobre

su cabeza , y se oye la vez del Padre ,
que da testi-

monio de que aquel es su Hijo amado. Matth. iii. i.

Marc. i. Luc. ni.

Jesús por impulso del E'píritu Santo se retira después

al desierto , en donde permanece ayunando quarenta

dias y quarenta noches. Matth. iv. Marc. i. Luc. iv.

Crtvendo muchos que Juan era el Christo , envían

los Judíos de Jcrufalem á las riberas del Jordán don-

de estaba bautizando, á preguntarle ¿quien era? Y
les responde, que él no era el Christo , ni Elias , ni

aquel Propheta que ellos ejperaban , sino la voz del

que clama en el desierto : Enderezad el camino dul Stñor.

JOANN. I.

El dia siguiente
, Juan viendo venir acia sí á Je':u-

Christo, señalándole con el dedo, declara al Pueblo,

que aquel es el Cordero de Dios
,
que quita los peca-

dos del mundo. Joann. i. Y lo mismo repite otro dia á

sus Discípulos ,
por lo que Andrés y Pedro comienzan

á conocer , y seguir á Christo. Joann. i. Y'endo el

Señor con estos á la Galiléa , halla á Phelipe, á quien

manda ,
que le siga

; y Nathanaél por medio de Phe-

lipe conoce también al Señor. Joann. i.

Al tercero dia es convidado á unas bodas en Caná 31
de Galiléa

, y como faltase en ellas el vino, á ruegos

de su Madre hace el primer milagro convirtiendo el

agua en vino , el mismo dia de su bautismo
, según

tradición de los Padres
,
aunque pasado un año. Joann. ii.

Se retira de aquí á Capharnaúm con su Madre, pa-

rientes, y Discípulos en donde permanecen pocos dias.

JOANN. II.

Por la fiesta de Pascua sube á Jerusalém, y allí ha-

ciendo un látigo ó azote , echa del Templo á los que
en él vendian

, y contrataban. Pidiéndole los Judíos,
que les hiciese ver con una señal ó milagro , que te-

nia la autoridad que se apropiaba , les da por señal
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y dice: Que ellos desharían el templo de su cuerpo;
pero que él lo levantaría después de tres dias. Hace allí

no pocos milagros , y muchos creen en él. Joann. ii.

Poco tiempo después viniendo á oírle de noche Nico-
Jemo Phariséo , uno de los mas distinguidos de los Ju-
díos , le enseña la necesidad de la regeneración de
agua y de espíritu

, y le dice , que él había de ser

exaltado como la serpiente de Moyses en el desierto
, y

^ue salvaría á todos los que creyesen en él. Joann. iii.

Se retira de aquí
, pasa á morar á la Judéa con sus

Discípulos, y por ministerio de estos bautiza al mismo
tiempo

,
que Juan estaba bautizando en Enón junto á

Salím. Y como los Discípulos de Juan se le quejasen

de que eran en mayor número los que acudían á Jesús,

les responde Juan : Es necesario que aquel crezca
^ y

que yo mengüe. Joann. m.
Juan después de esto reprehende á Herodes Tetrarca

de la Galiléa , á causa del trato adúltero é incestuoso,

que mantenía con Herodías muger de Philippo su her-

mano , estando aun este vivo. Por lo que Herodes le

hace prender
, y echar en la cárcel. Matth. xiv. Marg.

VI, Luc. III. Oyendo Jesús la prisión de Juan , y la

envidia y odio ,
que le tenían los Phariséos, dexa la

Judéa, y se vuelve á la Galiléa. Matth. iv. Marc. i.

Luc. IV.

Lle^a á Sicár de Samaría , y fatigado del camino se

sienta ¡uMto al pozo de Jacob, en donde manifiesta á la

Samarit.. 1.1 ,
que él era el Me<.sías. Esta corre á dar par-

te del suc.'^o á los de su Ciudad
, y muchos de ellos

creen en él. A sus instancias se detiene allí dos dias.

JoA^íN. ly.

Pasa J:sde aquí á la Galiléa
, y los Galiléos le reci-

ben co:- mucho agasajo por los milagros, que le habían

visto h.i er en Jerusalem. Joann. iv.

Va a Caná de Galiléa , en donde requerido por un
Oficial de! Rey para que sanase á un hijo suyo , que

estaba ya á los extremos en Capharnaúm, con una pa-

labra libra .1 hijo de la fiebre, y al padre de la increduli-

dad. JoA^.>í. IV.

Dexa después de esto á Nazaréth
,

pa«a á Caphar-

naúm , en donde fixa su residencia , y empieza allí á

predicar el Evangelio del Reyno de Dios. Matth. iv.

Marg. i.

Afios de
Christo.

31



TABLAS CHRONOLÓGICAS. LXXXVII

Estando paseándose en la ribera del mar de Galilea,

llama á Pedro y á Andrés, que CE.tban pescando, y
les dice ,

que le sigan. Pasa un poao mas adelante
, y

hace lo mismo con Jacobo y Juan, que estaban en un

barco de su padre reparando las redes. Matth. iv.

Marc. i.

Y como cerca del mismo mar
,
que se llama también

lago de Genesaréth , un grande tropel de gentes se

echase sobre él , llevados de la ansia de oir de su boca

la palabra de Dios , entra con sus Discípulos en el

barco de Pedro , y desde allí sentado enseña á toda

aquella gente. Manda después echar la red en la mar,

y como enceria<;en en ella una cantidad muy crecida de

peces , atónitos los Discípulos á vista de este prodigio,

dan de mano á todas las cosas
, y le siguen constan-

temente. Luc. V.

Vuelve con los mismos á Capharnaum , en donde

los Sábados freqüenta la Synagoga, y enseña en ella.

Lanza allí un espíritu inmundo ,
que publicaba

, que

Christo era el Santo de Dios : por lo que muchos admi-

ran su potestad y doctrina. Marc. i. Lxjc. iv.

Pasa después á casa de Pedro
,
cuya suegra estaba

enferma, y con fiebre, y la sana con su palabra y
contacto : por la tarde le presentan muchos enfermos y
endemoniados y los cura á todos. Matth. viii. Marc. i.

Lrc. IV.

El día siguiente se retira al rayar del alba al desierto,

y permanece allí en oración. Pedro primeramente en

compañía de los otros Discípulos , y después la otra

gente , le buscan, y hallan; y queriéndole detener, les

responde
,
que debe también anunciar el Evangelio á

otras Ciudades y Aldeas. Marc. i. Luc. iv.

Por lo que rodeando toda la Galiléa
, predica en

las synagogas , sana toda especie de enfermedades
, y

lanza los demonios. Se extiende su fama por toda la

Syria , y acuden á él de todas partes con varios en-

fermos , y los cura á todos: muchos le siguen, y re-

prehende á otros , que parece lo desean. Matth. iv. y
VIII. Marc. i. Luc. iv. y ix.

Atravesando el mar de Galiléa se levanta una grande
tempestad á sazón que el Señor estaba durmiendo. Lle-

nos de susto los Discípulos , le llaman y despiertan
, y

dándoles en rostro con su poca fé , á su ¡niperio cesa

Afios de
Christo.
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en el mismo ponto la tempestad con admiración
, y

pa-^mo de todos los=»t]ue estaban presentes. Matth. viii.

Marc. IV. Luc.
Llega al territorio de los Gerasenos

, y con su palabra
libra á dos endemoniados muy furiosos que le salen al

encuentro. Uno de estos estaba poseido de una legión
de demonios , los quales

,
permitiéndoselo así el Señor,

entran en una manada de cerdos , como en número de
dos mil

, que después se despeñan
, y ahogan en la

mar. El que habia sido librado de la legión quiere se-

guir al Señor
;
pero enviándole el mismo Señor á su casa,

predica él , y anuncia á todos los grandes bienes
,
que

habia recibidode Jesús. Matth. viii. Marc. v Ltjc. vm.
Pasa de nuevo el lago para ir á la Galiléa

, y vuelve

á Capharnaúm en donde estando sentado en una casa

enseñando al Pueblo le traben un paralytico
; y como

no pudiesen entrar por la mucha gente
, que habia á

la puerta , le suben ai terrado, y haciendo una abertura

en él le descuelgan por ella con la cama en que yacia,

y la ponen á los pies del Señor que primeramente le

cura de los pecados
, y después de la paralysis , en tér-

minos de que cargando la cama sobre los hombros, se

fue con ella por su pie á su casa : lo que dexa á todos

sorprehendidos y admirados. Matth ix. Marc. ii.

LüG. v.

Vuelto al mar de Galüéa , enseña allí al Pueblo
, que

acude á él. Pasando un dia en Capharnaúm por el Ban-
co público, llama á que le siga al Puhlicano Mathéo,
que estaba sentado al Banco. Y como después concur-
riese á un banquete á que Matheo le convidó , y comie-

se con los Publícanos ,
responde á los Phariseos

, que
murmuraban de él viendo esto : Que él habia venido para

llamar á los pecadores á penitencia. En este mismo lu-

gar quej.uidose los Discípulos de Juan , de que no
ayunaban los de Christo, les dice: Que ayunarían luego

que les fuese quitado el Esposo. Matth. ix. Marc.
II. Luc. V.

Jairo Príncipe de la Sinagoga
,
llega , y ruega al Se-

ñor rendidamente , que quiera pasar á sanar la hija

única de doce años que tenia , y que estaba para espi-

rar : toma el Señor el camino para ir á curarla , y
en él una muger, que de doce años padecía un fluxo

de sangre
, y que habia gastado inútilmente con los
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IMedicos qoanto tenia , llena de fé toca la orta del

vestido del Señor , y queda sana : entra después acom-

pañado de muy pocos en la casa de Jairo , y resu-

cita á su hija ,
que ya era muerta , y manda , que le

den de comer. Matth. ix. Marc. v. Luc. viii.

Sale de aquí , y restituye la vista á dos ciegos , que

le fueron siguiendo. Cura después á un endemoniado

mudo ; lo que excita la admiración de la gente
, y da

ocasión á los Phariséos á calumniarle. Matth. ix.

Sube después de esto á Jerusalém en la tiesta de la

Pascua , y sana allí en un Sábado á un hombre
,

que

por sus pecados yacia enfermo treinta y ocho años lia

bia, Y como los Judios por esto le persiguiesen , les

enseña , y dice, que él obra juntamente con su Padre,

que tiene potestad de resucitar muertos, y de juzgar á

todos: y que Juan, íus obras mismas, su mismo pa-

dre ,
Moysés , y todas las Escrituras dan testimonio

de él. JoANN. V.

Pasando un dia de Sábado por unos sembrados , sus

Discípulos hambrientos cortaban espigas , y frotándolas

entre las manos comian de ellas. Los Phariséos los

acusan como infractores del Sábado ; mas el Señor

los excusa con el exemplo de David
, y de los Sacer-

dotes. Matth. xii. Marc. ii. Luc. vi.

En otro Sábado enseñando en la Synagoga de Je-
rusalém , cura á un hombre , que tenia seca la mano;

y prueba , que es lícito hacer, bien en , Sábado. Ofen-

didos de esto los Phariséos se coligan con los Herodia-

nos para matarle. Matth. xii. Marc. iii. Lnc. vi.

Sabiendo esto Jesús , se retira d*í allí al mar de Gali-

léa , á donde concurren de todas partes muchas gentes,

cuyos enfermos cura con solo su contacto : increoa á

los demonios , los quales publicaban, que él era el Hijo
de Dios

; y viéudo>e apretado de un tropel de gente se

entra en un barco. Matth. xii. Marc. iii. Lüc. vi.

Sube después á un monte
, y allí pasa la noche en

oración. Luego que se hace de dia llama á sí de entre

sus Discípulos á los que quiere
, y escoge de ellos á

doce ordenándolos Apóstoles, á Pedro, Andrés, Taco-
bo

, Juan ,
Phclipe , Bartholomé , Mathéo , Tbomás,

Jacobo el menor , Simón , Thadeo
, y Judas Iscariote.

Matth. x. Maro. iii. Luc. vi.

Sentado con ellos en un monte les hace un exce-

A ños de
Christo.
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lente Sermón , en que les enseña la suma de la per-
fección Evangélica

, y en lo que consiste la verdadera
bienaventuranza, Matth. v. vi. y vii.

Desciende del monte á la campiña , y allí reoite las

mismas cosas delante de una multitud de Pueblo. Luc. vr.
Parte de aquí

, y con su contacto limpia á un lepro-
so, que humildemente le pide la curación

, mandándole
después de haberle limpiado , que se presente al Sacer-
dote. Matth. viii. Marg. i. Luc. v.

Entra después en Capharnaúm , en donde un Centu-
rión Gentil le ruega por un siervo que estaba paralyti-
co. El Señor recomienda la fé del Centurión

, y sana
con sola su palabra al siervo ausente. Matth. viii.

Luc. VII.

Y como por el grande concurso del Pueblo no pu-
diese conversar públicamente en la Ciudad , se retira al

desierto
, y allí ora. Marg. i. Luc, v.

Va con sus Discípulos á Naím
, y. estando cerca de

la puerta de la Ciudad resucita á un mancebo que lleva-

ban á enterrar
, y era hijo único de una viuda, Luc. vii.

Juan Bautista estando en la cárcel
,
oye los milagros

que Christo hacia, y envia dos de sus Discípulos á

preguntarle , si era él el Messias que se esperaba. El
Señor para dar prueba de que lo era hace á vista de
ellos muchos prodigios

, y les dice, que refieran á Juan
lo que habian visto y oido. Luego que estos se reti-

ran , comienza el Señor á ensalzar la dignidad de Juan
delante del Pueblo, y dar- en rostro á los Judíos
con su obstinación, que ni con la autoridad, que ha-

blan visto en Juan ,- ni 'Con la blandura y suavidad

con que él mismo los <:onvidaba , se movían á peni-

tencia. Matth. xi. Luc. viii.

Después de esto estando á la mesa de Simón el Phari-

séo
, llega una muger pecadora que arrepentida de sus

pecados riega con sus lágrimas los pies del Señor , los

enxuga con sus cabellos , los besa y unge , dando
muestras de un ardentísimo amor

; y el Señor le per-

dona sus muchos pecados. Luc. vii.

Cura en Capharnaúm á un endemoniado
,

ciego y
mudo: el Pueblo se admira: sus parientes salen para

prenderlo como si estuviera enagenado : los Phari'^os

dicen, que en virtud de Beelzebúb lanza los demonios;

y los Escribas le piden una señal del Cielo. Christo
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responde, y muestra con eficaces razones, que aqnel'Afios de

milagro no había sido hecho por virtud diabólica, sino ^*'^'^'"-

por virtud divina, y niega á los Escribas la señal del ^

Cielo , enseñándoles que la del Propheta Jonás era figura

de su sepultura y resurrección. Matth. xii. Marc. iii.

Luc. XI.

Oyendo esto una muger de entre el Pueblo , levan

ta la voz, y aclama por bienaventurada la Madre de

tan grande Maestro : y el Señor declara bienaventurados

á los que oyen y guardan la palabra de Dios. Luc. xi.

En este tiempo diciendo uno , que estaban fuera su

Madre y hermanos esperándole para hablarle ; le respon-

de
, que su Madre y sus hermanos son los que hacen la

voluntad de Dios. Matth. xii. Marc. iii. Luc. viii.

De aquí pasa al mar de Galiléa , en donde congre-

gándose una grande multitud de Pueblo , sentado en un
Barco les propone varias parábolas. Matth. xiii. Maro, i v.

Luc. VIII. y XIII.

Vuelve á Capharnaúm y á su casa , en donde pre

guntado en particular por sus Apostóles
,

explica las

parábolas que ántes habia propuesto al Pueblo , la del

sembrador , de la zizaña y otras , en las que se signi-

ficaba el acrecentamiento venidero del Evangelio, y el

estado de la Iglesia. Añade en esta ocasión otras del

thesoro y margarita hallados y comprados ; de la red

qu8 encierra peces buenos y malos , los quales han de
ser separados en el juicio. Matth. xiii. Marc. iv.

Luc. viii.

Pasa de aquí á Nazaréth, en donde un SabaJo lee

en la Synagoga la Prophecía de Isaínf : Spirittts Domini
snper me , ^c. que muestra haberse cumplido en él.

Y. como les diese en rostro con su incredulidad, por
Ja que habia curado allí á pocos enfermos, le echan de
Ja Ciudad

, y le llevan á lo mas alto del monte sobre
el que estaba situada Nazaréth

, y quieren despeñarlo
desde allí. Pero Jesús pasando por medio de ellos se

ritira , sin que nadie le dixese nada , ni osase poner
sobre él la mano. Matth. xiii. Marc. vi. Luc. iv.

Joann. IV.

Recorriendo todos los Pueblos y Aldeas de la Gali-
léa , enseña en todas partes en las Synagogas

, y cura
toda especie de enfermedades

, acompañándole los A-
póstoles y algunas mugeres , que le suministraban lo ne-

Tom. IV. V
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Anos delcesario de lo que ellas tenían. Matth. ix. Marc. vi.

33 Llama después á los doce Apóstoles
, y dándoles

potestad de curar toda suerte de endemoniados y de
enfermos , les da al mismo tiempo ciertas instrucciones

y los envia por todo Israél á anunciar el Reyno de
Dios. Ellos en cumplimiento de su misión van por to-

das partes predicando , lanzando demonios , ungiendo
con aceyte á los enfermos

, y sanándolos. Matth. x.

Marc. vi. Luc. ix.

Je>;us va en pos de ellos
, y predica en sus Ciudades.

Matth. xi.

Heredes Tetrarca de Galilea , celebra un banquete
el dia de su cumple años , al que convida á los prin-

cipales de su Corte ; y á petición de la hija de Hero-
días

, que danzó con mucha desenvoltura en presen-

cia del Rey y de todos los convidados, manda cor-
tar la cabeza á Juan el Bautista

,
que estaba encarcela-

do en el castillo de Marquerunte; lo que se executó el

dia 25 de Marzo, y quando no habia aun cumplido los

treinta y tres años de su edad. Presentan la cabeza

del Bautista en un plato á la muchacha danzarina
, y

sus discípulos entierran su cadáver en Samaría entre los

Prophetas Abdías y Eliséo. La santa Iglesia celebra su

|Degollacion el día 29 de Agosto, porque en este dia fué

hallada su cabeza en la Ciudad de Edesa. Matth. xiv.

Después Herodes oyendo la fama de Jesús, dice
,
que

Juan el Bautista habia resucitado
, y desea verle : otros

dicen, que es Elias
; y otros, que alguno de los anti-

guos Prophetas. Matth. xiv. Marc. vi. Luc. ix.

Los Apóstoles después de haber concluido su mi-
sión vuelven á Capharnaúm , en donde refieren al Señpr

lo que habían hecho y enseñado. El Señor viéndolos

fatigados los lleva al desierto , para que allí reposen li-

bres de tumultos y de bullicio. Marií. vi. Luc. ix.

Atravesando con ellos el mar de Galiléa , se retira

al desierto de Bcth'aída : y acudiendo allí la gente,

^ube al monte , en donde 56 está con los suyos , no
obstante que se hallaba ya pr()xíma la Pascua de los

Judíos. Pero viendo que el Pueblo habia concurrido en

mayor número , desciende del monte , le instruye, sana

sus enfermos, y al caer del dia , en aquel mismo lugar

con cinco panci de cebada , y dos peces , da de co-



TABLAS CHRONOLÓGICAS. xciir

mer á cinco mil hombres ha5ta saciarlos , de manera que

se alzaron doce grandes ce";tos llenos de los pedazos

que sobraron. Queriendo aquella gente á vista de este

prodigio hacerle Rey , manda á sus Discípulos , que

por mar pasen á Bethsaida, y él huyendo se retira al

monte para orar solo. Matth, xiv. Marc. vi. Luc. ix.

JOANN. VI.

Navegando los Discípulos se vén en peligro por una

recia tempestad que se levanta, y por el viento que les

es contrario
, y el Señor se les presenta á la quarta vigi-

lia de la noche andando por la mar. Viendo ellos que
se acercaba, y creyendo que era una phantasma , co-
mienzan á gritar

;
pero Jesús les manda que tengan fé,

y da permiso á Pedro de ir á donde el estaba cami-

nando sobre las aguas. Pedro lo hace ; pero comenzan-
do á dudar , comienza también á sumergirse : mas el

Señor alargándole la mano le sostiene , y entra con él

en el barco
; y calmando en el mismo punto la tem-

pestad abordan en tierra de Genesaréth. Atónitos los

Discípulos de tantas maravillas , le confiesan Hijo de
Dios

, y le adoran. Matth. xiv. Marc. vi. Joann. vi.

Yendo á Capharnaúm sana por donde pasa á todos

los enfermos con solo tocar la orla de su vestido.

Matth, xiv. Marc. vi.

El dia siguiente la gente que estaba de la otra par-

te de la mar busca á Jesús , y entrando en barcos vie-

ne á Capharnaúm, y hallándole le preguntan, quándo
habia venido allí. El Señor en la Synagoga les habla

del pan mystico y vivifico de su carne; y como mu
chos de sus Discípulos no entendiesen este mysterio se

separaron de él. Mas Pedro protesta
, que él tiene

palabras de vida , y los otros Apóstoles perseveran

con él , de los quales afirma el Señor , que uno es

diablo. JoANN. VI.

Por este tiempo se celebra la Pascua en Jerusalém.

Pasada esta
, Jesús se está en Galiléa

, porque los

Judíos intentan quitarle la vida. Joann. vii.

En esta misma sazón pasan de Jerusalém unos Es-
cribas y Phariséos en busca suya

, y se le quejan , de
que sus Discípulos comian sin lavarse antes las inanos,

faltando en esto á la tradición de los Ancianos. Jesu-
Christo los rebate, haciéndoles ver, que ellos por tra-

diciones humanas atropellaban los mandamientos divinos.

V 2
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Da allí instrucciones al Pueblo
; y en su casa privada-

mente dice á sus Discípulos , que lo que hace inmundo
al hombre no es lo que entra por la boca , sino lo que
sale por ella del corazón. Matth. xv. Marc. vii.

Pasa dssde aquí al territorio de Tyro
, y de Sidón,

en donde vencido de los repetidos ruegos de la Cana-
néa , libra del demonio á su hija ausente con sola sa

palabra. Matth. xv. Marc. vii.

Vuelve por medio del territorio de Decápolis al

mar de Galiléa
, y á uno que era sordo y mudo le resti-

tuye el oido y el habla , metiéndole los dedos en las

orejas
, y tocándole la lengua con su saliva. Marc. vii.

Sube al monte á la otra ribera del mar de Galiléa , en
donde sentado da la salud á muchos enfermos

; y com-
padecido de un crecido número de Pueblo , que se ha-

llaba hambriento por haber estado sin apartarse de él

tres dias , con siete panes y algunos pececillos da de

comer allí á quatro mil hombres hasta que se saciaron;

por manera que de lo que sobra se llenan siete espuer-

tas. Matth. xv. Maro. viii.

Pasa después por mar á Magedán y Dalmanutha , en

donde pidiéndole de nuevo una señal los Phariséos y
los Saducéos , el Señor gime en su espíritu

, y les

da segunda vez la del Propheta Jonás. Matth. xvi.

Marc. viii.

Vuelve á pasar la mar de Galiléa
, y advierte á sus

Discípulos
,
que se guarden de la levadura , esto es,

de la doctrina de los Phariséos , de los Saducéos y de
Herodes. Matth. xvi. Marc. viii.

Vuelve á Bethsaida , en donde tocando con su sa-

liva los ojos á un ciego le restituye la vista
,
primero

con alguna obscuridad , y después con la m.iyor cla-

ridad y perfección. Marc. viii.

Va á la comarca de Cesárea de Philipo
, y pre-

guntando á sus Discípulos en el camino : ¿ Quién di-

cen los hombres que soy yo ? Responden
,
que unos

decían
, que él era Juan el Bautista ; otros Elias , otros

Jeremías , ó alguno de los Prophetas. Y preguntán-

doles de nuevo: ; Y vosotros quién decís que soy yo?
Pedro en nombre de todos responde : Tú eres el Chris-

to , el Hijo de Dios el vivo. Y el Señor por esta con-
fesión le llama bienaventurado , y promete

, que sobre

esta piedra ediücaria su Iglesia , contra la que no pre-
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valecerian las puertas del infierno
, y que le daria las lia

ves del Reyno de los Cielos , y la potestad de atar y
desatar. Matth. xvi. Marc. viir. Luc. ix.

Maniñesta después á sus Discípulos
,
que en Jeru-

salém había de padecer muerte , y que luego resuci-

raria. Queriendo Pedro disuadirle de esto , le increpa

el Señor llamándole Satanás ; y añadiendo
, que los

que quisiesen ser salvos habían de llevar en pos de él

5u Cruz todos los días. Matth. xvi. Marc, viii.

Luc. IX.

De allí á ocho días tomando consigo á Pedro , Ja-

^ cobo y Juan sube al monte Thabár , y se transfigura

en su presencia -. se dexan ver Moysés y Elias hablan-

do con él de la muerte , que había de padecer en Je-
rusaléra : Pedro quiere estarse allí , )' se oye la voz

del Padre , que declara á Jesús por su Hijo muy amado.
El Señor manda á los suyos ,

que no hablen de esta

TÍsioa hasta que él hubiese resucitado. Matth. xvii.

Marc. ix. Lüc. ix.

El día siguiente desciende del monte , é instado

por un padre , libra á su hijo lunático de un espíritu

inmundo , mudo y sordo , que por su poca fé no ha-

bían podido lanzar sus Discípulos : y en llegando á

casa les dice , que tal casta de demonios no se echa

sino con oración y ayuno. Matth. xvii. Marc. ix.

Luc. IX.

Vuelve á Capharnaúm ; los cobradores le piden el

didracma : el Señor aunque no estaba sujeto á pagar-

le , manda á Pedro que eche el anzuelo en la mar , y
que en la boca del primer pez que prendería , halla-

ría on estatér ó tetradracma
, y que lo diese por sí y

por él.

Luego que llega á casa , sabiendo que los Discípu-
los habían altercado en el camino sobre quál de ellos

era el mayor
, poniendo un niño en medio de todos,

les enseña á so exemplo á ser humildes , y les da otras'

muchas y admirables instrucciones y documentos. Matth.
XVIII. Marc. ix. Luc. ix. y xvii.

Sus parientee movidos de ambición , le instan á

que suba á la Judéa en la fiesta de los Tabernáculos:
él envíándolos delante , va también en oculto después
de ellos. Joank. vii.

Pasando por la Galiléa
, y por medio de Samaria,

Tom. IV. V i
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Años dejenvia mensageros á b Ciudad de los Samaritanos para
Christo preparen posada : y como los Samaritanos no le

^^ quisiesen recibir , el Señor reprehende á Santiago y á

Juan , que pretendian que hiciese baxar fuego del Cielo

para que los abrasase: y se va á otra Aldea. Luc. ix.

Encontrando aqui á diez leprosos que imploran su

piedad, les manda ir á presentarse á los Sacerdotes, y
en el mismo acto de comenzar á cumplirlo quedan lim-

pios. De todos ellos solo uno que era Samaritano, vuel-

ve á darle rendido las gracias. Luc. xvir.

Entra después en Jcrusalém á eso de la mitad de
la tiesta de la Scenopegia. en el mes de Septiembre

, y
enseña públicamente en el Templo , que él es el en-
viado de Dios

, y que las cosas que enseña son divi-

nas y verdaderas. Quieren por esto algunos echarle ma-
no

;
pero ninguno se atreve á hacerlo

, y muchos del

Pueblo creen en él.

Indignados de esto los Phariséos , envian Ministros

para prenderle. Llegan estos , y le oyen hablar tan di-

vinamente
,
que olvidados de su comisión vuelven á

decir
, que nunca hablan oido hablar á hombre como

aquel. Los Phariséos alzan la voz diciendo
, que hablan

sido seducidos , como el vulgo ignorante ; y al mismo
Nicodemo

,
que toma la defensa del Señor, le cargan

de villanías é improperios. Jesús se retira al monte O-
livete. JoANN. "Vil.

Otro dia temprano vuelve al Templo , en donde
como sentado enseñase al Pueblo , los Escribas malicio-

samente trahen , y le presentan una muger adúltera pa-
ra que la condenase ;

pero Jesús escribiendo en tierra

con el dedo , cubre de confusión á los acusadores
, y

absuelve á la muger. Joann. vin.

Estando otra vez en el Gazophylacio donde se guar-

daba el thesoro del Templo, dice á.los Judíos muchas
verdades

,
que ellos no pueden digerir

;
por lo que to-

mando piedras , y queriendo apedrearle como á blas-

phemo , el Señor se esconde de su vista
, y sale del

Templo. Joann. viii.

Unge al paso con Iodo amasado con su saliva los

ojos de un ciego de nacimiento
, y le manda ir á la-

varse €n la fuente de Siloe : lo que executando él , re-

cobra la vista. Y como el ciego defendiese con firme-

za á su libertador, y bienhechor ante los Phariséos,
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estos le eclian de la Synagoga ,
pero el Señor le aco-

ge é instruye perfectamente ; y así cree en él
, y le a-

dora. JoANN. ix.

Enseña después ,
que él es la puerta de la salud,

y el buen Pastor ,
que da la vida por sus ovejas , y

da á entender , que los Pharíséos son unos mercena-

rios , robadores, y ladrones. Joatsn. x.

Nombra luego setenta y dos Discípulos , á los qua-

ies á la manera que á los doce Apóstoles da sus ins-

trucciones , y potestad de curar á los enfermos , y los

.envia de dos en dos á predicar por todos aquellos lu-

gares á donde él después habia de ir. Luc. x.

Vuelven los setenta y dos Discípulos , y con al-

-guna especie de vanagloria refieren
,
que aun los de-

monios se les habian sujetado : y el Señor les corrige

diciendo , que de lo que se debian alegrar , es de que

sus nombres estuviesen escritos en los Cielos. Matth.
jci. Luc. X.

Un Escriba pregunta al Señor , ¿
qué es lo que de-

Jje hacer para salvarse ? y el Señor por medio de la

parábola del Samaritano , que habia curado á un hom-
bre herido por unos ladrones , le muestra quién es su

próximo. Luc. x.

Entra en Bethania , en donde Martha le hospeda , y
mostrándose muy solícita en preparar lo que le habia dsi

dar de comer , al tiempo que María su hermana se es-

taba sentada á los pies del Señor oyendo su palabra, que-

jándose de esto Martha, le responde el Señor, que Ma-
ría habia escogido la mejor parre. Luc. x.

Orando el Señor ea una ocasión
,
después que hubo

acabado , á instancia de uno de srs Discípulos le pres-

cribe ana breve fórmula de oración
, y le dice

, que
el que perseverare orando

, conseguirá lo que pidiere.

Luc. XI.

Convidado á comer por un Phariséo , murmura en

^u interior de que comia sin lavarse antes las manos;

y el Señor toma de aquí motivo para reprehender la

mal entendida limpieza
, y religión de los Escribas y

Phariséos , su ambición, hypocresía
, y corazón daña-

do. Luc. XI.

En otra ocasión delante de un gran concurso de Pue-
blo dice , que se guarden de la hypocresía de los Pha-
riséos : que teman á Dios , y que confiesen su nombre

V4
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libre y públicamente en todas partes. Luc. xi.

Dan noticia al Señor del suceso de los Galiléos, que
Pilato habia hecho matar

, y tomando de aquí motivo,

y también de otros diez y ocho que habian perecido
en la ruina de la torre de Siloe , exhorta á todos á
hacer penitencia, diciendo , que de otra suerte serian cor-

tados como la higuera , que no lleva fruto. Luc. xm.
Estando enseñando un Sábado en la Synagoga , cu-

ra á una muger á quien Satanás atormentaba
, y tenia

encorbada y agobiada diez y ocho años habia. Indig-
nado por esto el Príncipe de la Synagoga y otros , el

Salvador los confunde y cubre de vergüenza
, gozán-

dose el Pueblo al mismo tiempo. Luc. xni.
Encaminándose ácia Jerusalém , le pr^'guntan , si se-

rian pocos los que se salvarían. Y responde : Esforzaos

á entrar por la puerta estrecha
,
porque cerrada que

sea, muchos llamarán inútilmente. Luc. xin.
El mismo dia , avisado por los Phariséos que se

retirase
, porque Hcrodes quería quitarle la vida , res-

ponde : Que su muerte ,
según estaba decretado , habia

de ser en Jerusalém , y que esta Ciudad por su cruel-

dad é incredulidad seria desolada. Luc. xiii.

Estando para comer en Jerusalém un Sábado en
casa de un Phariséo , cura con su contacto á un hy-
drópico

, y prueba que esto puede hacerse en Sábado.

Da después admirables documentos de cómo se han de
portar los convidados para la elección del lugar en que
se deben sentar á la mesa ; que los primeros que deben
ser convidados , han de ser los pobres , de quienes no
se espera recompensa : y últimamente por medio de la

parábola de la cena da á entender
, que los soberbios

Judíos serian desechados del banquete celestial
, y ad-

mitidos á él los humildes Gentiles. Luc. xiv.

Acompañándole un número crecido de gente , Ies

enseña
,
que el que ha de ser su Discípulo , debe re-

nun(;iar por lo ménos con el afecto á todas las cosas,

y que ha de tomar su Cruz para seguirle. Luc. xiv.

En la fiesta de las Encenias ó Dedicación del Tem-
plo

,
paseándose por el pórtico de Salomón en el Tem-

plo de Jerusalém , le rodean los Judíos , y rogándole,

que les dixese claramente si él era el Christo ; les res-

ponde
, que sus mismas obras daban bien á entender,

que él era el Hijo de Dios. Y como quisiesen primero
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apedrearle como á blasphemo
, y después echarle ma-

no , se escapa de entre ellos
, y se retira á los térmi-

nos de la Judéa de la otra parte del Jordán , en don-

de Juan habla bautizado. Concurren allí á él muchas
gentes , las instruye y sana sus enfermos

; y muchos
creen en él. Matth. xix. Marc. x. Joann. x.

Murmuran los Phariséos y Escribas
,
porque recibe

á los pecadores , y come con ellos ; y Jesús por me-
dio de tres parábolas, de la oveja perdida , de la drac-

ma y del hijo pródigo , les muestra quánto regocijo

causa á los Santos , á los Angeles
, y al mismo Dios

la conversión de los pecadores. Luc. xv.

Añade á esto la parábola del Mayordomo , que u-

sando de prudencia , se grangeó amigos con los bienes

de su Señor : y exhorta á los suyos á ganarse amigos

con las riquezas. Los Phariséos avaros se burlan de es-

to ; Luc. XVI. pero proponiéndoles el exemplo del ri-

co avariento
, y de Lázaro el mendigo , les hace no-

tar el paradero de entrambos. Luc. xvi.

Los Phariséos tomando á Christo le preguntan
, ¿ si

es lícito al marido repudiar á su muger ? Les responde

mostrándoles la indisolub lidad del Matrimonio : y á

sus Discípulos en casa les da excelentes avisos acerca

de la virginidad. Matth. xv. Marc. x. Luc. xvi.

Preguntante los Phariséos , ¿
que quándo vendría el

Reyno de Dios ? y les responde
, que este está den-

tro de nosotros
, y que el día del juicio vendrá ino-

pinadamente , como el diluvio y el incendio de Sodo-
ma. Luc. xvii.

En otra ocasión enseña á los suyos
, que se ha de

orar con humildad y perseverancia
, proponiéndoles la

parábola de la viuda que con sus importunos ruegos

venció al Juez ,
que no temia á Dios ni á los hom-

bres , para que le hiciese justicia ; y asimismo la del

Phariséo y del Publicano
, que entraron á orar en el

templo. Luc xviii.

Presentaban al Señor unos niños para que pusiese

sobre ellos las manos , y los Discípulos se lo querían

impedir á los que se los acercaban. Christo reprehen-

de á los Discípulos , abraza á los niños
, y poniendo

sobre ellos las manos los bendice , afirmando , que de
estos tales es el reyno de los Cielos. Matth. xix
Maro. x. Luc. xviii.

Años de
Christo.
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Después de esto preguntándole un mancebo
, i

qué
era lo que debia hacer para saJvarse? le responde, que
guardar los mandamientos del Dacálogo

; añadiendo,

que si queria ser perfecto , debia vender quanto tenia y
darlo á los pobres. Oyendo esto el mancebo se retira

triste
,
porque poseia muchas riquezas : y el Señor en-

seña de aquí á sus Discípulos
,
que ios que confian ea

las riquezas con dificultad entrarán en el Reyno de
Dios

; y al contrario
,
que los que dexan lo que tie-

nen por su amor, recibirán ciento por uno, y después

la vida eterna. Matth. xix. Marg. x. Luc. xviii.

Dice después , que el Reyno de los Cielos es se-

mejante á un padre de familias
, que llamando obreros en

diversas horas del dia para que cultivasen su viña , al

fin de él dio á cada uno igual jornal. Matth. xx.

Por este mismo tiempo Martha y María envían á

avisar á Christo
,
que Lázaro su hermano estaba en-

fermo. El Señor
,
aunque recibe este aviso , se está quie-

to dos dias de la otra parte del Jordán. Y estando

para volver á la Judéa ,
aunque los Discípulos le di-

suadían á ello , les declara que Lázaro habia muerto.

Písa desde aquí á Bethania , en donde movido de la

fé de Martha
, y del llanto de María , llora y resuci-

ta á Lázaro , enterrado de quatro dias y que ya he-
día. Muchos Judíos viendo este grande milagro creen

en él. JoANN. xt.

Los Pontífices y Phariséos quando oyen esto
, Jun-

tan el Concilio en el que Caiphas
,
que era Pontífice

aquel año , prophetiza sin entenderlo
, que era nece-

sario que muriese un hombre por el pueblo
,
para que

no pereciese toda la nación. Decretan la muerte de
Jesu-Christo

, y dan orden para que le prendan en qual-

quiera lugar en que le hallen. El Señor se retira á E-
phrém ó Ephraím , distante ocho millas de Jerusalém,

y se está allí con sus Discípulos. Joann. xi.

Poco después estando ya próxima la fiesta de la Pas-
cua , sube á Jerusalém , y en el camino dice clara-

mente ya por la tercera vez á sus Apóstoles
,
que en

Jerusalém habia de ser escarnecido, escupido, azota-

do y crucificado
; pero que resucitaría al tercero dia.

Matth. xx. Marc. x. Luc. xviii.

La muger y los hijos de Zebedéo piden á Christo,

que haga sentar en su Reyno al uno á su derecha
, y
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al otro á so izquierda. El Señor les responde , que de-

bían tener parte en su Cruz y Pasión antes que en

su gloria. Y como los otros Apóstoles llevasen á mal

la ambición de los dos hermanos , los corrige , y les

enseña con su exemplo
, que el que quisi¿ra ser el ma-

yor entre ellos , debia ser el criado y siervo de todos.

Matth. XX. Marc. X.

Arcercándo<;e á la ciudad de T<f'có , restituye la

vista á un mendigo ciego
,
que aunque la gente le re-

ñia , no por eso dexa de implorar constantemente la

misericordia del Señor. Luc. xviii.

Entra en Jericó , y Zaqueo Publicano con deseo dc-

ver á Christo , se subeá un árbol, de donde el Señor

le hace baxar ; y yendo á hospedarse en su casa , le

dice que la «¡alud hdbia entrado en ella. Luc, xix.

Propone después la parábola del hombre noble, que

dio á sus siervos diez minas para que negociasen con

ellas. Luc. xix.

Sale de Jericó , y con solo so contacto restituye

la vista á dos mendigos ciegos que la piden con ins-

tancia. Uno de estos se llamaba Barthiméo. AIatth. xx.

Marc. x.

Pasa desde aquí á Bethania un Sábado seis dias án-

tes de la Pascua, en donde Simón el leproso le da una

honrosa cena , á la que asistiendo Lázaro , y sirviendo

Martha , María unge con un precioso ungüento la ca-

beza de Christo que estaba sentado á la mesa. Judas

y algunos Discípulos indignados de ver aquella efusión,

murmuran diciendo ,
que hubiera sido mejor dar á los

pobres el precio de aquel ungüento. El Señor defien-

de á María ; y Judas desde este puuto concibe el de-

signio de vender á su Maestro. Matth. xxvi. Marc.
XIV. JOANN. XII.

El día siguiente
,
que era Domingo , va á Bethpha-

ge al monte de las Olivas , de donde subiendo sobre

una asna, hace su entrada pública en Jerusalém
, y las

gentes tendiendo sus vestidos y ramos de palmas por el

camino le aclaman ; Hosanna
,

hijo de David
; y le

llaman bendito Rey de Israel, que viene en el nombre
del Señor. M^tth. xxi. Marc. xi. Joann. xii.

Estando ya cerca, y viendo la ciudad, llora sobre ella,

y anuncia que seria enteramente destruida , porque no
habia conocido ella el tiempo de su visitación. Luc. xix.

A DOS de
Christo.
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Entra con este tríumpho en Jerusalém y en el tem-
plo , en donde sana ciegos y coxos. Los Phariséos al ver

esto , y que los muchachos en el templo cantaban al

Señor : Hosanna ; lo llevan muy á mal , y se obstinan

mas en su voluntaria ceguedad. Unos Gentiles desean

ver á Jesús ; por lo que á ruegos del mismo se oye ter-

cera vez una voz del Cielo , con la que el Padre en-
salza la gloria de su Hijo. Después de haber dado allí

varias instrucciones , se retira por la tarde á Bethania

con los suyos. Matth. xxi. Marc. xi. Joann. xii.

Vuelve el Lunes á Jerusalém , y teniendo hambre,

y viendo en el camino una higuera sin higos , la coa-
dena á perpetua esterilidad. Matth. xxi. Marc. xi.

Entra después en el templo , y echa de allí á los

que en él vendían y compraban , diciendo , que aque-
lla casa estaba dedicada á Dios , y destinada para orar:

y como los Príncipes de los Judíos intentasen echar-

le mano para matarle , por la tarde se sale de Jeru-
salém. Matth. xxi. Marc. xi. Luc. xix.

Volviendo el Martes por la mañana muy tempra-
no á Jerusalém , y admirando los Discípulos cómo se

Iiabia secado la higuera , les declara la eficacia de la

fé y de la oración. Matt. xxi. Marc. xi.

Vuelve después al templo , y tomándole allí los

Príncipes de los Judíos , le preguntan , ¿ con qué au-
toridad hacia aquellas cosas ? Y él haciéndoles otra pre-

gunta á que no pueden dar respuesta , no contesta á
la de ellos. Matth. xxi. Marc. xi. Luc. xx.

Propone luego tres parábolas , la de los dos hijos,

la de la viña arrendada á unos labradores
, y la del

convite de las bodas , en que estaba todo aparejado y
muy á punto : y en ellas les da claramente á entender,

que el reyno de Dios seria trasladado de los Judíos á los

Gentiles. Matth. xxi. y xxii. Marc. xii. Luc. xx.

Los Phariséos y los Herodianos le preguntan ma-
liciosamente

, ¿ si se debia pagar tributo á César ó no?
Y Christo , mostrándoles en un denario la imagen é
inscripción de César , \es dice que se debe pagar.

Matth. xxir. Marc. xii. Luc. xx.

Los Sadducéos de esto mueven la qiiestion acerca de
la resurrección de los muertos que ellos negaban

; y
Christo rebatiendo su ignorancia , muestra con un tes-

timonio de la Escritura
,
que los muertos han de re-

Años de
Christo
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sacitar. Matth. xxii. Marc. xn. Luc. xx.

Luego le pregunta uno de los Escribas : ¿
Quál

es el precepto mayor de la Ley ? Y Christo les res-

ponde : Que amar á Dios de todo corazón sobre todas

las cosas , y al próximo como á sí mismo. Matth.
XII. Marc. xii.

El Señor renovando la qüestion pregunta á los Pha-

riséos
, ¿ de quién el Christo era Hijo ? y respondién-

dole que de David , les replica diciendo : ¿ Pues co-

mo David , inspirado por el Espíritu Santo , le llama

en los Psalmos Señor ? Y como no pudieron respon-

derle , no osaron mas preguntarle de allí adelante.

Matth. xxii. Marc. xii. Luc. xx.

Vuelto Jesús á sus Discípulos y al pueblo les di-

ce
,
que deben oír la doctrina de los Escribas y Pha-

riséos
,
pero no imitar sus obras. Pinta al vivo y re-

prehende sus vicios , amenazándolos con maldición.

Por la tarde sale del templo , se retira al monte de

las Olivas , y pasa allí la noche. Matth, xxii. Marc.
xiii. Luc. XX. y XXI.

El Miércoles vuelve al templo por la mañana
, y

enseña al pueblo ; y estando allí sentado , y obser-

vando á los que hacian sus ofrendas en el arca del

thesoro , afirma que una pobrecita viuda que habia e-

chado dos pequeñas monedas , habia ofrecido mas que
todos los otros. Marc. xii. Luc. xxi.

Sale del templo, y haciéndole notar sus Discípulos su

arquitectura soberbia , les dice que seria destruido desde

los cimientos. Matth. xxiv. Marc. xiii. Luc. xxi.

Estando después sentado en el monte de las Olivas,

y preguntándole sus Discípulos el tiempo y señales de

esta destrucción
, y asimismo del fin del mundo ; les

anuncia varias calamidades que hablan de venir sobre

los Judíos : que seria puesto en el lugar Santo el ídolo

abominable : que Jerusalém seria sitiada y destruida
; y

que echados de ella los Judíos la habitarían los Gen-
tiles. Ultimamente les declara muchas señales

, trabajos,

aflicciones y portentos que habian de preceder al dia

del juicio. Por lo que les amonesta á estar en vela, y
siempre aparejados para esta su segunda venida , que
será quando ménos se piense : y les propone para esto

las parábolas del siervo fiel y vigilante , de las diez vír-

genes
, y de los diez talentos que repartió un señor en-

Afios de
Christo.

34



CIV TABLAS CHRONOLÓGICAS.
Años de tre tres de sus sien'os. Acabado todo esto añade

, que
cnristo.

^jj^ ^ ^j^^ jg^j^ cruciñcado en la Pascua.
Matth. XXIV. y XXV. Marc. xiii. Ltjc. xxi.

Los Principes de los Judíos congregándose en el

atrio del Pontiñce Caiphás , deliberan entre sí sobre

el modo de prender á Jesús , y de quitarle la vida:

y entrando Judas adonde ellos estaban promete entre-

gárselo por treinta sidos de plata. Matth. xxvi. Marc.
XIV. LüC. XXII.

El Jueves . que era el primer dia de los Azyraos,
envia Christo á Pedro y á Juan , mandándoles que le

preparea la Pascua en Jerusalém en el monte Sión, y
en un cenáculo espacioso y bien aderezado. Matth.
XXVI. Marc. xiv. Luc. xxii.

Pasa allá por la tarde , y sentándose á la mesa con
sus Discípulos , comen juntos el Cordero Pascual con-
forme á la Ley de Moysés. Matth. xxvi. Maro. xiv.

LüC. XXII.

Levantándose después de la Cena lava los pies de

sus Apóstoles
,
aunque Pedro se resiste algún tanto á con-

senrirlo
, y se los limpia con un lienzo , dándoles un

exemplo señalado de humildad
, y proponiéndoles un

mysterio ó symbolo de la pureza. Joaíís. xiii.

Se sienta nuevamente á la mesa , y tomando pan

y vino lo consagra y convierte en su Cuerpo y en

su Sangre : da á las suyos para que lo tomen , y les

manda hacer esto mismo en memoria de él. Matth.
xxvi. Marc. xiv. Lüc. xii.

Protesta después que uno de ellos le ha de entre-

gar
, y como todos quedasen perplexos al oir esto,

mojando un poco de pan se lo da á Judas , y des-

cubre á Juan , que estaba recostado sobre su pecho,

quién era el que le habia de entregar. Judas luego que

toma aquel bocado se sale de allí. Matth. xxvi. Marc.
XIV. LüC. xxii. Joasn. xiii.

Partido que fué , da el Señor á los suyos un nue-

vo mandamiento , que se amen mutuamente , añadien-

do , que todos en e5to han de conocer que son sus

Discípulos. JOAN>i. xiii.

Después les dice, que todos ellos aquella misma no-

che le desampararían , y se huirían ; y á Pedro ,
que

le afirmaba que estaba pronto á ir á morir en su com-

pañía ánies que dexarle , le dice , que le negaría tres
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veces , antes que el gallo cantase solas dos. Matth.
XXVI. MaRC. XIV. LUC. XXII. JOANN. XIII.

Viendo tristes á sus AptSstoles , los consuela y les

dice ,
que en la casa de su Padre hay muchas mansio-

nes , y que él es camino , verdad y vida : les pro-

mete el Espíritu Santo , y les dexa y recomienda su paz.

JOANN. XIV.

Canta después el hymno , y permaneciendo allí les

dice
,
que él es la viña , su Padre el labrador , y sus

Discípulos los sarmientos. Los exhorra una y otra vez

á amarse mutuamente : les promete de nuevo enviarles el

Espíritu Santo y su virtud contra el c5dio y persecucio-

nes del mundo. Ultimamente ora á su Padre , y se le

recomienda juntamente con los suyos , y con los que

habían de creer en él. Joann. xv. xvi. y xvii.

Sale de aquí con los suyos , pasa el torrente Ce-

drón para ir al huerto de Gethsemaní
,
que estaba en

el monte de las Olivas , en donde apartándose como
un tiro de piedra de sus Discípulos , con mucha humil

dad ruega tres veces á su Padre
,
que aparte de sí aquel

amargo cáliz de la muerte : Heno de congoja suda san-

gre , es confortado por un Angel. Vuelve tercera vez

á sus Discípulos
,
que halla durmiendo : sale al encuen-

tro á sus enemigos , y voluntariamente se ofrece y en-

trega en sus manos. Matth. xxvi. Marc. xiv. Luc.
XXII. JoANN. XVIII.

Judas entonces á la frente de aquella tropa arma-
da se acerca á Jesús ;

pero á la voz de éste cae asom-
brado de espaldas en tierra con todos los suyos. Les
permite volver en sí

, y acercándoseles el Señor, Ju-
das le entrega con un ósculo de paz , y los Judíos le

prenden. Pedro corta la oreja á Maleo : Christo le re-

prehende
, y restituye á Maleo la oreja

, y los Dis-

cípulos huyen. Matth. xxvi. Marc. xiv. Ltic. xxii.

JoAK^^ xvHi.
Atan á Christo

, y le llevan por Jerusalém , pri-

meramente á casa de Anás suegro de Caiphás , en don-
de preguntándole acerca de sus Discípulos y doctri-

na
, y respondiendo que él había enseñado públicamen-

te delante de todos , uno de ellos le da una cruel bo-
fetada. JoANN. XVIII.

Condúcenle desde aquí á casa del Pontífice Cai-
phás , en donde le presentan al Concilio de los Sacer-

Anos de
Christo.
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, y es acusado por testigos falsos: y
' como el Señor no respondiese á los cargos que le ha-

cían
, conjurándole el Pontífice que dixese si él era el

Christo , el Hijo de Dios
, y afirmando que sí , es juz-

gado reo de muerte , y condenado como blasphema.
MaTTH. XXVI. MaRC. XIV. LuG. XXII.

Después de esto los Ministros le escupen en la ca-
ra , le vendan los ojos

, y dándole puñadas le dicen,
que adivine quien se las da , y se entretienen en es-
carnecerle de mil ridículos y crueles modos toda la no-
che, Matth. XXVI. Marc. XIV. Luc. xxii.

Entretanto Pedro ,
que de léjos habia seguido á Je-

sús
, y habia sido introducido por Juan en el atrio del

Pontífice , estando calentándose al fuego con los Mi-
nistros es descubierto por una criada

, y niega al Se-
ñor. Queriendo poco después salir al zaguán le acusa
otra al tiempo que el gallo cantaba , y le vuelve á ne-
gar. Pasada como una hora le acusa un pariente de
Maleo, y con imprecaciones jura que no conoce á Jesús.

Canta el gallo la segunda vez , y mirándole el Señor
vuelve Pedro sobre sí , se arrepiente , sale fuera

, y llo-

ra amargamente. Matth. xxvi. Marc. xiv. Luc. xxii.

JOANN. XVIII.

En el Viérnes , al que llaman Parasceve , se |un-:

tan muy de mañana el Concilio
, y los Príncipes de

los Judíos preguntan otra vez á Jesús , y él abierta-

mente declara que él mismo es el Christo , el Hijo
de Dios : por lo que le llevan atado

, y le presentan

ante el Gobernador Pilato. Matth. xxvii. Marc xv.
Luc. XXII.

Quando vé esto Judas ,
arrepentido de su hecho,

confiesa delante de los Príncipes de los Judíos , que él

habia entregado una sangre inocente
; y arrojando ea

el Templo los treinta sidos de plata , va y se cuelga

de un lazo. Los Príncipes recogen el dinero y resuel-

ven comprar un campo para sepultura de extrangeros.

Matth. xxvii. Actor, i.

Los Judíos presentan á Jesús ante Pilato en el Pre-

torio
, y le acusan de que pervierte al Pueblo , de que

prohibe pagar tributos al César , y de que se dice ser

el Christo Rey. Pilato le examina separadamente
, y

preguntándole si era Rey de los Judíos , le responde

que él era Rey ; pero <jue su Reyno no era de esté
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mundo. Por lo que Pilato le declara inocente. Y como
los Judíos instasen gritando que era un sedicioso ;

oyen-

do Pilato que era Galiléo , le envia á Heredes Tetrar-

ca de Galilea, que á la sazón se hallaba en Jerusalém.

Matth. XXVII. Marc. XV. Lvc. xxiii. Joann. xvm.
Heredes se alegra luego que vé á Jesús , y le ha-

ce muchas preguntas ; el Señor nada responde , y los

Judíos le acusan pertinazmente. Por ultimo Herodes
con sus cortesanos burlándose de Christo , le hace po-
ner como á un loco un vestido blanco, y le vuelve á

remitir á Pilato. Luc. xxiti.

Pilato conociendo la inocencia de Christo
, y la en-

vidia de los Judíos , intenta primeramente darle liber-

tad con motivo de la Pascua en que se acostumbraba
darla á un preso. Pero á instigación de los Sacerdotes

el Pueblo grita que se dé ántes á Barrabás
, que era

un insigne ladrón y malhechor ; y que Christo sea cru-

ciñcado. Pilato para ver si con esto se contentan y le

dan por libre , manda que sea azotado , para lo que
le atan á una columna. Matth. xxvii. Marc. xv. Luc.
XXIII. JOAN'N. xvin.

Los Soldados de Pilato llevan á Jesús al atrio del

Pretorio , en donde desnudándole delante de toda la Cor-
te, le azotan cruelmente. Le visten después de una púr
pura vieja , le corouan de espinas , ie ponen en la ma-
no una caña en vez de cetro , le saludan y escarne-

cen doblando la rodilla , y adorándole como á Rey;
le escupen , le hieren con la caña , y le dan de bofe-

tadas. Matth. xxvii. Marc. xv. Joann. xix.

Pilato después de haber sido tratado Jesús de esta

manera , le presenta al Pueblo , para que viéndole en
una figura tan lastimosa, desistan de pedir su muerte.
Pero luego que le ven , levantan mas el grito

, pidien-

do que sea crucificado , porque se habia hecho Hijo
de Dios. Pilato le llama de nuevo al Pretorio , le vuel

ve á exáminar
, y hallándole inocente

,
procura absol-

verle y ponerle en libertad. Matth xxvii. Marc. xv.
Luc. XXIII. JOAÍÍIT. XIX.

Mas como los Judíos de nuevo esforzasen el grito,

diciendo que fuese crucificado por quanto se hacia
Rey

, y era enem.igo del César : Pilato sacando otra

vez fuera á Jesús , se sienta en su Tribunal para pro-
nunciar la seoteacia. Tiene aviso de su muger que no

Tom. IV. X
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condene á aquel inocente. Ultimamente lavándose las

manos delante de todo el Pueblo , protesta que no tie-

ne parte en la muerte de aquel Justo : y haciendo po-
ner en libertad á Barrabás ,

entrega á Jesús á los Sol-

dados para que le crucirtquen. Matth. xxvii. Marc.
XV. LxJC. XXIII. JOAKN. XIX.

Toman entonces á Jesús , y poniéndole sus pro-
pios vestidos , le llevan fuera de la Ciudad al lugar del

suplicio
,
cargado de la Cruz en que habla de padecer,

y que después hacen llevar en pos de él á Simón Cy-
rinéo. Quando iba de esta manera , manda á unas mu-
geres que lloraban al verle en aquella rigura

, que no
lloren su muerte , sino la ruina que iba á venir sobre

ellas mismas. Matth. xxvií. Marc. xv. Luc. xxiii.

JOANN. XIX.

Luego que llega al monte Calvario le despojan de
sus vestiduras , le dan á beber vino con myrrha mez-
clado de hiél

, y allí como á la hora de mediodía a-

travesándole con clavos los pies y las manos , le levan-

tan en una Cruz entre dos ladrones , y vuelto de cara

ácia el Occidente. Ponen sobre la Cruz un título , es-

crito en Hebreo , Griego y Latino : Jesús 'Nazareno
Rey de tos Judíos ^ y los Soldados reparten entre sí

por suerte los vestidos. Matth. xxvii. Marc. xv. Luc.
XXIII. JOAMN. XIX Psalm. XXI.

Pendiente de la Cruz , es insultado y escarnecido

por los que pasan, por los Príncipes, por los Soldados,

y aun por los mismos ladrones : ora á su Padre por to-

dos : promete el Paraíso á uno de los ladrones que se

arrepiente : encomienda su Madre á Juan ; y echándose
unas densas tinieblas desde las doce hasta las tres de la

tarde sobre la tierra , se queja de verse desamparado de
su Dios : tiene sed , y le dan á beber vinagre

;
por úl-

timo consumadas todas las cosas , y encomendado su

Espíritu al Padre con grande clamor y lágrimas , muc-
re , como algunos sienten, el dia veinte y cinco de
Marzo , á los treinta y tres años y tres meses de haber
nacido , y á los treinta y q latro precisamente de su

Encarnación. Matth. xxvn. Marc. xv. Luc. xxiii,

JoAN>r. XIX. Ad Hekr. Y.

Su Alma desciende á aquel seno de los infiernos, qne los

Padres llaman de Abraham ó el Limbo; pero su Divinidad

no se separa , ni de su Alma , ni de su Cuerpo. Ps. xv.
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AI mismo tiempo que espira , se rasga el velo del

Templo , se estiemece la tierra , se hienden las piedras,

se abren los sepulchros , y los Santos resucitando des-

pués con el mismo Christo
, aparecen á muchos. E¡

Centurión con otros que le guardaban , protesta que

Jesús es el Ju'to y el Hijo de Dios : las gentes qui

habiati ido á ver aquel espectáculo , se vuelven dándo-

se golpes en los pechos. Maxth. xxvii- Marg. xv.
Luc. xxiii.

Sus conocidos
, y las mugeres que en la Galiléa le

babian servido , se están á lo lejos mirando lo que pa-

sa. Los Soldados quiebran las piernas á los ladrones:

abren el costado del Señor con una lanza , y de esta

herida mana sangre y agua. Matth. xxvii. Marcj. xv.
LuC. XXlll. JOANN. XIX.

: Por la tarde Joseph de Arimathéa y Nicodemo con

consentimiento de Pilaio
,
quitan de la Cruz el Cuerpo

de Jesús , lo embalsaman con myrrha y aloe : lo en-

vuelven en una sábana limpia , le depositan en un huer-

to vecino , en un monumento nuevo cortado en una
peña

; y poniendo una grande losa á la puerta del mo-
Dumenro , se retiran. Matth. xxvii. Marg. xv. Luc.
XXlIl. JoANN. XIX.

El dia siguiente
,
que era Sábado , los Príncipes de

los Sacerdotes con permiso de Pilato , ponen guar-

das al Sepulchro
, y sellan la losa. Matth. xxviii.

Luc. xxm.
El primer dia después del Sábado

, que por esta

razón fué llamado Domingo , ó del Señor , muy de ma
ñaña resucita vivo Jesu-Christo , y sale triumphante del

Sepulchro. Marg. xvi.

Al mismo tiempo María Magdalena , María madre
de Santiago

, ,y María Salomé , con otras mugeres pre-

paran aromas, y van al Sepulchro para ungir al Señor;

pero unos Angeles les dicen allí mismo que habia re-

sucitado
, y les mandan ver el Sepulchro vacío , y

volver luego á Jerusalem á dar parte de esto á los Dis-

cípulos. Matth. xxviii. Marg. xvi. Luc. xxiv. Joan-
NES XX.

Pedro y Juan acuden corriendo al Sepulchro , ven
allí los lienzos solos sin el Cuerpo , y se vuelven lle-

nos de sorpresa. Luc. xxiv. Joann. xx.
La Magdalena vuelve entretanto con unas mugeres

X 2
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A6o3 de al Sepnlchro
, y retirándose todos, se qoeda ella allí

^''^14° llorando : habla coa dos Angeles : es la primera
^ que vé á Jeso«; que sé le aparece en trage de hortela-

no , y por úl:imo le conoce. Marc. xvi. Joakn. xx.

Jesús se aparece también á las otras miigtrres quan-
do vuelven á Jerusalém , y las saluda. Ellas <^e poitran

a sus pies , se los abrazan , y le adoran. El Señor les

manda que vayan segunda vez
, y digan á los Discípu-

los, como ellas ya le habian visto. Matth xxviii. Marc.
XVI. JCAKS XX.

Entretanto los Soldados que guardaban el Sepulchro,

asombrados con la vista de los Angeles
, y como fuera

de sí , van á dar noticia á los Príncipes de los Sacer-

dotes , que Chrisro habia resucitado
;
pero estos Ies dan

una gruesa suma de dinero para que persuadan al Pue-
blo , que e<:tando ellos durmiendo habian venido los

Discípulos de Christo de noche , y le habian hurtado.

Matth. xxviii.

Se aparece Jesús á Pedro, r. Corintk. xv.

Por la tarde á la caída del mismo dia en trage de
peregrino se llega y va acompañando á dos Discípulos

que iban á Emaus conversando entre sí. Mientras va ca-

minando de este modo con ellos , les interpreta las Es-
crituras de Moysés y de todos los Prophetas

,
cumpli-

das en él
, y los enciende en sn amor. Ultimamente es-

tando sentado á la mesa con ellos , al partir el pan se

les da á conocer. Marc. xvi- Luc. xxiv.

Vuelven estos dos Discípulos á Jerusalém , y oyen
2 los Apóstoles

, y á los otros Discípulos que estaban

en el Cen.iculo, que el Señor habia aparecido á Pedro;

y ellos por su parte refieren lo que les habia aconteci-

do. Estando así todos á puertas cerradas , entra el Señor,

y puesto en pie en medio de todos, los. saluda con la

paz : les muestra las manos ,
pies y costado para que

los vean y palpen
; y come también en su presencia.

Con su Divino aliento y soplo les da después el Es-
píritu Santo , y la potestad de absolver ó de retener

los pecados. Marc. xvi. Luc. xxiv. Joann. xx.

Esto era así pasado, quando llegando Thomás, oye
á los Apóstoles que habian visto al Señor; y él les di-

ce que no lo creería , si él por sí mismo no veía y to-

caba las señales de los clavos y de la lanza. Joann. xx.

Ocho dias después , estando de nuevo congregados
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los Discípulos en el Cenáculo , entra Jesas á pi

cerradas , y poniéndose en medio , muestra á Thomás

las heridas de las manos ,
pies y costado , para que las

vea y toque , y de este modo le confirma en la fé de

su resurrección. Joass. xx.

Hallándose otro dia en la mar de Tiberiadcs Pe-

dro , Thomás , Nathanaél ,
Santiago , Juan y otros Dis-

cípulos , como no hubiesen pescado nada en toda la

noche, les aparece Jesús en la playa', y mandándoles

echar la red á la derecha del barco ,
prenden ciento y

cincuenta grandes peces. Pedro advertido por Juan , á-

vista de este milagro conoce al Señor , se arroja en la

mar
, y sale á donde el Señor estaba : los otros arri-

man á tierra el barco , y Jesús come con dios en la

playa. Joans, xxi.

Pregunta Jesús tres veces á Pedro si le ama
; y co-

ino tres veces respondiese que sí , otras tres le encarga

'SUS ovejas para que las apaciente
; y le da á entender

que él en llegando á ser viejo , consumaria su marryrio en

nna Cruz , y que Juan morirla en paz. Joakv. xxi.

Después se aparece en el monte de Galiléa á los

once Apóstoles , y á mas de quinientos hermanos que es-

taban juntos i
los quales le veti y adoran : y dándoles

-mandamiento y potestad de predicar el Evangelio en to-

da? partes, y de bautizar á todos; Ies promete que nunca
dexaria de estar con ellos , ni de asistirles hasta la con-
sumación de los siglos. Matth. xxvui. Marc. xvi.

Aparece después á Santiago, j. Corinth. xv.
A los cuarenta dias de Su resurrección estaban to-

dos los Discípulos congregados en un mismo lugar , y
el Señor les comunica luz para que entiendan las Es-
crituras

, y les manda esperar en Jerusalém al Espíritu

Santo. Los lleva desde allí á Bethania , y estando con
ellos en el monte de las Olivas, levanta las manos, les

bendice
, y á su vista á la hora del mediodía se va e-

levando por los ayres , y sube al Celo para estar sen
tado á la diestra de Dios Padre. Los Discípulos habien-
do adorado al Señor

, y avisados por unos Angeles qse
del mismo modo vendria al fin del mundo , se vuel-
ven á Jerusalém , y permaneciendo en el Cenáculo , se

emplean unánimemente en oración en compañía de las

mugeres
, y de la Madre y parientes de Jesús. Maro.

XVI. Liic. XXIV. Actor i.

Tom. IV. X 3
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Por estos dias:, después de haber hecho oracton á
Dios:,,es subrogado Mithías en el lugar ¡de^ Judas el trai»'

¿or. Acitor-.l. : - ,; . :
-

1 ;; \ . .1

El di 4 de RentecoAtag v .que era . 'Donvngav* ry^l cin-

cuenta después de la Resurrección , estando- congrega-
dos en Jerúsalénfi en el .Cenáculo del monte Sión 'cien-

to y, veinte Diicípulosü , á la hora de tercia viene el

EspiritU;^QtQ,,5obre .ellos con url grandet. estruendo de
viento :, aparecen ilengtias de fuego, que se esparcerí. sobre
ja, cabeza de cada uuq, y/Uenos de júbilo fy .como fue-

ra de sí publican las gr;4nde¿as de Dios* Oyen este pros-

digio los Judíos de varias Naciones que allí habia , y
quedan sorprehendidos : otros se burlan

, y los calum-
nian di,ciendo, q.ue ^estaban llenos de vino. Pero toman-
do Pedro la palabra , les prueba con testiraonios de
Joél,- y td|3 -los Psalmo?b íjue esto era^ en €.ump¿itnje0tó de
lo que estaba prophetizado. Esto lo hizu- cgu tal fuerr

za y energía , que convirtiéndose tres mil Judíos j fueron
bautizados, en el ínismp, dja. Y perseverando enoir prer

dicar. todos los.dias á los Apóstoles , en la .oración j: y
en ^ .CQf^míion, y fra^ipn del ¡pan,, .viyen; pomo; her-
jpanqs. teniendo todas las -i;osas-. comunes»- vJt/or. 1^ _ t

, .Salen de aquel lugar , y , peedic^n el Evangelip por
todo el mundo-, cooperando el Señor.y confirmando su

predicación con extraordinarios prodigio?.,-Maro, xvi.

Psalm. XVII..
,

:• . fi.oo Wf'j ib í.

Pedro y Juan subían al .Templo'á A^chotz^^ ^nona,

que erarla de la oración, y curan á V'í'.
coxo que lo

era de nacimiento , . y -que estaba á una .de . las 1 puertas

del Templo pidiendo limosna. Y, como, el Puebjp con
la novedad del prodigio concurriese á ellos, le decla-

ran que aquello lo habían hecho en el nombre de Je-
$us , el qual muestran que es el Messias prometido al

mismo Abraham , y anunciado por Moysés y por to-

dos los Prophetas : con lo que se convierten cinco mil

hombres. Los Príncipes de los Judíos los hacen porver

en la cárcel por esta causa , y examinados otro día

en el Concilio de los Ancianos, protestan intrépidar

mente , que solo en Jesús se halla la salud. Y como
con amenazas les prohibiesen que en adelante no ense-

ñaran á Jesús, y ellos respondiesen, que debían obede-

cer á Dios antes que á ellos,, los ponen en libertad
, y

volviendo á los suyos que estaban congregados «n un
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lue;ar , oran toJos juntos al Scfior, se estremece la ti'er-

M , y Henos otra vez del Espíritu Santo , hablan con

toda libertad la palabra de Dios y viven en común,

sin que ninguno de ellos tuviese cosa propia , vendien

do sus posesiones , y poniendo su precio i los pies

de los Apóstoles. Ananías y Saphira
,
que defraudando

una parte del precio de un campo que habian vendido,

mienten á Pedro , caen muertos á sus pies con espanto y
asombro de muchos. Ador. iii. iv. ^ v.

-^,'Por manos de los Apóstoles se hacian muchos pro-

digios en el pueblo , y los enfermos y endemoniados

curaban con sola la sombra de Pedro. Por lo que los

Príncipes de los Judíos los hacen prender y poner

en la cárcel , de donde sacándolos un Angel por la

noch«, la mañana siguiente predican al pueblo en el

templo. Los llevan de aquí , aunque sin fuerza , otra

Mez al Concilio
, y reprehendiéndolos ásperamente por-

que predicaban á Jesús ,
responden : Que debían obede-

cer antes á Dios que á los hombres ; y conriesan á

Christo con la. mayor constancia. Y como por esta

confesión, deliberasen sobre hacerles quitar la vida
;
por

Qonseio de Gamaliél Phariséo y Doctor de la Ley,
haciéndolos llamar de nuevo, les prohiben estrechamente

que no prediquen á Jesús ; y después de haberlos azo-
tado con varas los ponen en libertad. Ellos salen de allí

llenos de gozo , por haber padecido aquella afrenta por
el nombre da Jesús , á quien no cesan de predicar todos

1©^ dias en eL. templo y en las casas. Actor, v.

Grecia de día en día el número de los Discípulos;

y los Apóstoles para poder dedicarse mas desembarazada-
mente á la oración y á la predicación , ordenan siete

Diáconos imponiéndoles las manos: es á saber, Este-
ban , Phelipe , Prócero , Nicanor Timón , Parmenas

y Nicolao, para que atendiesen á proveer de lo nece-
sario al común de los fieles. Entre estos Esteban ^ lleno

de Espíritu Santo , hacia muchos milagros en el pue-
blo. Y como disputasen con él muchos Judíos,, no
pudiendo resistir á su sabiduría , le arrebatan y llevan

al Goncilio
, y le acusan con falsos testigos de bias-

phemo contra Dios , coptra Moysés , contra el templo

7 contra la Ley. Entonces Estéban brilláudole el ros-
tro como el de un Angel , en una vehemente oración
les hace ver

, que él sentía bien de Dios , de Moysés,

X4
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^^hdsto*
del templo y de la Ley ; y que ellos los Judíos y sos

padres habian resistido siempre pertinazmente á Moy-
sés y al Espíritu Santo

; y demás de esto habian hecho
morir á los Prophetas que habian anunciado á Christo

, y
después al mismo Christo. Ultimamente levantando el

rostro ácia lo alto , y diciendo que veia los Cielos

abiertos, y á Jesús á la diestra de su Padre, arroján-

dose impetuosamente sobre él le echan fuera de la ciu-
dad ; y orando por sus enemigos , es apedreado el d¡a
tres de Agosto al mismo tiempo que guardaba los ves-
tidos de los que le apedreaban, y consentía en su muer-
te el joven Saulo discípulo de Gamaliél. Actor. \\. <y vii.

Se mueve después en Jerusalém una grande persecu-
ción contra la Iglesia , de manera que todos los Discí-

pulos , á excepción de los Apóstoles , son esparcidos

por las tierras y por las provincias de Judéa y de Sa-
marla en donde evangelizan la palabra de Dios á los

Judíos. Entretanto Saulo persigue en Jerusalém la I-

glesia
, y se ocupa en traher de todas parres hombres

y mugeres para echarlos en la cárcel
; y haciéndolos

azotar con varas en las Synagogas , los obliga á blas-

phemar de Christo , dando su sentencia para que fuesen

muertos. Actor, viii. xxii. y xxvi.

Predica en Samarla el Diácono Phelipe , y hace

muchos milagros , lanza demonios , cura paralyticos y
coxos, y convierte á muchos ; bautiza un gran núme-
ro de hombres y mugeres , y entre ellos á Simón Mago,
que por mucho tiempo habia tenido como fascinada á
la gente de Samarla. Los Apóstoles envian á Pedro y á

Juan á estos fieles
; y orando y poniendo las manos

sobre los que habian sido bautizados , les confieren el

Espíritu Santo ó la Confirmación. Visto esto por Si-

món , ofrece dinero, y quiere comprar la potestad de
conferir el Espíritu Santo; pero Pedro le reprehende

severamente. Y después de predicar el Evangelio jun-

tamente con Juan en varios pueblos de los Samari-

tanos , se vuelven á Jerusalém. Actor, viii.

Un Angel envia á Pítelipe á encontrarse con el Eunu-
chó Ethíope , Thesorero de Candace Reyna de Ethiópia,

que desde Jerusalém ,
después de haber adorado allí á

Dios , se volvía en su carro á Gaza , é iba leyendo

en el Propheta Isaías. Le anuncia á Jesús en quien

cree , y le bautiza en una faente que enoucntran casual-
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mente en el camino. Arrebatado Phelipe por el Espí-

ritu desde allí á Azoto, va predicando al paso por to-

das las ciudades de Palestina. Actor, viii.

Saulo persigue cruelmente á los Discípulos de Jesu-

Christo , y llevando cartas del sumo Pontífice para las

synagogas de Damasco , va en bu?ca de hombres y
mugeres que hiciesen profesión de Cbristianos , para

llevarlos presos á Jerusalém , y qne allí fuesen casti-

gados. Y como se acercase á Damasco á eso del me-
diodía , es derribado súbitamente en tierra con una

luz del Cielo , y á la voz de J^sus se convierte en el

día viente y cinco de Enero
, y diez meses después

de la Pasión del Señor. Introduciéndole después los que

le acompañaban en Damasco , permanece tres días

sin ver, orando y ayunando, y aprendiendo el Evan-
gelio por revelación divina. Gal.it. i. Le envía luego

el Señor á Ananías que poniendo sobre él las manos,

le restituye la vista, después le bautiza, queda lleno

del Espíritu Santo , y comienza desde luego á predi-

car con intrepidez en las Synagogas de Damasco, anun-

ciando que Jesús es el Christo y el Hijo de Dios; y
desde aquí parte para la Arabia. Galat. i. Actor, ix.

Por estos tiempos escribe Pilato á Tiberio lo que ha-

bía pasado con nuestro Salvador Jesu- Christo. Tiberio

da cuenta de todo al Senado , pidiéndole que Christo

sea tenido por Dios , y admitida su religión. Pero el

Senado llevando á mal que no se le hubiese avisado

antes, como era de costumbre, no quiere condescender
con la súplica , y da un decreto para que los Cbris-

tianos sean echados de la ciudad. Por lo que irritado

Tiberio hace publicar un Edicto en contrarío , amena-
zando de muerte á los que acusen á los Christianos.

Después hace matar á muchos Senadores , Patricios y
Caballeros Romanos , proscribiendo á otros muchísimos,

y apremiando al pueblo gravemente , para que los que
no habían querido salvarse teniendo á Christo por Rey,
fuesen castigados por César á quien reconocían. Tertu-

llían, in Apologet. Lib. v. Orosío Lib. vií. Cap. ii.

Saulo pasado mucho tiempo vuelve á Damasco, en

donde como por asechanzas de los Judíos le buscase

el Gobernador del Rey Areras para quitarle la vida,

descolgándole los Discípulos desde una ventana metido
en una espuerta escapa de allí y vuelve á Jerusalém

A Eos de
Christo.

35

36

38
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Años de tres años después de so conversión. Bernabé le presen-
"

ta á Píídro y á Santiago ,
permanece quince dias en

Jerusalém en casa de Pedro , y predica esforzadamente,

en todas partes, disputando con los Judíos que habian

nacido en la Grecia. Como estos intentasen matarlo,

acompañado de los hermanos hasta Cesárea de Pales-

tina, es encaminado desde aquí á Tarso, capital de la

Cilicia
,
que era el lugar de su nacimiento Actor, xx.

y ¡i. Corinth. xi. G^lat. i.

Pasa después á las Provincias de Syria y de Cilicia:

las Iglesias de la Judéa todavía no le habian visto
, y

solamente le conocían por la fama. Galat. i.

Recorre Pedro las Iglesias de Judéa , de Samaria

y de Galiléa, llegando á Lyda cura á Eneas , que es-

taba paralytico ocho años había. Llamado á Joppe resu-

cita con la eficacia de su oración á Tabitha que habia

muerto
; y se detiene allí muchos días hospedado ca

casa de Simón el curtidor. Actor, ix.

Un Angel manda al Centurión Cornelio que llame á

Pedro. Estando éste orando en ayunas á la hora de

sexta por medio de una visión que se repite tres veces,

y en la que en un lienzo que descendía del Cielo se le

representa todo género de anímales , se le da á enten-

der que los Gentiles habian de ser admitidos á la gracaa

del Evangelio. Acompañado de seis hermanos pasa á

Cesaréa de Palestina , anuncia allí á Christo á Cornelio , á

sus parientes y amigos
; y como descendiese el Espíritn

Santo con señales visibles sobre todos los que estaban

oyendo predicar á Pedro , los quales en diversas lenguas

engrandecían á Dios , los bautiza á todos. Vuelve á

Jerusalém , y como disputasen contra él los Apóstoles

y los otros hermanos por haber comunicado con los

Gentiles les dice , que no lo habia hecho sino por una

órden expresa de Dios , y les cuenta todo el suceso,

que oyen ellos llenos de sorpresa. Actor, x. y xi.

Los Discípulos que se habian esparcido en la persecu-

ción que se movió después de la muerte de Estéban,

pasan hasta la Phenicia ,
Chypre y A.nt¡ochía , y pre-:

dicando á solos los Judíos establecen una Iglesia muy
floreciente de fieles en Antiochía de Syria. Quando
llegó esto á noticia de la de Jerusalém envían á Ber-

nabé , el qual después de haber convertido á muchos
hace llamar á Pablo de Tharso , y que pase también i
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Antiocliía , en donde juntos catequizan una grande Años de

multitud de pueblo por espacio de un año entero,
Chnst*

jde manera que aquí fué en donde los Discípulos fué-

Xioa'l*'. primara vez llamados Christianos,

1 • Llegan á Aatiocbía uaos Prophetas , y entreellos uno
^oe se llamaba Agaho , 'y anuncia una grande hambre
.que ihabia de afligir á todo el mundo. Bernabé y Pablo

5oi) enviados por esta razón á Jei-usalém á los Ancia
Jios , para que llevasen la limosna que se había reco-

gida , y que sirviese de socorro para los fieles pobres

conrtra la hambre que habia de venir. Actor, xi.

>-. Cayo Calígula , el mas perverso de los nacidos, des-

pués de executadas mil violencias y atrocidades nom-
brándose hermano de Júpiter , y pretendiendo ser ado-
rado como Dios en todas partes, manda levantar su esta-

tua en el .tciriplo de Jerusalém , y que le adoren baxo
el título de Júpiter. Daniel xix. Maxth. xx,Ví Hace
que 5« execute lo mismo en las Synagogas <ie los Ju^
dí<>s.»;,en Aléxandría de Egyptó , y en otros tnuchos

lugares de su imperio. Josepho Lib. xviii. Antiq. Cap. v.

Lib. ,xix. Cap. i. y Lib. ¡i. Bell. Cap. viii. ^ ix. Y
con^iQ- los Judíos de Alexsndría mostrasen la mayor
co\)stancia en no qí^erer obedecerle, enviaron por su

Embaxador á Pliilórí Judío de Alexandría , hombre
muy docto, para , suplicar á fjayp qu« no los obligue

á adorar dioses ágenos
;
pero Philón no trahe de su

cmbaxada sino su propia confusión y rail afrentas. Phi

Ion. Lib. Le^.iíionis , qui FLucus inscribiíur.

„¡ Ca3'o destierra á Pilato á León de Francia , en don
de acosado de los remordimientos de su conciencia y
lleno de angustias se quita la vida por su/propia mano.
Herodes Antipa Tetravchá , es también descerrado a

España juntamente con Herodías , y allí mueren en-

trambos de pasión de ánimo y de tristeza. Josepho
i/^. rxyiij. Antiq. G?/'. .xiy. y Lib. \\. Bell, Cap. \m.
Cayo establece en su lugar á Herodes Agrippa el vie;-

ja, por Rey de la Jvidéa y de la. Galilea, y reyna

siete años. Josepho Z/^. W. Bell. C^p. viii, ^ x. Este

en el primer año de su reyno por dar gusto á los

Judíos comienza á afligir á algunos, dje la IglesLai, y el

dia 25. de Marzo hace degollar á Santiago hermano de

Juan ,
que habia ya vuelto de España , en donde ha

bia predicado el Evangelio,^ -4í^/(?r. xii. Qwando era lie
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vado al suplicio sana á nn paralytico que le presenta-

ron ; y convirtienJo con este milagro á Josías , que
le habia puesto preso en poder de Herodes , le abriza,

y le hace compañero de su martyrio. Eu<;ebio Lib. n.

Hist. Recles. Cap. ix. El cuerpo de Santiago , según
por tradición tienen los Españoles es trasladado á Es-
paña, y enterrado en Compostela el dia 25. de Julio.

Hace también Herodes poner á Pedro en la cárcel,

y aherrojado con dos cadenas lo entrega á la custo-

dia de diez y seis soldados, con el fin de dar con él

ua espectáculo al pueblo después de la Pascua. EntrC'"

tanto la Iglesia ora sin intermisión por Pedro
, y la

noche que precedia al dia en que habia de ser expues-
to al pueblo , es librado milagrosamente por un Angel.

Cuenta este suceso á los Hermanos, y mandando que se

diese también parte de él á Santiago Obispo de Jerusa-

iém, y á otros, pasa á Antiochía de Syria , en donde
gobernando la Tglesia siete años , predica él Evangelio

[en el Ponto , en la Galiléa
,
Capadocia , Asia y Bithy-

|nia. Actor, xii.

Herodes estando después en Cesaréa de Palestina

en trage real y magnífico
,

quiere arengar al pueblo
desde su throno : como este le aclamase diciendo : Voz
es esta de un Dios , y no de un hombre ; él lleno de
vanidad no da á Dios la gloria que debia. Por lo que
herido por un Angel muere comido de gusanos , Actor.
xü. y le sucede su hijo Agrippa el joven, que reyni
diez y siete años. Josepho Lib. xix. Antiq. Cap. viii.^ ix.

Bernabé y Pablo después de haber cumplido su mi-
nisterio vuelven dé Jerusalém á Antiotíhía de Syria,

tomando consigo á Marcos. Y permaneciendo allí al-

gún tiempo , por inspiración del Espíritu Santo son
separados Pablo y Bernabé , y con ayunos

,
oraciones,

y por medio de la imposición de las manos los orde-
nan Apóstoles

, para que vayan á predicar á las gen-

tes Actor, xiii.

Parten de allí
, y pasan á Seleucia , tomando consigo

á Marcos por su Diácono ó Ministro. Desde aquí

van por mar á Salamina de Chypre , en donde des-

pnies de haber predicado en la Synagoga de los Judíos,

recorren toda la isla de Chypre hasta Papho , y allí

Pablo priva de la vista temporalmente al Mago Eli-

mas , falso propheta Judío , que resistía á su predica-
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c on , V convierte a la fe a Sergio Paulo Procónsul abos de

de Chvpre. Ador. xui.

Desde aquí se encaminan í Perges de Pamphilia,

en donde Juan Marcos los dexa para volverse á Jeru-

salém , y ellos van á Antiochía de Pisidia , en donde

Pablo freqiienta los Sábados sus Synagogas , y en lar-

gos discursos les anuncia
,

que Jesús es el Salvador

prometido á Israel , y de la familia de David. Con-

vierte allí á muchos
,

principalmente de los Judíos

pero como estos se Ies opusiesen y moviesen persecu-

ción contra ellos , los echan de la ciudid ; mas ellos

dando de mano á los Judíos, y sacudiendo el polvo

de sus zapatos en Testimonio contra ellos , se vuelven á

los Gentiles. Actor, xiii.

Pasan á Iconio, de Lycaonia , en d^nde permane-

cen mucho tiempo , y convierten á muchos con su

doctrina y milagros. Actor, x'v. y ii. Timoth. iii. Los

Judíos intentan apedrearlos , se salen huyendo á Lys-

tra de Lycaonia , Pablo sana en Lystra milagrosamente

á un co\o de nacimiento
, y queriendo el pueblo y el

sacerdote de Júpiter ofrecerles por esta razón un sa-

crificio como á dioses , con mucha dificultad los pue-

den contener, diciendo, que ellos eran también homl^res

mortales
, y les anuncian al solo Dios eterno é in-

mortal.

Sobrevienen de Antiochía y de Iconio unos Judíos,

los quales mueven al Pueblo , y apedreando á Pablo,

y sacándole arrastrando fuera de la Ciudad , le dexan

por muerto ; Actor, xiv. y ¡. Corinth. xi. pero vol-

viendo en sí , parte el dia siguiente con Bernabé á Der-
bes de Lycaonia. Y después de haber predicado allí

, y
en toda la comarca el Evangelio , vuelven á Lystra , á

Iconio, y á Antioquía de Pisidia. en donde fortifican

á los que se habían convertido
, y ordenan Presbyte-

ros , destinándolos á cada una de las Iglesias. Recor-
ren la Pisidia , pasan á Pamphylia

, y después de haber

predicado en Perges el Evangelio , se encaminan á A-
talia y Pamphylia, y de aquí vuelven por mar á An-
tioquía de Syria de donde habían salido. Congregando
allí la Iglesia , refieren todo lo que habían hecho y
padecido

, y permanecen quietos en Antioquía con
los Discípulos.

El Apóstol Mathéo fué el primero que en la Ju-

39
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^^^^^.^^^^1 dea escribió y publicó su Evangelio en Hebréo , ornas
bien en Syríaco mezclado de Caldáyco , por respecto á
los Judíos, que habian abrazado la fé de JesuChristo.
No se sabe quien fué el que después lo trasladó en
Griego. Ni tampoco consta con certeza el dichoso
pais que oyó de su boca la feliz nueva de la venida del
Salvador de los hombres. Asimismo no tenemos noticia

cierta del lugar , del tiempo, ni del género de su muer-
te. Y por lo que hace á su vida particu'ar

, después
de la muerte de su Divino Maestro, S. Cltmente Ale-
xandrino

, que no vivió muy distante de los tiempos
Apostólicos , nos dice ,

que se abstenia de comer car-

nes
, y que solo se alimentaba con legumbres, yerbas

y frutas. La opinión
, que mas ha prevalecido es

, que
predicó y fuá martyrizaJo en Ethiópia, y que su cuer-
po tue trasladado desde allí á Occidente, en donde se

señalan varios lugares, entre otros Salerno
,
que poseen

sus reliquias.

42 43 Entra en el Imperio Tiberio Claudio , y por con-
sejo del Rey Agrippa prohibe , que Cayo sea adorado
por Dios. Simón Nlago huyendo de Antiochía

, y de la

presencia de S. Pedro , viene á Roma. Esto fué el año
quarenta y seis de Christo. Allí engañando al Pueblo
por medio de sus artes mágicas , es luego contado en el

número de los dioses
, y le erigen una estatua coa

este título: Simoni deo sancto: Justin. Martyr in Apolo-
geíico. Dan asunismo honores de dio-^a á su amiga Se-
lene

, que era una muger pública. Después como Si-

món
,

para probar que era dios , sostenido de los demo-
nios quisiese volar por el ayre ;

ahuyentados los espí-

ritus malignos por la eticada de la oración de S. Pe-
dro y de S. Pablo , le decamparan , cae precipitado

en tierra
, y á vista de todo el Pueblo queda reben-

tado. Sulpicio.

44 El año segundo de Claudio , Pedro Príncipe de los

A prísteles
,

por particular inspiración y movimiento
del Espíritu Santo dexa á Antioquia , y tomando con-
sigo á Marcos

, pasa por el Ponto , Galacia
, y otras

Provincias vecinas , á las que ántes habia comunicado
la luz del Evangelio

, y viene á Roma. Asienta la Cá-
thedra de su Pontirtcado el dia diez y ocho de Enero,

en la que el primero como Vicario de Jesu-Christo

preside veinte y cinco años , cinco meses , y trece
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dias. Teniendo en ta compañía á Marcos , escribe so

primera Carta , y la eiivia por Silvano á los extrange-

ros esparcidos por el Ponto ,
Galacia, Capadocia , Asia

y Bithynia
, y los exhorta en ella á sufrir con cons-

tancia las adversidades, y á honrar la fe Chrisriana con

la pureza de sos costumbres. Escribe asimismo su se-

gunda Carta quando era ya muy anciano
, y estaba muy

cercano á su muerte ,
procurando en ella aparrarlos del

pecado con el terror del juicio final
, y el fuego

,
que

por último ha de abrasar al mundo.
Marcos, Discípulo é Intérprete de Pedro, confor-

me á lo que :\ este le habia oido
, y á instancias de los

hermanos de Roma , escribe en Griego su Evangelio,

el qual habiéndolo oido S. Pedro, lo aprueba , y con-

firma con su autoridad , mandando ,
que se lea en la

Igle'ia.

Mircos llevando consigo su Evangelio parte á E-
gypto , y anuncia el primero á Christo en Aiexandría,

establece allí una Iglesia , en la que con sus exhorta-

ciones y exemplo ,
obliga á todos aquellos fieles á

que le imiten , y que vivan de común. Por lo que
después de haber gobernado muy santamente aquella

Iglesia por espacio de veinte años , el año octavo de

Nerón , estando celebrando en Aiexandría la solemni-

dad de la Pascua , los Egypcios le echaron mano
, y

atándole una cuerda al cuello le arrastraron por la

Ciudad
, y metieron en la cárcel hasta determinar la

manera con que le querian hacer morir. Aquella misma
noche se le apareció Jesu- Christo ,

que le confortó á

padecer por su amor.

El dia siguiente que se cree haber sido el veinte y
cinco de Abril , lo volvieron á sacar de la prisión , y
arrastrándolo de nuevo , y despedazando su cuerpo,

murió en este tormento. Esto fué por los años de sesen-

ta y quatro , ó sesenta y cinco de Jesu-Christo. Los
idólatras después de haberle quitado la vida, entregaron

su cuerpo á las llamas ; pero una tempestad que sobre-

vino los hizo retirar, y dió oportunidad á los Chris-

tianos para recoger las reliquias que pudieron. Estas se

conservaron con mucho cuidado
, y respeto todo el

tiempo que los Christianos fueron dueños del pais
, y

se veian aun en el siglo octavo, aunque la Ciudad de
Aiexandría estaba entónces baxo el dominio de los

ABos de
CbrUto.
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Años de Sarracenos. Después de este siglo habiéndolas perdido

de Vista los Chnstianos de Alexandria , se pretende,
que fueron robadas

, y transportadas á Venecia por ios

años de ochocientos y quince, en tiempo del Empera-
dor León Armenio.

Pablo arrebatado hasta el tercer Cielo
, oye pala-

bras arcanas , que hombre no puede hablar : y para que
no se engriese con lo sublime de lo que le habia sido
rebelado, le fué dado un aguijón de la carne, un mi-
nistro de Satanás

,
que le abofetease. Ruega al Señor

tres veces
, que le libre de aquel trabajo

; pero le res-

ponde el Señor diciendo : Bástate mi gracia
, porque

la virtud se perfecciona en la enfermedad, ii. Corinth,
xii. Esto fué el año quarenta y uno de Christo.

47 El año quarto de Claudio vino por todo el mundo
aquella terrible h;¡mbre

,
que Agabo habia anunciado.

Actor, xi. Durante esta , Helena Reyna de los Adiabe-
nos

, que poco ántes habia abrazado la fe de Jesu-
Christo , hace llevar de Egypto una gran cantidad de
trigo á Jerusalém , y que allí se distribuya entre los

Fieles. Josepho Lib. xx. Antiq. Cap. ii. y iv.

Philón Judío viene segunda vez á Roma á la pre-

sencia de Claudio , y allí ve
, y oye predicar á S. Pe-

dro, y le trata familiarmente: por cuyo motivo escri-

bió después un Libro en alabanza de los Christianos,

que moraban en Egypto. Philón in Lib. Therap.

El dia de los Azymos se mueve en Jcrusalem ana
sedición tan grande

,
que apretándose el Pueblo al

salir por las puertas de la Ciudad , perecen treinta

mil Judíos. Josepho Lib. xx. Antiq. Cap. ¡v. Esto fué

el año quarenta y nueve de Christo.

48 49 Se levanta en Antioquía una disputa , á causa de
los Judíos que enseñaban , que debian circuncidarse los

Gentiles convertidos á Christo
, y observar la Ley

de Moysés. Actor, xv. Pablo por orden de la Iglesia,

llevando en su compañía á Bernabé
, y á Tito

, que no
estaba circuncidado , y á algunos otros

,
pasa por

Phenicia
, y por Samarla , y el año catorce de su con-

versión sube á Jerusalém para tratar con los Apósto-

les esta qiiestion. Qalat. ii. Se junta un Concilio com-
puesto de los Apc^stoles y Ancianos, que se convocan

de todas pai tes. P^blo y Bernabé refieren la conversión

de los Gentiles , y después de una larga disputa
, y
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maduro exámen , y de haber dado sus votos Pedro,

que de Roma había pasado á Jerusalém , y Santiago,

que era Obispo de esta Ciudad , forman de común
acuerdo un Decreto, en que declaran, que los Genti-

les no eran obligados á la observancia de la Ley anti-

gua , que estaba ya abrogada ; y que solamente se de-

bían abstener de lo sacrificado á los ídolos , de lo aho-

gado , de sangre, y de la fornicación, y que cada uno

se hibia de salvar por la fé , y gracia de Jesu-Christo.

Santiago y Juan ,
que eran las columnas de la Iglesia,

diéron las manos de amistad á Pablo y Bernabé , para

que predicasen el Evangelio á los Gentiles mientras

que ellos lo hacían á los Judíos ,
rogándoles solamente,

que tuviesen en memoria á los pobres. Galat. ii. Po-

niendo por escrito este Decreto del Concilio lo en-

vían por Pablo, Bernabé, Júdas y Silas á Antioquía de

Syria , á donde luego que llegan
,

entregan la Carta,

y la leen en presencia de la Iglesia : y deteniéndose

allí algún tiempo , se dedican con otros muchos á pre-

dicar la palabra del Señor. Actor, xv. y xvi.

Por este mismo tiempo se cree
, que la Virgen Ma-

ría Madre de Jesu-Christo ,
pasó de esta vida tempo-

ral á la eterna y bienaventurada. Después de la dis-

posición que hizo Jesu-Christo al tiempo de morir , y
que podemos mirar como la última voluntad de un
testador , es muy probable , que fuese con S. Juan
Evangelista en susviages, que pasase con él á Asia , y
que por último fixase su mansión en Epheso

, y aca-

base allí sus dÍ2s. Esto parece deducirse de una Carta

del Concilio Ecuménico congregado en esta Ciudad
el año quatrocientos treinta y uno , en donde se creia

entonces
, que estaba su sepulcro '. Las circunstan-

cias de este dichoso tránsito nos son tan desconocidas

como las de su nacimiento ; y el mejor partido que
podemos tomar es de someternos á la voluntad de Dios,

que ha querido ocultarnos igualmente estas dos extre-

midades de su vida , y de honrar con nuestro obsequio

este silencio
, que no puede ser sin mysterio. Los Au-

tores Eclesiásticos reáeren varias circunstancias acerca

Añoi de
Christo.
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I Coneil. Coll. Tem. iii. eol. ¡74 S^I. Tiller». Tom. i. fag. 491.
cei. Pezren. Hist. Evang. T«m. 11. fag. 551.
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Afins de ele SU glorioso trán^ro '. Pero fuese como fuese la
Christo.

Juanera con que el Señor quiso retirar á su Santísima

Madre del número de los mcirrales para coronarla de
gloria en el Cielo ; la Iglesia , Madre de nuestra creen-

cia , celebra el dia quince de Agosto la memoria de su

dichosa muerte , de su Asunción á los Cielos en cuer-

po y alma con la de su glorificación y triumpho. Es-
to es lo que profesa en su Oficio , y en los Divinos

Títulos de Deposición , de Reposo , de Tránsito
, y

de Asttmion , que se han dado á la fiesta, que ha ins-

tituido. Véanse los Bolandos en el dia quince de A-
;to.

Pasa Pedro á Antiochía , y es reprehendido publi-

camente por Pablo , porque comiendo con los Genti-

les, por temor de unos Judíos, que le enviaba Santia-

go , se retiró disimuladamente del convite
, y de este

modo movió con su exemplo á otros Judíos , y al

mismo Bernabé á que usase del mismo disimulo. Por lo

que oyó de Pablo , que la salud no se alcanzaba por
la observancia de la Ley, sino por la fé de Jesu-Chris-

xo. Galítt. ¡i. Visitando , y confirmando segunda vez

sus Iglesias, y quizá enseñando, y fortificando junta-

mente con Pablo á los Corinthios , lo que por la Episi.

i. á los Corinth. i. y iii. parece haber executado algu-

na vez
, y lo afirma Dionysio Obispo de los Corinthios,

se vuelve á Roma.
El año nueve de su Imperio manda Claudio , que

todos los Judíos salgan de Roma , Actor, xviii. porque
según el testimonio de Josepho , hablan hecho abrazar

los ritos Judáycos á Agripina su muger : ó también,

como escribe Suetonio, porque á impulso, y persecu-

ciones de Christo , según le habían persuadido , mo-
vían freqüentes sediciones. El año inmediato padece

Roma una terrible hambre.

JO Deseando Pablo visitar las gentes á las que habia

predicado, tiene una diferencia con Bernabé, y se se-

para de él, y llevando en su compañía áSilas, recor-

re la Syria y la Cilicia , confirmando las Iglesias , y
mandando

,
que se guardasen los decretos de los Após-

toles , y de los Presbyteros. Actor, xv. Calos, iv.

r Dionys. Are«p. de dhiin. Nomin. Lib. ili, Euteh. Lib. III. Cgf. %.

íiíiitph. Lib. II. Cap. XXI. xxil. y xxux.
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Bernabé tomando consigo á Juan Marcos , navega

á Chypre , en donde después de haber hecho mu-
cho fruto , se cree que padeció el martyrio. No se

puede decir cosa cierta , ni sobre la duración de su

vida , ni sobre el tiempo de su muerte. Si pudiera con-

vencerse , que fué el autor de la Carta célebre, que lleva

su nombre, hubiera sobrevivido á la ruina de la Ciu-

dad y Templo de Jerusalém , esto es , hubiera pasado¡

el año setenta de Jesu-Christo. También se dice , que

por los años de quatrocientos ochenta y ocho , el San

to descubrió en sueños su sepulchro á Anthemo Obis-

po de Saíamina , á un quarto de legua de esta Ciudad : y
que habiéndole abierto , fué hallado el cuerpo del San-

to Apóstol , y sobre su pecho el Evangelio de S. Ma-
théo

, que S. Bernabé habia escrito de su propia mano.

No se dice
,
que este exemplar estuviese en Hebréo;

y alguno ha creído , que seria la versión Griega '.

Pasa con él Pablo á Derbes , y á Lystra de Lycao-
nia , en donde tomando consigo á Timothéo

,
¡oven de

excelente índole , le hace circuncidar por respecto de
los Judíos. Van predicando con mucho fruto por las

Ciudades superiores de la Lycaonia
, y encargando

, que
se observase lo que habia sido decretado en Jerusalém
por los Apóstoles y Presbyteros , y atravesando la

Phrygia y la Galacia , vienen á Mysia. Mas como el

Espíritu Santo les prohibiese predicar en el Asia
, y

en la Bithynia , atravesando la Mysia , baxan á Troade
Aquí tiene Pablo de noche una visión, en la que es

llamado para que anuncie el Evangelio en la Macedo-
nia

, por lo que tomando por compañero á Lucas
, pa-

sa por mar con los suyos á la Isla de Samothracia,

y desde aquí á NApoles
, y por último á Phiiipos de

Macedonia. Actor, xvi. Deteniéndose allí algunos dias,

y estando sentado Pablo un dia de Sábado junto al rio,

fuera de la puerta de la Ciudad, predica á unas mu-
geres

, y bautiza á Lydia que comerciaba en púrpura
con toda su familia , y se hospeda en su casa. Actor.
xvi. Poco después libra del demonio á una muchacha,
que poseída de un espíritu de Pythón , daba mucho
que ganar á sus amos con sus adivinaciones. Esta iba

muchos dias gritando en pos de ellos , diciendo
,
que

A ños de
Christo.

50

I Thniwet. Lect. Lih. 11. pag. 557. *dit. VtUet.
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eran siervos del Dios AItí imo , y que anunciaban el

camino de la salud. Y como por c^ta curación fuese

Pablo arrebatado á la audiencia juntamente con Silas,

<;on cruelmente azotados con varas por mandado del

Magistrado
, y puestos de<^pues en un calabozo con fuer-

tes grillos á los pie».. Estando orando
, y alabando á

Dios a la media noche , se estremece la tierra, se abren
las puertas , y libres de las prisiones, salen del calabo-
zo , convierten al carcelero , le bautizan con todos sus

domésticos
, y después cenan con alegría, ii. Corinth. xi.

El dia siguiente por la mañana declarando que eran

Romanos , el Magistrado los saca con mucho honor
de la cárcel

, y pasando por Amphípolis y Apolonia,

llegan á Thessalónica Metrópoli de la Macedonia. Ac-
tor, xvii. Y como Pablo siguiendo su costumbre anun-
ciase á Christo tres Sábados en la Synagoga áe los Ju-
díos , hace muy grandes conversiones

, empleándose de
noche

, y de dia en trabajar, y ganar el su-^tento por

sus propias manos
,
por no servir á los otros de carga i.

Thessal. ii. y ii. Thessal. ¡i¡. Los Judíos mueven con-
tra él una sedición

, y Jasón , que los tenia hospeda-
dos en su casa, es arrastrado al Tribunal. Pablo á quien

con Silas pudiéron los Hermanos librar de noche, se re-

fugia á Berea , en donde predicando en la Synagoga
de los Judíos, halla unos oyentes dóciles, y bien dis-

puestos. Actor, xvii. y ii. Corinth. xi. Pero moviendo
aquí también nueva seiicion los Judíos de Thessalónica,-

acompañándole los Hermanos hasta la mar , se retira

huyendo en una nave , y se refugia en Athenas
; y

miéntras espera aquí á Silas , y á Timothéo , disputa

cada dia públicamente con los Philósophos Epicúreos

y Estoyeos , que se le mofan y burlan. Presentado

en el Areopago , toma ocasión de una ara consagrada

al Dios desconocido i, y con este motivo discurre elo-

qtíentemenre acerca de Dios , de Christo , y de la

resurrección : y entre otros muchos convierte á Dio-

nysio Areopagita , excelente Philósopho , á quien después

ordena Obispo de la Iglesia de Athenas. Actor, xiü.

Estando Pablo en Athenas , y temiendo , que los

Thessalonicenses ,
quando oyesen lo que él habia pade-

cido en dichas Ciudades ,
desmayaren

, y abandonasen

la fé , no pudiendo él pasar á verlos
,
por e<-tar ocu-

pado en aquella Ciudad, les- envía á Timothéo, para
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Tom. IV.

qn« los confirme y fortifique. Y como Timothéo de! Año* de

vuelta le informase, que ellos también hablan sufrido'

constantemente las persecuciones
,
que sus mismos Ciu

dadanos les habían movido , les escribe desde Athenas

descartas, y se las remite por Tyquico Diácono; y
por Onesimo Acolytho. En estas cartas ensalza su fé,

los confirma en ella , y los instruye plenamente acerca

de la resurrecion de los muertos , y de la venida de

Christo
, y del Antichristo. i. T/iessaí. ii. jf ¡ií.

Parte Pablo á Corintho
,
Capital de la Acaya , y hos-

pedándose en casa de Aquilas , y de Priscila su muger,

que poco ántes juntamente con los otros Judíos ha-

bian sido echados de Roma por orden de Claudio , se

emplea en fabricar tiendas
, y en otras obras manuales

para alimentarse á sí , y á los suyos. Predica todos

los Sábados en la Synagoga , y bautiza por su mano á

Crispo Príncipe de la Synagoga , y á Cayo , y á la

familia de Estephanas , y á muchos de los Corinthios

por ministerio de los suyos. Actor, xviii. y i. Corinth.

i. y ¡V. y ii. Corinth xi. y xii. Los Judíos se le opo-
nen fuertemente

;
pero el Señor le conforta en una

visión de noche ,
para que sin temor siguiese anun-

ciando allí el Evangelio , y dicíéndols
, que en aquella

Ciudad se habia de convertir un crecido número de

Pueblo
;
por lo que permanece en Corintho un año y

seis meses , dando muestras y señales de su Apostolado.

ii. Corinth. xii. '
-

Lúeas Médico de Antioquía , Discípulo de Pablo,

y destinado por las Iglesias para que fuese compañero
inseparable de su peregrinación , escribe en Griego su

Evangelio en las partes de Acaya y de Beocia , como
lo habia oído de los Apóstoles. Colossens. ¡v. y i. Co-
rinth. viii.

Pablo en Corintho , moviendo contra él una sedi-

ción los Judíos , es presentado al tribunal de Gallón,

Procónsul de la Acaya , en donde es acusado y ab-
suelto. Pasados muchos dias , llevando en su compañía*

á Priscila y á Aquilas, navega á la Syria
, y se corta el

cabello en Cenchris por un voto que hace. Ultima-
mente llega á Epheso

,
Capital de la Asia , en donde

dexa á Priscila y á Aquilas , Actor, xviii, y él, entran-

do en la Synagoga, disputa con los Judíos, y ordena
por la imposición de las manos Obispo de Epheso á

Y3



CXXVIII TABLAS CHRONOLÓGICAS.

53

Años de Ximothéo , ii. Tinioth. i. é instándole á qne permane-
Christo.

^¡gjg jjjij j^2s tiempo , se despide de ellos
, y les dice,

que debia celebrar en Jerusalém la fiesta
, que estaba

ya cercana ; pero que volveria luego. Desde allí pasa

por mar á Cesárea de Palestina, sube á Jerusaiém, sa-

luda á la Iglesia
, y celebra la fiesta de Pentecostés.

Actor. Tviii. Baxa después á Antioquia de Syria , en

donde deteniéndose algan tiempo , recorre por su or-

den la Galacia y la Phrvgia , confirmando en todas par-

tes á todos los Discípulos.

Desde Laodicéa Capital de la Phrygia Pacaciana,

escribe su primera Carta á Timothéo , á quien como
¡oven, que era aun , babiindole mandado quedarse ea

Epheso para gobernar aquella Iglesia , después de ha-
berle ordenado Obispo de ella , le da excelentes ins-

trucciones acerca del modo con que debia atender al

cumplimiento del ministerio Episcopal, i. Timoth. i. y
iv. y ¡i. Timoth. i.

Apolo Judío de Alexandría , hombre eloqüente , y
que solamente tenia conocimiento del bautismo de Juan,
instruido en el Evangelio de Christo por Aquilas y por

Priscila , anuncia á Jesu- Christo con mucho fervor, re-

gando lo que Pablo habia plantado , y haciendo Dios,

que creciese
, y se aumentase. Actor, xviii. y i. Co-

rinth. iii.

Pablo después de haber recorrido las Provincias supe-

riores de la Asia , viene á Epheso , en donde bautiza

como á unos doce Discípulos
,
que solamente hablan

recibido el bautismo de Juan ; y como les impusiese las

manos , viene sobre ellos manifiestamente el Espíritu

Santo
, y hablan varias lenguas

, y prophetizan. Actor.

xix. Permanece aquí tres años predicando privada y
públicamente con grande fruto á todos los Asiáticos , sin

cesar de amonestar con lágrimas de dia y de noche á

cada uno de ellos. Entretanto ganando con el trabajo

de sus manos lo que necesitaba para sí , y para los

suyos , obra tan grandes prodigios
,
que los enfermos,

y endemoniados curaban al solo contacto de sus su-
darios y ceñidores. Actor, xx.

Unos Judíos Exórcistas intentando conjurar á los

demonios en el nombre de Jesús, á quien Pablo pre-
dicaba, echándose sobre ellos un endemoniado, tienen

que escapar desnudos , heridos
, y maltratados. Actor.
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Tc'ix. Muchos confiesan sus pecados
; y otros, que se lia-l^fi"^

bian empleado en la Magia , detestando su arte , que-

man delante de todos sus libros, cuyo valor subia á

cincuenta mil denarios-

Acerca del Apóstol S. Phellpe , fuera de lo que de

él se nos dice en el Evangelio, lo que refieren los Au-
tores mas graves y juiciosos de los primeros siglos ',

es que casó algunas de sus. hijas , y que otras permane-
ciéron vírgenes : que después que partiéron los Após-
toles de la Judéa , pasó él á predicar el Evangelio

, pri-

mero en la Scythia , y después en la Phrygia
; que

murió en Hierápolis , Ciudad de esta Provincia
, y

que fue enterrado con dos hijas suyas ,
que habian enve-

jecido
, y muerto en la virginidad. Su muerte acae- !

ció ' después del año ochenta y uno , en el que fué la
¡

conversión de San Polycarpo
, que le tuvo algún tiem '

po por Maestro en la Doctrina Christiana. Y aunque ;

parece haber muerto baxo Domiciano perseguidor de la
|

Iglesia, ninguno alega pruebas de que padeciese el mar-
tyrio. Esto no obstante la Iglesia dice en su Oficio, que ;

fué crucificado , y muerto á pedradas dándole todos
los honores de Martyr , como igualmente á los otros

j

Apóstoles , y á la mayor parte de los Santos Papas,

que viviéron baxo los Emperadores idólatras, bien que
muchos de ellos sin derramar su sangre por la religión,

que confesaban y defendían con sus discursos y ac-

ciones. Véase Baillet , dia primero de Mayo. i

Pablo propone en su espíritu pasar á la Macedonia, '

y á la Acaya ; desde allí ir á Jerusalém , y luego en-
;

caminarse á Roma. Ador. xix. Pero por la multitud de
sus contrarios

, por cuya importunidad es echado en E-
pheso á las fieras , de las que no recibe el menor daño,
í. Corinth. xv. y xvi. se vé obligado á permanecer en
Ephcso hasta Pentecostés

; y envía delante á la Macedo-
nia á Timothéo, y á Erasto con la Carta primera pa-

ra los Corinthios , en la que los reprehende severamen-
te por sus contiendas acerca del bautismo

, y por un
incestuoso á quien toleraban. Les da instrucciones so-

bre el matrimonio, viudez, virginidad , lo sacrificado

I Clem. Alex. Strom. iii. fag. 448. Euteb. Lib. III. Cap. xxx. et

KXXlK. Tiliem pag . 646. 647.
» £uttb. íib. IV. Cap. xv. Tillem. fag. 645.
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ABos de á lo<; ídolos , Cena del Señor, dones espiiitualeí, caridad,

resurrección de los muertos , y diversidad de gloria en
los que han de resucitar. Los exhorta á que como lo

habia ordenado á las Iglesias de Ga'acia , así también

cada uno de ellos separe en los dias de Domingo algún

dinero . y lo guarde con el fin de llevarlo después á

Jerusalém para alivio de la pobreza de los Santos
; y

añade
, que él pasaria á Coriniho

, y se detendría con
ellos algún tiempo , ó tal vez pa'^aria el invierno.

Por este tiempo Demetrio , y otros Plateros de E-
pheso mueven una sedición contra Pablo , diciendo,

que por su predicación habia de caer en desprecio el

culto y veneración del templo de Diana. Aclor. xix. El
Secretario de la Ciudad apenas puede sosegarlos, y Pa-
blo mandando á Timothéo

, que se quede en Epheso , i.

Timotli. y despidiéndole de los Discípulos , Actor, xx.

desde allí pa^a á la Macedonia el año cincuenta y qua-
tro de Christo

, y el doce de Claudio. La recorre toda

exhortando á los fieles
; y encaminándose después á la

Grecia, predica allí tres meses, y por todas aquellas tier-

ras vecinas hasta el Ilyrico , anuncia el Evangelio en
aquellos Lugares en que hasta entonces ninguno de los

Apóstoles lo habia predicado. Román, xv. Pa^a el in-

vierno en Nicópolis de Thracia , y escribe desde allí una
Carta á Tito , TU. i. ii. y iii. á quien habia dexado en
la Isla de Cr^eta

, y ordenado Obispo de dicha Isla,

para que diese la última mano á la obra que él habia co-
menzado

, y para que ordenase también Obispos y Pres-

byteros para cada una de sus Ciudades , que se dice

eran ciento en aquel tiempo. Le prescribe quales deben
ser los que han de ser elegidos para este ministerio

, y
le manda

,
que pase en busca suya á Nicópolis de

Thracia.

Después de esto , por evitar las acechanzas , que le

habian puesto los Judíos , Actor, xx. estjndo para ir por
mar á la Syria , se vuelve por la Macedonia , llevando

en su compañía á Timothéo , Sosipatro, Aristarco, Se-

cundo , Cayo , Tyquico y Thróphimo. Estos se adelan-

tan para ir á Troade de Phrygia , y Pablo se queda
con Lúeas en Philipos de Macedonia para celebrar allí la

fiesta de la Pascua el año trece de Claudio. Parece que
Tito pasó á buscarle aquí

, y habiendo informado á Pa-

blo del llanto de I05 Corinthios
, y del deseo

,
que te-
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BÍan de verle , y con quánta humanidad le habian re-

cibido y tratado á él , ii. Corintli. vü. y viii. les escri-

be su segunda Carta , en la que les da razón ,
porqui

Bo habia ido aun á verlos como se lo habia prometi-

do , y manda, que con espíritu de indulgencia y de ca-

ridad reconcilien al incestuoso, á quien el año prece-

dente habia excomulgado en su primera Carta, ii. Co-

rinth. viii. y ix. Retiere también en ella los muchos ma-
les y trabajos , que habian padecido por la predica-

ción del Evangelio , y Ies repite que está en ánimo de

ir nuevamente á visitarlos. Cap. xii. y xiii.

Pasados los dias de los Azymos ,
navega en cinco

dias á Troade de Phrygia , y deteniéndose allí siete, co-

mo un Domingo hiciese un largo discur<>o en el Ce-
náculo

,
que duró hasta la media noche , un joven lla-

mado Euthyco , que durante el sermón se habia dor-

mido profundamente , cae desde una ventana del Ce-
náculo , que estaba en el tercer alto de la casa

; y a-

cudiendo á el , le alzan muerto ; pero Pablo le resti-

tuye la vida. Actor, xx.

Se apresura después por ir á Jerusalém á celebrar la

fiesta de la Pascua , Actor, xx. y en este viage dicta,

siendo Tercio su Amanuense , aquella excelente Carta

á los Romanos ,
que les envía por Phebe , Diaconisa de

la Iglesia de Cenchris. Rom. i. En ella muestra prime-

ramente , que el hombre por la gracia de Dios es justifi-

cado mediante la fé en Jesu-Clnisto sin las obras de
la Ley de Moysés ; y esto lo afirma con el exemplo de
Abraham

, y con otros testimonios de la misma Ley.
B.om. ix. Disputa después acerca de la vocación de los

Gentiles , y de la reprobación de los Judíos , cuyas re-

liquias dice
,
que al fin se salvarán. Cap. xii. Por últi-

mo da diversos preceptos morales , y añade
,
que él en-

tonces pasaba á Jerusalém para entregar á los fieles

pobres la limosna con que habian contribuido los de
Macedonia

, y los de Acaya
, y que concluido este mi-

nisterio volvería á Roma
, y desde allí pasaría á Espa-

ña. Cap. XV.

Parte muy de mañana , y va por tierra desde Troade
á Assón , en donde se embarca. Llega otro dia á la Is-

la de Mytílene enfrente de Quio
, y el siguiente aporta á

Samos , Actor, xx. y deteniéndose en Trogilio , llega el

inmediato á Mileto , costeando á Epheso ; y no que-

AGos de
Christo.
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riendo gastar el tiempo en la Asia , porque su intento era
llegar quanto ántes á JerusaJém para celebrar alli el dia
de Pentecostés. Desde Mileto envia sus mensageros

, y.

haciendo llamar á los Presby teros de la Iglesia, los exhor-
ta muy pathéiicamente á que velen sobre el rebaáo>
que les habia sido confiado, adv-irtiéndoles , que después
de su partida se levantarían de entre ellos mismos lobos
crueles

, que: lo despedazarían. Les dice
, que él iba á

Jeru^além , en donde padecerla mucho
, y les da á en-

tender
, que.no le volverían á ver mas. Actor, xx.

Después va por mar á Coo , el siguiente dia llega

i Rhodas , y luego á Pátara. Actor, xxi. Desde aquí
dexanda á Chypre á la izquierda , aporta á Tyro en
donde permanece siete dias con los Discípulos

, que
procuran persuadirle

,
que no suba á Jeru-^além, por-

que sabian por revelación lo mucho, que habia de pa-
decer allí. Pero no queriendo condescender con sus ins-

tancias
,
navega á Ptaleraaida en donde permanece un

dia:, y el siguiente va á Cesárea de Palestina. A<juí se

detiene algunos dias hospedado en casa de Phelipe Diá-
cono que tenia quatro hijas vírgenes y Prophetisas: y
aquí también el Propheta Ag^bo , tomando el ceiíidor

de Pablo
, y atándose con él los pies y las manos,

le anuncia
, que del mismo modo le atarían en Jeru-

salém los Judíos , y le entregarian á los Gentiles : y'

como sus amigos le dixesen llorando
, que no fuese allá,

les responde: Que él estaba aparejado, no solamente

para que le atasen , sino también para dar la vida por
el nombre de Jesús.

Llega por último á Jerusalém , y después de haber

presentado las limosnas que. llevaba , corao se juntase el

dia siguiente el Concilio
, y por consejo de Santiago

Obispo de Jerusalém , y de los Presbyteros , tomase

consigo quatro hombres ,
que tenían voto , con el fin de

que diese muestras que observaba la Ley , y se purifi-

case en el Templo conforme al rito de los Nazaréos;

los Judíos mueveU' un tumulto, le edian mano alli mis-

mo , le sacan arrastrando del Templo , le hieren cruel-

mente , y estando ya á punto de matarle , sobrevinien-

do Lysias Tribuno militar , lo quita por fuerza de en-

tre las manos de ellos
, y le hace atar con dos cade-

nas , y llevar dentro de la fortaleza. Arior. xxi.

Le da después el Tribuno facultad para que hable,
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y puesto en pie sobre las gradas la misma fortaleza,' ai

refiere por urden al Pueblo, como él persiguiendo en

I

otro tiempo cruelmente á los Cbristianos por un excesivo

zelo de la Ley , había sido convertido á Christo ; y
como despue-; estando orando en el Templo , arrebata-

do en espíritu le había dado Dios la misión para ir á

predicar á los Gentrles. Quando oyeron esto los Judios,

tumultuándose de nuevo comienzan á pedir á gritos,

que 56 quitase la vida á aquel hombre. Por lo que el

Tribuno manda , que le lleven á la fortaleza ,
que le aten

con correas , y que con qüestion de azotes se le obli-

gue á confesar la causa , que habia dado para aque-

llos gritos ; pero como Pablo declarase ,
que era Ciu-

dadano Romano , le desatan , y se libra de aquel tor-

mento, jictor. xxii.

Otro dia es presentado al Concilio de los Sacerdo-

tes , y declarando ante ellos su inocencia ,
por mandado

del Pontirice Ananías le hieren en el rostro : y como
dixese , que era Phariséo , y que le querian condenar

por la fé de la resurrección de los muertos , movién-

dose una grande disensión entre los Phariséos y Sadu-

céos , en términos de correr riesgo de que despedazasen

á Pablo , los soldados le vuelven á llevar á la fortaleza.

El Seiíor se le aparece la noche siguiente , le exhorta

á la constancia, y le dice, que en Roma habia de dar

también testimonio de él. Actor, xxiii.

Luego que se hace de dia mas de quarenta Judíos

se conjuran protestando que no habían de comer ni be-

ber hasta haber quitado la vida á Pablo. Descubierta

esta conspiración por un hijo de una hermana de Pablo,

manda el Tribuno que Pablo escoltado de quatrocien-

tos setenta soldados sea conducido de noche á Antipá-

tride, y desde allí á Cesaréa de Palestina, y que sea pre-

sentado á Félix Gobernador de toda la Syria. Es allí

guardado en el pretorio de Herodes. Actor, xxiii.

Cinco días después , Tertulo orador de los Judios

le acusa de sedicioso , de autor de la Secta de los Chris-

tianos
, y de profanador del templo. Pablo deshace, sin

que se le pudiese replicar, los cargos que le hacen; pe-

ro confiesa que es Christiano, y que cree la resurrec-

ción venidera de los justos y de los injustos
; por lo

que su causa es diferida hasta la venida de Lysias, y
le tratan con mayor suavidad , permitiéndole que sus
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e visiten y le sirvan. Actor, xxiv.

Pasados algunos dias habla delante de Félix y de
Drusila su muger

,
que era Judía, acerca de la fé ea

Jesu-Christo , de la justicia , de la templanza y del jui-

cio venidero. Atemorizado Félix de oirle , manda que
le quiten de su presencia. Esto no obstante trata fre-

qüentemente con él
, esperando que le daría algún di-

nero
, y de este modo le tiene dos años en prisiones.

Actor, xxiv.

Nerón entra en el imperio en el dia catorce de Oc-
tubre , Sueton. y lo gobierna catorce años. Los cinco
primeros se porta con mucha moderación

;
pero después

se señala entre todos los Emperadores por su lascivia y
tyranía. Primeramente teniendo un trato incestuoso con
su misma madre

, Joseoho Lit>. xx. Antiq. Cap. x. le

hace después quitar la vida. Executa lo mismo con su
muger , con una tia hermana de su padre , con el Phi-
iósofo Séneca su maestro

, y con otros muchos muy se-

ñalados y de la primera nobleza. Deseaba que el Sena-
do y el pueblo Romano solamente tuviesen una cerviz,

para poderla cortar de un solo golpe. Con el tin de
ver un retrato de Troya quando ardia en vivas llamas,

hace incendiar á Roma ; y estándosela viendo arder seis

dias y siete noches, regocijándose con la hermosura de
las llamas , en trage heroyco se entretiene en cantar la

liiada de Homero. Ultimamente habiéndole declarado el

Senado enemigo público , como le buscasen para dar-
le su merecido

, huye de su palacio fuera de la ciu-

dad , y se mata por su propia mano.
Pasados los dos años , es acusado Pablo segunda vez

en Cesaréa de muchos y muy graves delitos ante Fes-

to , que habia sucedido á Félix. Satisface Pablo á to-

dos , dando razón de que él en nada habia delinquido,

ni contra la Ley de los Judíos , ni contra el templo,

ni contra César
, y afirmando que vivia Jesús , el que

antes habia muerto. Preguntándole Festo si queria ser

enviado de nuevo á Jerusatém , y ser allí juzgado so-

bre estos cargos
,

apela á César. Actor, xxv.

Mandando Festo que sea examinado , y defienda la

cansa de su Religión ante el Rey Agrippa y Berenice,

y los Tribunos y principales de Cesaréa , Pablo decla-

ra ,
que él desde su juventud habia vivido en Jerusa-

lém como Phariséo ; que después persiguiendo atroz-
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mente á Cliristo en sus Santos , habia sido convertido

al Chri^tianismo , y luego asistido del favor de Dios ha-

bia predicado á los Judíos y á los Gentiles. Al oir es-

to Festo dixo
,
que su mucha ciencia le hacia hablar

disparates y locuras. Agrippa poco ménos que persua-

dido á hacerse Christiano con la oración de Pablo, juz-

ga que podia dársele por libre si no hubiera apelado á

César. Y por esta razón se decreta que sea enviado al

César á Roma. Actor, xxi.

Por tanto es entregado Pablo con otros presos al

Centurión Julio , y acompañado de Lucas y de Aris-

tarchó navega de<ide Cesárea á SidJn
, y desde allí cos-

teando la isla de Chypre
, y pasando él mar de Ciiicia

y de Pamphylia , llega á Álira de L3'cia. Navegando
después por frente de Gnido

, y doblando á Salmóne
promontorio de Cilicia, aporta á Piierrobelo junto á La-
séa y Asón , en donde aconseja que se queden para pa-

sar el invierno , anunciando que de otro modo seria

peligrosa la navegación. Pero de'^preciando los otros su

consejo , navega á Phenice , puerto también de Creta.

Desde aquí es llevado de la fuerza de una tempestad á la

isla Cauda ó Clauda
, y después por el mar Adriático,

en donde durando la tempestad catorce dias con sus

noches en los que no pueden tomar alimento
, perdidas

del todo las esperanzas de poderse salvar , Pablo con-
suela á doscientos setenta y seis pasageros que navega-
ban en su compañía

; y contándoles como el Angel del

Señor le habia dicho aquella noche , que padecerían nau-
fragio

,
pero que ninguno de ellos perecería , los exhor-

ta á tomar alimento y reparar las fuerzas. Lo executan

así , y encallándose el navio en la arena y quebrándose,

unos nadando y otros sobre tablas salen libres á la isla

de Malta. Actor, xxvii.

Aquí los Bárbaros los reciben con mucha humanidad,

y como mordiese á Pablo una vívora que le quedó
pendiente de la mano , la sacude en el fuego, y no expe-

rimenta la menor incomodidad. Pasa aquí el invierno,

y libra de fiebres y disenteria al padre de Publio que
era. el principal de la isla

, y cura á todos los demás
enfermos que habia en la misma.

Tres meses después navega á Syracusa , ciudad de

Sicilia , desde aquí á Regio en la Calabria
, y por último

á Puzól en la Campania , donde á in&tancia de los Chiis-

Años de
Chrisio.
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tianos que allí encuentra se detiene siete días. Signe

después su viage por tierra , y saliéndole á recibir los

hermanos de Roma por el Foro de Appio y por las

tres Tabernas , llega á Roma el año segundo de Nerón,

y el veinte y cinco después de la Pasión del Señor.

Dexa pasar tres dias, y convocando á los principales de
los Judíos , rodeado de una cadena , les da razón de
su apelación y de su f¿ ; y permaneciendo en Roma dos
años en una casa que alquila

, y con un soldado que
le guarde

,
predica á Christo libremente y sin que na-

die se lo estorbe á todos los que acuden á verle. Ac-
tor, xxviii.

Estando en Roma entendió que los Gálatas , á quie-

nes él habia dexado muy bien instruidos , pervertidos

por unos falsos Apóstoles hablan vuelto á abrazar la

Circuncisión y la observancia de la Ley de Moysés:
por lo que Ies escribe una Carta toda de su propia

mano
,

pues en las otras solamente solia íirmarse , y
con razones firmes les persuade á que vuelvan á la ver-

dadera (é de Jesu-Christo. Galat. i. ^ ¡v.

Escribe asimismo otra Carta á los Philipenses , y
se la envia por Epaphrodito

,
que de parte de los mis-

mos habia llevado á Pablo lo que necesitaba para vi-

vir , como ya en otras ocasiones lo habia hecho tam-
bién quando estaba en Thessalónica.

Escribe también una Carta á los de Epheso y á los

de Colossas
, y les envia las dos por Thychíco acom-

pañado de Onesimo : y por el mismo tiempo otra á
Philemón Phrygio , en la que le recomienda muy en-
carecidamente y pide que restituya á su gracia á One-
simo su esclavo

,
que se le habia huido llevándosele al-

gún dinero ó alhaja
, y á quien Pablo en Roma habia

convertido á Jesu-Christo.

Por este mismo tiempo escribe San Lucas en Ro-
ma los Hechos de los Apóstoles como él mismo habia

visto las cosas. Esta historia llega hasta el segundo año
que San Pablo estuvo en Roma. Pagada esta época, no
consta lo que San Lucas hizo después. San Epiplianio

dice '

, que tomó á su cargo anunciar el Evangelio en U
Italia , en las Gálias , en la Dalmacia y en la Macedo-
nia. Se cree que murió en la Acháya. Unos quieren que

1 Hxret. Lib. LI. Cap. xi.
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murió en paz
, y otros creen que derrairví) su sangre en

defensa de la fé que habia predicado. Se lee en el elo-

gio que San Gerónymo hizo de él '

,
que vivió ochen-

ta y quatro años , y que nunca se habia casado. Su

cuerpo permaneció en Patras hasta el quarto siglo , en

que por los años de 3^7 baxo el Emperador Constancio

fué trasladado de la Achaya á Constantinopla con el

de San Andrés. Se pretende que San Gregorio el Grande
de vuelta de su Nunciatura en Constantinopla , llevó

consigo á Roma la cabeza de San Lucas con un brazo

de San Andrés , y que lo colocó en el Monasterio

de San Andrés que hizo construir en la misma ciudad,

y que alli se conserva aun en el dia de hoy.

Pasados los dos años después de haber defendido Pa-

blo su causa , es absuelto por Nerón , y por espacio

de diez años se emplea libremente en el ministerio de

su predicación entre los Gentiles, y principalmente en

Roma y por toda la Italia én compañía de Ssn Pedro,

según el testimonio de Dionysio Obispo de los Corin-

thios. En Roma escribe también la Carta á los Hebreos,

en la que trata difusamente de la abrogación del Sacer-

docio y sacrificios legales
, y de la substitución del Sa-

cerdocio eterno, y del Cínico sacrificio de Jesu Christo.

Por este mismo tiempo pasa Pablo á predicar el Evange
lio en España, Francia y otras provincias occidentales.

El año 7 de Nerón ,
Santiago el menor , llamado

hermano del Señor , porque era su pariente muy cerca-

no
, y también el Justo, por la pureza de íu vida y

costumbres
,
poco tiempo después de la Ascensión

, y
según el pensamiento de algunos Padres aun antes de

la elección de San Mathías , fué nombrado primer O
bispo de Jerusalem por consentimiento del Colegio A-
postólico. Escribió á las doce tribus esparcidas por to

das partes una Epístola , en Ja que hace ver la necesi-

dad de las buenas obras , sin las quales muestra que la

fé es vana. Como el Pontífice Anano le mandase , que
en la fiesta de la Pascua persuadiese al pueblo desde lo

alto del templo á abandonar el culto y la fé de Jesús;

él por el contrario hizo una pública confesión de la

magestad de Jesús. Por lo que precipitándole desde allí

los Judíos , después le apedrearon. Y como mientras lo

Afins de
LhrisiO.

I Kir. illutt. Cap. VII.
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Christo.

qi^jgj^^ia (jraf habia criado un callo como el de los

camellos '
, en acto de pedir al Señor por los que así

le trataban , un Batanero le deshizo la cabeza con un
palo , y le acabó de matar. Josepho Li¿^. xx. Aitiiq.

Cap. xvi. Su muerte acaeció el dia i.° de Mayo , y fué

enterrado cerca del templo. Los Judíos miraron esta

muerte injusta , como una de las causas principales de
las desgracias públicas de la nación y de la ruina de
Jerusalém ,

que aconteció ocho años después.

Después de executada la m.uerte de Santiago
, segua

refiere Josepho '
, se dexáron ver muchos portentos que

manifestaban el total exterminio de los Judíos. Y entre

otros aparecieron en el ayre exércitos de hombres ar-

mados
, y una estrella semejante á una espada, que por

espacio de un año entero no dexó de vibrar sus rayos

sobre Jerusalém : se abriéron por sí mismas á la media
noche las puertas del templo , y se oyeron estruendos

y voces de gentes que decían : Vamonos de estos luga-

res. Lo qual San Gerónymo atribuye á los Angeles.

Un hombre plebeyo llamado Jesús ,
hijo de Ananías,

estando aun en paz la ciudad , en la fiesta de los Ta-
bernáculos iba gritando de esta suerte por toda la ciu-

dad : Voz de los quatro vientos sobre Jerusalém y sO'

bre el templo :
¡

ay
,
ay de Jerusalém ! Y aunque le a-

zotáron crudamente , no por eso pudieron hacer que
dexase de gritar y de repetir lo mismo muchas veces.

Sucedió á Santiago en el Obispado de Jerusalém Si-

meón su hermano ,
hijo de Cleophás. Ensebio Lib. ¡íi.

Hist. Cap. xxvi. Gobernó aquella Iglesia por mas de
quarenta años

, y después el de 107 de Jesu-Christo,

quando él tenia ya ciento y veinte , en la persecución

de Trajano por ser de la familia de David y Chris-

tiano , después de haber padecido muy crueles tormen-
tos murió crucificado el dia 18 de Febrero.

El año 13 de Nerón, y el 17 de Agrippa , Ves-
pasiano General del exercito que Nerón envía contra

los Judíos que habían sacudido el yugo de los Roma-
nos ,

pasa á la Judéa, y toma muchas de sus ciudades.

San Pedro Apóstol ordena Obispo á Lino y á Cleto

1 Epiph. Hteret. Lih LJtxviir. Cap. xilr.

2 l'cU. Juiaic. Lib. iix. XV. v. y vil. Bill. Lib. xii.
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para qué atiendan á los ministerios exteriores. Des-

pués nombra en presencia de todos por su sucesor á

Clemente.
'•' Los Nicolaitas tomando ocasión , como algunos quie-

ren
, para su error de aquel Nicolao á quien los A-

póstoles habían ordenado Diácono , enseñaban , que así

como los otros bienes , debian ser también comunes las

mugeres. Apocalyp. ii.

£1 año 69 de Christo, Thecla ilustre Virgen de Ly-
caonia , es la primera que dexándolo todo sigue á San

Pablo
, y habiendo padecido en Seleucia muchos tor-

mentos en defensa de su fé y de su virginidad , mue-
re en paz el dia i.° de Octubre. Es tenida por la Pro-

tomartyr entre las de su sexo , así como San Estéban

entre los hombres.

Nerón mueve la primera persecución contra los Chris-

tianos
, y hace encarcelar en Roma á Pedro y á Pablo.

En esta ocasión parece que escribió Pablo su segunda

Carta á Timothéo , ii. Timoth. i. en la que á su exem-
•plo le exhorta á predicar sin cesar la palabra de Dios,

y á sufrir valerosamente el martyrio por Jesu- Christo;

dándole á entender muy á las claras que estaba ya cer-

ca de ser inmolado
, y de recibir del Señor la corona

de justicia, ii. Timoth. iv.

El dia 29 de Junio, que era Viérnes, por decreto

de Nerón San Pedro es crucificado en Roma , vuelta

la cabeza acia la tierra , y los pies ácia el Cielo , como
él mismo lo habia pedido. San Pablo es degollado en

el mismo dia , tal vez por ser Ciudadano Romano.
En esta primera persecución padecen también mar-

tyrio en Roma Proceso y Martiniano , á los que S. Pe-
dro habia bautizado

, y también Marcelo y Apuleyo : en

Milán Nazario y Celso : En Aquileya Hermágoras O-
bispo , Fortunato Diácono , Félix y Constancia : en

Ravena Apolinar Obispo ; y otros muchos en diversos

lugares.

Después de la muerte de San Pedro y de San Pablo
se extiende por toda Roma una peste tan terrible , que
en muy pocos dias murieron treinta mil personas. Ne-
rón es declarado enemigo público por el Senado

, y
buscándole para quitarle la vida , se huye fuera de la

Ciudad
, y se la quita por su propia mano.

San Lino Toscano sucede á Clemente
, y tiene la S¡-

Tom. IV. Z

Aóos di
Christo.

70
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Ila Pontificia doce años , tres meses y doce días. Fué on
varón muy santo, y se dice de él, que lanzó demo-
nios , y resucitó muertos : que escribió las Actas de
San Pedro

, y decretó que ninguna muger entrase en la

Iglesia sino con la cabeza cubierta: últimamente, que
por mandado de Saturnino Cónsul

,
cuya hija habla li-

brado de la posesión del demonio , fue degollado el

dia veinte y tres de Septiembre.

Galba , Othón y Vitelio son á un mismo tiempo Cé-
sares en diversas provincias.

Entretanto Vespasiano , General del exército enviado
por Nerón contra los Judíos que se le habían rebe-

lado
, después de haber tenido largo tiempo sitiados á

los que se hablan congregado en Jerusalém con moti-
vo de la Pascua , como hubiese hecho cautivo á Jose-
pho el Historiador , uno de los Caudillos mas esforzados

de los Judíos , al tiempo de quererle aprisionar , oyó
de él esras razones : Al que ahora , siendo tú un par-
ticular , haces atar , le mandarás luego desatar siendo

Emperador ; porque Nerón ha muerto
, y el Senado

te ha elegido por Emperador. Vespasiano quando oyó
estas palabras le puso en libertad. Josepho Lih. iii. Bel/.

Cap. xiv. Luego que Vespasiano fué aclamado Cesar
¡en Roma , y al mismo tiempo por el exército , de-
|xando á Tito su hijo el encargo de la guerra, volvió á

Roma , en donde entró á gobernar el imperio el dia

primero de Julio, y le mantuvo por espacio de diez

años. Los Judíos encerrados en la Ciudad como en una
cárcel

,
perecen de hambre , de peste , á espada , y ma-

tándose ios unos á los otros. Las madres acosadas del

hambre cuecen á sus propios hijos , y arrebatándoselos

por fuerza los soldados de entre las manos , se los

comen
, y las madres entretanto perecen de hambre;

los cueros de los escudos y los de los zapatos suplen

por alimento
, y la Ciudad toda no es sino un sepul-

chro de cadáveres.

Cumplido el segundo año del imperio de Vespasiano,

es Jerusalém tomada y saqueada por Tito , y el tem-

plo quemado el dia diez de Agosto , en el mismo dia

en que los Cháldéos en otro tiempo lo habían también

abrasado : el dia ocho de Septiembre fué destruida y
arrasada la Ciudad. Hallamos por escrito que en toda

esta guerra pereciéron un millón y cien mil Judíos de
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hambre , de peste y á cuchillo : y que fueron vendi-

dos publicamente otros cien mil : que el precio de

treinta Judíos era un denario : que fuéron enviados

diez y seis mil á Alexandría para emplearlos en las

obras públicas á que eran aplicados los esclavos ; y que

Tito se llevó consigo dos mil, con los que entró en

Roma llevándolos en triumpho
, y haciéndolos expo

ner después en los espectáculos públicos para que los

despedazasen las fieras. Aquí cesó de todo punto el

rcyno de los Judíos , los quales hasta ahora están suje-

tos á Señores extraños , porque desecharon y no qui-

sieron reconocer á Jesu-Christo por su Señor.

Por estos tiempos San Bartholomé Apóstol habién

dolé tocado por suerte la Lycaonia , penetra hasta la

India citerior , y trasladando el Evangelio de San Ma-
théo en lengua Indiana , recorre también la Armenia

mayor, predicando y haciendo milagros
; y como con-

riertiese á la fé de Jesu-Christo al Rey Palemonio,

con su mnger y doce Ciudades , un hermano de Palé

nonio llamado Astyages , instigado por los sacerdotes

que servían á los demonios , le hace quitar primeramen-
te la piel estando vivo,, después cortar la cabeza el

día v€Í-nte y quatro de Agosto en Albano , Ciudad
de la Armenia ma^or. Se dice que su cuerpo fué lleva-

do á la isla de Lipari
, y desde allí á Benevento ; y

últimamente ^ue el Emperador Othón III lo trasladó á

Roma , y lo colocó en la isla Tiberina en una Igle-

sia t^ue ediñcó y dedicó -á Dios con la advocación
dél Santo Apóstol.

Marcial muere en Limoges , ciudad de la Gália , el

dia último de Junio. Algunos creen qae fué aquel ni-

ño á quien el Señor puso en medio de sus Apóstoles
para que le imitasen , diciendo : El que $e humilláre

como este párvulo , este es el mayor en el Reyno de
los Cielo?. 1E1 Autor mas antigao que habla de S. Mar-^

cial es S. Gregorio de Tours '

; por lo que todo lo

que de él se dice no es del todo cierto , »í íiéne todo
el apoyo que se desea. '

' María ^ue tan particularmente se distinguió en el a-
mor qtie tuvo á Jesu-Christo , tomó el sobrenombre
de Magdalena, de una aldéa de Galiléa llamada Mág-'

Años át
Christu.

Za
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dalo , cerca del lago de Genessaréth ó mar de Tihe-
ríade. Siendo atormentada de siete demonios , el Se-
ñor la curó lanzándolos de su cuerpo. De aquí han
querido muchos conjeturar

, que la Magdalena vivió

licenciosamente
, y que esta enfermedad mas bien per-

tenecía al alma que al cuerpo , conjeturando , que por
estos siete demonios se debian entender los vicios á
que estaba sujeta ántes que el Señor la curase. Por esto

la han confundido con aquella pecadora de Galiléa
,
cuyo

nombre no se expresa en el Evangelio , y de quicu
dice S. Lucas

, que estando Jesús comiendo en casa

de un Phariséo llamado Simón
,

llegó
, y postrándose á

sus píes hecha un mar de lágrimas , se los regó con
ellas, se los limpió con sus cabellos, y se los ungió.

La causa de haber sido esta confundida con la Magda-
lena , es por no haberse distinguido entre obsesa y peca-
dora , y por el amor que una y otra mostraron á su
Bienhechor después de haber sido libradas. Algunos en-
tre los Latinos la confunden también con María de Be-,

thania , hermana de Lázaro y de Martha , á causa de ha-
ber ungido una y otra los pies de Jesu-Christo con un
bálsamo preciosísimo. Por lo que hace á la Magdale-
na , la enfermedad que padecía era muy común en la

Palestina
, y muchos no la han mirado como efecto

de algún pecado que hubiese cometido. Véanse Ti llera,

Tom. II. pag. 513. y n4- Baillet dia 22. de Julio ^ y
otros. San Ambrosio Lib. Jii. de Virg. cuenta positiva-

mente á la Magdalena entre las Vírgenes; y San Mo-
desto Patriarchá de Jerusalém , según Phocio Cod.
ccLXXv. que vivia al principio del siglo octavo , afirma

que vivió siempre en la virginidad , y en una perfecta

integridad , lo que pudo saber de los monumentos de
la Historia de nuestra Santa ,

que tuviese á la sazón

entre las manos , y que después se han perdido. Y
esta es la opinión mas común, de los críticos mo-
dernos. '

La Magdalena pues viéndose libre de su mal, ere-,

yó que no pedia mostrar mejor su agradecimiento á sOi

Divino Libertador
, que siguiéndole por todas partes

para oir sus verdades y doctrina ,
para asistirle con sus

bienes
, y servirle en sus necesidades corporales ; y

esto con tanto extremo , que los Evangelistas la nom-

braa ordinariamente la primera de las mugcres que se-
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güian al Señor con estos piadosos intentos.
I^'^^P"'^^l^'j,°^¡sto*

de lo que nos cuenta el Evangelio tocante á la Mag-
dalena , hasta que fué á dar noticia á los Apóstoles y
Discípulos del Señor de haberle visto resucitado, Marc.
XVI. lo. nada se halla en los monumentos auténticos

de la Historia de la Iglesia
, que nos declare alguna

cosa cierta acerca de lo que después hizo. Fué una opi

nion bastantemente recibida en Oriente y en Occidente,

que después de la venida del Espíritu Santo y separa

cion dé los Apóstoles , la Magdalena acompañó á la

Santísima Virgen á Epheso , en donde vivió
; y des-

pués de la muerte de la Madre de Dios nunca se apar

tó de San Juan Evangelista : y por último que aca-

bó su vida apostólica con un glorioso martyrio, cu-

yas Actas se conservaban todavía en tiempo de San

Modesto PatriarchI de Jerusalém. Véase Phoc. Co
dk. ccLXXV.

Por lo que hace á María de Bethania y á Martha
su hermana debemos prevenir , que Jesu-Christo en el

tercer año del ministerio de su divina misión
,
después

de haber dexado la Galiléa para venir á predicar á

la Judéa , y mayormente quando se hallaba en Jeru

salém ó en sus cercanías , se retiraba freqü¿ntemente

á la aldea de fiethania, que distaba de Jerusalém quin-

ce estadios , ó como tres quartos de legua , é iba á

hospedarse en casa de Martha, y de María, que eran

de una familia distinguida
, y tenían un hermano Ha

mado Lázaro, el qual ordinariamente vivía en su com
pañía. Esto les dió proporción de conocer y tratar fami-

liarmente al Señor, y de que éste las distinguiese con
particulares muestras de su amor , como se vió en la

resurrección de Lázaro
, y en otras ocasiones que se

refieren en el Evangelio, hasta el suceso que se cuenta

en S. Matheo xxvi. 6. acaecido el Sábado que pre-

cedió al Viérnes en que el Señor fué crucificado. Al-
gunos Autores Griegos dicen , que estas dos hermanas
de Lázaro fuéron al sepulchro del Salvador para em-
balsamarle en compañía de la Magdalena y de las

otras mugeres que son nombradas en el Evangelio. Des-
pués de este tiempo nada se sabe de lo que hiciéron

ni en donde viviéron estas dos santas hermanas. La
opinión de los antiguos, y aun de los Griegos poste-

riores , fué que permaneciéron en Jerusalém ó en Be-

ík z 3
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Años dcjthania, y que aquí muriéron : y así vemos qae er. dí-
Chnsto.

ygfjQj Martyrologios Latinos , y principalmente en los

|ue llevan el nombre de S. Gerónymo
,
que son teni-

dos por los mas antiguos > se señala su fiesta en Jeru-
salém.

Por lo que respeta á Lázaro
, después que los Prínci-

pes de los Sacerdotes determinaron matarle por quitar

del mundo un testimonio tan incontrastable de la re-

surrección que negaban los^Sadducéos
, y por el que

muchos abrazaban la fé de jesu-Christo , no se sabe si

executáron su designio
, y llegaron en efecto á quitarle

la vida. Se cree que los apartarla de este mal intento,

ya el ardor con que tomaron el dar la muerte á Jesu-
Ghristo

, y ya el temor del pueblo
,
por haber sido tan

notoria la resurrección de Lázaro. En el quarto siglo

se creia que vivió treinta años después de resucitado,

y que tenia otros treinta quando Jesu-Christo lo resu-

citó. Pero todo esto es muy incierto. Si creemos á los

Griegos murió en la isla de Chypre , y fué enterrado

en Cytia , ciudad muy conocida de esta isla. Algu-
nos quieren que fué Obispo

, y aun añaden el título

de Mártyr.

Todo lo demás que se dice de haber abordado San
Lázaro á la Provenza con Santa Martha y Santa Mag-
dalena

, que han confundido con Maria de Bethania

hermana de Lázaro
, y que este fué Obispo de Marsella,

con otras muchas cosas que se cuentan , no parece

que merezca referirse aquí , no habiendo razones ni

fundamentos sólidos con que poder apoyarse , como
puede verse en Baillét en t\ dia 22. de Julios y otros

críticos modernos.

81 82 Tito hijo de Vespasiano, tiene el imperio dos años,

dos meses y veinte días. Por su moderación y clemen-

cia fué llamado el amor y delicias del género humano.
Muere el dia trece de Septiembre , y es puesto cu el

número de los dioses por decreto del Senado Romano.

83 84 Domiciano hermano menor de Tito , tiene el imperio

86 88 quince años , y cinco meses ;
pero se • le pareció poco

en las costumbres porque se mostró un Tyrano con el

Senado y con la Iglesia. Hizo matar á muchos Sena-

dores y nobles
, y desterrar á otros. Fabricó un tem-

plo sin maderas, y fué el primero que mandó que se ie

nombrase dios , haciéndose levantar estatuas de oro y
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de phta en el Capitolio. Fué muerto el dia diez y
ocho de Septiembre , á los noventa y siete años de

Jesu-Christo.

Domiciano mueve su segunda persecución contra

los Christianos en el año catorce de su imperio, hacien-

do publicar Edictos por todas partes para que sean perse-

guidos cruelmente. Fueron innumerables los que pade-

cieron el martyrio y el destierro. San Juan Apóstol

metido en una tina de aceyte hirviendo , sale de ella sin

lesión , y es desterrado á la isla de Fathmos , como
después veremos.

San Clemente Romano
, quarto Pontífice tuvo la Si-

lla nueve años, dos meses, y diez dias. S. Pedro nom-
bró á este por su sucesor

; pero quiso que Lino y
Cleto tuviesen esta dignidad ántes que él. Escribió la

famosa Epístola á los Corinthios , que con razón es

ipirada como el monumento mas precioso de la Igle-

sia antigua después de las Escrituras sagradas ; y asi-

mismo otras muchas cosas útiles y saludables de que el

tiempo nos ha despojado. Rufino '
, el Papa Zosimo

y otros , le dan el título de Martyr ; y las Actas que

de él tenemos ^ nos refieren que habiendo convertido

muchos á la fé , y entre ellos á Sisinio y á otros

muchos domésticos del Emperador Nerva , por decreto

del Emperador Trajano fué condenado á un perpetuo

destierro , y á cortar mármoles en la isla Quersonesa:

que hallando allí mas de dos mil Christianos desterra-

dos por la misma causa, y condenados á las mismas
tareas , viéndose estos un dia acosados de la sed , y
sin tener agua , alcanzó de Dios con sus ruegos una
fuente milagrosa

, y bautizó mas de quinientos en un
solo dia , los quales derribando los templos de los ído-

los, dedicáron en un solo año setenta y cinco Igle-

sias á Jesu-Christo ; por lo que mandó Trajano , que
atándole una áncora al cuello , le anegasen en el mar
del Ponto , en donde murió ahogado el año ciento de

^hristo , el tercero de Trajano , y á los veinte y tres

de Noviembre : que por la oración del pueblo se reti-

rároQ las aguas _^ y hallado su cuerpo , fué enterrado

en un templo que se erigió en el mismo lugar en don-

Aáos de
Chruto.

93 94

1 Inter Origen, opera Lat. p. 778. i Cent. Tom. 11. col. 1558.

S Cottler. Seript. Agottol. p. 8 £8. teq^.
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de milagrosamente habia brotado la fuente ; y que des-
pués fué llevado á Roma en el Pontificado de Nico-
lao 1 en donde al presente se freqüenta una Iglesia

dedicada á su nombre. Esto no obstante Eusebio y
San Gerónymo ' se explican en términos que parece dan
á entender que murió en paz

, y sin hacer mención
de lo que queda referido : y S. Irenéo * haciendo la

numeración de los primeros Papas , cuenta solamente á
5an Telesphoro en el número de los Mártyres.

Duraba aun el año noventa y seis del Señor, y era

ya comenzado el catorce de Domiciano
, qnando Dio-

nysio Areopagita Obispo de Athenas '
, coronó su

vida y confesión con la gloria del martyrio. No tiene

bastante apoyo lo que se refiere de él
, que pasó á

Roma á visitar á San Pedro y San Pablo que estaban

encarcelados : que después le envió San Clemente á las

Gálias á predicar juntamente con Rústico Presbytero,

y Eleuterio Diácono : que llegando á París , hizo mu-
chas conversiones : que en la persecución de Domi-
ciano por mandado del Gobernador Fescenino Sisinio,

fué preso con sus compañeros
, y después de haber sido

azotado cruelmente con correas , otro dia puesto á asar

sobre unas parrillas , y maltratado con otros diversos

tormentos , salió vencedor de todos á los noventa años

de su edad , y que por último fué degollado juntamente

con sus compañeros el dia nueve de Octubre que era

Domingo. Añaden , que Dionysio luego que fué des-

cabezado , se levantó en pie
, y tomando su cabeza

caminó , llevándola en sus manos cerca de dos mil pa-

sos hasta el lugar donde al presente están los sepulchros

de los Reyes de Francia. Por lo que hace á los es-

critos que corren en su nombre , y que pareciéron qua-
tro siglos después de su muerte , véanse Sirmondo,

Laonis , Morin , Tillemont , Du-Bois
,
Pagi , y Du-Pin.

San Juan Apóstol , el Discípulo amado del Señor, fué

llamado á Roma desde Epheso por orden de Domicia-
no

, porque predicaba y daba testimonio de Jesu-Chris-

to. No pudiendo apartarle de la verdadera fé , el dia

seis de Mayo fue echado eil'üna tina de aceyte hirvien-

I Euteb. Lib. III, Cap. xxxviii. et Lib, vi. Cap. xxv. Hieran. Vir.

lll. Cap. XV. 2 Jren. Lib. iit. Caf. tu. 3 Euftb. Lib. lil. Cap. iv.

AQos de
Christo.
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do delante de la puerta Latina
, y salió de ella no sola-

mente sin lesión , sino mas sano y vigoroso
, que habia

entrado. Fué desterrado á la Isla de Pathmos. Un dia de
Domingo le reveló el Señor por medio de un Angel

, y
le hizo ver en espíritu , lo que se contiene en su Apo-
calypsis , dándole orden para que lo escribiese y en-
viase á las siete Iglesias del Asia menor , conviene á

saber, de Epheso, de Smyrna , de Pérgamo , de Thya-
tira , de Sardis , de Philadeiphia y de Laodicéa. En este

Libro se contienen mysteriosamente las persecuciones,

que ha de padecer la Iglesia hasta el fin del mundo, y
los premios

, que ha de recibir. Baxo la figura de Baby-
lonia se symboliza el diablo y los impíos, que han de ser

atormentados en un estanque de fuego y de azufre;

quando por el contrario los verdaderos fieles llevando

el sello de Dios en la frente, han de reynar eternamen-
te en el Cielo con Christo. El mismo año de noventa

Y ocho dio un Edicto Domiciano , para que saliesen de
Roma todos los Philósophos

, y fuesen pasados á cuchi-
llo todos los Judíos ,

que eran de la familia de David,
sin que quedase rastro de ellos. El mismo año fué él

también asesinado cruelmente por los suyos en su mis-
mo Palacio

, y su cadáver llevado vilmente en unas andas
vulgares , fué enterrado con la misma ignominia. El
Senado rescindió todos sus decretos , é hizo derribar por
toda la Ciudad sus estatuas , escudos y armas

, que fueron

holladas y arrastradas ignominiosamente por el Pueblo.

Nerva Coceyo , siendo ya anciano tomó las riendas

del Imperio en el mes de Septiembre , y se conservó
en él un año

,
quatro meses y diez dias. Este al prin-

cipio dió un Edicto para que volviesen todos los que
hablan sido desterrados. Con lo que volviéron muchos
de los que Domiciano habia hecho injustamente abando-
nar su patria

, y aun algunos de ellos recobráron los

bienes
, que les hablan sido confiscados. Con motivo

de este indulto general volvió también el Apóstol San
Juan á Epheso , en donde resucitó á Drusiana

, muger de
señalada piedad

, que poco ántes habia muerto. Mién-
tras él habia estado ausente brotó y echó raices la here-

gía de Cerintho , de Ebión y de Marción , los quales

afirmaban que Christo no habia sido ántes que María;

por lo qual á instancias de los Obispos de Asia , y
después de haber leído y aprobado los Evangelios de
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Afios de
^brUto.

lOO
lOI

I02

103

S. Matheo , de S. Marcos
, y de S. Lúeas , el dltimo de

todos escribió el suyo en Griego en Epheso , declarando

con mayor expresión
, que los otros Evangelistas, la Di-

vinidad de JeíU-Christo , y supliendo lo que aquellos

habian omitido. Por esta misma razón siendo ya ancia-

no escribió también tres Cartas : la primera dirigida á

todos los Christianos : la segunda á Electa y á sus hi-

jos : y la tercera á Cayo , confirmándolos en la fé j
en la caridad , y añadiendo que pasarla prontamente á

visitarlos en Epheso. Aquí permaneció hasta el Imperio
de Trajano, y fundó y gobernó las Iglesias del Asia.

Como S. Juan ,
yendo una vez al baño hallase á Ce-

rintho sentado entre sus sequaces disputando fuertemen-

te , y negando , que Christo es Dios; levantándose el

Santo Apóstol advirtió á sus amigos
,
que estaban sen-

tados junto á él , que se saliesen de allí en su compa-
ñía ,

porque Dios no quería sufrir mas tiempo tan inso-

lentes blasphemias. Y luego que salió, desplomándose la

casa
,
oprimió y mató á Ceríntho con todos los de su

gavilla.

Timothéo Obispo de Epheso queriendo apartar al

Pueblo de un impío sacrifício , que quería hacer á Dia-

na en un día solemne , que le estaba consagrado, fué

apedreado por el Pueblo furioso. Los Christianos le

retiraron medio muerto : y le llevaron á un monte
vecino de la Ciudad , en donde rindió su espíritu al

Criador el dia 24 de Enero, como escribe Polycrates.

Phoc. Cod. ccLiv. Bolland. 24 de Emro f. 566.
Trajano Español fué nombrado César en Colonia

por Nerva , y gobernó el Imperio desde el Enero por
espacio de veinte años. Fué un hombre de calidades tan

sobresalientes , que quando después se elegía Empera-
dor, en las aclamaciones públicas alzaban el grito

, y
decían: Que ¡guales á Augusto en felicidad, y en bon-
dad á Trajano. Sus huesos después de muerto fuéroa

deposiudos en Roma en una urua de oro debaxo de
una colunana

, cuyo monumento se conserva aun en

dicha Ciudad.

San Anacleto Griego de nación , y que sucedió á

S. Lino en el Pontificado, gobernó la Iglesia por espa-

cio de doce años
, y algunos meses

, y probablemente

entre los 78 y 91 de Jesu-Christo , ácia el íin del Im-
perio de Vetpasiano , y en el de sus hijos Tito y Do-
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miciano. Muchos han creido con alguna erisimilitad,

que S. Pedro le eligió con S. Lino, no solamente para

que con otros obreros Evangélicos le ayudase en Roma,
y en sus cercanías en el ministerio Apostólico ; sino

también para gobernar los fieles de esta Iglesia en su

ausencia del mismo modo que á S. Clemente. El foé

sin duda ono de los sucesores del Príncipe de los A-
póstoles

, y la opinión que corre en el dia mas bien

fundada es ,
que lo fué después de S. Lino , y ántes de

S. Clemente. La Iglesia le honra como á Mártyr. No se

le reconoce como Autor de las Decretales
, que se le

adjudicáron setecientos , y aun mas años después de su

muerte baxo el nombre de Cleto , que es en abrevia-

tura el mismo que Anacleto. Por este mismo tiempo ha-

biéndose extendido prodigiosamente h Religión Chris-

tiana , temiendo Traiano , que no resultase de esto algún

perjuicio al Imperio Romano, aunque él por si se mos-
traba afable y benigno con los Christianos ; Eusebio Li¿>.

III. líisf. C<^p. -xxvi. y xxvii. esto no obstante á ins-

tigación de hombres malos dió lugar á la tercera persecu-

ción contra la Iglesia , en la que se cree , que Evaristo

sucesor de S. Clemente, recibió la corona del martyrio
el año 3 de Trajano , y el de 109 de Jesu-Christo.

En tiempo de Tito, esto es, entre los 74 y 80 de
Jesu-Christo , S. Andrés Apóstol habiendo recorrido la

Scythia de Europa , el Epiro y la Thracia , é ilustra-

do la Grecia con su predicación y milagros , fué preso,

y puesto en la caree! por el Procónsul Egéas en Pa-
iras , Ciudad de la Acaya: y como no desase de de-
cir mil loores en recomendación de la Cruz , atado

con cnerdas de pies y de manos fue crucificado el

último dia de Noviembre.
El año 7> de Jesu-Christo el Apóstol Santo Thomás,

después de haber propagado inmensamente la piedad

Christiana por los Medos , Persas , Hircanos , Bactria-

nos é Indios, penetrando con su predicación hasta lo

mas retirado de todas estas Naciones , en donde hizo

muchos , y muy señalados milagros; en Calamina Ciudad
de la India , se cree que derramó sn sangre por la de-

fensa de la fé
,
que habia predicado. Se dice también,

que los Portugueses habiendo conquistado la Península

de las Indixs y que está de la otra parte del Ganges,

'haiiáron una inscripción en Meliapúr , Ciudad marítima

A60S de
Cbrist».
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de la costa Oriental , en la que entre otras cosas se de-
cía

,
que Santo Thomás había sido atravesado con una

lanza al píe de una Cruz
,

que habla hecho levantar

junto á esta Ciudad. Se añade , que halláron también

el cuerpo del Santo Apóstol en este lugar el año 1523
quando se abrían los cimientos de una Iglesia: por lo

que Juan III hizo
, que la Ciudad de Meliapúr se lla-

mase en adelante San-Thomé
; y que poco tiempo des-

pués fué trasladado á Goa , en donde se pretende , que
estas reliquias se guardan el día de hoy con mucha
devoción.

El Apóstol S. Judas Thadéo , hermano de Santiago

el menor , predicó el Evangelio en la Asia menor,
en la Persía , Mesopotamia, y partes retiradas del Pon-
to , amansando y sujetando al suave yugo de Jesu-Chrís-

to á aquellas gentes indómitas y feroces. Escribió en
común á todos los Christianos una pequeña Carta , en la

que procura apartarlos del pecado , poniéndoles presen-

te el terrible é irrevocable juicio del Señor ; y última-

mente se dice , que no queriendo sacrifícar á los ídolos

en Edesa, fué degollado el día 28 de Octubre.

S. Mathías Apóstol , propagó largamente la palabra

de Dios
, primero en la Macedonía , y después en la

Judéa , convirtiendo á muchos á la fé de Jesu-Christo

con su predicación y prodigios. Se dice
, que no pu-

diendo los Judio-; sufrir esto le echaron mano, le apre-

dreáron hasta punto de dexarle poco ménos que muerto,

y que por último fué degollado el día 24 de Febrero.

Otros afirman , que predicó también en Egypto y Ethió-

pia á unos hombres incultos y agrestes , y que murió
allí en el territorio en donde está el castillo de Apsaro.
Son muy diversos los pareceres acerca del tiempo,

lugar y manera de su predicación y de su muerte. Se

cree comunmente que fué por los años 80 de Christo,

San Gerónymo en el Cátalo^.

En tiempo de Trajano , que sucedió á Nerva, San
Juan Evangelista , el año 68 de la Pasión de Jesu-Chris-

to , á los noventa y nueve de su edad avanzada , murió
en Epheso el día 27 de Diciembre. Esto fué el año n)o
de Christo según la Chrónica de Ensebio que pone su

muerte en el tercer año de Trajano : otras las señalan

en el de 104. No parece, que debemos decir nada de lo

que se ha querido conjeturar acerca de su imnortali^
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dad corporal 6 de su pretendida resurrección por no
tener fundamento suficiente. En la muerte de este a-

mado Discípulo del Señor tiene fin el siglo Apostó-

lico.

Se debe advertir , que las datas que damos aquí
se deben entender quatro años por ¡o ménos ántes

de la igocA vul¿ar que seguimos»

CLI

ACos de
Cbristo.
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ÍNDICE
DE LAS COSAS NOTABLES
comprehendidas en los Libros «agrados de Jas

Escrituras.

Se han puesto en Latin los nombres de los Libros en el

Indice por abreviar
; pero para que este sea titil á los que

no tienen uso de la lengua Latina ponemos la presente Ta-

bla , en la que por orden alphabético están explicadas las

cifras de las citas , y señalados los Tomos de esta Obra d
donde corresponde cada uno.

Abdi. . . . . . . Prophecía de Abdías. . . T. ir... A. T.
Actor Hechos de los Apóstoles. T. 2 N. T.

Agg Prophecía de Agéo. ... T. ii... A. T.
Amas Prophecía de Amos. ... T. ii... A. T,
Apocal. Apocalypsis de S. Juan. . T. 4 N. T.
Baruch Prophecía de B-iiúch. . . T. 10... A. T.
Cantic Los Cánticos de Salomón. T. 8 A. T.
Coloss Epístola á los Colossenses. T. 3 N. T.

ly llCorinth. .
.

(Epístola primera y segun-j
da a los Connthios. . J

Dan Prophecía de Daniél . . T. 10... A. T.

Deut Denteronómio T. 3 A. T.

Eccles El Ecleslastcs T. 8 A, T.

Eccli El Eclesiástico T. 8 A. T.

Ephes Epístola á los Ephesíos. . T. 3 N. T.

ly II Esdr
{^'de^^E^.dl^r. ^T".'^!}^- 5 A. T.

Exod. Libro del Exodo T. 2 A. T.

Ezech Prophecía de Ezechíél. . T. 10... A. T.
Gal. Epístola á los Gálatas. . T. 3 N. T.
Genes El Génesis T. i A. T.

Habac
Prophecía de Haba-j^

n.... A.T.
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2Jthr. , Epístola á los Hebreos. . T. 3 N. T.
Jsai Prophecía de Isaías. . . T. 9 A. T.

Jacob Epístola de Santiago. . . T. 4..... N. T«
Jerem Prophecía de Jeremías. . T. 9 A. T«

Joann El Evangelio de S. Juan. T. 2 N. T*
[Epístola primera , según- T

da y tercera de San ix. 4 N. T.

Juan 3

Job Libro de Job , T. 6 A. T.

Joel Prophecía de Joél. ... T. 11... A. T.

Jon Prophecía de Jonás. . . T. 11... A. T.

Jos Libro de Josué T. 3 .... A. T.

JudíC Epístola de S. Judas. . . T. 4 N. T.

Judie Libro de los Jueces. . . T. 3 A. T.

Judith Libro de Judíth T. 5 A. T.

Levit Levítico T. 2 A. T.

i«r Evangelio de S. Lúeas. . T. i N. T.

T TT i £. f Libro primero y sesundo") . r^,

l yU Machah. .| Machábéol . .
j^- T-

Malach Prophecía de Malachías. . T. 11... A. T.
Marc Evangelio de S. Márcos. T. i N. T.
Matth Evangelio de S. Mathéo. T. i N. T.
Mich Prophecía de Michéas. . T. 11... A. T.
"í^ahum Prophecía de Nahúm. . T. 11... A. T.
"i^utn Libro de los Números. . T. 2 A. T.
Ose Prophecía de Oséas. . . T. 11... A. T.

S

Libro primero y según- T

do de los Paralipóme- >T. 5 A. T.
nos j

"P"' {^'Pl I^S^Jo. 4 N. T.

Pkilem Epístola á Philemón. . . T, 3 N. T.
y,,.,. r Epístola á los Philipen-") ™
^'''^'P 1 ses .

.jT-3 N. T.

p^g^ r Proverbios de Saló- 1 y g A T

Psalm Libro de los Pfalmos. . T. 6. yy.A.T.
Í Libro primero , segundo, ">

tercero y quarto de los ^ T. 4 A. T.

Reyes J

Román Epístola á los Romanos. T. 3 N. T.

Ruth Libro de Ruth T. 3 A. T.
Sapient Libro de la Sabiduría. . T. 8 A. T.
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Sophon Prophecía de Sophonías. T. ii... A. T.
Í Epístola primera y se-

^
gunda á los Thessaloni- [T. 3 N. T.
censes J

rr, fThrenos, ó Lamentacio-') -r a -y

1 nes de Jeremías. . . .
j^"

ly II Timoth. . .( ? T. 3 N. T.^ gunda a Timotheo. . . i

Tit Epístola á Tito T. 3 N. T.
Tob El Libro de Tobías. . . T. 5 A. T.
Zachar Prophecía de Zacharías. . T. n... A. T.
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Las notas de los números Romanos señalan el Capítulo , las

de los ntímeros Arabes el Versículo : quando el niimero Ro-

mano va íicompañiiíio de una estrellita , denota que se trata

de aquello mismo en muchos Versículos de aquel Capítulo%

6 que es un lugar que requiere particular observación,

A oficio sacerdotal , Num. xviií.

yl
8. 9, II. 12. * y de los Le-

jrLaron es asociado á sa her- vitas el diezmo de los diez-

mano Moysés , Exod. iv. 14. mos , Numer. xviii. 26. 28.

16. 30. V. I. vi. 13. vii. I. 2. Muere , Num. xx. 29. xxxiü,

Mich. vi. 4. fué biznieto de 38. Deuter. x. 6. xxxii. ^o.

Leví , Exod vi. 16. 18. 20. Sucédele Eleazár en el sumo
es consagrado con peculiar Pontificado , Numer, xx. 28.

rito juntamente con sus hijos Deuter. x. 6. elogio de Aa-
para el ministerio sacerdotal, ron , Eccli. xlv. y. 8. 9. *

Levit. viii. * Num. iii. 10. Aba padre, Marc. xiv. 36. *

Deut. xviii. 5. Hebr. v. 4. iíow. viii. 1 5. G<?/. iv. o.

como el Señor lo había or- Abarím monte , desde donde
denado, Exod. xix. i. xl. Moysés estando ya para mo-
12. Ornamentos sacerdotales rir conocióla tierra de Chi-
de Aarón y de sus hijos, E- naan , Num. xxi. 11. xxvii.

A:í?<a^. xxviii. * Losque no qui- li. xxxiü. 44. Deuter.
siéron reconocer la autoridad xxxii. 49.
del Sacerdote Aarón

,
pere- Abdemeléch defiende y aboga

cen con un género de muerte por Jeremías , Jer. xxxviií.

extraordinaria , Num. xvi. 3. 7, Dios por esto le libra del

II. 30. 31. Dios con un és- cuchillo de los Cháldéos,

tupendo y señalado milagro xxxix. 16. 17. 18.

muestra que habia escogido Abdénago es llamado Azarías,

y preferido á Aarón entre los Dan. i. 7. es echado en un
otros para el soberano Ponti- horno ardiendo, iii. 21.

ficado , xvii. 8. des- Abdí.is esconde y sustenta á

pues de haber hecho la o- los Prophetas del Señor , iii.

frenda á Dios, extiende la Re^. \. 13.

mano y bendice al pueblo, Ahdón Juez en Israel , Judie.
Levit. ix. 22. de juro perpe- xii. 13.

tuo recibe del pueblo las o- Abel es muerto por su herma-

frendas y primicias que le no Caín , Genes, iv 8. y i.

eran debidas por razón de su Joann. iii. 12. Matth. xxiü.

Tom. IV. Aa
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35. Luc. xi. 5 1. Híbraor. xi.

4. xii. 24.

Abía , Abíam ó Abías hijo de

Roboám Rey de Judá , iii.

Jie^. xiv, 31. XV. I. ii. P ira-

lij). xiii. 2. 4. 15. 17. * dexa

á Asa por sucesor del Reyno,
iii. Reg. XV. 8. Matth- i. 7.

Abijithár Sacerdote
,
escapa de

las manos de Saúl , i. Regum
xxü. 20. se acoge á David
en Ceylán, xxiii. 6. se coliga

con Adonías , iii. Reg.\. 7.

es removido del Sacerdocio,

ii. 7. cumpliéndose lo que se

dice en el primero de los Re-
yes, ii. 30. 32.

Abidán Caudillo de Benjamín,

}sum i. 1 1

,

Abis,(tíl muger del inhumano
Nabal , i. Reg. xxv. 3. se casa

con el Rey David después de

la muerte de Nabd , xxv, 42.

Abimeléch Rey de Gtraris, qui-

ta á Abraham su muger Sara,

Genes, xx. 2. hace un tratado

con Abraham, xxi. 23. y des-

pués con Isaac, xxvi. 31.

AbimeUih hijo de Gedeón, Ju-
die, viii. 31. quita la vida á

setenta hermanos suyos ; y él

después es muerto en Thebas

con un pedazo de una piedra

de molino que arroja sobre él

una muger , ix. 5. 33. * ii.

Reg. xi. 21.

Abiron se conjura contra Moy-
sés ,

por lo que abriéndi se la

tierra se lo traga, tiiitn. xvi.*

xxvi. 10. Deuter. i(. 6. Ps.
CV. 17. Ecc/i. XLV. 2 2.

Abiság Sunamita , es condu-
cida á David, ¡ii. Re¿. i. ,3.

Adonías la pide por muger,
ii. 17.

Ahisjt hijo de Sarvia hermana
de David, ii. Reg. ii. 18. xvi.

9. xix. 21. XX. 6. xxiii. 18.

Abití y Nad.íb hijos de .Aarón,

son consumidos por el fuego,
Levií. X. 2. xvi. I. ísiiítn. iii.

4. xxvi. 61.

Abiltd hijo de Zorobabél , Mat-
th. i. 13. es llamado Hananía,
i. Paralip. iii, 19.

Abnegación de sí mismo , Ge-
7íes. xii. 4. xxü. I. 9. £>tM-
ter. xxxiii. 9. ¡ii. R.eg. xix,

20. i. Machab. VI. 19. 23.
Matlh. ¡V. 19, v, 29. X. 39.
xvi. 24. xix. 2K^^r¿-. X.21.

Luc. ix. 23. x¡v. 26. XVÜ.33.
Joann. xii. 25.

Abnegación de todas las cosas,

G^nes. xii. I. Deuter. xxxiii.

g. Rut/u ii. II. Matth. iv.

19. xix. 21. 27. Marc. ¡. 18.

X. 28. Luc. V. ir. xiv. 26.

xviii. 2. i. Coriníh. vü. 29.

Philip, iü. 7.

Abnér General de las tropas de
- Saúl , hace declarar á Isbo-

séth Rey de Israél , ii. Reg.
ii. S. se reconcilia con Da-
vid

, y trata alianza ccn él,

iü. 12. es muerto por Joáb,
iii. 27.' •

'

Abra sierva de Judith , Ju-
dith viii 32. X. 2. que le da
libertad , xvi. 28.

Abrdm y Abrahitm hijo de Tha-

ré , cacado con Sarai ó Sara,

Genes, xi. 29. por órdtn del

Señor sale de su patria para

ir á la tierra de Chanaan, x¡¡.

4. pasa á Egypto, xú. 10.
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vóélve á Chánaan , xiii. i. li-

bra á Lot su sobrino de sus

enemigos , xiv. 14. recibe la

promesa de que tendria suce-

sión , XV. 4. xvii. 16. xviii. 10.

Toma á Agár por muger de se-

gundo orden , de quien tiene

á Ismael, xvi, 4. 25. recibe

nuevamente la promesa de te-

ner sucesión » y la señal de

alianza con Dios , y es lla-

mado Abraham , xvii. 5. in-

tercede por los de Sodoma,
xviii. 23. 28. 32.. le nace I-

saac , xxi. 2. se moestra pron-

to para ofrecer á Isaac en sa-

crificio al Señor, xxii.9. en-
vía un siervo en busca de

muger para su hijo Isaac, xxiv.

4. muere , xxv. 8. so elogio,

Eccii. xTiiv. 20. Es llamado
Padre de muchas gentes y
de todos los creyentes , Ge-
nes, xvii. 5. Jsai. lÁ. 2.Mat-
th. iii. 9. L»c. xix. 9. Joatiii.

vüi. 39. Román, iv. 11. 17.

18. íx. 7. Gaiat. iii. 8.

Sobre él mismo y su posteri-

dad , véase Jos. xxiv. 3. I-
sai. xlí. 8. lí. 2. Ezech. xxxiií.

24. ii. Esdr. ix. 7. Matth.
vüi. II. Actor.-vn.i. \6. Ue-
br. xi. 17.

Quiénes son llamados hifos de
Abraham

, Joann. vüi. 33.
Román, ix. 7. Galat. ¡ii. 7.

Absaióm hijo de David , ii, Reg.
iii. 3. mata á su hermano Am-
nón

, y se acoge huyendo á

Tholomai Rey de Gessúr , xiii.

37. David le permite volver,

xiv. 21. 23. aspira al reyno
de su padre , xv. 6. duerme

con las concubinas de éste,

xvi. 22. conforme le estaba

prophetizado , xii. 11. Joáb
le mata atravesándole con
tres lanzas , xviii. 14.

Absihtencia de ciertos manja-

res , Genes, i. 29. 30. ii. 17.

iii. II. ix. 4. Exod. xü. 9.
*

xiii. 6. xxi. 28. xxii. 3 1 . xxix.

34. Levit.. vi. 24. vil. 18. *

xi. 4. * xvii. 27. * xix. 7. xxii.

8. * xxiii. 14. Num. vi. 4,

xviji. 10. Deiiter. xii. 16. xiv.

3. * Tob. \. 12. Jitdith xii. 2.

Dan. i. 8. ü, Machab. vii. i.

Matth. xii. 4. Marc. ii. 23.

Liic. vi. I. Actor. XV. 29.

Abstinencia del vino , Levit. x,

8. xi. 34. Num. vi. 3. Judie.
xiii. 4. 14. Jereni. xxxv. 6.

Ezech. xlív. 2í. Luc. \. 15.

Nos hemos de abstener aun de

la comida y bebida lícita, por
evitar el escándalo del próxi-

tno , ii. Machab. vi. 24. Ro-
mán, xiv. 20. 2 1. i. Corinth.

vüi. 13.

Exemplos de los que no quisie-

ron violar el precepto de la

abstinencia
, Jerem. xxxv, 6.

n, Machab, vi. 19. * vii.

2. *

Abuso en los vestidos Jsai. iii,

18. Ezech. vii. 20, Esth. xiv.

16. Matth. xi, 8. Marc. xii.

38. Luc. vii. 25. xvi 19. XX.

45. i. Timoth. ¡i. 9. i. Petr,

. iii, 3.

AchÁh Rey impío de Israel, iii.

Reg. xvi. 29. 30. xviii. * ven-

ce á los Syrios , xx. 20, 29.

hace alianza con Benadáb
Rey de Syria » xx, 34. mues-

Aa %
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tra su tyranía contra Nabóth,
iii. Re^. xxi. 2. es atravesa-

do de un dardo
, y los per-

ros lamen su sangre, xxiii. 38.
conforme á las palabras y va-

ticinio de Elias, xxi, 19. pe-
recen sus hijos , iv. Re¿. X, 7.

II. conforme á lo que se di-

ce en el tercero de los Reyes,
xxi. 21. y en el quarto de
los mismos Reyes , ix. 7.

Achán es apedreado
, Jos, vii.

25.1. Paralip. ii. 7. en el va-

lle de Acor, Jos. vii. 24. xv.

I.Isai. Lxv. 10. Osee ii. 15.

Aihdya , Actor, xviii. 12. 27.

xix. 21. Romnn. xv. 26. i.

Corinth. xvi. 15. ii. Corinth,

i. I. ix. 2. xi. 10. i. Thes-

sal. i. 7.

Acház hijo de Joathám ,
Rey

impío de Judá , iv. Reg. xvi,

* ii. Paralip. xxviii. * Isai.

vii. * Matth. i. 9. es llamado
Eliezér , Luc. iii. 29. le su-

cede en el reyno su hijo E-
zechías , ii. Paralip. xxviii.

27. Matth. i. 10.

Acepción de personas. Véase
persona.

Acepción de presentes , Exod.
xxiii. 8. Num. XXXV. 31, Deu-
ter. X. 17. xvi. 19. xxvii. 2).
ii. Paralip. xix. 7. Job xv.

34. xxxvi. 18. Proverb. xiv.

20. XV. 27. xvii. 23. xix. 6.

xxii. 9. xxviii. 21. Eccli. iv.

36. vii, 6. XX, 31. Isai. i. 23,
V. 23. xxxiii. 15. Juda 16.

Acedía , ocio
,
pereza , ii. Reg.

xi. I. * Proverb. vi. 6. x. 4.

26. xii. II. xiii. 4. xviii. 8.

xix. I j. 24. XX. 4. 13. xxi. 25.

Xxiv. 30. XXvi. 13. XXVM!. T9,

Ezech. xvi. 49. Eccli. xxxiii.

26. Román, xii. 1 1.

Adam es criado , Genes, i, 27.
puesto en el faraiso le pro-
hibe Dios comer del árbol
de la ciencia, ii. 15. á per-
suasiones de Eva quebranta
el precepto, y es echado del
Paraíso , iii, 6. 23. Osee vi. 7,

muere, Genes, v, 5. Román.
v. 14. i. Corinth xv 22.

Adivinos , Dan. ii. 2. 27. iv. 6.

V, 7. II, Actor. ^\yi. 13, Véa-
se Encantadores.

Adonías aspira al reyno de su

padre, iii. Reg. i. 5, solicita

que se le dé por muger á A-
bisag

; y es muerto, ii. 17.

25. 34,^
Adonibezéc es preso y tratado

con ignominia
, Judie, i. 6.

Adoración dada á los Angeles

y á los hombres, Genes^TCxií.

1. xxiii, 12. xxvii. 29. xxviii.

2. xxxiii. 3. * XLÜ. 6. XLÜi.

26. Exod. xviii. 7. Numer.
xxii, 31. i. iJí»^. XX. 41. xxr.

23. xxviii. 14. ii. Reg. ¡X. 6.

xiv. 3. * iii. Reg. i. 16. 23.
Judith. X. 20. iii. 2.

Z)<«K. ii. 46. Actor. X. 2j.

. Adrameléch ídolo , iv.

xvii. 3 r.

Adrameléch con el auxilio de
su hermano Sarasár quita la

vida á üenachéríb su padre^
iv. Reg, xix. 37, Isai. xxxvii.

38.

Adulterio , luxuria y fornica-

ción , Genes, vi. 2. xix. 5.31.

33. * xxxviü. 1 5 . Exod. xxii.

16. XfwV. xviü. * xix. 29. XX.
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TO. I3.XXÍ. 9. N"rt»í. XXV. I.

6. Deuter. xxü. 13. 22. 23.

xxiii. 17. Judie, xix. 2. 2).

i. iJí?. ii. 22. Tob. iv. 13.

Provob. ii. 16. V. * vil. 10. *

xxü. 14. xxiii. 27. xxix. 3.

EccU's. vii. 17. Eccli. xxiii.

2í. * 2j. 4. Ezech. xxü. 10.

. Actor. XV, 20. Román, i. 2Ó.

i. Corinili. V. I. vi. 9. i^. x.

8. Epiies. V. í. Cb/oj. üi.

i. ZZ/fj. iv. •j. i. Timot/i.i. 10.

Hebr.tor. xiii. 4.

Adulterio carnal y espiritual es

. prohibido y castigado, G^"-

ms. XX. 2. xxvi. 7. Exod. XX.

- 15. Levit. xviii. 8. XX. 10.

. Num. V. 13. Deut¿r. v. 18.

XXÜ. 22. 30. Judie, xix. 2.

¡i. xi. 2. 4. xü. I. 9.

Job xxiv. I f. xxxi. I. ix. Ps.
• Lxxü. 27. Prov. V. 3. 8. 20.

vi. 24. 32. vii. * Isai. Lvii. I.

^r. ¡i. 36. iii. I. V. 7. xiii. 26.

Osee ii. 4. iv. 2. Sap. ¡ii. 16.

M.ittii. V. 27. xiv. 3. xix. 9.

Joann. viii. 3. i. Coriníli. vi.

10. i. 77w. iv. 3. Hebr, xiii.

4. /^f. iv. 4.

Adurám Thesorero de David,

11. Reg. XX. 23. y después de

Roboam : es apedreado , iii.

i^íg. xii. i8.

Agabo anuncia una grande ca-
restía

, que debia luego ve-
nir, Actor, xi. 28. y tambicn
que prenderían y atarían á

5. Pablo , xxi. 1 1.

•Agág Rey de los Amalecitas,

es cautivado por el Rey
Saúl, i. Reg. I). 8. y muer-

to por orden de Samuel, xv.

33. como estaba propheti-

Toin. IV.

zado , Nunter. xxiv. 20.

Agdr sierva de Sara , y madre
de Ismaél , Genes, xvi, 15.

es echada de casa de Abra-
ham juntamente con su hijo,

xxi. 14. Galaí. iv. 30.

Agare7ios son arrojados de su

tierra por los Rubcnitas , i,

Paralit}. V. 19.

Agjéo prophetiza á los Judío?,

Agg. i. 3. i. Esdr. V. * vi. 14.

Agradecido y agradecimiento

el que muestra serlo ácia Dios

y ácia los hombres , mere-
ce particular recomendación.

Genes, iv. 3. vüi. 20. xiv. 21.

xxiii. * xxiv. 48. xxvi. 25;.

Exod. xvi. L:vit. XXV, 6. Ntí-

mer. xv. 17. xxxi. 48. Deut.
iv. 9. vi, 5. Judie. V. I. i.

Reg. ii. I. xiv. 35. xxxi. II.

¡i. Reg. X. 2. xix, 33. iii, Reg.
¡i. 7. i, ParAlip, xxix. 10. 20.

ii. Paraiip. xv. 11. xx. 26.

Esíh. vi, * J'ob. ix, I, xii. I.

7. Eccli. vii. 22. xxxü. 28.

XXXV. 13. i. Machab. iv. 24.

V. 54. ii. Machab. iii. 33.
Mafth. xi 25. Marc. v. lo.

L:ic. xviii. 43. Joann. xi, 40.

Actor, iv. 21. XX vii. 3f. Ro-
mán, vi. 17. ii, Corinth. vi.

I. Ephes. V. 19. Philip, iv. 6.

Colas, ii. 17. iii. 15. x.Thes.v.

18. ii. TVii-x. 1,3. Timoth. iv. 3.

Agrippa. Rey ,
pasa á oir á S.

Pablo , Actor, xxvi. 2.

Agua , ningún daño ó estorbo

trae a los escogidos de Dios,

Exod. xiv. 22. Psalm. lxv.

6. XLÜi. 2. /í>7í.í ii. 5.

se da e«te nombre á la per-

secución , Psalm. Lxvüi. 16.

Aa3
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cxLÜi. 7. Proverb. xvií. 14.

M.itth. vii. 25. Luc. vi. 48.

Afjcal. xii. I". El conoci-

miento de Dios , y los dones

del Espíritu Santo son com-
parados al agua , Isai. xi. 9.

Xii.3. XXXV. 6. XLÜi. J.O. xlív.

3. Ezech. XLvii. * "Lachar.

xiv. 8. Jo.inn. iv. 10. vii. 38.

^^H¿z bendita Véase bendición.

Ahías Propheta , divide en ii-

lo su capa en doce pedazos,

iii. Reg- xi. 30. anuncia de-

sa*^tres á la muger de Jero-
boam , xiv. 6. 10. escribió

prophecías , ii. Paral, ix. 29.

Ahíra Caudillo de Nephthali,

Kum. i. 15.

Alabar , Dios debe ser alabado

ántes y después de comer,
Díut.v'iW. 10. 'Véise ¿radas.
No podemos alabar á Dios,

como él lo merece. Psalm.
xcv, 4. cv. 2. cxviii. 164.

cxtiv. 3. Eccli. XL. 2. 32.

Debemos cantar alabanzas á

Dios , Psalm. xLvi. 2. cxlví.

7. cxlíx. í. Isai. xii. 4. E-
fkes. V. 19. Colas, iii. 16.

Hebr. xiii. i). Jac. v. 13.

Álcimo Judío perjuro , obtiene

el sumo Pontiñcado , i. Ma-
chab. vii. 5 . 9. ii. Machab. xiv.

3. 13. muere súbitamente, i.

Machab. ix. 55. 59.

Alegrarse es lícito hacerlo ho-
nestamente , i. Paral, xxix.

9. * ii. Esdr. xii. 4>. Psalm.
Lxvii. 4. Luc. i. 14. i. Thíss.

i. 6. V. 16. No nos hemos
de alegrar ¡mirando á los Gen-
tiles, Proverb.'ñ. 14. Ec les.

ii. 2. vii. 3. Oxíí ix. I. Amos

vi. 8. Jacob, iv. 9. Alegría

en la persecución , Matth. v.

12 Actor. V. 41. XX. 24. Ro-
mán. V. 3. Colos. i. 24. /Z^-
brteor. x. 24. xi. 15.

Álcxandro Rey de los Grie-
gos

,
después de haber muer-

to á Darío
, parte su reyno

entre los hijos de éíte , i.

Machab. i. 7. Dan. vii. 6.

viii. 8. xi. 4.

Alpha y Omega el principio y
el fin , el primero y el último

es el Señor , Isai. xl¡. 4.

xlív. 6. XLviii. 12. Apocal. i.

8. ii. 8. xxi. 6. xxii. 13.

Alfhéo padre de Santiago Após-
tol, Matth. X. 13. Marc. iii.

10. Luc. vi. 15. Actor, i. 13.

Altar del holocausto , Exod.
xxvii. I. xxxviü. I. tiiim. vii.

* ii. Reg. xxiv. 25. iii. Reg.
xviii. 32. iv. Rig. xvi. 15. ii.

Paralip. i. 5. iv. i. xv. 8. i.

Esdr. iii. 2. Ezech. xlüí. 13.

i. Machab. iv. 47. 53.
Altar del incienso Exod. xxx.

10. xxxvi. 2 í . XL. 10.

Amaléch hijo de Esaú . su na-
cimiento , Genes, xxxvi. 2.

pelea contra Israél , Exod.
xvii. S.\Sum. xiv. 4';. yw-
dic. Vi. es derrotado, vii.

* i. Reg. xiv. 48. V destruido

enteramente, i. Reg. xv. 2.

8. según lo que se dice en
el Exod. xvii. 14. Kum. xxiv.

20. Deut. XXV. 19.

Amdn después de haber sido

elevado á las mayores hon-
ras , fué enemigo capital de
los Judíos , Esther iii. * es

ahorcado en la mistna viga
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qiie habia él mandado levan-

tar para colgar en ella á Mar-

docliéo, vii. ID. y sus diez

hijos sufren la misma suerte

de suplicio , ix. 13.

Amasa ,
hijo de Abigaíl her-

mana de David , i. Pariilip.

ii. 17. Absalóm le nombra
General de sus tropas, en lu-

gar de Joáb , ii. Reg. xvii.

25. y después de las de Da-
vid , xix. 13. por último es

muerto á traición por Joáb,

XX. 10. la causa de esta muer-

te se refiere en el ii. Reg. xix.

Am isía hijo de Jo.ís , hace un

censo del pueblo , ii. Paralip.

XXV. 5. venga la muerte de

su padre, iv. Reg. xii. 21.

xiv. 5. derrota á los Iduméos,

x!v. 7. es hecho prisionero,

y le quitan la vida, xiv. 13.

dexa por sucesor en el reyno

á Azarías , xv. i, es llamado

Leví , Luc. iii. 29.

Amigos verdaderos y fingidos,

Deuter. xiü. 6. xxxiii. 9, ii.

Reg. iii. 27. xiü. 14. XV. 19.

XX. 8. Psalm. xi. 10. lÍv 14.

Prov. xiv. 20. xviii. 24. xxvii.

10. 19. EccH. vi. 7. vii. 20.

¡X. 12. xii. 14. xxii. 2í . xxxvii.

10. Jerem. ix. 4. xii. 6. xl¡.

I. Dan. xi. 26. Mich. vii. j,

Matth. x. 35. Luc. xii. 53.

Joann. xiü. 18. i. ThessaL

11. 14.

AminadÁb hijo de Ar:ím , Mat-
th. i. 4. á este sucedió en el

reyno su hijo Naasson ,

mer. i. 7. vii. 12.x. 14.

Amón hijo de Lot , y sus hi-

jas, Genes, xix. 38. Los Am-

mónitas no pueden entrar en

el templo, Deut. xxiii. 3. ¡i.

Esdr. xiü. I. son derrotados

por Israel, Judie, xi. 32. i.

Re^ xi. II. ii. Reg. viii. 12.

X. * xii. 26. prophecías con-
tra Amón, Psalm. lxxxü. 8.

Jerem, xlíx. i. Ezech. xxí.

20. XXV. 2. Amos i. 13. So~

fhon. ii. 8.

Amnón hijo de David , fuerza

á Thamár su hermana , ii. Re-

gum xiü. 14. lo que dió cau-
sa á Absalóm su hermano á

qne le hiciese matar, xiü. 28.

Amón hijo de Manassés
, Rey

de Judá es muerto , iv. Reg.
xxi. 19. 23. le sucede en el

reyno su hijo Josías , xxii. i.

Amor de Dios ácia los suyo?,

Exod. XX. í . xxxiv. 1 4. Deut.
iv. 24. vi. 15. vii. 8. Jos.
xxiv. 19. Prov. viii. 17. Ec^
di. iv. 18. Jerem. xxxi. 3.

Joanji. iii. 16. X. IT. xiü. i.

18. XV, 9. xvi. 27. Rom. V. 8.

Galat. ii. 21. Ephes. iii. 19.

X. 2.

Dios ha de ser amado sobre to-

das las cosas , Gen. xxii. 2.

9. Exod. XX. 6. Diut. V. 10.

vi. 5. X. 12. xi. I. 13. 22.

XXX. 6. Jos. xxii. 5 Eccli.

vii. 32. xxxiv. 19. XLVÜ. II.

M.itth.-x, 37. xxii, 36. Marc.
xii. 30. Luc. vii. 47. X. 27.

Joann xxi. 15. i^ow. v. j.

viii. 28. 35. i. Cor. X. 21. i.

Joann. iv. 17. Véase c^í-

Amori hijo de Canaan , Genes.
x. 16. Los Amorrhéos no per-

miten á los Israelitas pasar

Aa 4
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por su territorio. Num. xxi.

23, Judie, xi. 19.

Amri Rey impío de Israél , iii.

Reg. xvi. 16. 17. 21. 23. con-

tra Amri , Mich. vi. r6.

Anameléch , ídolo de Sephar-
vaím , iv. Reg. xvii. 3 i

Ana}iias prophetiza contra Je-
remías

, ferem. xxviii. i.

An^jnías muere súbitamente
, y

lo mismo Saphira su muger,
Actor. V. 5 . 10.

Anathóth , Ciudad de Benja-
min

, Jerem. xxxii. 7. en esta

nació Jeremías, Jerem. i. i.

xxix. 27. y el Sacerdote A-
biatiiár , iii. Reg. ii. 26. los

de Anathóth no quieren dar

oidos á Jeremías , Jerem.
xi. 21.

Andrés , su vocación al Apos-
tolado , Matth. iv. 18. Alare.

i, I 6. Joann. i. 40.

Andrónico Virrey de Antío-
chó, es muerto , ii. Idachab.
iv. 30.

Angeles , so ministerio y na-
turaleza , Grenes. xvi. 7.

*

xviii. * xix. * xxi. 17. xxii.

II. xxiv 7. xxviii. 12. xxxi.

II. 65. xxxii. 24. XLviii. 16.

Exod. iii. 12. xiii. 2 1. xiv. 19.

Xxiii. 20. xxxii. 34. XKxiÜ. 2.

l^um. XX. 16. xxii. 2 2. Jos.
V. 13. Judie, ii. I. v. 23. vi.

II. 14. 20. xiii. 3. 6 9. i.

Reg. xix. 9. ii. Rrg. xiv. 17.
xix. 27. xxiv. 16. iii. Reg.
xiii. 18. xix. 5. iv. Re^. i. 3.

15. xix. 3v i. Parniip. xxi.

ií. Pnralip. xxxii. 21.

Tob. v, 27 vi. * vii. 5. viii. 3.

ix. * x. II. xi. 2. xi¡. * Ju-

die. yXñ. 20. Psalnt. xxv'i!. 9.

xc. 1 1. cii. 20. ciii. 4. CXLviii.

2 Jsai.v'i. 6. xxxvii. 36. .Síi-

rt/í-A. vi. 6. Dan ¡ii. 49. vi.

22. viii, 16. ix. 21. X. 5 . 10.

16. xii. I. Zae/iar. ii. 3. ii?.

I. 6. iv. I. V. 5. 10. vi. 4.

M.ilach. ii. 7. iii. I. ii. Mach.
xi 8. Matth. i. 20. ii. 13. 19.
iv. II. xi. 10. xiii. 39. 49.
xvi. 27. xviii. 10. xxii. 3c.
xxiv. 31. xxvi. ^3. xxviii. 2.

Marc. xiii. 32. l^uc. i. 13. 19.

28. ¡i. 9. I V xii. 8. xvi. 22.

xxii. 43. Joann. i. 51. v. 4.

XX. 12. Actor, i. 10. V. 19.
vi, 15. vii. 30. viii. 26. X. 3.

xi. 13. xii. 7. IT. 23. xxiii. 9.

xxvii. 23. Rom. viii. 38. ii.

Corinth. i. 18. Galat. i. 8.

iii. 19. iv. 14. W.Thess. i. 7. i.

Timoth. iii. 16. V. 21. Hcbr.
i. * ii. 2. xii. 22. xiii. 2. i.

Petr. i. I 2. iii. 2 2. ii. Pí-Zr. ii.

II. Juda 9. Apoc. * Caida
de los Angeles , Job iv. 18.

XV. 15. Isai. xiv. 8. Ezech.
xxviii. 2. 14. 17. Joann. viii.

44. ii. Pí/r. ii. 4. Juda 6.

Son llamados Angeles los Doc-
tores y Predicadores , Jsai.

xxxiii. 7. Malach. ii. 7. iii. i.

Matth. xi. 10. Marc. i. 2.

Z«c. vii. 27. Galat. iv. 14.

Afoc. ¡i. * iii. *

Animas , las de algunos justos

están con Chrrsto luego que
mueren , ii. Corinth. v. 8.

Philip, i. 23. Contra los que
creen que no entran en el

Cic-Io hasta el dia del juicio

final. Apoc. xiv. 13.

Auna madre del Propheta Sa-
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muél , i. R:'gttm i. 20.

yJnw^T Prophetisa, prorrumpe en

.' alabanzas de Jesa-Cliristo Ni-

ño , Luc. ii. 36.

Annás suegro de Caiphas, Luc.

iii, 2. Joann. xviii. 13. Actor.

iv. 6.

Antichristo y su Reyno, Is^ii.

xi. 4. £2<r h. xxxviii. * xxxix.

* D^n. vii. 8. 19. 24- 9.

23. ix. 27. xii. Z-ichar. xi.

15. Matth. xxiv. 24- Marc.
xiii. 6. Joann. v. 43. Actor.

XX. 29. ii. Thessal. ii. 3. i.

Timoth. iv. i. ii. Timoth. iii.

2. ii. Pí-zr. ii. * i. Joann. ii.

18. 22. iv. ii. Joann. i. 7.

10. ^/7í»£-. xi. 7. xii. 8.

xiii. * xiv. <j. xvii. * 19. 20.

XX. 2. 8.

Antíoclio Epiphanes ó Ilustre,

pasa á Egypto , i. Machab.
i. 18. destruye el Templo, y
arruina la Ciudad de Jeru-

salém , i. Mach. i. 23. 33. ii.

Mach. V. 16. hace levantar

un ídolo sobre el Altar del

Señor, i. Mach. i. 57. muere,

vi. 16. ii. Machab. ix. *

Antíochó Eupator ,
hijo del pre-

cedente , entra á reynar , i.

Mach. vi. 17. pasa con un
exército á la Judéa , vi. -ji.

falta á ia palabra que habia

dado á los Judíos , vi. 62.

es muerto , vii, 4.

Antio^uía recibe de los Após-
toles la fé de Jesu-Christo,

Actor, xi. 19. 26. xii. I.

Apariciones de Dios , de los

Angeles , y de los hombres.

Genes, xxxii. 24. Exo.'i. iii. *

Num. xxü. 21. Jos. V. 13. i.

Be^. xxriii. I. Matth. xvii.

3. xxviii. 2. 9. Marc. ix. 3.

xvi. 5. 9. 12. 14. Luc. ix. 30.

xxiv. 4. 15. 36. Joann. xx.

12. 14. 19. 26. xxi. I. Actor.

i. I. 10. xvi. 9. xviii. 9.

Apolo hombre eloqüente é in-

teliscnte de Iks divinas Escri-

turas , Actor, xviii. 24. i.Co-

rinth. i. 12. iii. 4. xvi. 2.

Afiolonio General de las tro-

pas en la Syria , i. Machab,
iii. 1 2. X, 69.

Apóstol
,

Jcsu-Christo es lla-

mado grande Apóstol , Hebr.
iii. 1.

Apóstoles son escogidos de en-
tre los Discípulos , Luc. vi. 3.

son enviados á anunciar el

Reyno de Dios en la Judéa,
Matth. X. * Luc. ix. 24. 46.

vuelven de su misión , ix. 10.

son enviados á todo el mun-
do para predicar el Evange-
lio, jV/l/Z.'/z. xxviii. \ ().Marc.

xvi. 1 5 . Z;/c. xxiv. 46. Joann.
XV. 16. 27. XX. 21. Actor, i.

8. X. 42.

Los Apóstoles usaron de mem-
branas ó de libros, ii. Timoth.
iv. 13. exhortan á aplicarse

á la lección , i. Timoth. ir.

13. 15. los que se ocupan en
negocios seculares, no deben
mezclarse en los Eclesiásti-

cos, Eccli. xxxvii. 26. 37.
Los Apóítoles y Prophetas tu-

vieron espíritu de Dios. E~
xod iv. 12. ii. Reg. xxiii. 2.

Dan. ix. 10. Zachar. vii. 7.

Matth. X. 20. Marc. xiii. 11.

Joann. xiv. 17. Actor, i. 5.

ii. 4. iv, 31. ix. 17. xix, 6.
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i. Corinth. ü. I 2. xii. 3. ii. Co-

rinth. xiii.j. i. Thíssal. iv. 8.

ii. Timoíli. iii. 16. i. Petr, i.

I r. ii. Petr. \. 21.

Anuías hijo de Aquitob Sacer-

dote del Señor, i. Reg. xiv.

18. es llamado Aquimeléc,
xxi. I.

Ajuimeléch Sacerdote , da á Da-
vid los panes de la proposi-

ción , i. Rig. xxi. 6. y la es-

pada de Goliath, xxi. 9. Doég
le mata, xxü. es llamado A-
quías , xiv. 3. y Abiachár,

Marc. ii. 26.

A^uiór Comandante de los A-
monitas, Judiih v. 5. es pues-

to en manos de los I<;raelitas,

vi. 7. abraza la religión de
los Judíos , xiv. 6.

A.juis Rey de Geth, da á Da-
vid la Ciudad de Sicelég, i.

Reg. xxvii. 6.

Aqiiiiophél Consejero de Da-
vid , iigue el partido de Ab-
salóm , ii. Reg. xv. i 2. da un
perverso consejo contra Da-
vid , xvi. 21. se ahorca, xvii.

23.

Arad Rey de los Cananitas,

pelea contra Israél , Numer.
xxi. I.

Ardm que es también nom-
brado Ram ,

hijo de Esron,

fué padre de AminaJab, Rutli

iv. 19. i. Paral, ii. 10. Mat.
i. 4. Luc. iii. 3"?.

Arca de Noé , Genes, vi. 14.

vii. * viii. * Sapient. x. 4.

xiv. 6. M.itih. xxix. 38. Luc.

xvii. 27. Hebr, xi. 7. i. Petr.

iii. 20.

Arca de la alianza del Señor:

su dispOMcion , Exod. xxv.

10. 21. es conducida á los

Reales contra los Philisthéos,

i. Reg. iv. 5. que la hacen
cautiva, iv. lí. lo que se

contenia en ella , Exod. xvi.

34. Deut. X. 2. xxxi. 26. iii.

Reg. viii. 9. ii. Paralip. v.

10. Híbr. ix. 4.

A''iUurco compañero de San
Pablo , en su viage y en sus

prisiones , Actor, xix. 29. xx.

4. xxvii. 2. Calos, iv. 10.

Arphaxdd Rey de los Médos,
es vencido por Nabuchódo-
nosór , Juduh i. i. 5. 6.

A^quelao entra á reynar en lu-

gir de Heredes su padre,

Mitih. ii. II.

Arsaces Rey de los Persas y
de los Midos , vence á De-
metrio , i. Macli. xiv. 3.

Artaxerxes Rey de los Persas,

recibe una carta llena de que-

jas y acusaciones contra los

Judíos, i. Esdr. iv. 7. 17. res-

ponde y manda que se sus-

penda la fabrica del Templo,
iv. 2 1. permite á I<;raél eaiñ-

car el Templo , i. Esdr. vii. *

Asa hijo de Abiam , Rey de

Judá ,
quita \os ídolos , iii.

Reg. XV. 8. 12. pide á los Sy-

ros tropas auxiliares, y mue-
re, XV. 19. 24. le sucede en

el Reyno Jo";aphat su hijo,

i. Paralip. iii. 10.

Ardph cantor de David, i. Pa-
ralip vi. 39. xvi. ^

.

Asarhadón sucede á Senaque-

ríb su padre en el Reyno,

después de haber sido es-

te asesinado , iv. Reg. xix.
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37. Jsai. xxxvii. 38.

Asenéth tiene de Joseph á E-
phraím y Manassés, Genes.

xlí. 50. xLvi. 20.

Asia es sujetada al imperio de

los Romanos , i. Machab.
vüi. 6.

Astaróthi Judie, ii. 13. x. 6.

i. Reg. vii. 3. xii. 10.

Assuero Rey de los Persas, da

una cena muy espléndida, Es
ther. i. 3. toma á Esthér por

muger , ii. 9. 17. dexa por

sucesor del Reyno á Darío

su hijo , Daniel, ix. i.

Assúr hijo de Sem , nieto de

Noé , fundador del Reyno
de los Assyrios , Genes, x.

22. i. Paralip. i. 1 7.

Assúr , vara del furor del Señor,

Isai. X, 15. prophecías con-

tra ios Assyrios , Nutn. xxiv.

24. Isai. x. 5. xiv. 21. xvii.

3. XXX. 28. 31. xxxi. 8.

El Rey de Assúr subyuga á los

Israelitas
, y los traslada á la

Assyria , iv. Reg. xv. 29. *

xvi. * xvii. * se hace dueño
de las Ciudades de Judá, iv.

Reg. xvii. * ii. Paralip.yi\3iú.

* Ezech. XXXV i.
*

Asylo. Véase refugio.

Assyrios , su exército es des-

truido por un Angel , iv. Re-
¿um xix. 37. ii. Paral, xxxii.

21. Isai. xxxvii. 36. Eccli.

XLviii. 24. i. Mach. vii. 41.

ii. Machab. vüi. 19. Tob. i.

2T. Jo7ia ii. 5.

Athalía hija de Amos Rey de
Israel , iv. Reg. vüi. 26. a-

caba con casi toda la familia

Real , xi. I. reyna seis años

en la Judéa , ü. Paral, xxii.

12. es muerta, iv. Reg. xi.

16. 20.

Athenobio es enviado á Simón»
i. M.nluzb. XV. 28.

Avaricia
, Josué vii. 20. i. Re^

gum vüi. 3. XXV. 3. 10. ¡ii.

Reg. xxi. 2. iv. Reg. v. 20.

22. Psaltn. xxxvi. 16. 21,

Prov. i. 19. xi. 28. xii. 27. XV.

6. 16. 27. XXviii. 16. 22. XXX.

\\. Eccles. ii. 26. ¡V. 8. V. 9.

vi. 1. Eccli. xiv. 3. xxxi. 3.

xlí. 4. Isai. v. 8. Lvi. 11. Je-
rem. vi. 13. vüi. 10. Ezech.
xxii. 13. Amos vüi. 4. Mich.
vi. 10. Habac. ¡i. 9. ii. ÍÍ/íí-

Cdí». iv. 50. X. 20. Matth.\\.
19. xxvi. 14, 46. xxvii. 3,
Marc. vüi. 36. Eiic. xii. if.

Joann. xii. 4. .í4c7. v. i. vüi.

19. xxiv, 26. i. Corinth. vi.

10. Ephes. v. 3. Philip, iv.

11. Co/oj. iii. 5. i. Timoth.m.

9. TfV. i. 7. II. Hebr. xvi. 5.

Avergonzarse
,

ninguno debe
avergonzarse del Evangelio,

Psalm. xxxix. 1 1 . Eccli. xlü.

9. 21. Marc. xiü. 38. Luc. ix.

26. Román, i. 16. ü. Timoih.
i. 8.

./ÍA'-a hija de Caléb , es dada por
muger á Othoniél, Jos. xv.

17. Judie, i. 13.

Ayuno
, y ayunar , debemos a-

yunar
, Jof/ ii. 12. Tob. xii.

8. Matth. vi. 16. * Afíirr. ii.

20. Luc. ii. 36. v. 35. yífA
xiü. 2. 3. xiv. 22. ^0»?. xiü.

13. ii. Cor. vi. 5. xi. 27.

/¡^¿"í. 5. 18. i. Thes.v. 6.Tit.

ii. 2. i. Petr. i. 13. V. 8. Véa-
se Quaresma.
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Mérito del ayuno , Jer. xxxv.

14. 19. Jo.mn. iii. 7. 9. 10.

Judiili iv. 8. Viii. 6. Malíh.
,noyi.' 17. xvü. 20.-se ayuna por

los muertos, ¡. Reg. xxxi. 13.

i¡. Reg. ¡. 12. iii. 36. 1. Píi-

Víil. X. 1 2.

Exemplos de ayuno , Exod.
. xxiv. 18. xxxiv. 28. Deut. 'xx.

9. 18. Judie. XX. 26. \.' R:'g.

vii. 6. xxxi. 13. ¡i. ^<?^. iii,

3). xii. 16. ii. Paral, xx.

i. Esdr. viii. 21, ii. Esdr. i.

4. 7o¿'. iii. 10. Judith iv, 7.

viii. ó. Esth. iv. 3. Psaim.
xxxiv. 13. Jerem. xxxvi. 9.

Dan. X. 3. iii. 5. Mat-
tli. iv. 2, ix. 14. Luc. 'i.37. V.

33. Ací. xxx. 13. 3. xiv. 23.

Ayuno intimado por el Rey
Saúl , i, R^^. xiv, 24. por
Jofaphát , íi. Pároli. XX. 3.

por loí Niiiiviias y por su

Rey, ^0«. iii. 5. 7. por Es-
dras , i. Esdr. viii. 21. por
Esthér y M^üdoquéo, Est/3,

iv, 16. Véase abstinencia.

Atarías hijo de Amasia Rey
de Judá , es castigado con
lepra , iv. Reg. xv. 5. ii. Pa-
ra/, xxvi. 19. dexa por Rey
á su hijo Joathán , iv. Re^.
XV. 32. i. Paral, iii. 2. es Ha-

mado Ozías , ¡i. Paral, xxvi.

19. Mntth. i. 9. y Mathát,

Luc. iii. 29.

Abarías Propheta , es enviado al

Rey Asa , ii. Paral, xv. 2.

B

Baal ídolo de los Samarita-

Dos, iii. Reg. xvi. 31. es der-

COSAS NOTABLES.

rotado el altar de Baal
, Ju-

die. VI. 25. 30- .<:on degolla-
dos ios sacerdotes de Baal,

iii. Reg. xxi'ú. 40. iv. Reg. x.

2 xxiií. > . .

Eaajia y Recáii son ahorca-
dos , ii. Reg. iv. 12,

Baasa Rey impío de Israél,

sale á combatir coutra Asa
Rey de Judá, iii, Reg. xv.
i 6. * es destruido con. toda
su familia, xvi. 4. rr. con-
forme á la palabra de Jehú,
xvi. I, 2. 3.

Babylmia
,
predicción de los

;' setenta años de cauti-erio en
BaNy'.onia , Levit. xxvi. 3r.

Deu(. ¡v. 26. xxviü. 36. 49.
iv. Reg. XX. 17. Isai. v. 13.

19. Jerem. xiii. 19. 24. xvi,

9. XX. 4. 6. XXV. 8. Baruch
vi. I. Ezech. vii. * xii. * xxii.

5. Mich. iii, 12. iv, 10. Ha~
bac. i. 6.

Principio de dicho cautiverio,

iv. Reg. xxiv. * XXV, * ii.

Paralip. xxxvi, *

Promesa y anuncio del fin, que
ha de tener el cautiverio, Le-
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La cau.sa de este cautiverio , iv.

Reg. xvii. 7. 13, 1 8.
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Bartiméo ciego , recobra la vis-

ta , Marc. X. 46. 5 2.
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Basemátk hija de Salomón , mu-
ger de Aquimaas , iii. Reg.
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viii. 13. el Eunuchó, viii. 38.
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, que
era Gentil , Act. x. 47.

Bel , su historia , y la del dra-

gón , Dan. xiv. *

Benadád cumple la palabra y
tratado
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el Rey Asa , iii. Reg. xv. 20.

pone sitio á Samaría
, xx.

I. iv. Reg. vi. 24. cae en-
fermo

, y muere , viii. 7. ij.

Benadád hijo de Hazaél , es es-

tablecido Rey de Syria , iv.

Reg. xiii. 24. pone á Israel

baxo de- su yugo., xiiii 3.

Bendición , la que da un hom-
bre i. otTo , G¿7¡es. xiv. 19.
xxvii. 4. xxxviii. 4. * XLViii.
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Lev. ix. 22. iVzíW. xxiv, 9, *
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6. i. Reg. ii. 20. ¡i. iír^.

vi. 18. xiii. 26. xiv. 22. xix.
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iv. Reg. X. 14. \. Paral, xw».

2. ii. Paralip. vi. 3. ^J!/¿/.

XV. 10. Psaím. cxvii, 26.

cxxviii. 8. Proz?. xxvii. 14.
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34. vi. 28. Rom.-yCú. 14. i/í--

¿r. vii. 2.
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xxix, 6, 27. Lev. xxi. 10.

xxii. 2. xxvii. 28. 29. 30.
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vi. 24. Judie, xvii. 3. ii.
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!l. i. 27/71. iv. 5. * Hebr.

ix. 2. 3. y de aquí la con-
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Benjamín hijo de Jacob , su

nacimirnto , Gí-wé-J. XXXV. 16.
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2i. son castigados , xx. 41.

JRgrnahé pone á los pies de
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campo, Act. iv. 37. acom-
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ta á los Apóstoles , ix. 27.

es enviado á Antioquía, xi.
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Antioquía en compañía de
Pablo , xii. 2 5

.

Berzelai ,
provee á David de

víveres , ii. R''^. xvü. 37.
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dán, xix. 31. * manda Da-
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que se atienda á los

hijos de Berzelai , iii. Reg.
ii 7.

Berzelai es removido del Sa-
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por no poder mos-

trar la escritura de su genea-

logía . i. Esdr. ii. 62. ii. Es-
dr. vii. 64.
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xod. xxxi. I. XXXV. 30.

Bestias y brutos , no se han
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nes, xxxiii. 13. Exod. xxiii.

12. Kum. xxii. 23. 28. Deut.

•V. 14. xxii. 10. Prov. xii.

10. Eceli. vii. 24.

Bethsabee hija de Eliám , mu-
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de David , ii. R'g- xi. 4.

27. * el qual enferma luego

y muere , xii. 15. 18. la to-

ma David por muger
, y
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24. i. Paral, iii. 5. Mattb,
i. 6.

Bethsaida patria de San An-
drés y de S. Phelipe

, Jo~^n,
i. 44. xii. 21. lamentos so-

bre ella , Matih. xi. 21.

i«c. X, 13.

Bethsamit.is son castigados se-

veramente , i. Reg. vi 19.
Bezerro es levantado para ser

adorado , Exod. xxxii. 4.

Deut. ix. 16. iii. ^eg. xii.

28. iv. Reg. X. 29. xvü. 16.

Psalm. cv. 19. Osee viii.

5. Aet. vii. 40.

Bienaventuranza , el gozo y
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venturados

, Sap. iii, 7. v.

I. 16. Isai. XXV. 9. XXX.

29. XLÍX. 10. LX. * LXiv. 2.

Jerem. vii. 3. viii. 13. Da-
niel, xii. 13. Matth. xiii.
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X. 35. xii. 23. Jac. i. 12.

Apoc. ii. * iii. * vii. 9. 15.

xiv. I. xxi. * xxii. *
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quirirla , Isai. XXV. 9. Mat-
th. XX. 23. XXV. 34. Mure.
x. 40. J'jann. iii. 1?. 16.

36. V. 24.. XX. 29. Act. ii.
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I. ¡i¡. ). i. Peír. i. 9. Hebr.
V. 12.

Bienes , los que los dexan por
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th. xix. 29. Mure. X. 29.

Lmc. xvlii. 29.
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xviii. 26. 30. Exod. vi. I.

íx. 26. xi. 7. XX. 6. xxxiv.

6. J^um. XX. 8. De-M/. iv.

29. V. lo. vii. 9. X. 18.

xxviii. I. XXX. 3. xxxii. 10.
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Isai. XXX, 18. lív. 15. 7.
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ii. 13 Joña
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Zíif. i. 30. vi. 36. XV. 20. 27.

xxiii. 43. Román. x¡. 4. 31.

¡i. Corinih. i. 3. Ejjhes. ¡i. 4.

i. JÜ/w. i. 13. 16.

C

Cain ,
primer hijo , qae nace

á Adam , Genes, ir. i. mata

á su hermano Abé! , iv. 8. Sa-

pient. X. 3. i. Joann. iii. 12.

Caij)/iás sumo Sacerdote , da un

consejo contra Christo, Joan.
xi. 49. xviii. 14. prohibe pre-

dicar á los Apóstoles , Act.
iv. 18.

Callar. Véase silencio.

Caléb hijo de E'rón , i. Petr.
ii. 18. es enviado para explo-
rar la tierra de C:Hnaan , Nu-
mer. xiii. 8. 31. xiv. 6. 24.

30. 38. pide y conMgue la

tierra de Hebrón , Jos. xiv.

6. 9. 13. xxi. 12. Judie, i.

20. i. Paral, vi. >6.

Cáliz de ira y de furor , Isai.

lí. 17. Jerem. xxv. 15. Ps,
líx. 5. Lxxiv. 9. Apocalyp.
xvi. 19.

Cáliz de pasión , Matth. xx. 22

.

xxvi. 38. Marc. x. 38. iwf.
xxii. 42. Joann. xviii. 1 1.

Camino. Vé-ise x'zVi.

Caminos se han de indagar , se-

guir y observar los antiguos,

y se debe huir de los nue-
vos

, Jerem. vi. i. Prov. xxii.

28. Eccli. viii. II. xxxix. I.

Rom. xvi. 17. Galat. i. 6. 7.

8. i. Tim. vi. 20. ii. Tim iv.

3. ii. Petr. iii. 17. i. Joann.
ii. 24. ii. Joann. v. 7. ya¿/<«

V. 18. 19. 20.

Camos ^ ídolo de los Moabitas.

Nttmer. xxi. 29. Salomón le

edifica un templo , iii. Reg.
xi. 7. que es destruido , iv.

Reg. rxiii. 13.

Cana , Ciudad de la Galilea,

en donde Jesu- Christo con-
virtió el agua en vino, Joan-
nes ii. I.

Canaan f hijo de Cam , nieto

de Noé , maldito ^or su pa-

dre , Gen. ix. 2 ) . loor de la
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tierra de Canaan , Díiit. xi.
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braham y á su linage , Genes.

xii. 7. xiii. 1 5. XV. 1 8. xvii. 8.

xxvi. 4. XXXV. 11. Exod. iü.

8. 17. Lev. XX. 24. se pone
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Deut. ix. 4. XYÜi. 12. XX. 17.
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iv. 17. Luc. iv. 31. en la
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turión , Matth. viii. 13. es

llamada su Ciudad , ix. i. es
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que la fé , Prov. x. 12. Mat-
th. xxii. 38. XXV. * en donde
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Cor. xii. 31.' xiii. I. 8. 13. *

Coloss. iii. 14. ¡, Tint. i. 5. i.

Petr. iv. 8. i. Joann. ¡v. 16.
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Caridad fraternal , Gen. xiii. 8.

Lev. xix. 18. Deut. xxii. i.
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12. Matth. vii. 3. xix. 19.
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I). Sapient. vi. 20. M.itth.

xix. 12. xxii. 30. i. Cbr. vii.

25. 32.34. 38. * ^/;£/c. xiv. 4.
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Matth. xix. 12. i. Cor. vii. 2 5.
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Dios nos la pone para prove-

cho nuestro, ii. Reg. vii. 14.

Job V. 17. xxxiii. 16. Prov.
iii. w. Jerem. xlví, 28. i¡.

Machab. vi. 12. 13. Tob. ii.

8. xii. iTf. Judith viii. 22. i.

Corinth. xi. 31, Hebr. xii. y.
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Joann. xii. 25. Act. xiv. 21.

^offí. viii. 17. ii. Cor. iv, 8.

17. V, I. Philip, ii. 8. ii. Thes.
i. * Hebr. ii. 9. xii. 2.

La Cruz se ha de llevar con
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x¡. 4.

Damaseo
, Capital de la Syria,

destruida por Tegiathphala-
sár , iv. Reg. xvi. 9. prophe-
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xcv. 30. Isai. ¡i. 10. 19. xüi.
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2. 14. Malac. iv. I. Mitih.
xii. 36. xüi. 41. 49. xvi. 27.
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Psalnt. vii. 10. xxxii. 13.

xxxvü. 10. Lxxxix. 8. cxxx.

8. Prov. V. 21. XV, 3. II.

xxiv. 12. Isai. xxix. 15. XL.

27. xLviii. 4. Jifr. i. 5. vii.

II. xvü, 10. xxüi. 24. xxxii.

19. Ezech. xi, 5. Eccli. xvi.

I). xvü. 13. xxüi. 27. xxxix.

24. 27. XL. 9. Sap. i, TO. ¡i.

Mach. ix, 5. xii. 22, Matth.
vi, 4. xxi. 2. Marc. ii. 8.

xiv. 13. Z/íf. xxii. TO. Joan.
i. 47. xiii. 2 1. xvi. 30. xxi.

17. Act. XV, 8. Román, viii.

27. i. TV/íj, ii. 4, i. Joann.
iii. 20. Hebr. iv. 13, Apocal.

¡i, 23.

Dios es invisible, Exod. xxxiii.

20. Dsuler. iv. 12. Joann. i.

18. vi. 4Ó. i. Timoth. vi. 16.

i. Joann. iv, 12.

Dios
, y las cosas de Dios no

pueden ser comprehendidas
por la industria ni por el in-

genio humano , Exod. xxxiii.

20. iii. Reg. iii. 5. Job xwW.
8. Psa/m. xciii. 10. cxviii. *

cxLÜ. 8. Isai. xxii. 22. lív.

13. Matth. xi. 25. xiii. II.

xvi. 17. Luc. viii. 10. X. 11.

xxiv. 44. Joann. i. 10. iii. 3.

vi. 44. 6). xiv. 8. 17. xvü.

6. Act. xvi. 14. Rom. i. 19.
xi, 33. i. Cor. ii. * G^/. i. I r.

i. Tim. vi. 16. .^/oc. iii. 7.

Dios es inmenso é incircuns-

cripto , iii. /íí"^. viii. 27. ü.

Paral, ii. 6. vi. 18. Job xi.

8. Psalm. cxxxviii. 7. 10. J-

sai. vi. 3. Lxvi. I. ^<fr. xxüi.

24. Amos ix. 2. i".!/, i. 7.

Matth. V. 3 5.A7or. vii. 48.
xvü. 24.

Dios atestigua
,
que él es Dios,

esto es, el Salvador de Israel,

y de todos aquellos
,
que le

adoran é invocan como es

debido, Gen. xvü. i. 7. E-
xod. vi. 2. XX. 2. xxix. 4f.
Lev, xxvi. II. Psalm. xvü.

3. xlíx.6. 7j-í3/. XXX. 19. Je-
rem. xxxi. 33. xxxii. 38. E-
zech. xxxvü. 23. Joann. x.

Dios es el Señor y el Criador

del Cielo y de la tierra.

Véase Criador.

Dios no aborrece ninguna de

las cosas que hizo , Sap.

xi. 25.

Dios es el Juez de todo el
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mundo , y el que da á cada

uno sec^un sus méritos , GíJZ.

xviii. 25. Dent. X. 17. Job
xxxiv. II. Psalm. v!i. 9.

Lxi. 13. xciii. 2. xcv. 13.

ISíli. Xi. 3. Eccli. XXXV. 2 2.

27. Jerem. xvii. 10. xxv.

14. Matth. xv¡. 27. XXV.

31. Act. xvii. 31. /Joto. i¡.

6. ii. Timoth. iv. 8. Hebr.
xii. 23.

Misericordia , paciencia , cari-

dad , sabiduría , palabra de

Dios. Véanse en sus res-

pectivos lugares.

Los atributos que pertenecen

solamente á Dios , se atri-

buyen también á otros por

comunicación , y participa-

ción del mismo ; así como
el nombre Dios es atribui-

do á solo Dios , Deut. vi.

4. xxxii. 39. i. Reg. ii. 2.

Psalm. Lxxxv. 10. ü. Ma-
chab. viii. 38. Marc. xii.

29. y es comunicado á o-

. tros, Exod. vii. I. xxii. 8.

i. Reg. xxviii. 13. Psalm.
XLvi. 10. LXXxi. 6.

Dios solo es bueno , Matth.
xix. 7. Luc. xviü. 19. bon-
dad atribuida á otros , Gen.
1. 31. iii. 6. xviü. 27. i. Pa-
ral, xxviii. 8. Tob. xii. 8.

Judie, •a'ú. 12. 14. Psalm.
ex. 10. cxLvi. I. Prov. xviü,

22. xxii. T. Eccles. vü. 2.

Snp. viii. 19. Eccli. xiv. 5.

Jerem. vii. 3. Matth. vii.

17. Marc. íx. 50. ¿«í*. vi. 4,-

.

Dios solo es Santo , i. Reg. ii.

2. santidad atribuida á otros,

Exod. iii. 5. xii. 16. xxii.

31. xxviii. 2. xxix. 29. 31.
XXX. 29. XXXV. 2. XfX). xi.

44. xvi. 5. Deuter.
vi. 7. ybj. V. 15. ii. Reg.
xxii. 26. iv. iv. 9. Jw
dith viii. 29. Psalm. v. 8.

Matth. vii. 6. ^ow. vii. 12.

Dios solo fuerte , i. Reg. ii. 2.

fortaleza atribuida á otros,

Genes, xxxii. 28. xlíx. 14.

Psalm. LÜi. j. Cant. iii. 7.

//<«/. xix. 14. Jerem. ix.

23. Matth. xii. 29. Marc.
iii. 27. Z«c. xi. 21. Hebr.
xi. 34. i. Pí/r. V. Q.

Dios solo justo , ii. Machab.
i. 2). otros también justos,

Genes, vii. 2. xviü. 23. Ps.
xxxiii. 16. xxxvi. 29. 30.
Prov. viii. 8. Sap. V. 16.

Matth. i. 19. X. 41. XXV.

46. Luc. i. 6. ^üOT. i. 17.

Dios solo piadoso
, Apoc. xv.

4. otros también piadosos , i.

Petr. i i. 9.

Dios solo bienaventurado , i.

Timoth. vi. 15. otros bien-

aventurados. Gen. XXX. 13.

Psalm. i. I. xxxii. i. 2. xl.

1. cxviii. I, cxxvi, I. Mat-
th. X. * xvi. 17. xxiv. 46.
Euc. i. 45. xiv. 14. Ja-
cob, i. I.

Dios solo poderoso , I. Tim.
vi. 15. otros poderosos , E~
xod. xviü. 21. Psalm. cxi.

2. Z«f. i. 52. Actor, viii.

27. xviü, 24.

Dios solo inmortal , i. Tim. vi,

16. inmortalidad atribuida á
otros

, Sapient. i. 15. iv. i.

viii. 17.

Dios solo obra maravillas , Ps.
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Lxx!. i8. cxxxv. 4, Eccles.

x¡. 4. otros también obran

maravillas , Dettter. xxxiv.

12. Eccli. xxxi. 9. XLviü.

4- 15-

Dios solo conoce los pensa-

mientos ocultos áú alma,¡ii.

Reg. viii. 39. ii. Paral, vi.

2c. otros también los cono-
cen , i. Reg. ix. 19. iv. Reg.
T, 26.

Dios solo perdona los peca-

dos , Ltic. V. 21. otros tam-
bién los perdonan , Matth.
xviii. iS. Joann. xx. 23.

A solo Dios la honra y la glo-

ria , Ps. cxiii. I. Isai. XLÜ.

8. i. Timolh. i. 17. son tam-
bién atribuidas á otros , iv.

Reg. xiv. 10. ii. Paral, xvii.

5. Psalm. cxLÍx. 9. Eccli.

xxxi. 10. Luc. xiv. \o. Joan.
V. 44.

Solo Dios ha d^ ser adorado,

Exod. XX. 5. Levit. xxvi. i.

Detit. V. 9. Matth. ¡V. 10.

á otros se da adoración , Ge-
nes, xviii. 2. Véase adora-

ción.

A solo Dios se ha de servir,

Dait. vi. 13. X. 20. J. Reg.

vii. 3. Matth. ¡v. 10. X«r.

iv. 8. y á otros también des-

pués de Dios, Genes, xxv.

2-;. xxxix. 20. XLvii. 2J. I.

J/m. vi. 2.

De qué mal sea Dios causa, y
de qué mal no lo es. Véase
mal.

Discordia se debe evitar , Pro^

'..erb. vi. 19 x. 12. xv. 18.

xvi. 28. xvii. II. xviii. 6.

XXX. 33. Matth. -i^ñ. 24. *

Lttc. xi. 17. i. Cor. xiv. 33.
Gal. v. 15. ii. Tim. ii. 23.

Doctrina Apostólica , la escrita

y la no escrita , ona y otra

se han de guardar constante-

mente, Rom xvi. 17. Gal. i.

8. II. ii. Thes. ii. 15. i. Co-
rinth. xi. 3.34.

La doctrina de los Apóstoles
es la de Jesu-Christo, Lhc. x.

16. i. Corinth. xiv. 37. i¡. Co~
rintk. íi. 14. 17. vii. 20. i.

Thes. ii. 2. 13. Gal. i. ir.

Doég siervo de Saúl , descubre
por traición al Sacerdote A-
bimeléch, i. Reg. xxii 9. 18.

asesina á los Sacerdotes del

Señor, xxii. 1 8.

Dones , si está prohibido reci-

birlos , Gen. xiv. 22. Exod.
xviii. 2 1. xxiii. 8. Num xxii.

18. Deut. X. 17. xxvii. 2^. i.

Reg. viii. 3. xü. 3. iii. Reg.
xiii. 7. iv. Reg. V. 16. ii. Píi-

ral. xix. 7. ^o^» XV. 34. Ps.
xiv. 5. XXV, 10. ProverL\ xv.
2-. xvii. 23. Isai. i. 23. V.

23. xxxiii. 15.XLV. 13. E-
zech. xiii. 19. xxii. 12. D.in.

V. 17. Mich. ¡i i. II. Eccli.

viii XX. 31. * ^f'. XX. 3f.
Driisila muger del Goberna-

dor Félix oye de boca de

San Pablo la doctrina Evan-
gélica , Actor, xxiv. 24.

E

dóm hermano de Jacob , hi-

jo de Isaac , es llamado Esaú,

Gen. XXV. 2 ;

.

De él tomaron el nombre los

E
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Edumsos ó Tdcméos , que

negáron á los Israelita? el pa-

so por sus tierras , Num. xx.

14. son derrotados, y que-

dan sujetos á la casa de Is-

rael , ii. Rí^. vüi. 14. se re-

belan contra Israel , y se es-

tablecen un Rey , iv. Rc-^. vüi.

20. son vencidos por Judá,

%iv. 7, ii. Paralip. xsv. 12.

- Prophecia contra los Icu-

méos , Sum. xxiv. 18. Ps.

cxxxvi. 7. Isai. xxi. i i.xxxiv.

j. Jerem. xlíx. 7. Thren. iv.

22. Ezech. XXV. 13. 14. xxxii.

29. XXXV, * xxxvi. 5. Am:s
i. II. Ahdias i. I. Véase

Esaú.
Egypto , es vaticinado el cau-

tiverio de Egypto , Genes.

XT. 13. principio de él , E~
xod. i. 8. 13. ^t. vii. 18.

Promesas á Israel , de que sal-

dría de Egypto , y seria li-

brado de aquel cautiverio,

Genes. XV. 16. xlvíü. 21. l.

14. Exod. iü. 17. vi. 6, se

cumplen las promesas, y sa-

len 600000. varones , Exo i.

xii. 37. 51. xüi. * xiv. * X«-
mer. xxxiii. i. Deut. xvi. i.

Osee xüi. 4. Mich. vi. 4.

El Pueblo de Israel pide ini-

qua y protervamente volver

á Egypto , Exod. xiv. 11.

xvi. 3. xvii. 3. Num. xi. ).

xiv. 4. XX. 3.

Prophecías contra Egypto , 7-

sa¡. xix. I. II. 18. XX. 3.

Jerem. xrjii. 20. xlív. 30.
XLvi. * Ezech. xxix. * xxx.
* xxxi. * xxxii. *

Se trae con freqüencia á la me-
Tom. IV.

moria de los Israelitas el res-

cate de Egypto como un se-

ñaladísimo benertcio , Exod.
XX. 2. L^-jit. xxii. 33. xxvi.

13. Deut. iv. 37. V. 6. vii. 8.

vüi. 14. xvi. 6. Judie, ii. I-

vi. 8. i. Rej;. X. 18. iv. Rf¿.

xvii. 7. Mich. vi. 4.

Egypto es añigido con varias

plagas , Exod. vil. * vüi. *

ix. X. * xi. * como el Se-

ñor lo habia anunciado , E-
xod. iü. 19.

Egypto conquistado por el

Rey de Babylonia , iv.

xxiv. 7. Jerem. xlví. 2.

Los Egypcios salen á pelear

contra Judá , ii. Paralip.

x'i. 2.

Se apodera Antíochó de E-
gypto , i. yiuch. i. 17. huye

Jesu-Christo á Egypto de

Heredes, Matih. ii. 13.

Eleaz.ír hijo de Aarón , Excd.
vi. 23. xxviii. 4. hace coa

Josué la repartición de la tier-

ra de Canaan , Jos. xiv. t.

cumpliendo las órdenes del

Señor, Naw. xxxiv. 17. es

consagrado Sacerdote , Lev.
yiil. 24. * él mismo después

de la muerte de Aarón su pa-,

dre es hecho sumo Sacerdo-

te , 2v«»«. XX. 26. Deut. X. 6.

muere y es enterrado , Jos
xxiv. 13. tiene un hijo lla-

mado Phinees , Exod. vi i-.

que por muerte de su padre

entra á sucederle en ei oficio,

Num. XXV. 7. 12.

Eleazár hijo de Saura , mata un
elephante , que cayendo so-

bre él , le oprime v sofoca.

Ce
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i. Machab. vi. 43.

Martyrio del Anciano Eleazár,

íi. Mach. vi. 18. 24.

BU Sacerdote en Silo , i. Reg.
1. 3. son reprehendidos sus

hijos , i¡. 12. 23. cae de su

throno
, y quebrándosele la

cerviz, muere, iv. 18.

Elias hombre velloso
, y que

llevaba un cinto de cuero

ceñido sobre los ríñones, iv.

Reg. i. 8.

Eficacia de la oración de Elias,

iii. Reg. xvii. I. Jac. v. ry.

18. un cuervo le suministra

el alimento , iii. Reg. xvii.

2. resucita á un muchacho
19. quita la vida á los pro-
phetas de Baal , xviii. 40, hu-

ye de Jezabél , xix. 3. es

enviado á Damasco para un-
gir á Haeaél Rey de Syria,

xix. 15. ios Oficiales, que fiié-

ron enviados á Elias
,
junta-

mente con los que les acom-
pañaban , son consumidos con
fuego

,
que hiío baxar del

Cielo, iv. Reg.\. 12. es ar-

rebatado al Cielo por medio
de un torbellino, ii. 11. a-

parece en la Transfiguración

del Señor , Matth. xvii. 3.

Luc. ix. 30.

'Elíseo es ungido Propheta , iii.

Reg. xix. 19. conforme el

Señor lo habia ordenado , xix.

16. pasa el Jordán , iv. Reg.

íi. 14. vuelve saludable el

agua , ii. 20. resucita á un
muchacho , iv. 32. cura á

Naamán de la lepra, v. 14.

hiere de ceguera á los Sy-
rios , vi. iS. anuncia una

grande abundancia de todo,
vii. T. enferma y muere , xiii.

14. 20. su cadáver resucita á
un muerto con solo su con-
tacto , xiii. I. su elogio, Ec-
Cli. XLviii. 13.

Eljm.is Mago , es privado de
la vista , Act. xiii. i r.

Embriaguez. Véase Gula.
Encantos y maleficios , Exod.

vii. 1 1. viii. 18. xxü. 18. Le-
vií. xix. II. XX. 6. 27. Num.
xxiii. 23. Deut. xviii. 10. i.

Reg. Xxviii. * iv. Reg. xvii.

17. xxi. 6. Isa'i. ii. 6. xlív.

2^. XLvii. 13. Jcrem. x. 2.

T>an. ii. 2. 10. Mkh. v. 11.

Act. vii). 9. xiii. 6. xvi, 16.

xix. 19. Galat. V. 20. Apoc.
xviii. 23. xxi. 8.

Eneas , su curación , Actor.

.
'X. 33.

Enemigo , no se debe despre-
ciar inconsideradamente

, í.

Reg. xiv. 14. xvii. 43. ii. Re-
gum xxi. 20. iii. Reg. xx. *

iv. Reg. xiv. 18.

Aunque te hayas reconciliado

con tu enemigo , no te fies

de él fácil ó temerariamente,

i. Reg. xxiv. ly. xxvi. 21.

ii. Reg. ¡ii. 26. i. Machab.
xii. 24.

Enfermedad y pena del pecado,

Exod. XV. 26. Levit. xxvi.

16. Num. xii. * Deuter. vii.

15. xxviii. 274 60. ¡i. Reg.
xxiv. !<;. iv. Reg. v. 27. ¡i.

Paral, xxi. 18. Joann. v. 14.

Cómo los hombres pios se por-
taron en sus enfermedades,

y quando estaban próximos

á la muerte , Genes, xlíx. *



ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. CLXXXIX

L. 14. Deut. xxxi. 2. 6. Jos.

jciii. * xxiü. * xxiv, * i. ^í-j.

xii. * iii. Ríg. ii. I. 7. ¡i. Pa-
, ralip. xxxii. 24. T»l>. iv. •

]sai. ixxviii. * i. MAchsb. ¡i.

4.9. 61.

Enfermos se deben visitar y
consolar, Crenss. ^Lviii. r.

¡V. Reg. viii. 29. xiii. I4> J'ib

\\¿\\. Psalm.y.í. 4. Eccles.

viL 3. £rc¿i. vii. 38. MMth.
XXV. 37. 40. Joann. xi. 3.

xii. 9. ii. Cor. i. 4.

Encaño , fraude , dolo , Ps.

¡X.. 28. sxxiv. 28. Proveri'.

• lü. ij..Jerem. \s. 6. M.trc.'

y'ñ. za.- Actor, v. i. R«man.
i. J9.

Entrrrar á los muertos es ana

obra de misericordia , Gf/:.

xxiii. 19. rxr. 9. xxxv. 19.

29. L. í. 13. 2^. XmW. XX.

I. Deuter. x. 6. xxi. 23. Jos.

xxiv. 3Ó. Judie, xii. 7. i. Re-
gtim XXV. I. XTxi. 13. ii. i?."-

^/f» ii. 32. iii. "ii. iii. R^g- ii.

10. 31. 34. xi. 4"- xHi. 29.

xk. 31. iv. Reg. xiii. 2«. ii.

Paratíf. tví. 14. xsiv. 16.

XXXV. 24. Tot. i. 20. ii. 3.7.
• iv. 3: 18. viii. 14. xii. 12.

xiv. 13. 16. Eccli. vii. 37.
xxx^-in. t6. Maith. xiv. 12.

ixvii. 48. Joam. xix. 79.

xüL 29. i. Cor. xv. 4.

Entristecerse con exceso -por

cosas temporales , ís cosa

may reprehensible , Prov. xii.

2^. XV. 13. xvii. 22, Eccii.

XXX. 7 2- xxxvin. .19. i. J\/;í-

cA.ai'. vi. %. íL Cariuth. v¡¡. 10.

entristecerse por haber ofen-

dido á Dios ) es de mucho

provecho
, y trae por últi-

mo grande conduelo y ale-

gría , ii. Cor. vii. 1 3.

Efntdia y odio. Genes, iv. 5.

xxvi. 14. xxvii. 41. xxs. I.

XXXvii. 4. II. Exod. i. 8 XX.

13. LfV. xis. 1 7. Xrtrn. xii. i.

XXXV. 20. 23. Deut. xix. II.

i. Reg. xvii i. 7. II. S^p. ii.

24. Prov. X. 12. 18. Ezjch.

XXV. 15. Dan. vi. 3. Luc. xv.

28. Joann. xii. 4. Román, i.

29. xiii. 13. Gva/. V. lí. 20.

Jacob, iii. 14. iv. 2. i. Pf/r.

ii. I. i. Joann. iii. 13. 15.

iv. 23.

Eyhrtjm por negsr el p.t5o á

Judá fué enteramente des-

truida , i. Macab. v. 46. ii.

Mach. xii. 27.

Esaú hijo de l^aac , -su naci-

miento , Gren. xxT. 24. ven-

de sus derechos de primo-
génito , XXV. 31. Hebr. xii.

16. es sorprehendido por su

hermano Jacob , Ge^i. xxvü.
* se casa con «na hi;a de Is-

maél , xxviii. 9. xxxvi. 3. sa-

je contra Jacob con 400 hom-
•bres , xxxii. 6. se reconcilia

con su hermano Jacob , abra-

zándole y dándole ósculo de
paz , xxxiii. 4. se prohibe 2

Israél pelear oontra Esaá,

Deut. ii. 4. Véase Edém.
Escándalo , 00 se debe dír es-

cándalo ó poner tropiezo al

próximo , ni con la doctrina,

Jii con las acciones , Lev. ir.

3. Nunter. xxxi. 26. ii. Rrg.
xi. 14. i. Esdr. viii. 22. Pr^
verb. -xxviii. lo. ii. Machab.
vi. 24. Matlh. x«ü..27. xvíii.

Ce 2
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6. Marc. \%. 42. Luc. xvü. i.

Rom. xiv. I. i;. i. Cor. viii.

X. 32. ii. Cor. vi, 3. i. 7~^f>j,

v, 22. hemos de huir de to-

dos aquellos que nos puedan
ser ocaMon de escándalo ó

tropiezo, Exod. xxxiv. 12.

Deut. vü. 2. 16. xiii. * Mat.
V. 29. xvi. 22. Mitre, ix. 42.

xvi, 17.

Escritura sagrada , de dónde
tiene su origen

, y quál sea

su uso, Exod. xvii, 14. xxxiv.

^7. Deuter. iv, i. xvii, 18.

•xxxi. I. Jos. i. 8. Isai. viii.

9. XXX. 8. xxxiv. 16. Jerem.
XXX. 2. XXXvi. 2. 10. XLV, I.

^^r, i. 3. 14. iv. I. ii. Esdr.
viii. 2. ¿>^«. X. 21. Matth.
iv. 4. xxii. 29. Eiic. iv. 4.

xvi. 29. Joann. v. 39. x. 44.

XX. 30^ Act. XV. 21. xvii. II.

i?á»í. i. 2, iv. 23. XV, 4. i. Cor.

ix. 9, X. II. XV. 3. ¡i. Timoíh.

iii. 15. i¡. P^/r. i. 20. iii. I.

i. 19.

La Escritura es difícil de en-
tenderse, ii. Petr. iii. 16. Los
Apóstoles no lo dexáron to-

do por escrito , Joann. xx.

30. xxi. 25, i. Cor. xi. 34. ii.

Thes. iii. 14. ¡i. Joann. xii. 3.

Joann. 13.

No solamente la Ley ó la Es-
critura , sino también el Sa-

cerdote es el Juez de las du-

das y qiiestiones
,
que se o-

.frezcan , Deuter. xvii. 18.

Ezech. xlív. 24. * Malach.
ii. 7. Véase el oficio de los

Sacerdotes.

Esdras Doctor de la Ley , par-

te de JBabylonia , i. Esdr. vü.

6. separa de Israél las mn-
geres Gentiles , ix. * x. * lee

al Pueblo el Libro de la Ley,
¡i. Esdr. viii. 2. es llamado
Josedéc , i. Paral. v\. 15.

Espada no se debe permitir á

todos, Mat. xxvi. 5 1. Marc.
xiv. 47, Luc. xxii. 49. Joan.
xviii. ic.

La espada del espíritu es la

palabra de Dios , Isai. xi. 4,

xxvii. I. xxxi. 8. xlíx. 2.

Lxvi. 16. Ephes. vi. 47. ii.

Thes. ii. 8. Hebr. ív. 12.

foc. i. 16. ii. 16. xix. 15

.

Esperanza i la de los. justos

no se funda en las casas tem-
porales , sino en Dios y en

sus promesas , Genet. xxvi.

5. Judie, vü. 2. 4. i. Keg. iv.

3. xvii. 45. xxii. I. ¡ii. Reg.
XX. 28, i. Paral, xix. 13. "¡i.

Paral, xvi. 7. xx. ii;. 20.

XXV. 7. xxxii. 7. Judith ix.

13. Pj. ix. II. xiii, 6, xxi. 5,

10. xxiv. 2. XXX. 2. xxxix.

5. Lxi, * LXX, I. 2. XC. 2.

Cxiii. 9, 10, II. CXLÍ, 6. CXLV.

Proverb. iii. 5. xxii. 19.

xxviii. 2^. XXX. 5. i"^/». ¡ii. 4.

ix. 16. Eccli. ii. 6. 12. xiü.

9. xxxiii. 9, xxxiv, 14, Tíai.

xxvi. 4. xxiXi 19, XXX. 1,15.
xxxi. r. xxxvi. 7, xt,3a, Je-
rem. ii. 33. vü. 4, ix. 22.

xvii. 7. xxix, 18. Thren. iii.

24. Ezech. xxix. 6. Offí xii.

6. Mich. vü. 5.7. Nahnm i.

7. i. Mach. iii. 18. Matth. Tí.

37. xii. 21. Rom. y. 2. viii. 24.

11. Cor, v. 2. Colas, i, 27. i.

772<"J. í. 3- i. TVf». i.- 6. 17.

Ueér. iü. 6. i. P^tr. i. 13.
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La esperanza no nos da una en-

tera seguridad , ni excluye el

temor. Véase temor.

La esperanza de los impíos des-

aparece , y es vanidad todo

aquello en que confian, iv.

Reg. xvü!. 2 1. Job viii. 13.

xi. 20. xiv. 19. XX. 4. Prov.

X. 28. xi.y. 23. XXV. 19. 5^/7.

V. 15. Eccli. V. I. 10. Isai.

xxviii. 15. 18. XXX. 2. 12.

Lvii. II. Jsrem. ix. 12. xvü.

7. i. Macli. ii. 62.

Espinas son llamados los cui-

dados de este mundo , las ri-

quezas
, y los deleytes de la

vida , Matth. xüi. 7.22. xix.

22. Marc. iv. 7. 18. X. 22.

LttC. viii. 7. 14. xviii. 22.

Espíritu: el Espíritu Santo pro-

metido, Jsai. xlív. 3. Ezech.
xi. 19. xxxvi. 26. xxxix. 29.

Jo'él ii, 28. Matth. iií. 2.

Jo.xnn. vii. 39. xiv. 16. 23.
XV. 26. xvi. 7. enviado, «'íc-

ror. ii. I.

El Espíritu de Dios enseña y
» alumbra á las almas , Exoci,

iv. 12. Psalnt. xxxi. 8. 7í.7/.

LÍv. 13. Matth. X. 20. Marc.
xüi. II. Z«c. xii. II. xxi. 14.

Joann. vi. 4). xiv. 16. 26.

XV. 26. xvi. 13. Román, viii.

16. 26. ii. Cor. i. 22. v.

Ephes. i. 13. iv. 20. 21. i.

Joiinn. ii. 27.

Se deben probar los espíritus,

si son de Dios ó no, Judith
vii. 28. i. Cor. xiv, 29. i.

Thes. V. 21. i. Joann. iv. i.

Esposo espiritual es Jesu-Chris-
to , Isai. lív. Lxii. 4. yí»-

rem. xxxi. 22. Ezech. xvi. 8.

Matth. ix. I). xxv, I. Marc.
ii. 19. Ímc. V. 34. Joann. ¡ii.

29. ii. Cor. xi. 2. Eph¿s. V.

24. .¡^/oc. xix. 7. xxi. 2.

Esposa de Christo. Véase 1-

glísia.

Esteban es elegido , Act. vi, f

.

es acusado , vi. 11. responde

á la acusación , vii. * es ape-

dreado , vii. 57.

Esthér muger de Assuero, Es-
th. ii. * por sus ruegos hace

revocar la injusta sentencia

dada contra los Judíos, viii.

3. 8.

Eva formada de una costilla de
Adam , Gen. ii. 21. come de

la fruta prohibida, iii. 6.

Evangelio de Christo y su pre-

dicación , Gen. iii. 15. Isai.

LÜi. 1. Lv. 5. Lxi. I. Matth.
i. 21. xi. 28. xxviii. <). Marc.
xvi. 15, Luc. ii. 10. xxiv. 46.

Joann. ¡ii. 16. vi. 35 , viii. 12.

X. 9. xii. 46. Rom. i. 16. iii.

21. 24. viii. 3. i. Cor. i. 17.

23. iv. 15. XV. I. ¡i. Cor. V.

18. Galat. i. 6. II. Ephes. i..

13, i. Tim. i. 15. ii. Tim. i. 8.

ii. 8. i. Petr. iv. 17.

El Evangelio trae á un mismo
tiempo confianza y temor,

consuelo y terror , Matth.
¡ii. 7. * V. 20. 23. vi-i. 13. 19.

23. viii. 12. ¡X. 15. X. 33.
xi. 12. XÍ¡. 37. 41. xüi. 29.

40. 50. XV. 13. xvi. 27. xviii.

6. 7, XX. 16. xxii. 13. 14.

xxiv. 12. 24. * XXV. 12. 13.

30. 41. * Marc. X. 25. 31.
xüi. * Luc. iii. 17. vi. 24.

2Í. ix. 62. xii. 20. 40. 48.

Xiü. 26. 30. XV¡. 22. XVÜ.

Ce 3
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30. 34, xix. 2 2. * XX. 47. Xxi.

* Joann. v. 28. xv. 16. Act.
V. 5. 6. * Rom. i. 18. ¡i. 5.

6. v¡. 23 ix. 18. * xi. 20. 22.

xiü. 2. 3, 4. xiv. 12. i. Cor.

iii. 13. 17. V. 5. X. 8. xi. 29.
* XV. 5 1. xvi. 22. ii. Cor. vii.

I. 8. 10. xiü. 5 . Galat. V. 2 I.

24. Ephes. V. 5. Pliilif. n. 12.

i. Tim. V. 24. Hebr. ix. 27.

X. 26. 27. * Jac. ¡V. 9.

I. i. Petr. iv. 18. V. 8. ii.

l^etr. i. 10. ii. 4. ¡ii. 10. *

Judie 1 5

.

Al predicador del Evangelio se

le debe el alimento necesario

para vivir, Mit. x. 9. Alare.
vi. 8. ix. 4. X. 7. ^ow.
XV. 26. i. Cor. ix. 7, ¡i. 13.

Galat. vi. 6. i. Tim. v. 17.
ii. 7Vw. ii. 6.

EtichAristía , Matlh. xxvi. 26.

Marc. xiv, 22. i?/r. xxii. 19.

i. Cor. xi. 34. * X. 16. se ha

de recibir con freqüencia,

Al t. ii. 42. XX. 7. es prefigu-

rada , Exod. xvi. I *

La Eucháristía baxo de una so-

Ja especie, Joann.\\. 58. ad-
ministrada por Jesu-Cliristo,

Lnc xxiv. -ifO. 31. por los A-
póstoles , Ácí. ¡i. 42. XX. 7.

En la Eucháristía no permane-
ce la substancia del pan des-

pués de la consagración , si-

no que es el verdadero Cuer-
po y Sangre de Je<^u Christo,

Matth. xxvi. 26. Marc- xiv.

3 2- Luc. xxii. 19. Joann. vi.

La Eucháristía se debe llevar

públicamente en procesión:

figura de esto > Jos. vi. 6. 7.

II. i- R¿g. iv. 3. i¡, i^í-J. vi.

4. 5. 6.
_

La Eucháristía ha de ser ado-
rada , Psalm. xxxi. 28. 30.
xcviii. 5. Joann. ix. 38.

Exacción : á los Príncipes se

les deben pag^r tributos , al-

cabalas, &c. Matth. xvii. 24.
xxii. 17. Marc. xii. 16. Z:í£-.

XX. 22. Rom. xiü. 7. Véase
tributo.

Excomunión , instituida y or-
denada por Christo , Matth,
v. 29. xvi. 19. xviii. 8. 18.

Marc. ix. 42. Joan.y.yi. 23.
Los Apóstoles la practicaron,

i. Cor. v. 10. ¡i. Tlits. iii.

6. 14 i. Timoth. i. 20. Tit.

iii. 10.

La excomunión se ha de em-
plear para edificación de la

Iglesia , y para expurgarla
de los errores ó vicios

, que
quieran introducirse

; y asi-

mismo para la corrección y
enmienda de aquel que es ex-

comulgado , i. Cor. V. 4. i.

Tim. i, 20 ii. Tkes. iii. 14.

para que se salve su espíritu,

i. Cor. V. *

Excomunión de los Phariséos,

Joann. ix. 22. 34. xii. 42.
xvi. 2.

Deben ser excomulgados los

que errando gravemente en
las costumbres ó en la doc-
trina , amonestados, no quie-

ren arrepentirse . Prov. xxii.

10. Mat. xv'iW. 17. xvi.

16. i. Cor. V. * ii. Cor. ii. 8. ¡i.

T/ies. iii. * i. Tim. i. 20. vi. 5.

¡i. Tim. ii. 17. 21. üí. 5. Jit.

iii. 10. ii. Joann. 10.
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Los excomulgados Jében^e evl-

tár , M.itth. xviii. 7. i. Cor.

V. * TU. iii. 10.

Eicécjuias , ó últimos oHcios

hechos á los difunros , Ge-
nes. Txüi. 2. 3. I.. 10. Deut.

xxxiv. 8. ii. Reg. iii. 3 I. *

Exhortar al bien , Genes, xiii.

8. XLv. 24. Jos. xxii. j. ii.

Paralip. xxx. 6. xxxii. 7. ii.

Esdr. V. 6. 9. .^r/or. xi. 23.

xiv. 2T. xr. 17. * i. Tiles.

V. II. Tit. i i. * iii. I. Hebr.
iii. 2.

EzequÍAS hijo del impío Acax,

fué un Rey muy pió , iv.

Reg. xvi. 20. hace pedazos

la serpiente de bronce, xvüi.

4. sacude el yugo de los As-

syrios, xvüi. 7, envia un men-
sagero al Propheta Isaías, xix,

2. Is.xi. xxxvii, 2. cae graví-

simamente enfermo , iv. Reg.

XX. I. Isai. xxxviii. I. mues-
tra á los Baby Ionios sus the-

soros , y es reprehendido por

esto, iv. Reg. xx. 12. 14. 7-

sai. xxxix. I. 5. su elogio,

Eccli. XLviii. 19.

Ezecliiél es llevado á Baby-
lonia con los otros cautivos,

Ezech. i. I. es llamado y
enviado , ii. 3. su elogio,

Eccli. xlíx. 10.

F

Fama , la btiena es mejor,

que las riquezas , Prov. xxii,

1. Éccles. vii. 2. Eccli. xti.

15. 16.

JFg , en las Es<;ritnra8 se toma

en varios sentidos : por la

fidelidad y verdad de Dios

en cumplir sus promesas,

Psalm. xxxii. 4. Isai. xi. 5.

Thren. iii. 23. Osee ¡i. 20. y,

9. Rom. iii. 3. por la verdad

y lirmeza de las palabras en-

tre los hombre»;, Gen. xxxix.

16. XLÍv. 32. Lev. tí. 4. Ec-
cli. xxii. 28. Jeretn. xlü. í.

i. Machab. x. 27. i. Tim. ii.

7. por una virtud Theoiogi-

cZy Sap. i. 2. iii. 14. Hab.
ii. 4. Matth. viii. 13. ix. 22.

xvii. 20. Marc. V. 34. Luc.
V. 20. Rom. iii. 21. iv. 3. V.

1. por una fé viva y formada
por la caridad , Habac. ii.

4. Mufili. ix. 22. XV. 28.

Marc. v. 34. X. 52. Ltic. vii.

50. Rom. iii. 22. Gal. V. 6.

* Hebrceor. xi. * por una fé

muerta sin caridad , Matth.
vii. 2r. 12. i. Cor. xiii. 2. xv.

2. Jacob, ii. 26. por una pro-

mesa ó voto, i. Tim. v. 12.

por confianza , Jacob, i. 6.

La fé inferior á la caridady Véa-
se caridad.

La fé viva que obra caridad,

es de grande virtud , Matth,
¡X. 2. 22. 29. xxi. 22. Marc.
xvi. 16. Luc. xviti. 42. Joan.
i. I 2. iii. 15. 16. 36. vi. 3 ^

.

vii. 38. xi. 25. xiv, 12. XX.

29. J4c/or. iii. 16. X. 43. XV.

9. xvi. 31. Román, i. 16. iii.

22.'Galat. iii. 8. Epkes. ü. 7.

ífí^T. xi. 6. *

La fé no nos hace ciertos ó jc-

guros de haber conseguido

el perdón de nuestros peca-

dos , ó de que conseguirc-

Cc 4
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IDOS la bienaventuranza. Véa-
se ciertos.

La fé sin obras no justifica,

i. Corinih. xiii. 2. Gal. v. 6.

Jacob, ii. 24.

La misma fé se llama también

obra buena , Philip, i. 6.

La fé es una sola, Ephes. iv.

A la fé viva
, y al que !a redu-

ce á obras se da la justicia y
la salvación , Genes, xv. 6.

Marc. xvi. 16, Luc. i. 45.
viii. 48. xxiii. 41. Joann. v.

24. xvii. 3. Actor, xiii. 38.
xv¡. 31. ^ow. iii. 22. iv. 3.

22. v. * X. I. 10. Philip, ¡ii,

9. i. P^/r. ii. 6. Hebr. iv. 3.

La predicación de la fé ha de
ser siguiendo el juicio de los

que gobiernan la Iglesia, Ga-
lat. ii. 2.

Dios atiende también á la fé de
los Gentiles

, Jerem. xxxix.

18. Matth. viii. j. 13. XV.

28. Luc. vii. 9. X. 33. xvii.

16. Joann. iv. 47. vlf/. x. 3.

viii. 26.

Dios libra á los que le son fie-

les de la común perdieion,

y exterminio de los impíos,

Genes, vi. * vii. * viii. * xix.

* Exod. viii. 22. ix. 4.6. 26.

X. 23. xi. j.Num. xvi. 20. 26.

31. Jerem. xx\\\. 18. Dan.
vi. 22. ii. Petr. ii. 7.

Infidelidad ó incredulidad cas-

tigada , Genes, xix. 11. 17.

26. Num. xi. 21. xiv. 2. it.

XX. 12. Deuter. ix. 20. iv.

J^e¿. vii. 2. 17. Pj. Lxxvii.

32. Eccli. ii. 15. Matth. viii.

28. xiv. 30. xvii. 17. Marc.
vi. 16. i. 16. xxiv. 24.

Joann. iii. 18. 36. vi. 7. víií,

24. xii. 48. XX. 27. Rom. xi.

20. Hebr. iii. 18. iv. 2. xi. 6.

Apoc. xxi. 8.

Félix Gobernador de la Judéa,
Act. xxiii. 24. xxiv. *

Fermento ó levadura , la mala
doctrina , Lev. ii. 11. vi. 16.

Dent. xvi. 3. Matth. xvi. 6.

Marc. viii. 15. i;/í-. xii. I. i.

Cor. V. Gatat. v. 9.

7vj"/o Gobernador de la Judéa,
^r/. xxiv. 27.

Fiestas de los Judíos , y prin-

cipalmente ia fiesta de Pas-
cua. Véase Pascua.

Fiesta de Pentecostés , Exod.
xxi. 16. xxxiv. 22. h'umer.
xxviii. 26. Dettter. xvi. 9.

Joan. V. I. Act. ii. i. xx. 16.

Fiesta de las trompetas , Levit.

xxiii. 24. t^lum. xxix. I . ii. Pa-
ral. V. 3.

Fiesta de las expiaciones , Lev.
xvi. 30. xxiii. 27. Numer.
xxix. 7. 8.

Fiesta de los Tabernáculos , E~
xod. xxiii. 16. Lev. xxiii. 34.
'Num. xxii. 12. D^«/. xvi. 13.

xxxi. 10. i. Esdr. iii. 4. ii.

Esdr. viii. 15. 17. ii. Mach.
i. 9. x. 6. Joann. vii. 2.

Fiesta del Sábado. Véase Sá^
b'ado.

Fiesta de la Neomenia , Num.
xxviii. II. i. Reg. XX. 5. E-
zech. XLV. 18.

La violación de las fiestas se-

veramente castigada , Num.
XV. 32.

Fornicación provoca la ira de

Dios, Deut. x\ü. 21. Pro-
verb. xxiii. 27. Eccli. xix. 3.
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-Jerem. v. 7. Osee iv. 14. i.

Cor. vi. 9. 13. 15. Colos. iii.

5. Hebr. xiii. 4. debilita el

cuerpo, y consume la hacien-

da
, Job xxxi. I 2. Vtov. xxüi.

27. x-xix 3. xxxi. 3. Eccli.

ix. 6. trabe infamia , Eccli.

x%. 10. XL¡. 21. se deben evi-

tar las ocasiones de caer en

ella, Eccli. ix. 4. 12. xi.ii.

12. no solamente se prohibe

la obra externa , sino tam-

bién el afecto ó deseo de la

fornicación, Exod. xx. 17.

Matth. V. 28.

Fornicación espiritual , que es

la heregía y la idolatría,

Deut. xxxi. 16. Judie, ii. 17.

xxvii. 33. Jsai. i. 21. Lvü. 3.

Jerem. iii. i. Ezech. vi. 9.

xvi. * Osee i. 2. ¡i. 4. ¡V. 15.

Apoca!, xviii. 3.

Truto de buena obra. Véase
obra.

Fundamento , lo es Jeíu-Chris-

to , i. Cor. iii. II. Ephes. ¡i.

20. i. Petr. ii. 6. lo son tam-

bién los Apóstoles , Ephes.
¡i. 20. Apoc. xxi. 14. y pe-

culiarmente S. Pedro, Matth.
xvi. 18. * Joann. xxi. 15.

17. cuya fé nunca faltará,

Luc. xxii. 31.

G

(jTaal se opone á Abimeléch^

Judie, ix. 26. 35. 39.
Gabaoni.'as rescatan su vida

por medio de una estrata-

gema , Jos. ix. * se pone
sitio á su Ciudad

, y Josué
acude i su socorro, x. j. *

á causa de la muerte injus-

ta que Saúl hizo dar á mu-
chos de ellos , fueron col-

gados en maderos los hijos

de Saúl , ii. Re¿. xxi. i.

6. 9.

Gabelo Viene con Raphaél á

asistir á las bodas de To-
bías , Tob. ix. 7.

Gabriel aparece al Propheta
Daniél , Dan. viii. 16. 9.

21. al Sacerdote Zachirías,

Luc. i. II. á la Virgen Ma-
ría, I. 26.

Gad hijo de Jacob , que tu-

vo de Lia, Genes, xxx. ir.

XXXV. 26.

Los Gaditas entran en pose-

sión de su herencia , Num.
xxxü. * Deut. iii. 12. Jos.
xiii. 24.

Gad Propheta, advierte á Da-
vid , que no permanezca en
el territorio de los Moabitas,

i. J^e¿. xxii. í. intima á
David la ¡ra de Dios , ¡i. Re¿.
xxiv. II. 18. *

Galgal ó Gálgala , Ciudad de
Israél

, Jos. iv. 19. el Pue-
blo recibe en Galsal la cir-

cuncision , y celebra la Pas-
cua , V. 2. 7. 10. sale de
allí para acudir á los Ga-
baonitas y librarlos , x. 7.

se vuelve , x. 43.
Galilea recibe á Jeso-Chrls-

to
, Joann. iv. 45. el Se-

ñor dá principio á su pre-

dicación en Galüéa , Matth.
iv. I 2. Aci. X. 37.

Gamaliél Doctor de la Ley
muy sabio , Ací. v. 34.
xxii. 3.
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Gamaliél Caudillo de los Ma-
nassitas , N«/«. i. ro.

Guyo i. Cor. i. 14. es preso,

Act. xix. 29. acompaña á

Pablo á la Asia, xx. 4. y le

hospeda en su casa , Rom.
xvi. ¿3.

Ge/ieón Caudillo y Juez de

Israe'l
, Judie, v. * vi¡. *

V i ii .
*

Ge'miJo ,
quál se debe apro-

bar
, y quál desechar , E-

xoA. ii. 24. Ezech. ix. 4.

Tob. iii. I. ii. Mach. vi. 30.

Rom. viii. 22. Jacob, v. 9.

Gentiles , su vocación , Ge-
nes, xlíx. id. xxiv.

17. Dt'wí. xxxii. 43. ii, Reg.
xxiii 44. 50. iii. Reg. viii.

41. Psalm. ii. 8. xxi. 28.

LXvii. 32. LXxi. 8. 17. LXXXV.

9. Lxxxvi. 4. Isai. ii. 2.

x¡. 10 xix. 18. XXV. 7. xxvii.

13. Xxix. 17. XXXV. * xlí.

2). XLÜi. 5. XLV. 14. xlíx.

* LÍ. 5. LIV. * LV. * Lvi,

3. 6. LX. 3. 9. LXV. T. LXvi.

19. 20. ^íT. ix. 24. xii. 16,

xvi. 19. Osee ii. I. 24.

Jo'él ii. 28. Mich. iv. 2.

i'o)/»^. iii. 9. Z<íf/!. ii. II.

viii. 20. ix. 10. Matíh. ii. 2. 7.

viii. II. xxi. 31. 43. xxii. 9.

Joann. x. 16. Act. viii. 26.

30. X. * i. Cor. xii. 13,

Ephes. ii. 10.

No debemos imitar las cos-

tumbres de losGentiles, Lev.

xviü. 3. XX. 23. Jer. X. 2.

Gersón hijo de Leví , N^mw.

iii. 17. ministerio de los Ger-

soniras , iii. 25. iv. 22.

Gií2i criado de Elhséo , iv.

Reg. iv. 25.es castigado con
lepra , v. 26.

Gloria , en todas las cosas se

ha de buscar la gloria de
Dios, Jos. vii. 19, Psalm.
cxv. I. M.ítth. vi. 9. Joann.
ix. 24. xvii. 4. Act. m. 11.

xii. 23. '\. Cor. vi. 20. X. 31,
Philip, i. 20. Colos. iii. 17.
Tit. ii. 10. Véase honra.

Gloria de los Bienaventurados.

Véase Bienaventuranza.
Godolía hijo de Ahicám

, pe-
rece á cuchillo , ¡V. Reg.
XXV. 25. Jerem. xl¡. 2.

Gozarse y alegrarse , es líci-

to hacerlo honesta y mode-
radamente , i. Paral. Scxix.

9. * ii. Esdr. xii. 42. Ps.
Lxvii. 4. Zmít. i. 14. i. Th's.
i. 6. V. 16.

No nos hemos de alegrar imi-

tando á los Gtntiles , Prov.
ii. 14. Eccles. ii. 2. vii. 3.

Osee IX. I. Amos vi. 8. Jiz-

fí^. iv. 9. Véase alegrarse.

Gozo en la persecución , Mat~
th. v. 12. Act. T. 41. XX.

24. iJoOT. V. 3. Co/o/. i. 24.

//¡-/t. X. 34. xi. 25.

Gozo de espíritu , Euc. x.

2t. Rom. xii 12. xiv. 17.

Gal. V. 22. Philip, iv. 4.

i. T//<rj. V. 16.

Gozo de la salud eterna , Isai.

XXV. 18. xxvi. I. xxxiii. 20.

LXV. 12. Sapient. iii. 17.

Véase Bienaventuranza.
Gracia tomada en las EiJcri-

turas por beneficio , Ruth.
ii. 20. ii. Ri'g. ii 6. XV. 20.

Prov. iv. 9 Eccli. vii. 37.
xxix. 20. por favor , Gí-
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rus. v¡. 8. xviü. 3. xix. 19.

xxxix. 21. ExoH. xii. 36.

Tob. iii. 13. Esth. ¡i. 17.

Prov. xiii. 15. EicU. iv. 25.

Drfn. i. 9. ^f/. ¡i. 47. xxiv.

27. XXV. y. por el premio

que esperamos de Dio»; , Prov.

i. 9. xü. 2. ¡i. Mach. xii.

46. Luc. vi. 33. i, Petr.

¡i. 19. por algún don gra-

tuito, Esíh. av. 17. Psalm.
xlív. 3. Prox?. iii. 22. xvi.

23. xxii. II. i. Corinth. xii.

Efhes. iv. 7. i. Pt-Zr. iv.

10. por un don sobrenatural

que hace al hombre agrada-

ble á Dios. Psalm. lxxxíü.

12. Luc. i. 28. ii. 40. Jo.inn.

í. 15. Rom. i. 7. i. Cor. xvi.

23. ii. Cor. i. 12. G<»/. V. í.

Hebr^eor. xiii. Jac. iv. 6.

por una co5a agradable , her-

mosa , amable , Prov. xxxi.

30. Eccles. X. I 2. Eccli. viii.

21. Xi. 19. XXvi. 16. 19. XL.

2 2. Luc. iv. 2 2. Ephes. iv.

29.

La gracia con que una persona

gana el corazón de los hom-
bres , viene también de Dios,

Exod. iii. 21. xi. 3. xii. 36.

iv. Reg. 25. 27. ii- Esdr. ¡i.

5. Psalm. cv, 46. Jerem.Ti-L.

2. 3. 4. T>an. i. 9. 7o^. i. 13.

Actor, xxiv. 23. xxvii. 3.

xxviii. 19.

Gracias se han de dar á Dios

ántes y después de haber co-

mido , Deut. viii. 10. i. Reg.

ix. 13. Jsai. Lxii. 9. Matth.
xiv. 19. XV. 36. xxvi. 25.

Marc. vi. 41. viii. 6. xiv. 22.

¿«c. ix. 16. Joann. vi. 11.

23. Act. xxvii. 35. Reman.
xiv. 6. i. Cor. X. 30. i. r/w.
iv. 3.

Guard.irse , lo hemos de hacer
con el raa) or cuidado de los

falsos prophctas , i'-í.itih. vii.

15. xiii. 6. Luc. xvii. 23.

Guerra , es pena del pecado.

Lev. xxvi. 24. Deut. xxviii.

36. 49. Judie, ii. 13. iii. 1.

8. iv. I. vi. I. X. 6. xiii. I.

Isai. v. 2). Jerem, v. 15.

En una guerra necesaria cómo
se debe penar cada uno, E~
xod. xvii. 8. IJ. i, Reg. xvii.

20. * ii. Paralip. xii. 2. 6.

xiv. 9. 12. xviii. * XX. I.

XXX. I. 6. Judith viii. 9.

11. Mach. viii. 16. 19.

Dios pelea por los su vos , E-
xod. xiv. 13. Deuter. i. 30.
¡ii. 22. i. Reg. xvii. 46. ii.

Paral, xx. 15. Psalm. xvii.

3Í. cxLÜi. I. Jsai. XXX. I).

Véase Victoria.

Se ha de pelear también con
armas espirituales , P.om. xiii.

12. ii. Cor. X. 4. Efhis. vi.

1 1. Gal. v. 17.

Causas que antiguamente mo-
vían á los fieles á entrar en
guerra, Genes. 14. Jos.
X. 1.7. Judie, ix. 27. XX. *

i. Rí^g. XXX. I. 8.

Gula y embriaguez , Gen. ix.

¿i. xix. 32. 2)^ XXV. 20. Lc-
vit. X. 9. i. Reg. XXV. 36. ii.

.R."^. xi. 13. xiii. 28. iii. Reg.
XX. 12. 16. Prov. XX. I. xxi.

17. xxiii. I. 2. 3. 20. 29. xxxi.

4. Eccli. xix. 1. xxiii. 6. xxxi:

12. 17. * 35. xxxvii. 32. J-

j^/. V. II. 22. xxii. 13. xxviii.
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7. Lvi. 12. Ezech. xvi. 49.

Díin. V. 2. Osee iv. 11. Joel
i. ). Mic/i. ¡i. II. Habac. ¡i.

j. 16. * Judie, xiii. 4. 5"^/;.

ii. 7. ¡. Mach. xvi. 16. Ímct.

xi¡. 45. xxi. 34. Román, xiil.

13. i. Corinth. v. 10. vi. 10.

XV. 32. Gií/. V. 21. Ephes. V.

18. i. Thessal. v. 7. i. 27w.
lii. Tit. i. 7. i. Petr. iv.

3. Hebrteor. xii. 16. Véase

La eaibriaguez provoca la ira

de Dios , Iséii. V. n. 22.

xxviii. I. Dan. v. 2. Jo'él'x.

4. 5. i. Cijr. vi. 10. enagena
la razón, Proverb. xxiii. 31.

Eccli. xix. 2. /i^/. xxvüi. I.

7. Ojíí" iv. II. incita á la lu-

xuria , Prov. xx. i. Ephes.
V. 18. disipa la hacienda, Pro-

verb. XXV. 20. Etcli. xix, i.

descubre los secretos, Prov.

xxxi. 4. Habac. i¡. 15. en-

ciende á ira , y mueve riñas,

Prov. XX. i. xxiii. 29. Eccli.

xxxi. 38. 40. Oííí vii. 5.

H

Hablar , se ha de hablar lo

que es verdadero , honesto,

y que pueda aprovechar á

Jos que lo oyen , Exod. xxii.

28. Psalm. xiv. * Prov. xiii.

2. xxiv. 26. XXV. 1 1. xxix. 20.

Eccles. V. 2. Eccli. vü. 37.

Matth. V. 37. xii. 36. Ephes.

iv. 29. V. 3. Calos, iii. 8. i.

Pí-ír. iii. 10.

Tiempo y oportunidad de ha-

blar , Proverb. xv. 23. xxv.

IT. Eccles, viii. 5, Eccli. xi.

8. XX. 6. xxxli. 9. xxxiii. 4.

cómo se debe hablar, Job v¡.

29. Prov. XV. 4. xvi. 20. 21.

xxix. II. Eccli. iv. 34. V. 16.

vi. Cb/oj. iv. 6.

Hacer
,

por sacrificar se usa

muchas veces en las Escritu-

ras , Lev. XV. ij. 30. Num.
vi. II. 16. viii. 12. ix. 2. 4.

10. 14. Judie, xiii. 16. Zmc.
xxii. 19.

Hambre y carestía de víveres,

Gen. xii. 10. xxvi. i. lxí. *

Lxii. * Lxiii. * LXiv. * LXV. *

I.XVÍÍ, * Exod. xv¡. 3. Deii-
teron. xxvüi. 52. xxxii. 24.

Ruth i. I. ii. Reg. xxi. I.

xxiv. 13. iii. Regum viii. 37.
xviii. 2. iv. Reg. ¡V. 38. vi.

25. viii. I. xxv. 3. i¡. Paral.
vi. 28. XX. 9. ¡i. Esdr. V.

Psal. xxxvi. 19. Isai. v. 13.

Jerem, xiv. i. 12. 15. xv. 2.

xxix. 17. xxxiv. 17. Ezech.
v. 12. 16. vi. II. Joél i. *

Amos iv. 6. Aggtei i. 6-10.
ii. 17. Matth. xxiv. 7. Z«c.
iv, 25. XV. 14. Act. vii. II.

xi. 28, Rom. viii, 35. ii. Cor.

viii. 14, xi. 27. Afocal. vi. 8.

xviii. 8.

Hambre de la justicia , Isai. lv.

2. Psalm. cvi. 9. Matth. v.

6. Lí/íT. i. 53. vi. 21. Apoc.
xxi. 6. xxii. 17.

H.tzaél criado de Benhadád,

Rey de Syria , iv. Reg. viii.

15, conforme al mandamien-
to del Señor , iii. Reg. xix.

15. hecho Rey derrota á Is-

rael en todos sus términos,

iv. Reg. X. 32. xii. 17. xiii. 3«



ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. CXCIX

como hahia sido prophetiza-

do , iv. Re¿. viii. II. 13. su

muerte , xiii. 24.

Hiliodoro Camarero de Seleu-

chó , intenta robar el thesoro

del templo , ¡i. Macli. iii. 7.

13. Dios le castiga, iii. 24.

Heno y yerba que se seca lue-

go , es todo hombre , Psal.

Lxxxix. 6. cxxviii. 6. Jsai.

XL. 6. £cc¡i. xiv. 15. i, Pfír.

i. 24. Jacob, i. 10.

Hereges é infieles los permite

Dios para prueba de los jus-

tos , Judie, iii. I. i. Corintk.

xi. 1,9.

Hubo Hereges ya desde el

tiempo de los Apóstoles , i.

Timoth. i. 20. ii. Timoth. ii.

18. i. Joann. ii. 18. ii. Joan.

7. Apoca/, ii. 15.

Vaticinios de que los habría

también en nuestros tiempos,

Maíth. xxiv. 5. 24. Joann.
V. 43. i. Timoth. iv. I. ii. Ti'

moíh. iii. I. ii. Peír. ii. i. iii.

3. Jiida 18. Costumbres y
doctrina de los Hereges, ibid.

debe huirse su trato y co-
municación, Deuter. xiii. i.

. Matth. vil. 15, Román, xvi.

17, ii. Timoth. ii. 17. iii. 5.

.
JiV. iii. 10. Thessal. iii. 14.

Joann. ii. 10.

Los Superiores no han de toje-

rarlos , Apoc. il. 14..

Se deben quitar de en medio,

Deuteron. xiii. 5. xviii. 20.'

iii. Reg. xviii. 40. * iv. Reg.
X. 25. *

Heregia , fornicación espiri-

tual. Véase foryiicacion.

JJermams y hermaqas de Chcis-

to quiénes son , Matth. xii.

49. xviii. 10. Marc. iii. 33.
Luc. viii. 21. Joann. xx. 17.
Hebr. ii. 12. Psal. xxi. 23.

Herodes Ascalonita hace ma-
tar á los niños inocentes,

Mat. ii. 16. y muere, ii. 19.

Herodes Antipas hijo del pre-
cedente , Tetrarchá de la Ga-
liléa , Tuc. iii. I. hace m.atar

á S. Juan Bautista , Matth.
xiv. 19. Herodes y Pilato re-

conciliados entre sí en la

muerte de Jesu-Christo, L.11C.

xxiti'. Act. iv. 27.

Hesrón hijo de Pharés , Gen.
XLvi. 12. Matth. i. 3.

Hijos , sus oficios para con los

padres. Genes, ix. 23. xxii.

2. 7. xxvii. I. xxviii. 7. xxxvii.

14. * Exod. XX. 12. xxi. 17.

Levit. xix. 3. 32. XX. 9. xxi.

9. Deuter. v, 16. xxi. 15. 18.

xxvii, 16. Judie, xiv. I. i.

Reg. ii. II. 18. 22. iii. I. 7.

viii. I. 'Xviii. 5. iii. Reg. ii.

19. iv. Regum ii. 23. xii. 2.

xxii. I. ii. Paral, xxxiv. 3.

Eccli. iii. I. 8. vi. 18. vii.

29. viii. 7. II. xxii. 3. xxiii.

18. XXV. 10. xxxii. 24. Tob.
iv. I. xiv. 5. Job 5. 4. viii.

4. xxxii. 4. 6. Proverb. i. 8.

iv. I. vi. 20. X. 1. xiii. I. XV..

, 20. xix. 26. XX, II. 20, xxii.

' I-51 ¡xxiii. 19, 25. xxviii. 24.

XLxx.. 17. Jerem. xxxy. 16.

Ezeck. xxii. .7. il/tf/. iv. 20.

X. 35. XV. 4. xix. 19. Marc. x.

19., Luc. ¡i. 48,.xviii. 20. Ac-
tor, vii. 14. xxii. 3. Ephes.
vi. I. Coloss.. iii. :20i; í; Titn,

V. I. i. P^/r. y. 5^ . \
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Holofernes General de Nabu-
chódonosór , es enviado con-

tra Israél ,
Jiidith. \\, 4. blas-

phema contra Dios , vi. i.

» pone sitio á Bethulia,'^'ii. iv

Tudith le corta la cabeza con

su propia espada , xiii. 8. que
- se expone á vista de todos
- en los muros de la Ciudad,

y el exército todo de los As-

syrios se pone en fuga, xv.. r.

Hombre , criado á imágen de
• Dios , Genes, i- 26. ii. 7. v.

I. ¡X. 6. Job X. 8. Psalm.
cxviii. 73. Sapient. ¡1. 23.

cli. xvii. I. Jacob, ¡ii. 9.

Maldición contra el hombre,

Gen. iii. 17. su bendición ea
Jesu-Christo , Genes, xii. 3.

xxii. i8. Galat. iii. 8.

Regeneración del hombre, Mat.
xviii. 3. Joann. i. 13. iii. 3.

6. iv. 14. vii. 31. i. Cor. iv.

1). Galat. iv. 19. Ephes. iv.

2 3. Caloss. iii. 8. Tit. iii. 5. í.

Peír. i. 23. ii. 2. J.icob. i. 18.

El hombre polvo y lodo , Ge-
nes, ii. 7. iii. 19. xviii, 27.

Job iv/ 19. X. 9. xxxiv. ij.

/*jf^/;?2..' txxviii 39. cii. t4.

cx-líW. js^y EccleSi xii. 7. Ec-
tli. icvií. I. xviii. 8. XL¡. 13.

Tsai. XL. 6.

Hd'micidio, latíocinio y derra-

itiám rentó de sangfe , Gems.
. * i*. 6. xxxvii. 18. Exod.
.•'ii. \1L. "ícx. t3.\^xii.! 2, i?v.

.cátx-tv. 2t. N&wifV-. xxv. 7;. *

Deah V: 17. Kiit. 4. ii; xsi.

I. XXviic "24. Jos. XX. "i,' Ju-
die, ix. 5. i. i?;?^. *viii, 17.

'«ii. ^íif.'iii. 27. iv. 7. !2.iii.

Re¿. ii. j k 2 5 .• 54. 46. iv. jRíT-

^zíwí xiv. 5. xxi. 16. Pri?-

verb. vi. 17. xxviü. \ -¡.Eccli.

xxxiv. 2^. 27. Thren. ¡v. 13.

Ezeck. xi. 6. xxii: 2. xxiv. 6.

<' Oí^í 5v. 2. Matth. V. 21.

• xix. 18. xxlii. 34. xxvi. ji.

Joann. vüi. 44. jRow. xiii. 9.

Galat. V. 21. i. Joaiin, m,
12. ^/;í)í'. xiii. To.

Honra , la que viene de los

hombres no merece mucho
aprecio, 'Num. xvi. \. Jud.

- I. i. Reg. X. 27. ii. Reg.
XV. I. iii. Reg. i. 5. jEí///. iii.

I. vi. 6. Eccli. ¡X. 16. X.

29. 30. Jer. ix. 23. Matth.
vi, I. vüi. 4. ix, 30, xvii. <)é.

XX. 21. 26. Marc. i. 44. v.

43. V)i. 36. viil, 26. ix, ^8.

X. 35. 43. i«f. XXji. 24.

Joann. vi. 15. vüi. ^b^. xii.

43. Ador. X. 26. xiv. 14,.'

Galat. vi. 2. Philip, lí. 3.

i. Thess. ¡i. 6. i. P^/r, V, 3,

i¡. Joann. 9. Apoca-I. xix,

10. xxii. 9.

Honra de Dios. Véase glo-
ria.

Honra qoe se debe dar á los

padres. Véase padres.

Hospitalidad
i

se nos ento-

mienda , Isai. Lviii, 7. Mát-
th. XXV. 36. xiv. 13.

.Row. xii. 13. i. 27;«. iii. 2,

Tin. K 8. i. Petr. iv. 9. t»C

Joann. 15. Hebrtéor. xiii. 2.

Jacob: i. 27. i

Exem[il6s de hospitalidad t^í-

fies, xviii, 3. xix. 2. xxiv.

31. Jos. ii. * Judie, xiii,

15. xix. 4. lii. Reg. Xvii,.

10, 17. iv. Reg. iv, 8. Jb^
4. 4. xxxi, 17. Toif. ti. -i^
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Luc. X, 38. xix. 6. Actor.

xvi, 1 5. xxviir. 2.7.
Falta de hospitalidad , Judie.

viii. 5. xix. 18. i. Reg. XXV.

9. 14. Sap. xix. 13.

Humilciad y virtud muy agra-

dable á Dios , Genes, xviii.

27. xxix. 31. xlí. 40. Ju-
die, vi. 15. i. Reg. i. * ii.

1. 8. vii. 9. 10. ii. Reg. vi.

16. 21. ii. Paral, xii. 6. 8.

xxxli. 26. xxxiii. 12. xxxiv.

26. Judith iv. 7. II. ¡x.

16. Psal. xxxiii. 19. Pi-ov.

xi. 2. xvi. 19. xviii. tlZ.

xxii. 22. XXV. 7. xxix. '23.

Eccli. iii. 18. viP. 19. Isai.

XXXvii. I. Lvii. 15. LXvi. 2.

Jerem. i. 6. Joña ¡ii. 5.

Matth. iii. ir, v. 3. viii. 8.

xi. 20. XV. 27. xviii. 4. XX.

26. Xxi. 5. XxiÜ. 7. II.

Mate. ¡X. 34. X. 43. Luc.

i. 48. ix. 42. Xiv, 7. II.

XV. 19. xviii. 13. xxii. 26.

Joann. xiii. 4. ^f/. x. 26.

II. 20. xii. 16. i. Co-

rinth. iv. 6. xv. 8. Philip.

ii. 3. Coloss. iii. 12. Hebr.
xi. 24. i. Pí'/r. V. 5. Jac. i.

9. iv. 10. Apocal. ív. I.

xix. 10.

Hurto , prohibido , cometido y
castigado , Exod. xx. 1 5. xxi.

17. xxii. I. Levit. xix. II.

Deuter. v. 19. xxiv. 7. ^oj.

vii. I, 19. Tob. ¡i. 21. Prov.
V. 30. Ojí(f iv. 2. ii. Maehab.
xii. 40. jVXí/. xix. i8. Joan.
xii. 6. i. Cor. vi. 10. Apocal.
ix. 21.

Uymen'eo , falso apóstol , ii. Ti-

moth. ii. 1 7

.
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Hipocresía , i, iJí"^. XV. 11.*
xviii. * ii. Reg. XV. 2. 7. iv.

Reg. i. 6. 9. yó¿' viii. 13. xiii.

16. xy. 34. XX. * xxvii. 8.

xxxvi. 13. Proverb. xxx. 13.

Eccli. \. 36. xix. 24. Jsai.

xxix. 13. xxxviii. 2. Jer. ix.

8. Ezech. xxxiii. 30. Malac.
iii. 13. ii. Mach. vi. 24. Mat-
th. ¡i. 7. 16. vi. 2. 16. vii.

5. XV. 7. xvi. 3. xxii. 18. xxiii.

* xxiv. 51. Maro. vii. 6.

xi. 44. xii. I. 56, xviii. II.

, Actor, v. I. viii, 18. xiii. 8.

Román, ii. * Galai. ii. 13. i.

Tim. iv. 2. ii. Tijn. iii. 5. i.

• Tkes. v. 22. í. Pí-zr. ii. i,

I

Iglesia , tomada por templo
material , Deuter. xxiii. i.

Judie. XX. 2. Judith vi. 21.

Psalm. Lxvü. 27. Thren. i.

10. yói?/ ii. 16. i. Cor. xi. 18.

xiv. 34.
Tomada por la Congregación

de los fieles , tium. xix. 20.

XX. 4. i. Reg. xvii. 47. iii.

Reg. viii. 14. 55. i. Paral.
xxxix. I. * ii. Paralip. i. 5.

Pj. xxi. 26. XXV. 12. xxxiv.

18. cvi. 32. cxlíx. i. i. Ma-
cliab. iv. 37. V. 16. xiv. 19.
Matth. xvi. 18. Actor, v. 1 1.

viii. I. xvi. 4. Rom. xvi. 16.

23. i. Corinth. vi. 5. xi. 16.

xii. 28. xiv. 5. ¡i. Cor. viii.

18. 23. 24. xi. 8. xii. 13.
Ephes. V. 23. Phil. iv. 1 5. Co-

/oí. i. 15. i. T/'w. iii. V. IJ.

Jacob. V. 14. Apocal. i. n.
xxii. 16.



CCII ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES.

Iglesia
,

por la congregación

de una provincia , iii. Rfg.

viii. 14, Actor, ix. 31. xi. 2.

6. xii. I. xiii. I. XV. I. xix.

32. XX. 17. Rom. xvi. 2. i.

Cor. i. 2. xvi. I. ii. Cor. viií.

2. G.^lat, i. 2. ii. rAífj. i. I.

* i. Petr. V. 13. Apoc. ii. r.

* iii. I.

Iglesia
,
por sus Prelados y Su-

periores , iii. Reg. viii. 14.

Matth. xviii. 17.

La Iglesia es una y visible
, pre-

figurada por el Arca de Noé,
que fué una y visible , Gí-
nes. vi. 14. i. Fetr. iii. 20.

por la Ciudad santa de Je-
rusalém , Apocal. xxi. 2. por

el huerto cerrado , y por la

fuente sellada, Cant. iv. 12.

por una paloma , vi. 8. por

la viña , Psalm. lxxíx. 9.

Cmtic. ii. 1 5 . Isai. v. 2 .

*

Jer. ii. 21. xii. 10. M.itth,

XX. I. * Marc. xii, i. Luc.

XX, 9. xiv. 15. por la

nave , Luc. iv. 3. por la red

que encerraba peces buenos

y malos, Matth. xiii. 20, por

él Reyno de ios Cielos, xiii,

* XXV. *

La Iglesia ,
que es columna de

la verdad , no puede errar,

Isai. xxix. 21. Matth. xvi.

iS. xxviii, 20. Luc. xxü. 32.

Jaann.yi.\v. 16. xvi. 13. xvii,

1 1. 20. i. Tim. iii, 15, i.

Joann. ii. 27.

La Iglesia es el cuerpo de

Christo , Cant.'\y. 7. 9. 11.

12, i. Cor. xii. 27. Ephes. i.

22. iv. 4. V. 23,

La Iglesia de los fieles nace
, y

se propaga por la sana doc-
trina

, Joann. i. ii. iii, 3.

Rom. viii. 13. ¡X. 8. Galat.
iii, 20. ¡V. 19. Ephis. i,

Tit. i, I. i. Corinth. iv. i,-.

Philem. 10. i. Petr. i. 23. i,

Joann. iii, 9. v, i. 18. Ja-
cob, i. 18.

La Iglesia ó la Congregación
de los fieles está obligada á

suministrar á sus Sacerdotes

y Pastores lo necesario para

vivir ó mantenerse , Deuter.
xii. 19. xiv. 27. xvi. II. XXV,

4. i. Esdr. vii. 23. Mitth. X.

10. Luc. X, 7, ^ow. XV, 27.
1". Cor. ix. 7. II. Galat. \\. 8.

Philip, ii, 29. iv, 10. l6. i.

Thess. V. 12. Hebr. xiv, 7.

está también obligada á orar

por sus Prelados , Actor, iv.

29. xii, 5, Rom. XV. 30.

phís. vi. 18, Philip, i. 19,

Colas, iv. 2, ii. iii. I.

Hebr. xiii. 18.

La Iglesia es la Esposa de Jesu-

Ghristo , Psalm. xlív. i i.

SíT/^. xvi. 9. ii. Cor. xi. 2.

Ephes. V. 26. Apocal. xix. 8.

xxi. 10.

Christo es cabeza de la Iglesia,

Osee ii. 2. i Corinth. xii. 27.

Ephis. i. 22. iv. 15. V. 23.

Co/íJí. i. 18, ¡i. 10.

Los verdaderos fieles son co-
mo unos miembros de la I-

glesia
, sujetos á Jesu-Christo

su Cabeza
, y á su Vicario,

de quaiquiera nación que fue-

ren Judíos ó Gentiles , Isai.

XLÜi. 9, Joann. x, 16. i. Cor.

xii. 12. Ephes iii. 6,

Llaves y potestad de la Igle-
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sia , promeüdas , MMth. xvi.

19. entregadas , Joann. xx.

23. pnestas en aso, Mattr..

xviii. T-. Véase Excomamon

y Cííi/tfsian.

Chriíto se adquirió , y corr.prJ

la Iglesia con su sangre, Ac-
tor. XX. 28. i. Cor. tí. 20. TÜ.

23. Ephes. ii. 13. Colos. i.

14. i. Pífr. i. 18. Hebr. ix.

12. i. Joarm. i. 7. Apoc. i. J.

V. 9. xiv. 4.

Dios proteg3 7 guarda á sa

Iglesia , Exad. xiii. 21. xxix.

4;. Lesit. xxvi. 12. Deuter.

vii. 20. xxiii. i-i. xxxi. 3. iii.

J^íj. vi. i;. Psalm. xc. i.

II. cxxxi. 13. Isai. XLÜi. 2.

Jerem. xltí. ¿8. xviii.

20. foann. xiv. 23. i¡. Cbr.

V!. 16.

Iluminados , así son llamados

los baatizsdos , Hebr. vi. 4.

Im.ígeiiís , Dios mandó que se

hiciesen, Exod. xxv. 18. *

Kum. xxi. 8. * Salomón Ls
hizo, i:i. ^í'^. vi. 3?. vii. 2.-.

29. 36. X. 19. ii. Paral, iii.

10. 14. iv. 3.

üso de las Imágenes , Knmer.
xxi. 8. S^jp. xvi. 6- *

Impaciencia
, y sa castigo, E-

xod. xiv. I. XV. 24. xvi. 2.

7. xvü. 2. Xaw. xi. I. ic.

xiv. I. 26. xxi. í. iii. I.

Prc:;. xii. 16. Eccli. ii. t6.

Impías , sus dichos , hechos y
maqoinaciones contra lo; pios.

Sap. n. * Psal. ix. * x. * xi.

* xü. * xiii. * Prov. iv. x4.

Prosperidad de los impíos, Job
X. 3. xxi. 7. 10. Psal. Lxxii.

2. 8. xc¡. 8. Jerem. xii. i.

rom. jy.

COSAS NOTABLES. CCIII

Habac. i. 3. ii- Mach. vi. *

que sorprehende , y causa

admiración y extraáeza á ios

buenos, Job xxi. 7. 13. Ps.

Lxxii. 2. Ecclef. vii. 16. ye"-

ríwx. xii. I. Habac. i. 13.

Malach. iii. I í.

Los impíos cayeron en los mis-

mos lazos que armaron á los

buenos, i. Regum xvü. 41.

xxxi. 4. Judith xiii. 4. Es~
th. vii. ID. Psalm. vii. 16.

ix. 16. xxxiv. 8. xxxvi. 14.

Prov. xxvi. 27. Eccles. x.

8. Eccli. xxvii. 28. * Isai.

xxxiii. I. Jer. XLviii. * Da-
niel, iii. 22. vi. 24. xiii. 62.

Apoc. xviii. 6.

Los impíos caen freqüentemen-

te en el mal que temen, Job
V. 16. Prov. L 26. X. 24. I-
sai. Lxvi. 4.

Súbito é improviso castigo, dis-

persión y exterminio de los

impíos , Gí«íX. vii. 21. xiv.

lí. xix. 24. xxxiv. 25. £-
xod. xiv. 24. Z^. X. 2. Xtf-.

ÍTI/T. xi. 33. xvi. 31. Jos. X.

9. xi. 7. Judie, iv. 20. vii.

12. 15. 2I.VÍÍÍ. II. xiv. 28.-

i. ^e"^. XXX. 16. ii. Heg. xiii.

28. iii. Keg. xvi. 2. xviii. 40.

IX. 13. 19. Job iv. 8. V. 3.

TÜi. 13. XV. 23. xviii. * XX.
* xxvii. 14. xxxvi. 12. Px. i.

5. xxxvi. * Prov. i. 2-. vi.

I'. X. 2í. xii. -j.Jsai. v. 2J..

iLvü. 9. Jfrem. xv. 8. 2)^«.

T. 30. i. 2*Iackab. ii. 62. iv.

•;. Matih.r.xi\. 38. Xr/c. xii.

20. 46. xvi. 23. 25. xvü. 27.

29. i. Thes. V, 3.

El castigo de los imoios sirve
" Dd
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para temor y cautela de los

buenos, Deut. xiii. ii. xvii.

18. xix. 20. xxi. 21. Prov.

xix. 25. xxi, II. Eccli. xxiü.

37. Altor. V. II. i. Tiinoí/i.

V. 20.

Dios se burlará de los impíos,

Ps.ilm. ii. 4. xxxvi, 13. Lviii.

9. Prov. i. 26. Sap.'w. 11.

Inifosií ion de manos de varias

maneras en el antiguo testa-

mento , Genes. xLviii. 14.

Exoíí. xxix. 10. Lev. i. 4.

iii. 2. Num. xxvii. 23. D¿in.

xiü 34. Je'-u Chrii'to á los

párvulos , Marc. x. 16.

ImjMiíicion de manos en el Sa-

cramento del Orden y de la

Conrtrmacinn , A. tor. vi. 6.

viii. I 7. xiü. 3 . xix. *. i. Tim.
iv. 14 V. 22. ii. Ttm. \. 6.

Incesto i
gravÍMmo pecado, Le-

vitic. xviii. 6, 7. XX. II. 14.

Deut. xxii. 30. i. Cor. v. i. 2.

Jn^u¡s.ení ia , ii. Cor. ii. 10.

InfidAUad. Ve'ase/¿

Infierno aparejado para el dia-

blo
, y para sus ángeles. Véa-

se conden.icion.

Las penas dtl Infierno son va-

rias y horribles, Deut xxxii.

22. Job xxiv. 19. Psalm. x.

6. XX. 10. XLviii, 15. cxi. 10,

Sap. xi. 17. Eccli. xxi. 10.

Jj¿j/. XXX. 33. xxxiii. II. 13.

14. xxxiv. 9. Jerem. ix. i^.

M'ilach. iv. I. Matíh. viii.

12. Lnc. xiü. 27. xvi. 23. A~
foc. xiv. 9. xviii. 7. XX. 14.

nunca tendrán tin , Isai. Lvi.

14. A/ci/. XXV. 41. 46. Marc.
ix. 47 ii. Thes. i. 9.'

Ingratitud , y su castigo , Gr-

nes. xxxi. i. xl. 23. Exod.
1. 8. Di'ttt. xxiü. 3. * Judie.

ii. I. vi. 8. viii. 33. xii. I. i.

Reg. X. 18. xii. 8. XXV. 3, 10.

ii. Reg. xiv. 30. ¡i. Paralip.
xxiv, 21. Prof. xvii. 13. /-

j^/. i. 2. V. 4. Jerem. ii. ,. 6.

Ezech. xvi. * O/í'í X. I. xiü.

2. 6. Matth. vi. 3. 5*7;'. xvi.

29. i. Machab. xvi. 16. ig.

Matth. xi. 20. Xmc. xvii. 18.

Joann. xi. 46. .Re»», i. 21. ii.

Tim. iii. 2.

Inhumanidad
^ y su castigo,

Exod. i. 12. Z)<'«/í-r. xxiü. 3.

Judie, viii. 6. 1 5. i. i??^. XXV.

15. 38. Job XX. 19. Proverb.
xxi. 10. ¿"fí//. xii. 13. ^ÍWOJ
i. 6. Matth. xviii. 30. 34.
XXV. 42. xvi. 21. 23.

Jacob, ii. 13.

Iniquidad abundará , Matth.
xxiv. 12. i. Joann. v. 19.

Véase Impíos y malos.

Inocencia , cada uno ha de pro-

curar conservar la suya
, y

no dar lugar á que se sospe-

che mal de él
, Jos. xxii. 22.

i. Reg. i. 14. iii. Ríg. xviii.

17. Jerem. xxxvii. 12. Act.
ii. 14. vii. 2. xxviii. 17.

Ira , quantos daños trahe con-
sigo , Genes, iv. 5. Job v. 2.

Prov. xii. 16. xiv. 3. XV. 18.

xvii. 19. xix. 19. xxvii. 3.

xxix. 22. Eccles. vii. 10. Ec-

cli. XXV. 22. xxviii. 6. 14.

XXX. 26. Matth. V. 22. i«r.
iv. 28. Galat. V. 20. Ephes.

iv. 26. Co/oj. iii. 8. lit. i. 7.

Jaiob. i. 19.

Se ha de ceder mas bien que re-

M:)iir á la ira de otro , Gen.
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XKvií. 42. Proverb. xxii. 24,

xxix. 22. Ecili. vüi. 19. Mat-
th. i¡. 13.

Isaías
,

hijo de Amos, i. i. su

vocación y inibion , vi. 8.

xlíx. i.

Ismaél ,
hijo de Abraham

, que

le tuvo de Agár , Qen. xvi. j

.

su muerte , xxv. 1 7.

Isr.iél , se le da este nombre
en lugar del de Jacob. Véa-
se Jacob.

Israel , Pueblo y heredad del

Señor, Exod. iii. 7. v. i. vi,

7. xix. 5. Lev. XXX. 26. Deu-
ter. ¡V. 20. vii. 6. ix. 29. x.

15. xiv. 2. XX vi. 18. xxxii. 9.

i. Reg. X. 1. xii. 22. ¡i. Reg.
vii. 23. iii. i?í?j'. vüi. J3. i-

sai. xix. 25. xLÜi. I. Jerem.
xiii. II. las diez tribus de Is-

rael se separan de la casa de

David , iii. Reg. xii. 3. 9. 16.

conforme á la predicción del

Propheta Ahías , xi. 29. son

trasladadas á la Assyria , iv.

(Reg. XV. 29. xvii. 6. como
estaba prophetizado , Dent.
iv. 26. muchos de Israel si-

guen á los Levitas á Jerusa-

lém contra las diez Tribus,

ii. Paralip. xi. 16. Véase
Samaría.

J

Jabes en Galaad , destruida

por Israél
, Judie, xxi. 10.

situada , i. Reg. xi. i. los de

Jabes de Galaad usan de mi-

sericordia con Saúl y coa su

hijo , xxxi. 12.

Jacob hijo de Isaac , su naci-

miento, Gen. XXV. 23. com-
pra á Esaú su hermano el de-

recho de primogénito , xxv.

3 I . previene á Esaú , y le u-

surpa !a bendición de Isaac

su padre , xxvii. 5. * parte

para ir á casa de Labán,
xxviii. 10. vé la escala mys-
teriosa

, y hace un voto,

xxviii. 12 20. sirve á Labán
por sus dos hijas , xxix. 18.

vuelve á sü patria, xxxi. 17.

lucha con el Angel, xxxii.

24. es llamado Israel, xxxii.

28. XXXV. 10. ¡ii. Reg' xviii.

31. despacha sus hijos á E-
gypto , Genes, xlü. i. pasa

á Egypto con toda su fami-

lia , XLvi. * Deiií. X. 22. a-

dopta por suyos á los hijqs

de Joseph , Genes. XLviii. 5.

8. bendice á sus doce hijos,

y muere , xlíx. 33. es en-

terrado con los suyos en tier-

ra de Chánaan , l. 4. 7. co-

mo le estaba prometido, xlvü.

29. y como él lo habia en-

cargado , xlíx. 29. su elo-

gio , Eccli. xlív. 24. Véase
Israél.

Jacobo hijo de Zebedéo , su

vocación , Mattk. iv. 20 su

muerte , Act. xii. 2.

Jebás , nombre de Jerusalém,

Jos. XV. 8. Judie, xvi. 10.

i. Paral, xi, 4.

Los Jebuséos ,
que no pudie-

ron ser subyugados por Is-

raél
, Judie, i. 2t;. lo fue-

ron al cabo por David , ii.

Reg. V. 7.

Jehá hijo del Propheta Hana-
ni

, reprehende al Rey Jo-
Dd 2
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sapliát , ii. Paral, xix. 2. es

enviado á Baasa Rey de Is-

rael , iii. Reg. xvi. I, 7,

Jehú hijo de Josaphát, hijo de
Namsi , es ungido par?, ser

Rey de Israél , y que des-

truyese la casa de Acáb, iv.

R^g. ix. I. 6. conforme le

habia sido ordenado , iii. Re-
gum y xix. 16. hace matar á

Jezabál , iv. Reg. ix. 30. 33.

y asimismo á 70 hijos de A-
<;ib , X. I. manda prender y
degollar á los hermanos de

Ocozías Rey de Judá, x, 14.

acaba con todos los adora-

dores y Prophetas de Baal,

iv. Reg. X. 17. 2). muere,

X. 3 y
Jeremías Propheta , natural de

Anathóth , Jerem. x:<ix. 27.

su vocación y misión de par-

te de Dios , i. 4. su perse-

cución , Xviii. ig. XX. I. xxvi.

7. XXX iii. i.xxxvii. 12. xxxviii.

4. 7. halla gracia para con
Nabuchódonosór , xxxix. 11.

Nabuzardán le hace soltar de

las prisiones , xi. i. su la-

mentación sobre el Rey Jo-
sías , ii. Paral, xxxv. 25.

Jeruó , tomada
, y entregada

á las llamas , Jos. vi. 20. 24.

es reedificada por Hiél , iii.

Reg. xvi. 34. es llamada tam-

bién Ciudad de las Palmas,

Deuter. xxxiv. 3. ii. Paral.

xviii. I 5.

Jeroboám hijo de Nabát , sier-

vo de Salomón , se vuelve

enemigo de Israél, iii. Reg.
xi. 26. ii. Paral, xiü. 6. es

establecido Rey de las diez

Tribus , iii. Reg. xii. 20. con-
forme á la palabra de Ahías,

xi. 29. hace erigir dos be-
cerros de oro , é introduce

un falso culto de Dios, xii.

28. 31. y por esta razón es

reprehendido y castigado, xiv.

7. XV. 25. xvi. 19. 26. iv.

Reg. iii. 3. X. 29. 32. xiü. 2.

6. II. xiv. 24. XV. 9. 18. 24.

xvü. 22. 23. 25. se le seca la

mano , iii. Reg. xiü. 4. es cu-

rado , xiü. 6. muere , xiv. 20.

perece toda su casa , como
habia sido vaticinado , xiv,

10. contra Jeroboám, Amos
vii. 10.

Jeroboám hijo de Joás , es es-

tablecido Rey de Israél , iv.

Reg. xiü. 13. xiv. 16. muere,
xiv. 29.

Jerusalém , quáles fuéron las

Tribus de Jacob ,
que habi-

táron en ella después de su

restauración , i. Paral, ix. 3.

11. Esdr. xi. r.

Jerusalém tomada por los hi-

jos de Judá , Judie, i. 8. es-

cogida por Dios para mora-
da , iii. Reg. viii. * ü. Paral.
vi. 2. vü. 16.

Jerusalém, llamada también Je-
bús , Jos. XV. 8. Judie, xix.

10. i. Paral, xi. 4. y Saléra,

Psalm. Lxxv. 3. sitiada por
los Reyes de Syria y de Is-

raél , iv. Reg. xvi. 5. y por

Nabuchódonosór , ir. Regum
XXiv. 10. XXV. I.

Jerusalém entregada á las lla-

mas , y destruida , iv. Reg.
XXV. 9. habitada y reedifica-

da de nuevo , ii. Esdr. iii.
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* vi. i^. conrra Jero«fém y
sus moradores , iv. Rfg. xxi.

12. xxiii. 27. Isai. i. 6. ii¡. I.

xxii. I. 8. xxix. I. 7. LXV. 2.

Jerem. iv. 3. 9. vii. xiü. *

xvii. 19. xix. 3. 6. xxi. 3.

xxiii. 39. XXiv. I. XXV. 8.

xxxii. 3. 26. xxxviii. 3. xxxix.

8. Ezech. iii. 6. iv. * V. * X.

2. XV. * xxi. 6. xxii. * xxiii.*

Sophon. iii. I.

Prophecías acerca de la destruc-

ción de Jerusalém por los

Romanos , Dan. ix. 26. Za~
char. xiv. 1. Matth. xxiv. r.

1 j. Luc. xiü. 35. xix. 41. XX.

16. xxi. 6. Joann. xi. 48.

Jerusalém espiritual, la Iglesia

santa , Psalm. cxxi. 3. Jsai.

xxxiii. 20. lív. i i. lx. * Lxii.

6. LXV. 6. 18. Tob. xiü. 19.

B.irt{ck V. I. 7. Ga/at. iv.

26. Hebr. xi. 10. xii. 22. A-
pOC. iii. 12. xxi. 2. 10.

Jezabél y muger impía del im-

pío Acab , Hi. Reg. xvi. 31.

xxi. 7. hace matar á los

Prophetas del Señor ,
xvüi.4,

13. amenaza con la mnerte al

Propheta Elias , xix. 2. es

despedazada por los perros,

ív. Reg. ix. 33. conforme á

la palabra del Propheta Elias,

iii. Reg. xxi. 23.

Jodb hijo de Sarvia, ii. Reg. ií.

13. quita la vida á Abnér ale-

vosamente , iii. 27. reconcilia

á Ab*alón con su padre Da-
vid por medio de una muger
de Thécue, xiv. mata á trai-

ción á Amasa , xx. 9. es

muerto él mismo , ¡ii. Re-

fitm ii. 28. 34. conforme al

OM. IV.

mandato de David , ¡i. f . 7.

Joacaz hijo de Jehú Rey de Is-

raél , iv, Reg. x. 35. xiü. i.

Joacar hijo de Tosías , es des-

pojado del Reyno , y con-
ducido á Egypto en donde
muere , iv. Reg. xxiii. 34.
predicción de su cautiverio,

Ezech. xix. 4. es llamad3

Johanán , i. Paralip. iii. 15.

después de su muerte es es-

tablecido Rey Eüacím sa

hermano, iv. Reg. xxiii. 34.

Joakim , llamado ántes Eüa-
cím ,

hijo de Josías , es esta-

blecido Rey de Judá, iv. Re-

gum xxiii. 34. hace quemar
los libros de las Prophecias

de Jeremías , Jerem. xxxvi.

21. es llamado Melqui , Luc.
iii. 24. muere, iv. Reg. xxiv.

I. 5. le sucede en el Rey-
no su hijo Joaquín, ¡v. Reg.
xxiv. 6.

Joaquín hijo de Joakim , es

constituido Rey de Judi, ir.

Reg. xxiv. 8. Nabuchódono-
sór le lleva cautivo á Baby-
lonia, xxiv. 12. i^. le sacan

de la prisión
, y le honran,

XXV. 27. es llamado Jechó-
nías

, Jer. xxxvii. i. también

Neri , Luc. ii. 27. le sucede

Matlianías, llamado Sedéelas,

su tio , iv. Reg. xxiv. 17.

Joás hijo de Ocozías , escapa

solo de entre todos íus her-

manos
, que fuéron degolla-

dos , iv. Reg. xi. 2. es coro-
nado Rey de Jud.í , xi. 12.

hace matar á Zacharías hijo

de Joyada , ii. Paral, xxiv.

21. M.itth. xxiii. 3). es asc-

Dd3
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sinado por sus criados, ii. Pa-
ralip. xxiv. 2). iv. Ríg. xiii.

20. le sucede en el Reyno
Amasias su hijo , i. Paralip.

iii. 2. ii. Paral, xxiv. 27.

Joás hijo de Joacaz , Rey de

Israel , iv. Reg. xiii. 9. com-
bate contra Amasias , derriba

los muros de Jerusalém , des-

truye el Templo y muere,
iv. Reg. xiv. 13. 16.

Jalada Sacerdote , manda ma-
tar á la Reyna Athalia , iv.

Reg. xi. 15. ii. Paral, xxiv,

14. muere , xxiv. 1 5.

Jonás prophetiza , iv. Reg. xiv.

2 5 . es arrojado á la mar
, Jon.

i. 15. se le traga un grande

pez que el Señor tenia pre-

parado , ii. I. en cnyo vien-

tre permaneció tres dias y
tres noches , ibid. Matth.
xii. 40.

Jónathás hijo de Saúl , derro-

ta á los Philisthéos , i. Reg.
xiii. 3. xiv. I. sentenciado á

muerte por su padre por ha-

ber gustado un poco de miel,

el Pueblo le salva, xiv. 45.
hace alianza con David, xviii.

3. XX. 8. xxiii. 18. es muerto,
xxxi. 7.

Jónathás hijo de Mathathías,

Caudillo del exército de ios

Judíos, i. Mach. ix. 31. a-

justa un tratado con Deme-
trio , X. 3. 15. es preso , xii.

48. y muerto con sus hijos,

xiii. 2^,

Jorám hijo de Josaphát Rey
de Judá , iii. Reg. xxii. 51.

quita la vida á seis hermanos
suyos , ii. Paralijf). xxi. 4.

muere, iv. Reg. viii. 24. ii.

Paral, xxi. 19.

Jorám Rey de Israél , iv. Reg.
i. 17. iii. I. sale á campaña
contra Hazaél Rey de Sy-
ria , viii. 28. cura en Jezra-
hél de una herida que recibió

en la batalla, ix. 15. muere,
ix. 24.

Josaphát hijo de Asa Rey de

Judá, iii. Reg. xxii. 41. en-
vía Ministros á las Ciudades
de Judá ,

para que enseñen
el verdadero culto de Dios,

ii. Paral, xvii. 7. se coliga

con el impío Acáb , xviii. 3.

y por esto es reprehendido
por un Propheta , xix. 2. se

junta á Ocozías , ii. Paral.
XX. 35. mucre, xxi. i. tiene

por sucesor á su hijo Jorám,
i. Paral, iii. 1 1.

Joseph hijo de Jacob , Genes.
XXX. 23. vé un sueño, xxxvii.

5. 9. es vendido por sus her-

maEos á los Ismaelitas , xxxvii.

26. Psalm. civ. 17. es acu-
sado falsamente, Qen. xxxix.

17. y echado en la cárcel,

xxxix. 20. es constituido Go-
bernador y Señor de todo E-
gypto , XLV. 40. le dan por
muger á una hija de Puti-
phár , xlí. 45. se descubre á
sus hermanos, xlv. i. muere,
L. 24. sus huesos son trasla-

dados de Egypto , Exod.
xiii. 19. y le entierran en Si*

quém
, Jos. xxiv. 32.

Joseph esposo de la Virgen,
María , Matth. i. 16. huye
á Egypto , ii. 14.

Josías hijo de Amón Rey de
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Judá , iv. Reg. xxi. 24. xxii.

predicción de su nacimien-

to , iii. Reg. xiii. 2. lee el

Libro de U Ley , ¡v. R'gum
xxiii. 2. celebra la Pascua,

xxüi. 21. es herido por los

flecheros y muere , ii. Paral.

xxxv. 23. 24. iv. Reg. xxiii.

29. es llorado , ii. P.iraüp.

XXXV. 24. le sucede Joacaz,

iv. Reg. xxiii. 30. 34.
Josué pelea contra Amaléch,

Exod. xvii. 9. 13. es envia-

do á reconocer la tierra de
Chánaan , Num. xiii. 2. hace

de ella al Pueblo los debidos

elogios , xiv. 6. es estableci-

do Caudillo del Pueblo en

lugar de Moysés , xxvü. 18.

Deuter. iii. 21. xxxi. 3. 7.

14. Jos. i. 1.6. envia espías,

ii. I. pasa el Jordán , ¡ii. 16.

levanta en Galga! doce pie-

dras', iv. 3. 8. 2ü. le aparece

un Angel del Señor , v. 13.

bendice al pueblo , viii. 33.
acude á librar á los Gabao-
nitas , X. 7. el Sol y la Luna
se pararon á la voz é impe-
rio de Josué, X. 12. vuelve

á Galgal después de haber

salrado á los Gabaonitas , x.

43. destruye á treinta y un
Reyes , xii. * recibe su por-

ción en la división de la tier-

ra , xix. 49. muere, xxiv. 29.

Judie, ii. 8. su elogio , Ec-
cli. XLvi. I.

Juan Bautista hijo de Zachá-
rías , Lhc. i.

5 5. 59.67. a-

nuncia el Evangelio del Rey-
no , y bautiza , Matth. iii.

I. Marc. i. 4. 5. Joann.

i. 28. iii. 23. 26. su vestido

de pelo de camello , y su

alimento langostas y miel

silvestre , Marc. i. 6. rehu-

sa que le tuviesen por mas
de lo que era, Joann. i. 19.

20. 26. iii. 28. envia sus dis-

cípulos á Christo , Matth.
xi. 2. le es cortada la cabe-

za , xiv. 8. es llamado Elias

Malach. iv. 5. Matth. xi.

14.. xvii. 10. Lttc. \. 1 7.

Juan hijo de Zebedéo, su vo-

cación , Matth. iv. 22. ama-

do especialmente por Jesu-

Christo
, Joan. xiii. 23. xix.

26. XX. 2. xxi. 7. 20. escri-

be lo que vio , Joann. xix.

35. xxi. 24. i. Joann. i. i.

Juana muger de Cusas ,
sigue

á Christo , Luc. viii. 3.

Jiídas hijo de Jacob , su na-

cimiento , Gen. xxix. 3,-.

ignorándolo tiene comercio

con Thamár muger de su

hijo, xxxviii. 15. da seguri-

dad por su hermano Benja-

mín , xLÜi. 9. vaticinio de

que na faltará el cetro de

Judá hasta que venga el Mes-

sías , xLÍx. 10. Deuter. xxxiii.

7. Judie, i. 2. ii. Reg. vii.

12. ii. Paral, vi. 6. contra

Judá y Jerusalem. Véase Je-
rusalem.

Judas Machábéo es elegido Cau-

dillo de sus hermanos , i.

Machab. ii. 66. pelea es-

forzadamente , iii. * iv. * V.

* vii. 25. ii. Machab. viii. r.

X. 16. * xi. 6. xii. * xiii. *

xiv. * XV. * es muerto , i. Ma-
chab. ix. 17.

Dd 4
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Judas Iscariotes elegido Apc5s-

tol , Mcitth. X. 4. contrata

con los Phariséos, huc. xxii.

4. entrega á Christo , Matth.
xxvi. 20. 46. Marc. xiv. 43.
Joann. xviii. 5. como estaba

prophetizado , Psal. xl. 10.

lív. táf. cviii. 8. Joann. vi.

70. xi i. 4. 13. 2 1 .
* se ahorca,

Matth. xxvii. 4. ^cí. V. 18.

Jadas Galiléo dispersado con
sus sequaces , Act. v. 37.

Judas y Silas son asociados en

la Misión á Pablo y á Ber-
nabé , Act. XV. 22. 27.

Judíos , sus ceremonias eran

una sombra de las cosas que
hablan de ser , Exod. xiii. 9.

14. XV. 38. Deut. XV i.

I. Ezech. XX. 10. i. Cor. x.

1. ii. Cor. iil. 13. Hebr. vii.

17. viii. ix I. 10. 23. X. I.

Algunas particulares costumbres

de Judíos , Gen. xxxii. 31.

Judie, xi. 40. Ruth iv. 7.

ii. Paral, xxxv. 2^.

Juditk , viuda de Bethulia, ri-

ca y honesta , Judith viii.

I. * corta la cabeza á Ho-
lofernes, xiii. 10. muere, xvi.

28.

Juez , lo es Dios del Universo.

Véase Dios.

Jueces de Israél gobernaron

cerca de 350 años , Actor.

xiii. 20.

Oficio y autoridad de los Jue-
ces , Exod. xviii. 13. 21.

xxi. * xxii. * xxüi, * Levit.

xix. 15. xxiv. II. 23. Deut.

i. 13. 16. xvii. * xviii. 15.

xxv. I. xxvii. 19. Jos. vil.

19. i. Re¿, viii. I. xU. j. ii.

Paral, xix. 6. EccH. iv. 10.

X. I. XLÜ. 12. Psalrn. lxxxí.
* Proverb. xviii. 5. 19. xxiv.

23. xxviii. 15. Jsai. v. 16.

X. I. Jer. V. 26. Ltic. xviii.

2. xxüi. I, 13. 23. Joan. vii.

24. viii. I }. Jacob, ii. 4.

Juicio perverso , EccH. xi. 9.

Matth. vii, I. xii. 7. Z,Kf. vi.

37. vii. 33. Joann. vii. ¿4. ix,

16. Act. xxviii. 4. Roman.'ú.
I. xiv. 4. 13. i. Cor. iv. 5. i.

TVw. v. 21. Jacob, iv. II.

Juicio de Dios último
, y co-

mo Jesu-Christo ha de juzgar

ai fin del mundo , i. Reg. ii.

10. &c. Véase dias líltimos.

Los Santos serán también los

Jueces de este mundo
, Sap.

iii. 8. V. \.\. Mach. xix. 28.1.

Cor. vi. 2. Judte 14.

No se debe dar juicio 6 sen-

tencia, sin deliberar antes, y
sin conocimiento de la causa,

Gen. iii. II. xi. 5. xviii. 21.

Exod. iii. 8. xxüi. 2. Deuter.
xiii. 6. xvii. 9. xix. 18. Jos.
vii. 19. xxii. 13. Judie. XX.

3. 12. Prov. xviii. 13. Eccli.

xi. 7. J)<íK. xiii. 51. i. A/<1-

fA^í^. vii. 7.

Juicio de los hombres. Véase
opinión.

Jurar , cómo y en qué casos

sea lícito ó no ; y de quin-
tas maneras acontezca , Gí-
nes. xiv. 22. xxi. 24. xxii.

16. xxiv. 3. xxv. 33. xxvi. 3.

31. XXxi. 53. XLÜ. 15. XLvii.

31. L. 5. Exod. xiii. 19. XX.

7. xxii. II. xxüi. 13. Levit.

V. 4. xix. 12. Hum. xiv. 2 1.

XXX. * Deuter. vi. 13. vii. 8.
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X. 20. Jos. ii. 12. vi. 22. ix.

15. xxüi. 7. Judie, xxi. r. 7.

18. i. Reg. xiv. 24. xix. 6.

xxiv. 23. XXV. 34. xxviii. 10.

XXX. 15. ii. Reg. iii. 35. xix.

7 xxi. 2. 17. ¡ü. Reg. i. 13.

29. ii. 8. viii. 31. xix. 2. ii.

Paral, vi. 22. xv. 14. xxxvi.

13. i. Esdr. X. í. ii. Esdr.-x..

29. Judith i. I 2. ^É>¿ xxvii.

I. Psalm. xiv. 4. xxiii. 4.

LXii. 12. LXXXiv. 4. XCiv. 11 =

ci. 9. cix. 4. Eccli. xxiii. 9.

17. 7f<3Z. xiv. 24. xix. 18.

XLV. 23. XLÍX. 18. LÍV. 9.

I.XV. 1 5 . Osee iv. 1 5 , Amos vi.

8. viii. 7. Sophon. i. 5. Zach.

vii. 17. Mattlt. V. 33. xxiii.

16. 18. 20. 21. 22. //í-^r. vi.

13. 16. Apoc. x. 6.

No se debe jurar temerariamen-

te , ni por el Cielo , ni por

la tierra , ni por ninguna co-

sa de las que en ellos $e con-

tienen , Maith. vi. 34. Ja~
cob. V. 12.

Justicia , su última perfección

no se tiene en esta vida , en

donde no vivimos sin peca-

do , Gen. vi. 5. viii. 21. E-
xod. xxxiv. 7. "Sumer. xiv.

18. iii. Reg. viii. 46. ii. Pa^
ral. vi. 36. Job iv. 17. ¡x.

I. 15. 20. XXV. 4. Psal. xiii.

1. L. 7. LÜ. I. CXxix. 3. CXLÜ.

2. Prov. XX. 9. Eccles. vii.

21. Isai. Lxiv. 4. Jerem. i i.

19. 20. XXX. II. Mick. vii.

2. Nahum i. 3. Sapient. xii.

lo. Matth. vi. 12. Ímc. xvü.

3. 10. i?íj»í. iii. 9. 23. vii. *

Galat. ¡ii. 22. Ephes. ii. 3. i.

Joann. i. 8. Véase pecado.

*íuestra justicia es por Je?a-
Christo

, y 3 la primera jus-

tiñcacion y remisión de los

pecados no preceden méri-

tos ningunos , Gen. xv. 6.

Isai. XLV. 25. Lii¡. 8. 13. Je-
rem. xxiii. 6. xxxiii. 16. Dan.
vi. 22. H.ibac. ii. 4. Tachar.
ix. II. Actor. X. 43. xiii. 39.
Rom. i. 17. iii. 22. 24. V. I.

18. X. 4. 10. i. Cor. i. 30. Ga-
lat. ii. 16. iii. II. V. \ . Philip.

iii. 9. Til. iii. 7. i. Petr. iii. 8.

Justificación , aquella por la

qual uno de justo se hace

mas justo, se atiibuye á las

buenas obras, Eccli. viii. 22.

Rom. ii. 13. Jacob, ii. 21. 24.

Apoc. xxii. 1 1.

La justificación del impío no
solamente se atribuye á la

fé , sino también á otras vir-

tudes , como á la esperanza,

Román, viii. 2^. á la caridad,

Exod. XX. 6. Proverb. x. 12.

Zwr. vii. 47. i. Cor. xiii. 4.

Galat. V. 6. i. Pc-Zr. iv. 8. i.

Joann. iv. 78. 9. al temor,

Eccli. i 27. 28. á las obras

de penitencia
, Sap. xi. 24.

Ezech. xviü. 21. 22. Matth.
iii. 2. 8. Luc. vii. en donde
se pone el exemplo de !a

Magdalena , xv. el exemplo
del hijo pródigo , xviü. el

exemplo del Pubiicano.

Justos , los hay verdaderamen-
te en esta vida , Luc. i. 6.

XV. 7. Joann. viii. 36. xvü.

17. 19. i. Cor. vi. II. Hebr.
xii. 23. * ii. Petr. ¡i. 7. i.

Joann. iii. i. 7. Apoc. iii.

4. xiv. j . Véase pecado.
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L

Lal\tm hospeda á un criado

de Abraham , Genes, xxiv.

32. toma á sueldo á Jacob,
xxix. 14. 20. persigue á Ja-
cob , xxxi. 23.

Ladrones , así son llamados

los que adulteran la palabra

de Dios , y la verdadera
doctrina, Jerem. xxiii. 30.

Joann. x. i.

Laís combatida por los Dani-
tas , tomada , y después ree-

dificada , es también llama-

da Dan , Jiidith. xviii. 27.

y Lesén
, Jos. xix. 47.

L.iqnis se entrega en manos
de Israel

, Jos. x. 32. es

reedificada , ii. Par.il. xi. 9.

Lavatorio de pies , Gen. xviii.

4. xix. 2. xxiv. 32. XLÜi. 24.

Joann. xiii. 14. i. Timoth.

V. 10.

Lázaro pobre , llagado y ham-
briento á la puerta del rico

Avariento , i/<¿". xvi. 20.

Lázaro resucitado por Jesu-
Cliristo , Joan. xi. 43. perse-

guido por los Judíos, xii. 10.

Lebéo , llamado también Tha-
de'o , Discípulo de Jesu-
Christo , Matth. x. 3. es

llamado también Judas, hijo

de Jacobo , Luc. vi. 16.

Le^^os no se deben mezclar en

las cosas sagradas , que no
Ies pertenecen, Lev. x. i. *

Ntimer. i. 5I. iii. 10. ni to-

car temerariamente los va-

sos sagrados, Numer. i. 51.

iv. 15. 19. 20. xviii. 7. ii.

J^e^. vi. 6. ii. Paraltp. xxvi,
18.

Lengua , nos hemos de guar-
dar de la mala lengua , Lev.
xix. 16. Job V, 2 I. Ps. lí. 4.
cxxxix. 4. 12. cxL. 3. Prov.
iv. 24. X. 18. xi. 9. xii. 13.

19. XV. 2. xvi. 27. 28. xvii.

20. xviii. * XX. 19. xxi. 23.
xxvi. 20. XXX. \i. Eccles. V.

2. Sapient. i. 11. Eccli. v.

16. XXV. 12. xxviii. * \. Co-
rinth. XV. 33. i. Petr. ii. r.

Jacob, i. 19. ¡ii. 5. 8. iv. II.

Véase detracción.

La lengua se ha de emplear
con discreción, Prov. x. 19.
xii. 14. xiii. 2. 3. xvii. 27.
xviii. 21. xxi. 23. Eccli. xiv.

I. XX. j. xxii. 33. xxiii. 17.

Matth. xii. 36. Luc. vi. 45.
Jacob, i. 19. iii. I. i. Petr.
iii. 10. Véase hablar.

Lepra, cómo se conoce, Lev.
xiii. * xiv. *

Dios envia lepra por los pe-
cados , l^ium. xii. 8. iv. Reg.
V. I. 27. XV. 5. ii. Paralip.
xxvi 18. 19. 2 1.

Curación de la lepra , Exod.
iv. 7. N/<»«. xri. 15. iv. Reg.
V. 14. Matth. viií. 2. Luc.
xvii. 14.

Separación de los leprosos , Le-
vit. xiii. 49. V. 2. iv.

..^1?^. XV. 5.

Levadura. Véase fermento.

Leví
.,

su nacimiento , Genes.
xxix. 34. pasa á cuchillo á

los Siquemitas juntamente

con su hermano Simeón,

xxxiv. 25. castigo de este a-

tentado , xlíx. 7.
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Levitas , so morada , derechos

y alimentos , que les eran de-

bidos , Lev. X. 12. XXV. 32.

J<¡um. xviii. 21. 24. XXXV. 2.

7. Deuter. x. 8. xii. 12. 19.

xiv. 27. xviii. I. xxvi. II.

Jos. xiii. 14. 33- xviii. 7.

xxi. * ¡i. Esdr. X. 33. 37. xiii.

10. Eccli. vii. 32. Ezech.
XLviii. 13.

Ministerio y oficio de los Le-

vitas , 2S'«»w. i. 49. iii. * iv. I.

viii. * xviii. 3. 23. Deut. X.

8. Jos. iii. 6. i. Paralip. vi.

31. * ix. 14. * ii. Paral, xix.

8. Ezech. xlív. i i.

Dios toma y dedica á los Le-
vitas á su ministerio , en lu-

gar de los primogénitos de

Israél , humer. ¡ii. 12. 40. *

viii. 16.

Los Levitas castigan el pecado
del becerro erigido para ser

adorado, Exod. xxxii. 26.

Los Levitas son echados de Is-

raél , ¡i. Paral, xi. 14.

Ley , se da la primera Ley y
mandamiento , Genes. i¡. 16.

es quebrantada , iii. 4. 6.

Se da á Moysés la Ley de los

diez Mandamientos , Exod.
XX. * Deut . V. *

Se dan las taMas de la Ley , E-
xod. xxxi. 18. Deut. v. 22.

son quebradas , Exod. xxxii.

19. Diut. ¡X. 17. se substitu-

yen otras tablas, Exod. xxxiv.

27. Deut. X. I.

La naturaleza , oficio y opera-
ción de la Ley , Román, iii.

20. iv. 15. V. 20. vii. I. 7.

Galat. iii. 19. i. Timoth. i. 8.

Hebr. vi¡. 18. 27.

^ío podemos cumplir la Ley
de Dios , si no seguimos el

espíritu de la misma , Deut.
V. 29. Psal. cxviii. 24. Luc.
xviii. 22. Actor. XV. 10. Ro'
man. viii. 2. Castigo ó re-

compensa de aquellos que la

quebrantan ó la observan.

Véase obediencia , y desobe-

diencia.

Las ceremonias de la Ley abro-

gadas por Jesu-Chriíto , Mat.
xi. 13. Marc. XV. 38. Actor.

xiii. 38. XV. II. Reman, vi.

14. vii. 4. viii. 3. Galat. iii.

13. iv. 5, Ephes. ii. 13. Co-
las, ii. 14. i. Petr. i. II. 18.

Se lee la Ley, Deuter. i. 5.

xxxi. 9. II. Jos. viii. 33.
iv. Reg, xxiii. 2. ii. Esdr.
viii. 8. ¡X. 3. ii. Mach. viii.

19. 23.

La Ley nueva de los Christia-

nos se funda principalmente

en la caridad , Matth. v.

44. vii. 12. xxii. 36. Joan.
xiii. 34. Rom. xiii. 10. Gal.
v. 14. vi. 2. i, Tim. \. v.

Lía se casa con el Patriarca

Jacob, Genes, xxix. 21. le

hace padre de muchos hi-

jos , xxix. 31.

Libertad Evargélica
, Joann.

viii. 32. Rom. vi. 18. viii.

2. 21. Gal. v. 1-5. i. Petr.
i. 18. ii. 16. * ¡i. Petr. ii. 19.

Libertad depravada
, y que

debe desecharse
, Job xi.

12. Jerem. xxxiv. 14. Osee
vii. 16. ii. Petr. ¡i. 18.

Librar. Véase redimir.

Libre albedrío
, permaneció en

el hombre aun después de su
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caiJa , Genes. !v. 7. Deut.
XXX. 19. Jos. xxiv. 15. Psal.

XX vi. 9. Sap. ix. 10. Eccli.

XV. 18. xxxi. 10. i. Cor. üi. 9.

37-
El libre albedrío coopera á la

gracia de Dios , i. Reg, vil.

3. ii. Paral, xii. 14. Psalm.
ix. 17. Lxxii. 13 Prov. xvi.

I. 5.9. Eccli. ii. 20.

í. 16. 17. 18. XL. 3. XLvi.

8. Lv. 6. 7, Jerem. ¡ii. i.

12. 22. iv. I. 4. 14. vií. 3.
xviii. 8. II. XXV. j. xxvi.

13. xxxii. i^.jízfcA. xviii.

21. 22. 27. 28. 30. 3 I. xxxiii.

14. i^. 16. 19. Zacliar.

i. 3. Malach. iii. 7. ^l/.z/-

iii. 2. 3. xi. 33. xii.

28. Mure. i. 3. ZttíT. ¡ii. 4.

Joann. i. 23. vii. 37. ^c/".

viii. 22. ix. 6. xiii. 19.

X. 3. 13. i. Cor. iii. 9. XV.

10. ii. Cor. vii. I. Epiles, v.

14. Philip, ii. 12. 13. ¡V. 13.

Colos. i. 29. iii. 9. 10. i. 27-

»ío//z. iv. 16. ii. Tim. ii. 21.

Hebr. iv. 16. xii. 12. X"^. Ja-
cob, iv, 8. i. Petr. i. 22. i.

Joami. iii. 3. Apoc. iii. 20.

Libro de la vida , Exod. xxxii.

32. Pj¿i/. Lxviii. 29. Philip.

iv. 3. Apo'jal. iii. 5. XX. 12.

xxi. 27.

Limosna , se debe dar á los

pobres, Exod. xxii. 25. xxiii.

11. Levit. xix. 10. xxiii. 22.

XXV. 34. Deuter. xv. 7. 10.

xxiv. 19. iii. Reg. xvii. 10.

ii. Esdr. viii. I. Tob, \. 4. iv.

7. 17. xii. 9. xiv. 12, Esth.

ix. 22. Psalm. XL. I. Lxxxi.

4. cxi. 9, Prov. iii. 9. 28. x¡.

COSAS ÍÍOTAELES.

18. 25. xiv. 21.31. xviii. 17.
Xxi. 13. 2 1. xxii. 9, XXviii.

27. xxxi. 20. Eccles. xi. I.

Eccli. iv. 2. vii. 36. xii. 3.
xiv. II. xxix. 12. XXXV. 4. /-
sai. Lviii. 7. Ezech. xvi. 49.
xviii. 7. iv. 29. Matíh.
vi. 3. X. 42. xix. 21. XXV. 3f.
42. Lhc. iii. II. vi. 3,-, xi.

41. xii. 33. xiv. 13. xvi. 9.
21. xix. 8. xxi. I. Actor, ii.

42. vi. 2. íx. 39. X. 2. xi. 29.
XX. 35. Román, xii. 8. xv.

26. i. Cor. xvi. I. * ii. Cor,
viii. 4. if. ix. * Ephes. iv.

28. /fi-^r. xiii. 16. i. Joann.
¡i i. 17. Jacob, ii. ij. Véase
misericordia.

Limpieza , se recomienda la

inierior y la exterior
, Mat.

xxiii. 25. Ímc. xi. 39. ¡i.

Cor. vii. I.

Limpios de corazón , Psalm.
xxiii. 4. L. 12. LXxii. I.

Matth. V. 8. ¡. Petr. i. 22,

Lobna ocupada, Jos. x. 29.
se rebela á -Judá , iv. i^í"^.

viii. 22. los Assyrios se ha-

cen señores de ella , xix. 8.

Longanimidad. Véase pacien-
cia.

Lot , librado del incendio de
Sodoma , Genes, xix. 15.

17. ii. Petr. ii. 7. su tnuger

convertida en sal , Genes,
xix. 26. Sap. X. 7. i«r.
xvii. 32. tiene comercio con
sus dos hijas , Genes, xix.

31. 3^
Liícas Médico, Colos. iv. 14.

acompaña á Pablo , ii. Tim.

iv. II.

Luz es Christo , Isai, ix. 2.
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xlü. 6. xlíx. 6. LX. i. 19.

Joann. i. 5. viii. 12. ix. 5.

xii. 35. 46. i. Joann. i. 5.

ii. 8.

Luz son los Christianos, Prov.

iv. 18. Isai. Lxii. I. Matth.
V. 15. Rom. ii. 19. Philip.

¡i. 15.

íuzbel , su caida del Cielo,

Js¿li. xiv. 12.

l.y¿ii.i
,
que comerciaba en púr-

pura , cree en Jesu Christo,

Act. xvi. 14,

íysias , General del exército

de Antíocho , i. Machah. iii.

3 i hace alianza con los Ju-
díos, vi. 58. es preso y muer-
to por orden de Demetrio,

vii. 2.

M

]\/Iaaca hija de Tolmai Rey
de Gessúr, madre de Absa-
lóm , ii. Reg. iii 3.

M.iaca hija de Abessalom
, y

madre de Abiam Rey de Ju-
dá , iii. Reg. XV. 2. es llamada

Micaía , ¡i. Paral, xiii. 2.

M.icedonia envia limosnas para

los pobres de Jerusalém, Ro-
mán. XV. 26. ii. Cor. viii. I.

Pablo es llamado á la Mace-
donia , Act. xvi. 9.

Radián hijo de Abraham , Ge-
nes. XXV. 2. ordena Dios, que
sean pasados á cuchillo los

Madianitas , Num. xxv. 17.

lo son rodos los varones de

ellos juntamente con su Rey,
xxxi. 7. apremian á Isriél,

Judie, vi. I. Gedeón com-
bate contra ellos , vii. *

OSAS NOTABLES. CCXV

Magdíilena. Véase María.
M^gia. Véase encantos.

Al-tgos , los de Pharaón con-
vierten sus varas en serpien-

tes , Exod. vii. 12.

il/íi/ y malo , no se ha de vol-

ver mal por mal , Prov. xx.

22. xxiv. 29. Rom. xii. 14.

17. i. Cor. iv. 12. i. Tiles, v.

I í . i. Petr. iii. 9.

El mal de pena viene de Dios,

Deut. xxxii. 23. iii. Reg. ix.

9. xxi. 29. Isai. XLv. 7. Jer.
xi. II. xxxii. 42. Baruch ii.

2. Amos iii. 6. Joña iii. 10.

Mich. i. 12. ii. 3.

El mal de culpa lo aborrece

Dios en extremo , tan léjos

está de ser autor de él , E-
xod. xxiii. 7. ii. Paral, xix.

7. Judith v. 21. Job xxxiv.

10. Psalm. V. 5.7. xlív. 8.

Prov. XV. 8. 9. ¿"íJ/;. xiv. 9.

Eccli. XV. 21. Of^í xiii. 9.

Rom. ix. 14. ii. Cor. vi. 15.

Jacob, i. 3.

Se ha de evitar lo malo , y se

ha de practicar lo bueno,

Prov. iii. 7. /j^/. i. 16. Eze-
ch. xviii. 2 I.

El que llama bueno á lo malo,

Sírá castigado , Isai. v. 20.

Malach. ii. 17. prov. xxiv.

24.

Dios permite, que haya Supe-
riores y Gobernadores malos

por los pecados del Pueblo,

iii. Reg. xii. 14. Job xxxiv.

30. Isai. xxix. 10. Ezech,
xiv. 9. Osee xiii. 11. ii. Thes.

11. TI. y manda
,
que se les

obedezca, Matth. xxiii. 3.

Dios se vale también del mi-



CCXVI ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES.

nisterio de malos Ministros,

Matth. vil. 2 2. Marc. ix. 38.

Ltic. ix. 49.
Hemos de evitar la compañía y

trato de los matos , Psulm.
i. * XXV. 4. Prov. i. 10. xlv.

7. xxiv. 21. xxix. 24. Eccli.

viii. 18. xüi. * ii. Cor. vi. 14.

ii. Jaan. 10. * Apoc. xviii. 4.

M~i¡aleel, su nacimiento, Gí-
iies. V. 12.

M.ilcoy Pedro le corta una ore-

ja , Joann. xviii. 10.

Mildtcion y bendición , Gen.
iii. 14. 17. viii. 21. ix. 2f.
xxiv. 41. xxvii. 28. XLviii. I y.

20. xlíx. 7. Nutner. v. 21.

Deut. xj. 26. xxvii. 15. /íjx.

•viii. 34. Judie, ix. 20. i.

xvii. 43. ii. Reg. i¡. 5.

xvi. 7. ¡V. ii. 24. ii. Es-
dr. V. 13. Proverb. xxvii. 2.

Jerem. xxix. 22. xlíx. 13.

TLachar. viii. 13.

Mniá , Exod. xvi. Nurn. xi. 7.

Deiiter. viii. 3. V. 12.

Psalm. Lxxvii. 24. 5"^^. xvi.

20. JociHH. vi. 31.

MAnaíiSm hijo de Phaceía , es

establecido Rey de Israál, iv.

Reg. XV. 22. 23.

M.in.TSsés , primogénito de Jo-
seph y su. nacimiento , Gím.
xlí. 5 1 . XLviii. I 4.

Maiiassés Rey impío de Judá,
hijo del pió Ezecbías , ¡v.

Rcg. xxi. I. 6. ii. Paralip.

xx'^i-ii, 33. «xhíIí. i. J¿rem.
XV. 4. es llevado cautivo á

Bahyíonia
, y arrepentido se

convierte á Dios
, y recobra

el Revno , ii. Paral, xxxiii.

II. 13. dexa por sucesor á

Amón, iv. Jíí^. xxi. \ %. Mat-
th. i. 10. es llamado Her,

Luc. iii. 28.

M^rnjares
,
quáles estaban pro-

hibidos á los Judíos , Exod.
xxi. 28. xxíi. 31. Lev. iii. 17.

vi¡. 23, xi. 4. xvii. 10. 13.

xix. 26. Deuter. xii. 16. 23.

xiv. 7. to i. Reg. xiv. 32.

Exceso en el comer y beber en

los convites, Isai. v. 12. E-
zech. xvi. 49. Euc. xvi. 19.

xxi. 34. Román, xüi. 13. Gn-
lat. V. 21. i. Petr. iv. 3. ¡i.

Petr. ii. 13. Véase embria-
guez y gu/a.

Se ha de dar de comer á los

hambrientos , Deut. xxiii. 4.

Judie, viii. 5. i. Reg. xxi. ;.

XXV. 8. 23. ¡i. Reg. XV. i. I-
sai. Lviii, 7. M.títii. XXV. 35.

Se debe tomar la comida con
acción de gracias. Véase
cias.

Se debe hacer distinción de man-

jares. Véase abstinencia.

Mansedumbre , Jos. vii. * 19.

i. Rjg. XXV. * ii. Reg. xvi.

10. Proi;. XV. I. Eccli. i. 29.

Matth. V. 4. xi. 29. Gj/. V.

23. vi. I. Ephes. ¡V. 2. Cb/. iii.

T2. ii. Tim. ii. 25. TtV. iii. 2.

Mir, su creación, Gen. i. 9.

es encerrado en sus términos,

i. 9. Job xxvi. 10. xxviii. 26.

Prov. viii. 29. /<?r. v. 21. da

paso á los hijos de Israél,

Exad. xiv. 21. se aplaca á la

palabra de Jesu-Christo. A/.//,

viii. 26.

M.irdo]uéo, defensor y tntor

de Esthér, es llevado cautivo

á Babyloiiia , Esíhsr ii. 5. 7.
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recibe del Rey las mayores
hcnras , vi. lo. vuelve del

cautiverio á Jerusalém, i. Es-
dr. ii. 2. ii. Esdr. vü. y.

María hermana de Aarón, can-

ta alabanzas al Señor , Exod.
XV. 21. se cubre de lepra,

Nutn. xii. * Dífut. xxiv. 9.

muere , "Ntim. xx. i.

Mana Virgen , prometida y
anunciada , Genes, iü. 1^.

l^um. xxiv. ly. Psa¿. xviü.

6. XLÍv. 10. XLV 5. LXXxiv.

2. Lxxxvi. 3. cxxxi. 8. Prov.

íx. I. xxxi. 10. 29. Can!,

i. * ii. * íii. * iv. * v. *

\i. * Eci/i. xxiv. * Isíjí. vii.

14. Xi. I. Xix, I. XLV. 8.

Jerem. xxxi. ii.

Maria es llamada
, y es Ma-

dre del Señor, Luc. í. 4"?.

Madre de Jesús , Matih. ¡i.

13. Joann. xix. 25.

Symbolos de la perpetua vir-

cinidad de Maria , Exod.
iii. 2. Judie, vi. 37. 38.

39.40. Psalm. xviü. 6. Cant.

íi. 4. vii. 6. 9. Isai. vii.

14. xi. 1. XXXV. I. 2. XLvi.

7. Ezeih. XLÍV. 2. Z)¿?w. ii.

34. M^tth. i. 20. Luc. i. 35.
Maria Virgen, d< r,ida de mu-

chas virtudes : rica de fé,

Prov. xxxi. t8. Xwí. i. 3H.

45. Joann. ü. í. llena de
esperanza , Ecili. xxiv. 24.

Joann. ii. 5. perfecta en

caridad , Ecc/i. xxiv. 24.

Luc i. 56. ii. 7. Joann. ii.

3. xix. 2). Purísima , véase

symbolos de la perpetua vir-

ginidad de María. Hizo
voto de perpetua castidad,

Luc, 1. 3^. humilde , Luc. i.

38. 48. compasiva, Joann.
ii. 3. prudente, Luc. ¡i. 19.
modesta, Luc. ¡i. 48. piadosa,

Luc. i. 46. 47. benigna, Luc.
i. 40. fuerte , Prov. xxxi.

10. * Joann. xix. 2^. sabia,

prov. xxxi. 2(>. Joann. ii,

pobre, Matt. ii. 11. Zkc. ii.

7. 24. paciente, j^/^j/í/;. ii.

13. Z«í-. i i. 35. superior á
todos en virtud , Prov. xxxi.

29. Eccli. xxiv. 25. jLííí-,

i, 28. 48.

María es saludada por el An-
gel , Luc. i. 28. visita a Isa-

bél
, y glorifica á Dios, Luc.

i. 39. 46. parte con Joscph
á Bcihlehem , Luc. ii, 4. á
Eg} pto, Matth. ii. 14. vuel-

ve de allí á tierra de l'raél,

Malth. ii. 14. halla á Christo

en el Templo , Luc. ii, 46.
a<'iste á la Cruz , y es enco-
mendada al Apóstol S. Juan,
Jo.inn. xix. 2^. permanece
con los Apóstoles, Ait. i. 14.

Maria Magdalena llora sus pe-
cados , Luc. vii. 36. consi-

gue el perdí, n de sus peca-
dos , Luc. vii. 48. libre de
tiete demonios

,
íigue y sirve

al Señor , Luc. viii. .2, 3. le

unge, M^ttli. xxvi. 6, Marc.
xiv. 3. Joann. xi. 2, xii. 3.

asiste á Christo quando mue-
re en la Cruz, Joann. xix.

25, permanece en pie lloran-

do junto al sepulcro
, yo<j?zw.

XX. II. Jesu Christo le apa-
rece después de la Resurrec-

ción , Marc. xvi. 9. Joann.
XX. 14. da la nueva de la Re-
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surrección á los Discípulos,

Joaiin. XX. 18.

Marido , su oficio y autorl-

d.'íd sobre la muger , Gen.
iii. 16. V. 12. 18.

XXX. 7. 13. T>eut. xxii.

13. xxiv. I. Vrov. V. 18.

xviii. 2 1. xxxi. 10. Fíceles.

ix. 9. Eccli. vii. 28. ix. I.

XXV. 2. 27. XX vi. I. Ma-
lacli. ¡i. 14. 16. i, Cor.v'ú. *

xi. 2. 10. Ephes. V. 22. CiJ-

los. iii. 18. i. 7í>«, ii. II.

Tit. ii. 4. i. Petr. iii. I.

Mcirtha hospeda al Señor , Luc.

X. 38. muestra su fe
, Joann.

xi. 27.

Mathán sacerdote de Baal , es

degollado, i^.Reg. xi. 18. íi.

Paral, xxiii. 17.

Mathías , su elección para el

Apostolado , Act. i. 26.

MatíiHsalem hijo de Hsnóch,
su nacimiento, Gen. v. 21.

vivió 969 aiíos , y muere,

Gen. V. 27.

Mathéo Pubiicano , su mocz-
cíon

f Matí/i. ix. 9. X. 3. es

llamado Leví hijo de Al-
phéo, Marc. ii. 1 4. Luc. v. 27.

Mailia7iía tio paterno de Joa-
quiu , establecido Rey de

Jndá , iv. Reg. xxiv. 17.

llamado Sedecías , i. Paral.
iü. 15.^

MatJiathias Sacerdote, mues-
tra su grande zelo por la

defensa de la Religión , i.

Machab. i. 24. pelea es-

forzadamente , ii. 41. ex-
horta á sus hijos á la obser-

vancia de la Ley de Dios,

ii. 49, 64.

Matrimonio , Genes, i. 27. 28.

11. II. 22. 23. 24. iii. 6.

12. 17. ¡V. I. 17. ix. I.

xix. 26. xxiv. 3. xxix. 21.

Exod. ii. I. XX. 17. Lev.
xviii. * XX. 10. Deut. •v.

21. vii 3. xxii. 29. xxiv. r.

Jos. xxiii. 12. Judie, iii. 6.

xiv. 2. 7. 15. i. Esdr. ix. 2.

ii. Esdr. xiii. 23. Es(/i. ii. 17.

T0I7. iv. 13. vi. 17. vii. IJ.
16. viii, 9. Prov. xviii. 22.

xix. 14. Eccli. XXV. 2. ^eT.
iii. I. Matth. V. 32. xix, j.
5. xxii. 24. 30. Marc. VI. 12.

X. 2. 6. 7. 8. 9. xii. 20. *

Luc. ii. 5. iii. 19. xvi. 18. XX.

34, Jo.^nn. ii. I. 2. Rom.-vn,
2. 3. i. Cor. vii. * Ej'/ies. V.

31. 32. i. Tint. iii. 2. V. 9.

Hebr. xiii. 4. i. Petr. iii. i.

El Matrimonio es indisoluble,

Genes, ii. 24. Matth. v. 32.
xix. 7. Marc. X. 11. ImcíB
xvi, 18. i. Cor. vii 10.

Cómo se llama Sacramento , E-
fhes. V. 32. lo es , y da gra-

cia y santificación , i. Ths.
iv. 4.

Matrimonio espiritual entre Dios

y el alma , Cant. * Isai. l.

I. lív. 5. Lxii. 4. Jer. xxxí.

22. Ezcch. xvi. 7, 8. Osee ii.

20. Matth. ix. 15. xxii. 2.

XXV. 5. Mire. ii. 19.' ii. Cor.

xi. 2. Apoc. xix. 7. 21. 2. 9.

Medida , con la que midiiíre-

mos á otros se nos medirá

á nosotros, xxi. 2-;.

Judie, i. 7. i. ^í?/. XV. 35. ii.

i?<"j. xxii. 25. Psalm. xvii.

21. Proverb. xxii. 2"^. Isai.

XXXiii. I. LXV. 6. Lxvi. 6,. Je-
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rem. l. ií. 29. lí. 49. Ezech.

iví. 59. Joel iíí. 7. i^f't/. vii.

2. Mure, iv, 24. X«c. vi. 38.

Medidas y pesas deben ser jus-

tas , Lívit. xviii. 35. Di"»/.

XXV. 13. Prov. xvi. II. XX.

10. Ezech. XLV. 10. j\f/V/^.

vi. II. Amos viii, 5

.

Medos ocupan el Reyno de Ba-

bylonia , Dan. v. 3 i.

Melchisedech Sacerdote y Rey
de Salem, Genes, xiv. 18.

Psalm. cix. 4. Hibr. vii. i.

Menelao traidor á la patria, se

usurpa el sumo Pontiticado,

ií. Mach. iv. 24. es castigado

de muerte , xiii. 4. 5. 6. *

Mentira , Gí'i. iü. 4. xxxvii.

19. xxxix. 17. Levit. xix. II.

ií. Reg. í. 2. 7. iv. iJí"^. V.

25. Prí7i7. vi. 19. xií. 22. Sap.

i. II. Eccli. vii. 13. XX. 26.

28. XXV. 4. Osee ív. 2. Jó-w.
TÜi. 44. Actor. V. 4. 8.

jp/iíí. ív. 25. Cb/. iíí. 9. Véa-
se testimonio. i

Merari hijo de Levi , Numer,
iíí. 17.

Oficio de los Merarítas , Num.
iíí. 33. iv. 42.

Méritos de las obras , Eccli. xví.

I ). xxxvíií. 18. L. 31.

Merób hija de Saúl, i. ^i^. xir.

49. es prometida á David por

muger, xviii. 17.

Messías ^ esto es , Christo y
- verdadero ungido es nuestro

2'Señor Jesús , Joann. i. 4. ív.

ij.vií. 41. l-j . Mat. XXYÍ.

- 6^:'Marc. xiv. 62. i«c. xxií.

' 67. Actor, xvíí. 3. xviii, 28.

xix. 4. I. Joann. v. i.

Mi¿a dispone un ephód para

Tom. IV.

un ídolo de su madre , Ju-
die, xvii. 5. toma á salario á

un Levita , xvii. 7. 10. el í-

dolo y el ephód son robados,

y se llevan también al Sacer-

dote , xviii. i}. 18. 20.

Mica hijo de Miphiboséth , íi.

Reg. ix. 12.

Micól ó Micál hija de Saúl, da-

da á David por muger , i.

Reg. xviii. 27. según la pro-

mesa del Rey , xvii. 2^. con-

serva á David la vida descol-

gándole por una ventana , xix.

2. se la quitan á David, y
se la dan á Phaltie'l , xxv.

44. se la restituyen , i i. Rtg.

íii. 14. I). se burla de David

viéndole danzar delante del

Arca del Señor , vi. 16.

Miguel pelea con el diablo,

Dan. X. 13. Juda 9. Apoc.

xií. 7.

Milagros , Dios los obra por

medio de los Santos y de sus

( reliquias. Véase Santos y re-

liquias.

Militar. Véase guerra.

Ministros , la bondad de Dios

suele valerse aun de los ma-
los Ministros para la execu-

cion de sus altos juicios y
designios, Matth. vii. 22.

M-xrc. íx. 38. Luc. ix. 49. y
manda que se Ies obedezca,

Matth. xxiii. 3.

Miphiboséth hijo de Jonathis,

íi. Reg. iv. 4. halla gracia con
David , íx. 7. * le perdona

David , xxi. 7. es llamado

Meribaal , i. Paral, ix 40.

Miphiboséth hijo de Saúl , es

ahorcado , i¡. Reg. ixí, 8.

Ee
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Mi>^iiéas prophetiza contra lo?

falsos prophetas , iü Regnm
xxü. 13. I). 23. ii. Paraíip.
xviii. 14.

Misa , el sacrificio de la Misa
fué ya antiguamente anun-
ciado y vaticinado , Lev. vi.

9. 10. II. 12. Psalm. xxii.

5. cix. 4. Jsai. il. 2. 3. xix.

19. 20. Lvi. 7. rxi. 6. Lxvi.

19. 20. 21. Jerem. xxxi. 31.
xxxiii. 16. 17. 18. Dan. xii.

II. Amos ix, XI. Malach. i.

10. II.

El sacrificio de la Misa signi-

ficado por varias figuras del

Antiguo Testamento, Genes.
xiv. t8. xv¡. 6. xxii. 13. E-
xod.xW. 5. 24. XXV. 30. xxix.

2. 15. Lev. ii. I. 13. iii. 12.

iv. 23. V. 7. II. vi. 15. ix. 8.

xiv. 4. xvi. 3. xix. 21. Nutn.

XV. 24. xviii, 17. i. Re^. xxi.

4. iii. Reg. xix. 6. iv. Reg. iv.

ai. Dan. viii. 12. y es lla-

mado sacrificio perpetuo. Da-
7iiel. xi. 31. xii, II. ni faltará

quien ofrezca sacrificio, Je-
rem. xxxiii. 18. 21.

El sacrificio de la Misa fué ins-

tituido por Jesu-Christo, Lu-
Cíe xxii. 19. y usado por

sus Discípulos , Act. xiii. 2.

Atircvpyoú'jToiv S' abruv.

S. Pablo hace mención del sa-

crificio de la Misa, i. Cor. x.

16. xi. 23. *

Miserias ,
ayes y calamidades,

causas por las que amenaza

con ellas la. Escritura , A^«-

mer. xxi. 29. Judiih xvi. 20.

Eccles. iv. 10. X. 16. Eccli.

ii. 14. xlí. II. Isai. i. 4. 24.

iii. 9, 1 1. V. 8. 18. vi. 5. X. I.

xvii. 1 2. xviii I. xxiv. 16.

xxviii. T xxix. r. XXX. i. xxxi.
1. xxxiii. I. XLV. 9. J¿r. iv.

31. xiii. 27. xxii. I3.XXÜÍ. I.

XLV. 3. xLviii, t. Ezech. vi.

ii. xiii. 3. i8. xvi. 23. XXX.
2. xxxiv. 2. Osee vii. 13. Joel
i. IS' * Amos v. 18. vi. I.

Mi<.h. ii. 1. Isahum iii. 1. Ha-
bac. ii. 6. 12. Sophon. ii. 5.

iii. I. Matth. xi. 21. xviii. 7.

xxiii, 13. * Liic. vi. 24. X.

13. xi. 42. xvii. I. i. Cor. ix.

16. Jud<e II. Apocal. viii.

13. ix. 22. xi. 14, xii. 12.

xviii. 10. 16.

Misericordia. Véase Bondad
de Dios., y también Caridad,

Con el próximo se han de e-

xerccr obras de misericor-

dia , i. Re£. XV. 6. ii. Paral.
xxviii. 9. 1^. Psalm. cxi. j.

9. Prov. xix. 7. xxiv. 21.31.
XXV. 21. Eccli. iv. 2. 29.

XXXV. 18. Jsai. Lviii. 7, Ojí-í

vi. II. Mich. vi. 8. Tachar.
vii. 9. Matth. V, 7, ix. 13. X.

41. xviii, 33. XXV. 41. Marc.
ix. 40. vi. 3v xi. 33.
J?owí. xii. 13. Galat. yi. 12.

Calos, iii. 12. i. JVw. V. 10.

Véase limosna.

Modb hijo de Lot y de su

hija la mayor , Genes, xix.

37. DíQS ptobibé á Israel

hacer guerra á los. Moabi-
tas , Deut. 'ú. -^. Moáb se

sujeta y paga tributo á Da-
vid , ii. Reg. viii. 2. sC ' re-

belan los Moabitas confra

Israel , iv. Reg. \. i. iii. f

,

eutráa algunos Moáb ¿
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hacer correrías en tierra de

Israél , xiil. 20. no eran ad-

mitidos en la Iglesia ó Con-
gregación de Israél , Deiit.

xxiii. 3. ii. Esdr. xiii. i.

prophecías contra Moáb,N«-
mer. xxi. 29. xxiv, 17. Ps.

líx. 10. cvii. 10. Isai. xvi. *

XXV. 10. Jer. xiviii. I. E-
zech. XXV. 8. Amos. i¡. i,

Sovhon. ii. 8.

Molóch ídolo, Lev. xviii, 21.

XX. 2. llamado Melcóm , i.

Paral. XX. 2. Jerem. xlIx.

I. Amos. I. 15. Sophon. i.

5. Acerca de Molóch véase

también iii. Reg. xi. 5. 7.

ív. Reg. xxiii. 10.

Moysés hijo de Leví, Exod.
11. I. vi. 20. Ací. vii. 20.

mata á un Egypcio , y se

huye á Madian , Exod. ii.

12. 14. toma por muger á

Séphora Madianita, ii. 21.

es enviado á Egypto para

que se presente á Pharaón,

iii. 10. * V. I. vi. T2. vii. *

viü. * ix. * X. * vuelve á

Egypto con su muger é hi-

jos , iv. 20. intercede por

Pharaon , viü. 12. 30. ix.

28. 33. X. 17. ruega por el

pueblo , xiv. I). xvii. 4.

II. XXXii. IT. 13. 31. Nu-
tner. xi. 2. xiv. 13. 17. xxi.

7. Deut. ix. 18. 26. recibe

las primeras tablas , Exod.
xxxi. 28 las quiebra al ver la

idolatría del pueblo , Exod.
xxxii. 19. recibe otras nue-

vas , xxxiv. 28. el pueblo
de Israél no puede mirar á

su rostro , xxxiv. 30. ii. Cor.

iii. 7. envia espías para re-

conocer la tierra de Chá-
naan , Numer. xiii. 2. prue-

ba su misión de parte de
Dios, Nnmer. 28. 31.
vé la tierra de promisión y
muere , xx. 17. xxvii. 12.

Deuter. xxxiv. i. 5. aparece

en la Transfiguración de Chris-

to , Matth. xvii. 3. Luc.
ix. 31. su elogio , Eccli.

XLv. I. el diablo alterca con
el Archángel San Miguel so-

bre el cuerpo de Moysés,

Jud^t 9.

Muerte es la pena del peca-
do , Genes, ii. 17. iii. 19.

Rom. v. 12. 17. vi, 23. i.

Cor. XV. 21. Ephes. ii. 2.

Coloss. ¡i. 13. i. Tim. v. 6.

Jac. i. 15.

A todo hombre está estableci-

do que ha de morir en un
cierto dia, Deuter. xxxi. 14.

Jos. xxiii. 14. i. Reg. xxvi.

10. Job xiv. ij. Ps. Lxxxviü.

49. Eccles. iii. 2. viü. 8. ix.

5. Eccli. xvii. 3. xlí. i. Joan.
vii. 30. viü. 20. Rom. V. 12.

vi. 23. Hebr. ix. 27.

La hora de la muerte es muy
incierta , Eccles. ix. 12. Mat-
th. xxiv. 43. Luc. xii. 40. i.

Thess. V. 2. ii. Thess. ii. 2.

Jacob, iv. 13.

La muerte del cuerpo para los

justos es como un sueño,

Deut. xxxi. 16. ii. Reg. vii.

12. iii. Reg. ii.'io. xi. 21.

43. xiv. 20. Sap. iii. 3. Mat-
th. ix. 24. Joatin. xi. 11. Ac-
tor, vii. 60. xiii. 36. i. Cor.

xi. 29. i. Thess. iv. 13.

Ee 2
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Jesu-Christo con su muerte
venció nuestra muerte , Isai.

XXV. 8. Osee xiii. 14. Rom. v¡.

9 i. Cor. XV. ii. Tim i. 10.

H. br. ii. 14. Apoc. xxi. 4.

Se reñi.ren algunos que se dié-

ron la muerte á sí mismos,

Judie, ix. 54. xvi, 29. i. Re-
¿um xxxi. 4. i¡ Re^. xvii. 23.
iii. ^í'^. xvi. 18. ii. Alach. X.

13 xiv. 41. Matí/i. xxvii. 5.

Actor, i. i 8.

Llorar á los muertos , como nos
es permitido ó prohibido,

íev. xix. 28. I^eut. xiv. i.

xxxiv. 8. ii. Reg. i. II. iii.

32 X. 2. xii. 16. xiv. 2. xix.

I. xxi. to. 13, Eccii. xxü.

10. xxxviii. r6. i. Mach. ¡x.

20. xii. 51. xiii. 26. Matth.
ix. 3. Zwf. vii. 13. Joan. xi.

33. A tor. viii. 2. ix. 39. ii.

Thess. ¡V. 13.

Moertos resucitados , iii. ^í"^.

xvii. 20. iv. Reg. iv. 33. xiii.

21. Matth. ix. 2). xxvii. 52.

Marc. V. 41. Luc. vii. 13.

viii. 54. Joann.y.'\. 43. -í4í:/.

íx. 40. XX. 10.

Sepultura de los muertos. Véa-
se enterrar.

Sufragios por los muertos. Véa-
se Purgatorio.

Muger , sus obligaciones , Ge-
nes, ¡i. 22. iii. 16. Kum.y.\x.

7. 13. Deut. xxü. 5. Tob. X.

12. Esíh. i. 10. * Prov. xi.

16. xii. 4. Isai. iii. 15. 17. i.

Cor. vii. * xi. 9. xiv. 34.
Ephes. .22. Coloss. iii. 18.

i. 7V/n. ii. II. iii. 1 1. V. 2. 10.

Tit. ii. 4. i. Petr. ¡ii. I. Véa-
se marido.

COSAS NOTABLES.

Murmuradores , á quienes imi-

tan
, y que castigo deben

temer, Exod. xiv. i. xv. 24.
xvi. 2. 7. 8. xvii. 2. xi.

I. * xii. I. í. 9. 10. xiv. 2.

27. * xvi. 3. xvii. 13. XX. 2.

xxi. 5. * D:-Ut. i. 27. ^M.
ix. 18. Jiidith viii. 10. 5"íí^.

1. II. Matth. XX. 12. Luc.
XV. 2. xix. 7. Joann. vi. 41.
* Actor, vi. I. i. Corinth. x.

10. Juda 16.

N

aamán Comandante del e-
xército del Rey de Syria , es

limpiado de la lepra , iv. Re'
gum-v. 14. Luc. iv. 27.

Naas Rey de los Ammonitas,
combate contra Jabes, i. Reg.
xi. I. muere, ii. Reg. x. i.

"Naas padre de Abigaíl , ii.

Reg. xvii. 2?.

Kabdl , hombre perverso , i.

Reg. XXV. 2 26.

Naboth, apedreado por no ha-
ber querido vender su vi-

ña al Rey Achab , iii. Reg.
xxi. 2. 13.

Nahuc/iodonosór Rey muy po-
deroso de Babylonia , Jer.
xxvii. 6. entra en el Egypto,
iv. Reg. xxiv, 7. Jer. xlví.

2. va contra Jerusalem , iv.

Reg. xxiv. I. 10. XXV. I. Je-
rem. xxxix. i. conforme es-

taba prophetizado , Jerem.
XXV. 8. xxxii. 28. hace erigir

la estatua de oro , Dan. iii.

i. mora siete años entre las

ñeras, iv ¿8. 30. se da idea
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de su grande soberbia , de la

extensión de su imperio, y
de so crueldad , Isai. xiv.

2. 8.

ISabuzarddn General del Rey
de Babylonia ,

destruye la

casa de Dios , los muros de

Jerusalém , y transporta á

feabylonia el pueblo que ha*

bia quedado con todos los

vasos del templo , ¡v. Rcg.

xxT. 8. Jerem. xxxix. 9. ii.

LÜ. 12.

Hacór , abuelo de Abraham,

Genes, xi. 23. 25.

Isaddb y Abiú , consumidos

. del fuego, Lev. x. i. xvi. i.

Num. iii. 4. xxvi. 61.

Nadáb, Rey de Israel , iii. Re-
¿um xiv. 20. es muerto , xv,

..28.

Nahassón
,

hijo de Aminadab,
- Príncipe y Caudillo de la

Tribu de Judá, Num. i. 7. ii.

3. vii. 12.

Hahúm predica en Níníice,

. Nahum i. * ii. * ¡ii. *

NaíAán hijo de David , ii. Re-
¿um V. 14. es llamado Ma-

. thatha , Liic. iii. 3 r.

Nathán Propheta , enviado al

Rey David, ii. Reg. vii. 4.

- xü. I.

Nathanaél , Caudillo de la Tri-

bu de Issacár , Num. i. 8.

Nathanaél , visto por Christo,

Joann. i. 47. Christo se le

manifiesta , xxi. i. 2.

Kecao Rey de Egypto, iv. Re-
g:-im xxiii. 29. ii. Par. xxxt.

20. xxxvi. 3.

Necedad , Prov. xiv. 29. xx.

7. xxvi. I. xxvii. .22. Ba-
tom. IV.

ruch iii. 23. Eccles. x. 2. Ec~
di. xxxiii. 5. Matth. vii. 26.

XXV. 2. Marc. vii. 22. Ephes.

V. 4.

La sabiduría de este mundo es

necedad delante de Dios , i.

Cor. i. iS. * iii. 19.

Los corazones de los necios es-

tán en su boca ; y al contra-

rio , la boca de los sabios

está en su corazón , Eccli.

xxi. 23.

Negociación. Véase comprar y
-jender.

Nehernias
,
Copero de Arta-

xerxes , ii. Esdr. i. 11. es

enviado á la Judéa para ree-

diñcar lo que habia sido des-

truido , ii. 9. es llamado A-
thersata , viii. 9.

Nemród
,
poderoso y robusto

cazador , Gen. x. 8.

Nicanor Comandante de Ly-
sias , i. Machab. iii. 38. y
también del exército de De-
metrio , vii. 26. amenaza en-'

tregar el Templo á las lla-

mas , vii. 34. es muerto, vii.

43. ii. Mach. XV. 28,

Nicodemo Discípulo oculto del

Señor , Jbann. ¡ii. i. vii. 50.
jix. 39.

Isinive , edificada por Assár,

Gen. X. II. se arrepiente y
hace penitencia de sus pe-
cados

, Joníg iii. í. * desola-

ción y ruina de Nínive, Tob.

xiv. 6. Nahum i. * ¡i. ni.

• * Sophon. ii. 13. se presen-

tará en el juicio
, y conde-

nará á los Judíos obstinados,

Matth. xii. 41.

Noé hijo de Liméch , Gen. v.

-^3
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Jo, pregonero de la Divina
Justicia , ii Petr. ü. 5. cons-

truye el Arca , Gen. vi. *

entra en ella, vii. i. 7. sale

del Arca, viii. 15. recibe la

señal de la alianza , ix. 8. 14.

su elogio , Eccli. xi-iv. jy.

Noemi muger de Elimeléch,

Ruth i. 2.

Nuevo testamento , Jer. xxxi.

31. Matth. xxvi. 28. Marc.
xiv. 24. Luc. xxii. 2P. i. Cor.

xi. 24. Hei?r. viii. 8. ix. 15.

X. 16. xiii. 20.

Nuevo Cielo y nueva tierra

después de la renovación del

mundo, Isai, lxv. 17. lxví.

22. ii. Pfír. iii. 13. Apoca!.
xxi. I.

O

^)béd hijo de Booz , que tu-

vo de Ruth , Ruth iv. 17.

Matth. i. j.

Obedecer , se debe obedecer á

Dios y á sus mandamientos:
premios que están reservados

para los que así lo hacen,

Gen. xii. 4. xvit 9. 23. jcxii,

* xxvi. 5. Exod. i. 17. XV,

a6. xix. 5. XX. 6, xxiii. 22.

35. Lev. XX. 22. xxvi. 3. II.

TJeuter. iv. 40. vii. * xi. *

xiii. 4. xvii. 15. xviii. 15.

Xxiv. 8. xxvii. 10. xxviii. I.

12. Jos. xxü. I. i. Reg. x¡¡.

14. XV. 22. iv. Reg. X. 30. ii.

Paralip. vii. 17. Prov. i. 8.

33. XV. 31. Eccli. XXXV. 7.

J><íl. i. 19. XLviii. 18. LV. 2.

Jer. vii. 23. xi. 4. xvii. 24.

jx%\. /)<»». iii. 16. ii.

chab. vii. ¿o. Matth. iv. 19,
vii. 24. viii. 21. XV. 3. xvii.

5. XXV. 3. Luc. V. 4. X. 16.

Joann. ii. 7. /Ir/. iv. 19. v.

32. Rom. xvi. 19. Philip, ii.

8, 12. L Thes. iv. 3. v. 18. i.

Petr. i. 22. y^c. i. 22.

Los inferiores deben obedecer
á los Superiores. Víase súb»
ditos.

Obispos , su elección y oficio,

Matth. XX. 23. 26. ¿«c. iv.

16. xxii. 26. Joann. x. 4. 14.

xxL 15. Ací. i. 24. vi. 3. xi.

22. xiv. 20. XX. 28. Román.
xiii. 16. 25. i. Cor. iii. 5. iv.

I. xvi. I. 9, ii. Cor. iii. 6. iv.

5. X. 8. xi. 4, Ephes. i. 15.

iii. 2. Co/oí. i. 23. i. Tim. iii^

I, iv. 6. ii. Tim. ii. I. 15. 24.

Til. i. I. 5. i. Pí/r. V. 2.

Véase Predicador.

Obras , su mérito y recompen-
sa , Psalm. cxviii. 1 1 2. Prov.
xi. 18. i. Eccli. xxxvi. 18.

Jsai. iii. 10. Matth. v. 12. x.

42. xvi. 27. XXV. 34. Román.
ii. 6. i. Cor. XV. 28. ii. Cor.

y. 10, ii. Tim. iv. 8. Hebr.
vi. 10. X. 35. xi. 26. Jacob.
ii. 14. ^/JOí'. XX. 7. 8. xxii. 1 2.

Las obras malas desagradan á

Dios , y merecen castigo, Gí-
nes. iii. II. ¡V. 7. vi. 3, 5. 6.

vii. 4. ix. 6. xi. 4. * xvii. 14.

xvüi. 20. xix. II. 24. 26. XX.

3. xüi. 21. xtiv. 16. Exod.
iii. 9. vii, * viii. * ix. * X. *

xi. * xii. * xiv. * XX. * xxi.

* xxii. * xxxi. 13. xxxii. 9.

27. 28. 32. 34. Lev. X. I 2. y
después en todos los Libros

de la sagrada JEscritara,
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Lasr obras buenas agradan á

Dios , y merecen premio,

Gems. iv. 4. 7- V. 24. vi, 8.

9. vüi., io. 21. XX» 7. X;X»i.

16. * xxvi. 4. 5. xx¡\. 32.

i. 20. XX. * xxiii. 22. 2^.

Lev. xi. 43' 44. 45- y así en

adelante por toda U Escri-

tura.

Es. lícito obrar bien por el pre-

mio y recompensa que está

prometida, Ps. cxviii. xi2.

Matth. V. 12. ii. 7V»l. iv. 8.

Hebr. xi. 26. no en todas

las obras peca el hombre , H.

Petr. i. 10. i. Joann. íii. 6.

9. V. 18.

Se acqerd.an al S.efior las obras

buenas hechas en si| presen-

cía , iv, Reg. XX. 3. Job. Y¡.

2. 3. Psalm. xvii. 21. 22. 2J.
cxxxi. I. Isai. xxxviii. 3.

Dios cuenta qonio hachas á sí

mismo las buenas 6 malas o-

bras ) que hacemos al próxi-

mo , h^i' xxxvii. 23. jTí-

rem. i. ^9. Zack. ii. 8. Mat-
th. 3txv, 40, Actor. \x. 5, i.

Cor. vüi. I 2.

Qcio. Véase acedía.

Qcozías hijo d.e Jorám Rey de

Judá , iv. Reg. vüi. 24. se 3-

coge á Magedo , huyendo el

«ncuentro de Jehu , y es muer-

to, ix. 27. tiene á Joás por

sucesor en el Reyno , i. Pa-
ral., i i i, II.

Odio. Véase envidia.

Se ha de tener en odio la malí'

cia , Ps. xcví. 10. cxxxviii.

3 1 , Amos. V. 15. vi. 8. 9. Ro-
mán, xii. 9.

Ojí^'^a de IjOS; subditos. Véa-

3.3AS NOTABLES. CCXXV

se subditos..

Ofrenda , toda la que se haga

al Señor debe 5er sia tacha,

ni vicio, Levit. t * üi. 3. ij>

xxii. 19. Numer. xxviü. 3.

31. Deuter. xv. 21. Eccli.

xxxv. 14. Ezech. xlíü. 23.

MaUcli. i. 8. 14.

Ofrendas agradables á Dios, y
encendidas con fuego baxa-<.'

do del Cielo , Genes, iv. 4.

vüi. 20. XV. 17. Lev. ix. 24.

Judie. \i. 2i.xiii. 19. iii. Re-
gum xviii. 38. i. Paral, xxi,

26. ii. Paral, vii. i. ii. Ma-
cftab. i. 22. ii. 10.

O&endas. quotidianas , Exoi.
xix. 38. Numer. xxviü. 3. i.

Esdr. üi. 2,

Ofrendas de los propios hijos,

Lev. xviii. 21. Deut. xii. 31.
xviii. 10. Judie, xi. 39. iv.

Reg, iii. 27, xvi. 3. xvii. 17.

xxi. d, ¡K Paralip. xxsW\. 3.

Psalm. cv. 37. jfíx/. lvü.

Jerem. vii. 31. xix. 5 . Ezech.
xvi. 20. 36- XX. 31. xxiii, 37.

Los convites de las ofrendas se

celebraban alegremente , Ge-
nes, xxxi. 46. Exod. xviii.

12. xxxií. 6. Numer. xxv. 2.

Deut. xii. * xxvU, 7. i. iíf^.

i, 4. ix.. 12. * xvi, 5. ii. J?¡'¿^.

XV. 12. iii. Reg. i. 9. üi. 15..

i. Paral, xxix. 2 1.

Ofrendas de los impíos , Ge».
iv. 3. i. Rfg. XV. 21. Psalm.
xxxix. 7. xlíx. 7. L. 18. Pro-

verb. XV. 8. xxi. 27. Eccli.

xxxv. 15. /j^l. i. 10. XLÜÍ.

23. Lxi. 8, LXvi. 3. Jer. yi.

2Q. vii. 10. 20. xiv. 12. Osee
V, 6. viü. 13. ií. 4. Amof V,

£e 4
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22. Mich. vi. 7, Maíach. i.

7. 13. Mjitth. ix. 13. xxii. 7.

Marc. xii. 33. //íi-r. X. 5.

Ofrendas por los difuntos , ii.

Mxch. xii. 13.

0^ Rey de Basan , es asesina-

do , Numer. xxi. 33, Deut.
¡ii. 2. xxix. 7. xxxi. 4. Psal.
•cxxxv, 20.

Ojo maligno , Gen. vi. 2. Pro-
verb. vi. 13. Eccles. iv. 8.

-Ecc/í. xiv. 8. xxxi. 14. Mat.
vi. 22. Marc. vii. 22. Ímc. xi.

34. i. Joann. ii. 16.

Quán necesaria es la guarda de
los ojos para evitar los pe-
cados , Genes, iii. 6. vi. 2i

xxxiv.:2. xxxviii. 15, xxxix.

7. ii. Reg. xi 2. xiii. I. Ju-
íiith X 17. 18. * xii. 16. Pro-
verb. xxiii. 26. 33. Eccli. ix.

5. 7. 8. 9. II. * XXV. %%. *

TLÍ. 25. XLÜ. 12. D<í«. xiii.

8. * Matth. V. 28. ii. Petr.

ii. 14.

Ojo del entendimiento ó del

alma , Num. xxiv, 3, Deut.
3txix. 4. Isai. vi. 9. i«f/*
-xxiv. 29. Ador. xxvi. 18. £-
fhes. i. 18.

Onesíphoro , San Pablo implo-
ra para él la misericordia del

Señor, ii. Ti'm. i. 16.

(Xntas sumo Sacerdote , hace á

Dios una ofrenda por la vida

de Heliodoro , ii. Mach. iii.

32. es muerto, iv, 34.

Opiniones y pensamientos de

los hombres por la mayor
parte son erróneos, hev. x.

I. tium. XV. 39. Deut. xii. 8,

xxix. 19. i. Reg. XV. - ^. ii.

Re£, vi. 6. Proverb. xii. i j.

COSAS NOTABLES.

xiv. 12. xxi. 2. Zr^í. V. 21.
vii. 1 2. xiv. -13. Lv. 8. Mat.
iii. 14. xvi. 22. Marc. viii.

32. Joann. xii. xiii. 8.

Oración , cómo
, quándo , á

quién y en dónde se debe
hacer , y qué es lo que se ha
de pedir , Numer. xi. 16. 24.
Deut. iv.7. Judie. X. 10. 15.
i. Reg. i. II. ii. Re^. xxii. 2.

7. iii. Reg. iii. 7. /j¿a/. Lxv.
24. yíWOJ vii. 2. £í£7z XXXV.
26. Jb*. iii. II. * Judith i-v.

II. Matth, vi. 5. 9. vii. 7.
xviii. 19. XX. 20. xxi. 22.
xxvi. 38.Jl/zjrc. xi. 24. xiii.

33. Luc. xi. 2. 9. xviii. 1.

xxii. 40. Joann. iv. 23. ix.^

31. xiv; 13. XV. 7. xvi. 23.
Act. i. 14. ii. 42. iv. 24. 31.
X. 2. Román, viii. 26. xii. 12.

i. Cor. xiv. 13. Ephes. vi. 18.

Cí»/oj. iv. 2. i. 1 hes. V. 17. i.

TVw. ii. I. Hebr. xiii. 18. i.

Petr. iii. 12. \. Joann. v. 4.

Jacob, i. 6. iv. 3. V. 13. y3-

poc. xix. 10. xxii. 9.

Dios oye las oraciones
, que ¡se

hacen como conviene , Gen.
xvi. II. xxi. 17. ii. 24.^

¡ii. 7. vi. 5. xxii. 23. 27. Deu-
'

ier. iv. 7. XV. 9. i. Reg. vii.

9. 10. ix. 16. xii. 18. ¡i. Reg.
xxii. 4. 7. iii. Regum xiii 6.

Xvii. 22. xviii. ".,(). iv. ^i^.
xiii- 5. XX. 5. ii. Paral, xxxü.
22. xxxiii. 12. 13. i. Esdr.
viii. 23. Judith iv. 8. 1 2. 7ü^.

iii. 24. Psalm. iii. 5. iv. 4. ix.

13. xvii. 7. xxi. 25. xxxiii. 7.

xlíx. i^. lív. 17. cxviü.

cxix. I. cxlív. 19. Prov. xv.

2^.'Ec</i. iv. 9. x-xi; 6. xxxvi»
^
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24. 26. XLviii. 22. Isai. XXX.

19. xxxvii. 15. 21. Lv. y. Je-
rem. xxix. 12. Thren. iii. 56.

- Dan. xiii. 44. Jon. i¡. 3. Z<i-

fA^r. xiii. 9. i¡. Mach. iii. 12.

Joann. ix. 31. .<4í /. x. 4.

Por qué no oye Dios las ora-

ciones de algunos , Deutí i.

45. xxxi. 18. Judie. X. I. i.

Reg. viii. 18. Psul. xvii. 42.

Prov. i. 28. XV. 29. xxi. 13.
- xxviii. 9. Eccli. xxxiv. 29.
• 31. Isai. i. 15. Jer. vii. 16.

• xi. II. 14. xiv. I 2. XV. I. E-
zeck. viii. 18. xiv. 16. 20.

Mich. iii. 4. Zach. vii. 13. ii.

Mach. ix. 13. Joann. ix. 31.'

• Hebr. xii. 17. ^ííí". iv. 3.

Exemplos de oraciones de hom-
bres santos , Genes, xxxii. 9.

Exoci. xxxii. II. 13. Numer.
' xiv. 19. Deut. ix. 26. iii. Re-
¿um viii. 15. * iv. Reg. xx.

3. ¡i. Paral, vi. 16. * xiv. 11.

XX. 6. 12. i. Esdr. ix. 6. * ii.

Esdr. I. * Tob. iii. I. 12. viii.

• 7. xiii. I. Judith ix. 2. xvi. *

Esth. xiv. 3. j'.j/'. ix. *

Cli. Xxiii. 2. XXXVi. 1. II. L¡.

* Baruch í. 17. 21. ii. 6. *

iii. 1.9. Isai. xxxiii. 2. xxxvii.

16. Lxiv. * Jer. X. 24. xvii.

13. 14. xviii. 19, xxxii. 16.

Thren. v. * Dan. ix. 6. xiii.

42. Jon. ii. * Habac. iii. *

i. Mach. vii. 37. ii. Machab.
vi. 30. .í4í7. ¡V. 24.

Or^f en el nombre de Jesús,

Joann. xiv. 13. xv. 16. xvi.

23. 26. i. Joann. v. 14.

Ignoramos freqüentemente có-
mo nos conviene orar, Mat~
ih. XX. 20. Marc, x. 3 J. Ro-

mán, viii. 26. Jacob, iv. 3.

Debemos orar sin intermisión

dia y noche , Psalm. cxviii.

62. Matth. vii. Luc sá.

9. xviii. I. Act. x. 2. Efhes.
vi. 18. Co/of. iv. 2. i. Thes.
iii. 10. v. 17. i. Tim. V. 5. ii.

Tim. i. 3.

Debemos orar , para que la pre-

dicación del Evangelio tenga

buen suceso , Efhes. vi. 19.

Colos. iv. 3. ii. Thes. iii. i. -

Orar los unos por los otros,

Jerem. xlü. 2. 20. Baruch
i. 13. ii. Mach. i. 6. Ephes._

vi. 18. G?/. iv. 2: i. Thes. v.

25. ii. Thes. iii. I. i. Tim. ii.

I. Jacob. V. 16.

Orar por los enemigos , Numer.
xvi. 22. 46. ii. Machab. iii.

33. Matth. V. 44. vi.

28. xxiii. 34, Act. vii. 60.

Orar ó rogar á los Santos, que
reynan con Jesu Christo. Véa-
se Santos.

Orar por los difuntos. Véase
Purgatorio.

Orden , Sacramento
, Joan. xx.

22. i. Tim. iv. 14. V. 22. ii.

Tim. i. 6. 77/. i, 5.

Oréb y Zeb degollados
, Judie.

vii. 25.

Osculo casto , symbolo de paz

y de caridad , Genes, xxix.

13. XLV. 14. XLviii. 10. E-
xod. iv. 27. Luc. XV. 20. Ac-
tor XX. 37. Rom. xvi. 15. i..

Cor. xvi. 20. ii. Corinth. yAU.^

12. i. Thess. v. 26. i. Pí-rr.

V. 14.

Ozías Sacerdote
,
hospeda á A-

qoiór en su casa , Judith vi.

18; limita la edmiser»cion
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del Señor al término de cin-

co dias , vii. 23.

Ozías Rey de Judá, ív. Reg.
XV. 30.

P

P^bh , Paulo y Saulo , Ju-
dio de U Tribu de Benjarain,

Román, xi. i. Philip, iii, 5.

nació y se crió en Tarso,

Act. xxii. 3. persigue á los

Christianos , Act. ix. i. Gal.
i. 3. i. 77;«. i. 13. s-u conver-

sión singular , Ací. ix. *

Pablo Doctor de las Gentes,

Rom. xi. II. XV. 16. Galat.
ii. 2, 8. i. Tim. ¡i. 7. ii. Tim.

i. II. predica en Antioquía,

Actor, xiii. 16. en Iconia,

jiv. I. en Lystria, xtv. 6. 13.

en Thessalónica , xvii. i. en

Beréa , xvii. 10. en Athenas,

3?vii. 3 2. 28. en Corintho,

xviii. I. es llamado á la Ma-
cedonia, Act, xvi. 9. le pren-

den, xxi. 27. es conducido á

Cesaréa , xxiü. 23. 30. y des-

pués á Roma , xxvii. * xxviii.

* es presentado á Nerón, ii.

Tim- iv. 4. 22,

Pablo no quiso ser de carga á

ninguno, Act. xx. 33. ii. Co-

rinth. xi 9. 11. xii. 13. i.

* Thes. ii. 9. ii. Thes. iii. 8, su

primer nombre era Saulo, Ac-
tor, vii. 59. ix. I. xiii. I.

Paciencia y longanimidad de
Jos fiedles en todo género de
aflicciones , Genes, xii. 4. 6.

ii. Re£. xvi. 10. Toíf. ii. 8.

Jo^. i. 10. ii. 9. viii. 2. Pro-

vtrb. iii. 1,1. xiv. 29. XV. I.

xvi. 32. XXV. 15. Eccli. i. 29.
¡í. 4. i i. Mach. vi. 20. vii. *

Matth. v. 39. Rom- v. 3. xii.

12. XV. 4. ii. Cor. vi. 4. Ga-
lat. V, 22, Ephes. iv. 2. i.

Thes, v. 44.. ii. Thes. \. 4. 7.

i. Tim. vi. II. ii. Tim. ii. 3,
12. //¿"¿T. X. 36. xi. 25. xii. I.

i. Petr. i. 6. ii. 19. iii. 14.

17. iv. I. ii, Petr. i. 6. Ja~
cob. V. 7.

Impaciencia y su castigo , J?-
xod. xiv. II. XV. ak4. xvi. 2.

7. xvii. 2. Numer» xi. i. 10.

xiv. I. 28. xxi. 6. Jo^. iii. I.

* Eccli. ii. 16.

Paciente y muy sufrido es

Dios , Genes, vi, 3. Exod.
xxxiv. 6. Numer. xiv. i8.

Px. LXXXV, i^. cü. 8. cxlív.

8. Eccles. viii. 12. Sap. xi.

24. XV. I. Isai. xxx. i8. JTíí^'/

Ü. 13. Jon- iv. 2- Nalwm. i.

3. Mí/, xviii, 27. ji. 4.

i. Jm. i. 16, ii. Peir. iv. 9.

Pacto
f
con quiénes se debe ha-

cer , Exod. xxiü. 32. xxxiv.

l^. Díi//. vii. 3. XX. 13. iii.

Reg. XX. 36. 42,

Pacto hecho con los infieles

contra la voluntad de Dios
es castigado, Judie, i. 24.

27. iii. 5. iii. Reg. XX. 34. 41.

ii. Para!, xix. 2.

Pacto que hace Dios con el

Pueblo, Genes, xvii. 2. 7. E-
xod. xix. 5. v. 2. y^r.

xxxi. 31. 33. y el Pueblo con
Dios. Jos xxiv. 25. iv. Reg.
xxiü. 3. ii. Paralip. xv. 12.

xxiü. 16. ii. Esdr. X. 29.

Padres , su oficio , Gím. xvüí.

i^. :if.%i. 19, xxiv. XXV. 0.
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XTxiv. 4. 29. xlíx. * Exod.
X. 2. xii. 26. xiii. 13. 14. xxi.

10. Lev. xix. 29. "Ñurn. xxx.

6. Deuter. ¡v. 9. vi. -j. 20. xi.

19. xxi. 19. xxü, 15. 19.

xxxii. 46. Jos. ¡V. 21. i. Re~
jHOT ii. 23. iíi. 13. üi. Reg. ii.

I. Tob. i. 10. ¡V. * x. 12. 13.

xív. 5. II. Job i. 5. Psalm.
Lxxvü. 3. Prov. i. 8. iv. I. V.

7. xi. 29. xiii. 24. xix. 18.

XX. 7. xxü. 6. 15. xxiii. 13.

xxix. 17. Eccii. iv, 23. vii.

25. viü. II. xvii. 1. XXV. 10.

xxvi. 13. XXX. I. II. xxxiii.

32. XLÜ. 5. Dan. xiii. 3. i.

Mach. ii. 49. 64. ii. Mach.
vi. 24. 28. vii. 20. 21. 27.

Matth. X. 37. Ephes. vi. 4.

Col. iii. 21. ii. Tim. iii. 15.

Tu. ii. 4.

"Palabra de Dios nunca la he-
mos de perder de vista , Deu-
ter. iv. I. vi. 6. 17. xi. 18.

"Humer. xv. 39. Psalm. i. 2.

Prov. iii. I. iv. I. 20. vii. I.

la debemos siempre seguir,

Deuter. iv. 2. v. 32. xxviii.

14. Jos. i. 7. xxiii. 6. Prov.
iv. 27. /j^/. XXX. 21.

No quedó por escrito toda la

palabra de Dios , Joann. xiv.

26. XX. 21. xxi. 25. i. Car.

xi. 34. ii. Thessal. ii. 15. ii.

Joann. 12. iii. Joann. 13.

La palabra de Dios no sola-

mente se ha de oir
, y se ha

de hablar , sino que se ha de
creer de corazón

, y reducir

á las obras, Deut. v. i. 27.
vi. i. xxxi. 12. Isai. xxxix.

13. Ezeih. xx-ún. 2,\. Mat-
th. v. 2?.. TÜ. 24. XV. 8. xxviii.

20. Luc. vi. 47. xi. 28. xii.

47. Joann. xiii. 17. Hebr. iv.

2. Jacob, i. 22.

Menosprecio de la palabra de
Dios y su castigo , iii. Reg.
xiii. 4. iv. Reg. xvii. 14. 19.

ii. Paral, xxx. 6. 10. xxxvi.

15. Prov. i. 24. 28. xxviii. 9.

Isai. xxviii. 14. XXX. 9. 14.

Lxv. 10. LXvi. 4. Jerem. ii.

5. V. 12. 20. vii. 13. xvi. 9.

xix. * XXV. 4. Ezech. xxxiii.

30. Matth. X. 14.XÍ. 20. Luc.
X. 10. Act. xiii. 45. xviii. 6.

Román, i. 21. 30. ii. T^Z/í-j. ii.

10. Hebr. ii. 3. Véase iiVf-

obeMencia.

La palabra de Dios permanece
para siempre , ]s¡um. xxxiii.

19. Tob. xiv. 6. Ps. xxxii.

11. cxvi. 2. cxviii. 89. Isai.

XL. 8. lí. 6. lív. 10. Matth.
V. 18. xxiv. 3^. Marc. xiii.

31. Zwc. xvi. 7. 8. xxi. 31. i.

Petr. i. 25.

De quánta virtud y eficacia es

la palabra de Dios , Genes.
i. * Job xxxviii. II. Psalm.
xxxii. 9. Jsai. xLvi. 10. Lv.

II. Matth. viü. 13. 26. Marc.
1. 27. Luc. V. 13.24. viü. 24.

xviii. 42.

La palabra de Dios es el ali-

mento del alma , Deut. viü.

3. Sap. xvi. 26. Jerem. xv.

16. Ezech. iii. 3. Matth. iv.

4. Z«f. iv. 4.

Se deben pesar las palabras , y
Qo proferirse inconsiderada-

mente, Psalm. cxi. 5. Prov-
xiii. 3. XV. 2. xvii. 27. XX. 1

5.

xxi. 23. XXV. II. Eccles. v.

2. xii. 10. Eccli. V. 12. XX.
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•7. xxiii. 7. xxviii. 29. xxxii.

18. Matth. xii. 36. Colas, ¡v.

6. Jacob, i. 19.

"Pascua , institución y celebra-

ción de esta fiesta , Exod.
xii. * xiii. 6. xxiii. I5.XXXÍV.

18. Lev. xxiii. 5. Nnm. ix. 2.

it. xxviii. 17. Deut. xvi. I.

5. Jos. 10. iv, Reg. xxiii.

21. ii. Paralip. xxx. i. 15.

XXXV. I. i. Esdr. vi. 19. E-
zech. yí.i.v. 21. Matlli. xxvi.

19. Marc. xiv. 12. ¿«fíí

xxii. 7.

Pastores , Prelados , Goberna-
dores ,

Maestros, &c. quán-
ta solicitud y cuidado de-

ben emplear con aquellos que

les han sido encomendados,

Prov. xxvii. 23. 24. Sap. vi.

23. 26. Ezech. xxxiv. 4 *

Matth. xviii. 12. xxiv. 45.
XV. 4. Joann. x, 11. *

xiii. I. * xvii. 9. II. * xviii.

8. Acf. XX. 22. 28. 31. Rom.
¡x. 2. 3. xii. 7. 8. i. C¿»r. iv.

14. ii. Cor. x¡. 28. 29. Gal.
iii. 19.

Paz , una temporal , y otra

eterna. Genes, xiii. 8. xxvi.

22. XLV. 24. Lev. pcxvi. 6.

Numer. vi. 27. J^fc//. xxv. 2.

.xxviii. Iv i<). Jerem. xxix.

'

7. Matth. V. 9. Míjrc. ix. 50.

X«c. xiv. 32. Actor. IX. 31.

Román, xii. 18. i. Cor. xiv.

33. Ephes. iv. 3. ii. Timoth.

ii. 22. i. Pí-Zr. iii. II. Hebr.

xii. 14. Jacob, ¡ii. 18. .^/oc.

vi. 4.

Paz interior ,
qual es la que

hay entre Dios y sus ami-

bos , Isai. ii. 4. ix. 6. xi. 6.

7. Lxvi. 12. Ojfif ii. 14. 20.

Mich. iv. 3. Tachar, ¡x. 10.

Ímc. ii. 14. xxiv. 36. Joann,
xiv. 17. xvi. 33. XX, 19. ^c-
tor. X. 36. V. I. Ephss.
ii. 14. Philip, iv. 7.

Paz y misericordia prometida
por los falsos prophetas

, Je-
rem. vi. 14. viii. 8. 12. xiv.

13. xxiii. 16. Ezech. xiii; 10.

16. Mich. iii. 5. i, 77/(fí. V. 3.

Pecado , su origen , Genes, ii.

17. iii. 6. iío/n. V. 12. i. Cor.

XV. 21.

Pecado original , Job xiv. 4.

XV. 14. Psalm. L. 7.

iii. 9, 23. V. 12. * sus efectos,

Genes, viii. 21. Eccli. xvii.

30. v. 12. 17. vi. 23.

vii. 8. II. 13. 17. * Galat.
y. 17. Ephes. ii. 3. se quita

su reato por Jesu-Christo,l

Joann. i. 29. Román, iii. 25.

24. V. 9. 15. 17. 18. 19. vi.

3. vii. 24. viii. I. 2. Galat.
¡ii. 22. Ephes. ii. ).

Solo Dios de propia autoridad

puede perdonar el pecado,

Exod. xxxiv. 7. Psal. xviii.

13. xxxi. 5. cii. 12. Isai.

XLÜi. 25. XLÍV. 22. LÜi. *-

Jerem. xxxi. 34. xxxiü. 8.

Mich. vii. 18. Matth. ix. 2.

Mure. ii. 5. Ímc. V. 20. vii.

48.

El Sacerdote perdona el pe- .

cado por autoridad de Dios,

Matth. xviii. 18. Joann.
XX. 23.

El pecado se perdona por Jesu-

Christo , Isai. líü. * Dan.
ix. 24. Matth. i. 21. ix. 2.

xi. 28. XX. 28. xxvi. 27.
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M-ifc. ¡i. ). Luc. xxiv. 46.

Jo.inn. i. 29. Att. ¡i. 38. iv.

12. X. 36. 43. xiii. 38. Rom.
iv. 25. V. 9. i. Cer. vi. 11.

XV. 3. ¡I. Cor. V. 21. G.ilat.

i. 4. Co/isx. i. 14. Ephes. i. 7.

V. 2>. i. Tim. i. 15. Tit. ii,

14. Hebr. i. 3. ix. 12. 14. i.

FitT. ¡. 18. ii. 24. iii. 18. iv.

I. i. Joann, i. 7. ii. 12. iii. 5.

Acoc. i. í.

Pecado conrra el Espirito San-

to , Matth. xii. 31. Mure.
iii. 28. Luc. x¡. 15. xii. 10.

Hsbr. vi. 6. X. 20. i. Joann.
T. i6.

Pecado qce pide al Cielo ven-
ganza , Orines, iv. 10. xviii.

2C. Exod. xxii. 23. 27.

£/;. XXXV. 10. Jacob, v. 4.

Hemos de perdonar á nuestro

hermano ,
que peca contra

nosotros , EccUs. xxviii. 8.

Matth. V. 23. vi. 13. xviii.

2 2. 3;. Luc. xvii. 3. Ephes.
iv. 32. Cj/w. iii. 13.

Por el pecado de nno ó de po-

cos son castigados muchos,
Genes, iii. * Sum. xvi. 20. *

Jos. vii. * JuJíc. x'ix. 2Í. ii.

Rc^. xxiv. *

Pecado conrra natnra , Genes.
xix. * Lev. XX. 13. Judie.
xix. 22. * Rom. i. 27. i. Cor.

vi. 10. i. Jim. i. ic.

Pecado por ignorancia, Levit.

iv. 2. V. 15. Sumer. xv. 27.

Zwf. xxiii. 34. Joann. ix.

41. IV. 24. Actor, iii. 17. i.

T7»n. i. 13.

Pecado por malicia , v de pro-
pósito , }\um. XV. 30. Eccli.

X. 14. Matth. xxviii. 13.

Joann. xi. 49. Act. iv. 18.

Hcbr. vi. 5.x. 16.

Confesión de los pecados. Véa-
se confesión.

El pecado no solo no se im-
piita , sino que realmente se

perdona por la gracia
, y el

alma queda lavada y purifi-

cada , Pfíi/m. L. 12. Actor.
11. 38. i. Cor. vi. II. ¡i. Pctr.
i. 9. i. Joann. í. 9.

No" estamos ciertos de que- nos
han sido perdonados los pe-
cados , ni de que consegui-
remos la vida eterna , Ec-
des. ix, I. 2. Eccli. V.

Román, viií. 17. xi. 20. i.

Cor. iv. 3. 4. 5. ¡x. 27. X.

12. Philip, ii. 12. iii. II. 13.
i. Tim. i. 19. ii. Petr. iii. 17.
Hebr. iii. 14. ¡v. i.

Deben tener ñn los pecados,
R7m. vi. 6. * Gal ii. 18.

Peculio de Dios es $n Pueblo,
Exod. xix. Deut. vii. 6.

xiv. 2. Joann. i. 11. Ephes.
1. 14. i. Petr. ii. 9.

Pedir. Ve'ase orar.

Pedro, su vocación, Matth. ív.

18. SQ confesión , xvi. 16.

es llamado Simón, iv. 18. x.

2. Joann. xx. 2. y Cephas,
Joann. i. 42. i. Corinth. i.

12. iii. 22. ix. Gal. ii. 9.

y también Simón Bar-Joña,

y Simón de Juan , Matth.
xvi. 17. Joann. xxi. ic. nie-

ga á Cbristo , y después se

arrepiente y hace penitencia

ce su pecado , M::ith. xxví.

69. 70. 72. 7;. predica y ha-
bla , Actor, i, 16. ¡i. * iii. 12.
* iv. 1. I. 34. sana á an co-
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JO, iii. 41. es echado en la

cárcel , xii. 3.

Pedro el primero de los Após-
toles , Matt/i X. 2. xv¡. 18.

xvii. 26. Luc. xxü. 31. *

Joann. xxi. 17. *

Pena del pecado , no se per-

dona toda luego que se per-

dona la culpa , Nunur. xiv.

20. 21. 23. ¡i. Reg. xii. 13.

14. * xxiv. * i. Paral, xxi. *

Peniíencia y satisfacción por

los pecados , Ps.ilm. vi 7.

Matth. iii. 8. Luc. iii. 8. Ac-
tor, ii. 38. viii, 22. 11. Cor.

ii. 10.

Penitencia predicada y encar-

gada , yeTíOT. vii. 3. Matth,
Iii. 2. iv. 17. L.UC. iii. 8. xiii.

3. xxiv, 47. Actor, ¡i. 38.

iii. 19. vüi, 21. xvü, 30. XX.

22. xxv'i. 20.

JEstá prometido el perdón á la

penitencia verdadera
,

pero

no á la falsa y fingida , Deut.
iv. 29. XXX. 2. i. -^i^. vii. 3.

ii. P<3r. vii. 14. XX. 6. xxxiv.

26. ^oZ» xxü. 23. Pj. xxxi,

5. Prever ¿7. xxviii. 13. Eccli.

ivii. 23. Isai. i. 16. XXX. 18.

XLv. 22. Lv. 7. líx. 20. y<fr.

iii. 10. 17. xviii. 8. xxix. 12.

xxxi. 18. 20. Ezech. xviii.

21. 27. xxxiii. 14. Osee x\K.

2. Jo'él ii. 12. Joann. iii. 8.

Zachar. i. 4. Malach. iii. 7,

Xttf. XV. 18. Actor, iii. 19.

xxvi. 18. 20.

Hemos de hacer penitencia

mientras estamos en salud,

£cc¡i. xvü. 24. xviii. 25.

Exemplos de verdadera peni-

teiKÍa , Judie x. 15. ii. Re¿.

xii. 13. xxiv. 10 17. ii. Pa-
ral, xii. 6. xxxiii. 12. Juditk
iv. 8. Joña iii. * Matth. xxvi.

75. iwf. vii. 37. 44. XV. 18.

xviii. 13. xix. 8. xxü. 62.

xxiii. 41. Act. ii. 37.
Exemplos de falsa penitencia.

Gen. iv. 13. xxvii. 38. E-
xod. viii. 8. ix. 27. X. 16.

Jos. vii. 20. Judie, i. 7. i.

^í-^. XV. 24. 30. xxiv. 19.

iii. Reg. xiii. 6. xxi. 27. Sap.
V. 3. i. Muchab. vi. 12. ii.

Mach. ix. 12. Matth. xxvii.

4. Actor, viii. 13. 23. ii/^^r.

xii. 17. Véase contrición.

Pensamientos malos , que abor-

rece el Señor, Zach. viii. 17,

Prov. vi. 14. Matth. xv. 19.

Marc. vii. 21.

Dios conoce los pensamientos

del corazón , iii. Reg. viii.

39. ii. Paral, vi. 30. Joann.
ii. 25. sin que se le oculte ni

uno solo , Job XLÜ. 2. Eccli.

XLÜ. 19. /j^r/. xxix. I^. Mat-
th. ix. 4. Hebr. iv. 12. los

conociéron también otros, á

quienes Dios quiso revelárse-

los , iv. Reg. V. 2Ó. vi. 12.

Dan. ii. 22. *

Perdón y perdonar. Véase pe-
cado.

Pereza. Véase acedía.

Peregrinos , se les debe hacer

todo bien , Genes, xviii. 2.

Exod. xxü. 21. xxiii. 9. Le~
vit. xix- "^}. xxiii. 22. Num.
XV. 14. Dettt. X. 18. xiv. 21.

xxiv. 14. 17. xxvi. II. E-
zech. xxü. 29. XLvii. 21. Za-
char. vii. 10.

Somos peregrinos y extrangc-
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ros en cita vida, Genes, xv.

jy xxiii. 4. XLvii. 9. i. Pa-
ral. xxix. 15. Psal. xxxviii.

n. cxviii. 19. ii. Cor. V. 8.

Philip, iii. 10. Hebr. x¡. 13.

i. Peir. ¡i. II.

Pertgiinaciones , por motivo de

pitdad son útiles , ¡ii. Regum
viii. 41 . ¡V. Rfg. V. 10.

Perjurio , ó juramento falso,

gravísimo delito , Exod. viii.

I). 28. Levit. V. 4. i. Reg.
xix. 6. * iii. Re^. viii. 31.

Jer. vii. 9. Zaih. v. 3. A/^^-

/íífA. iii. <). i. Maih. vi. 62.

vii. 1 5. 18. xi. 53. xiii. 16.

19. ii. Math. iv. 34. xii. 3.

Matih. xxvi. 72. i. Z»OT. i. lü.

Permanecer en Christo, Joann.
XV. 4. i?í>»í. viii. I. i. Cor. iv.

1 5. xii. 13 Col. ii. 6. i. Joan.
ii. 6. 28. iii. 24. iv. 13.

Persas entran en Babylonia,

Dan. v. 28. como estaba pro-

phetizado , Jsai. xxi. 9. Jer.
ti. 8. II. 41. <; 5.

Perseveramia , Genes, xix. 16.

17. Jüb ii. 3. Prov. iii. 31.

xxiii. 17. Ecili. ii. 2. xi. II.

XXXV. 9. Ezech. xviü. 24.

xxxiii. 13. Matih. X. 22. XV.

22. xxiv. 13. Ltic. ix. 54.

Joann. vi. 62. .í^c/. ii. 42. xi.

23. xiii. 43. xiv. 21. Hebr.
iii. * ii. Petr. ii. 20. i. Joan.
ii. 24. Apoc. ii. 16.

Persecución. Véase Cruz.

Persona , acepción de personas

es ¡licita , y Dios no tiene

Tcspeto á la persona , Levit.

xix. 15. Deut. i. 17. X. 17.

xvü. 2. i. Reg. xvi. 7. ii. Píí-

TaUjp. xix. 7. y»/' iii. 4. 19.

Prcverb. xviü. xxiv. 23.
XX viii. 21. ¿"íJ/». vi. 8. Eccii.

XXXV. 15. 16. xi. 3 . Ma-
Lich. ¡i. 9. Matih. xxii. 16.

Maro. xii. 14. XX. 21.

y3í-/or. X. 34. jRowrfiz. ii. 11.

Galat. ii. 6. Eph^s. vi. 9.

iii. 25. i. Petr. i. 17.

Jacob, i i. 9,

Phacee hijo de Romelías , des-
pués de haber quitado la vi-

da á Phaceía es establecido

Rey de Israél , iv. Reg. xv.

25. 27. combate contra Je-
rusalém , Isai. vii. i. hace
pasar á cuchillo ciento y vein-

te mil hombres de Judá en
un solo dia , i¡. Paralijportt.

xxviií. 6.

Phanuél , la torre de Phanuél
derribada por Gedeón , des-

pués de haber pasado á filo

de espada á los moradores
de la Ciudad

, Judie, viii. 8.

PharaÓH afligido por causa de
Sara muger de Abraham, Ge-
nes, xii. 17.

Pharaón vé unos sueños , Gen.
XL. I. * que le son interpre-

tados por Joseph , xlí. 2^.

Pharaón apremia con esclavi-

tud á Israel , Exod. i. 8. *

es sumergido en el mar Ro-
xo con todo suexcrcito, xiv.

24. 28.

Salomón se casa con una hija

de Pharaón , iii. Reg. iii. i.

Pharaón Nccao hace prisione-

ro al Rey Joacaz , iv. Reg.
xxiii. 34.

Pliariséo hace un convite á Je-
su-Chrisio ¡ Luc. vii. 3Ó.
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El Phariséo y el Pubücano,

que aun mismo tiempo ha-

cen oración en el Templo,
Ltic. xviii. lO.

Los Phariséos son reprehendí-

dos severamente , Matih. ¡i¡.

7, va. I. xvi. 4. xxiü. * Joan.
TÜi. 44. Act. vil. )I.XX¡¡Í.3.

Philip, i i i. 2,

Phassúr golpea al Propheta Je-
remías , Jer. XX. 2.

Phegiél Caudillo de la Tribu

de Asér , Num. i. 13.

Phelipe , su vocación , Joann.
i. 43. contado en el núme-
ro de los Apóstoles , Matth.
X. 13. desea ver al Padre,

Joann. iv. 8.

Phelipe Diácono , sn elección

Actor, vi. 5. predica en Su-
maria , Actor, vüi. bautiza

al Ethíope Eunuchó , Actor.

vüi. 37. hospeda en su casa

á Pablo , y á los que le a-

compañaban , Act. xxi. 28.

Pliigelo y Hermógenes se se-

paran de Pablo , ií. Timoth.

Philisthsos persiguen á Israel,

Judith iii. 3. X. 7. XV. 9. i.

Reg. iv. * V. * xiii. xvii.

xxiii. * xxviii. I. xxix. r.

xxxi. I. ii. Reg. v. 17. 22.

xxi. 15. 18.

Los Philisthéos son derrota-

dos , Judie. i¡¡. 31. i. Rez-
vii. II, xiii. 3. xiv. * xvit,-

50. xviii. 27. xix. 8. xxiii. í.

ii. Reg. V. 24. vüi. I. iv. Re-
giim xviii. 8. Contra los Phi-

listhéos , véase Isai. xiv, 29.

Jcrem. xlvü. i. 4. Ezeck.

XXV. 15. Amas i. 6. Sof/ton.

ii. 5. Zac/iar. ix. 6.

Phineeí hijo de Eleazár , J?-
.a;í?¿/. vi. 2). Judie, xx. 28.

aplaca á Dios con su zelo,

Num. XXV. 7. 12. Psalm. cv.

30. es enviado á la tierra de
Galaad , Jos. xxii. 13.

Phinees hijo de Helí , i. Reg.
i. 3. perece por su pecado,
ix. 4.

Phtil Rey de Assyria , mue-
ve su exército contra Jeru-
salém , iv. Reg. xv. 19.

Piedad. Véase obras buenas.

Pilato y Herodes se reconci-

lian , Lííc. xxiii. 12.

Pilato condena á muerte á Je-
su Christo inocente, Matth.
xxvii. 26. Joann. xix. 6. ';

Plaga 6 castigo de Dios , E-
xod. vii. * vüi. * ix. * xiv. *

iv. Reg. vüi. 28. ii. Para!.
vi. 28. Psal. Lxxvii. 44. civ^.

27. Jerem. xv. 2.

Predicadores , Pastores y Pro-
phetas , su oficio , i. Reg. xií.

13. Jsai. Lviii. I. Lxi. I. Je".
rem. i, 5. Ezech.vX. i. 9. 12.

xxxiii. 27. Actor, iii. 18. 24.

Véase Obispos.

Prefectos. Véase Pastores j
Superiores.

Premio
,
recompensa , se debe

á las buenas obras, Qenes. iv,

7. xy. I. Psalm. cxviii. 112.

Prov. xi. 18. Sap. v. 16. x.

17. Eecli. ii. 8. xi. 24» xviii.

22. XXX vi. i8; lÍ'. 30. 38. í-V

sai. iii. 10. Jerem. xxxi. 16.

Mattii. V. 12. 6. I. X. 41.

42. XX. 8. Maro. ix. 41. Lú-
ea V!. ,'. x. 7. Joann. ¡v.

36. Roma». IV. 4. i. CV- »'-
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8. i. Timoth. V. 18. Apocal.

xxü. 1 2.

Prenda de nuestra salud es el

Espíritu Santo , Román, vüi.

16. ¡i. Cor. i. 22. V. 5. Ephes.

\. 13. iv. 30.

Primicias de los frutos se de-

ben á Dios y á sus Sacer-

dotes, Exod. xxiii. 19. xxxivc

26. Lev. xxiii. To. N«JW. xviü.

13. Dettt. xviü. 4. xxvi. 2.

10. ii. Paral, xxxi. 5- ii. Es-
dr. X, 35. 37. Tob. ¡. 7. Pro-
wr^. iii. 9.

Primogénitos , mueren todos los

de los Egypcios , Exod. xii.

29. Ps. Lxxvii. 51. cxxxiv.

8. cxxxv. 10.

Todo primogénito consagrado

á Dios, Exod. xiii. 2. xxii.

29. xxxiv, 20. Levit. xxvii.

26. Numer. iii. vüi. 17.

Deiit. XV, 19. i. Reg. i. 24.

Zkc. ii. 23.

Derechos
,
privilegios y prero-

gativas de los primogénitos,

Gen. XXV. 31. xlíx. 3. Dettt.

xxi. 15. ii. Paral, xxi. 3.

Los primogénitos desechados

alguna vez de Dios , Genes.

XLviii. 17. xlíx. 4. Román.
íx. 13.

Promesa. Véase voto.

Promesas de Dios hechas con-

dicionalmente , Deitt. xix. 8.

xxviü. * xxxüi. 4. Lev. xxvi.

* i. Reg. ii. 30. Ezech. xviií.

* xxxüi. i^. 19. Marc. xvi.

16. Joann. iii. 16. 36. vi. 47.
vüi. 31. xiii. 17. XV. 7. 14.

Román, víii. 17. Co/oJ. i. 23.

Hebr. iii. 14. ii. Pí/r. i. 4.

.^/;<jr. ii. * iii. * xxi. 7.

Tc/wí. IV.

Prophetas. Véase Predicado-
res.

Prophetas falsos , y su casti-

go
, y que de ningnn mo-

do se les han de dar oido^,

Deuter. yLiú. i. xviü. 20. iii.

Reg. iii. II. xviü. 40. xxii.

6. 10. iv. Reg. X. 19. Pro-
verb.TíXvVú. 10. Isai.\\\. 11.

xxviü. 7. Lvi. 10. Jerem. xiv.

13. 15. xxiii. * xxvii. 9. xxviü.

* xxix. 8. 21. 25. Ezech.
xiii. * xiv. 9. xxii. 25. xxxiv.

2. 8. 18. Amos vií. 10. Mi-
ch. iii. 5. Zach. xiii. 2. Mat-
th. vií. i^. xxiv. II. Luc. xü.

I. .í^c/. XX. 29. i. Cor. XV. 1 2.

Philip, ¡ii. 2. Co/oi". ii. 8. i.

77wi. iv. I. ii. Tim. ii. 17. iü.

I. ii. Petr. ii, * i. Joann. iv.

I. Juda ¡v. 8.

Son reputados prophetas falsos

los que predican antes de ser

enviados por la potestad or-

dinaria, ^urr. xiv. 14. xxiii. 3 I.

32. xxvii. 15. Ezech. 13. 6.

Providencia. Véase Dios , su

gobierno y providencia.

Ptolem'eo combatido por An-
tíocho, i. Mach. i. 19. ha-

ce amistad con Alexandro
hijo de Antíocho, x. 51. pe-

lea con Alexandro y muere,

xi. I. 18.

Ptoieméo Macér acaba su vida

con veneno , ii. Machab, x.

12. 13.

Pnhlio hospeda en su casa á

Pablo , A' t. xxviü. 8.

Purgatorio , lugar en donde es-

tán las almas , que pueden

ser ayudadas con las oracio-

nes y buenas obras de los

Ff
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vivos
, y en donde son pu-

rificada*., ¡i. Machab. xii. 43.

46. * Maíth. V. 25. xii. 32.

i. Corinth. iii. 15. Philip. i¡.

10. ii. Timoth. i. 18. i Joan.
V. 16. Apocal. V, 3. 13.

Q

^uaresma , exemplos de ayu-
no quadragesimal

,
Moysés,

Exod. xxiv. 18. xxxiv. 28.

Deuter. ix. 9. 18. Elias, iii.

Reg. xix. 8. Christo, Mattii.

iv. 2. Véase ayuno.

Qiiestiones inútiles deben evi-

tarse, Genes, iii. i. 6. Prov.
XXV. 27. Eccles. vii. II. Ec-
cli. iii. 21. Matth. xxiv. 3.

Joann. vi. 53. xxi. 21.

i. 6. i Timoth. i. 4. vi. 3. ii.

TíVw. ii. 16. TV/, iii. 9.

Quietud ó reposo , el que ten-

drá el Pueblo de Dios > He-
br. iv. 9.

Los justos conseguirán una quie-

tud y paz segura
,
Sap. iii. 3.

iv. I. Isai. Lvii. 2. Luc. xvi.

22. Apoc. xiv. 13.

Hallar la quietud de su alma,

Jer. vi. i6. Matth. xi. 29.

R

aba es sitiada , ii. Reg. xi.

I. xii. 26. i. Paral, xx. i.

Rabsaces primer copero de

Sennachéríb , iv. Reg. xviii.

17. 7í.i/. xxxvi. 37.
Raháb hospeda en su casa á

los espías , que fuéron en-

viados á la Ciudad de Jeri-

có , Jos. ii. t. Jacob, ii. 25.

es reservada juntamente con
los suyos, Jos. vi. 17. 23.

Rahab muger de Salomón , i.

Paral, ii. 11. Matth. i. 5.

Raphael Angel del Señor, Mé-
dico y conductor de Tobías,
Tob. V. 5 . vi. * xii. 1 2.

Rachél apacienta las ovejas de
su padre , Genes, xxix. 9. es

dada por muger á Jacob,
xxix. 29. roba ocultamente

los ídolos de su padre, xxxi.

19. muere de parto , xxxv.

17- í8.

Razias Judío , se quita la vi-

da con una espada , ii, Ma-
chab. xiv. 37. 41.

Razón enemigo de Israél , ¡ii.

Reg. xi. 2,.

Rebeca hija de Batuél , Genes.
xxii. 23, muger de Isaac,

xxiv. 50. pare dos gemelos,

XXV. 24.

Recdb padre de Jonad.íb , a-

migo de Jehú Rey de Israél,

iv. Reg. X. 15.

Recompensa. Véase premio.

Redimir , librar , Dios sabe sa-

car á los suyos de la aflic-

ción y angustia de muchos
modos , Gen. xix. * Exod.
xiv. * xviii. 8. i. Reg. xxiii.

14. 26. iv. Reg. vii. * ii. Pa-
ral, xviii. 31. XX. 24. i. Es~
dr. viii. 22. vii. f;. Ps.

iv. 9. xc. 9. Isai. xlí. 10.

XLÜi r. Dan. iii. 91. vi. 21.

23. ii. Pc'tr. ii. 9.

Refugio , Ciudades de refugio,

6 asylo , Exod. xxi. 13. Nu-
nter. xxxv. 11. Deut. iv. 41.
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Xlx. 2. 7. Jos. XX. * ¡ii. R<fg.

i. 50. ii. 28.

Rfgcner.icion. Véase hombre.

Regeneración ,
aquella por la

que se muda la carne en es-

píritu
, Joan. iii. 5. los afec-

tos carnales en espirituales,

Román, viii. 5. 13. la infide-

lidad en fé , Joann. i. 12.

Cralat. iii. 26. i. Joann. v. i.

Renovación del alma por el

Espíritu Santo , Galai. iv. 6.

Tit. ¡ii. 5. y de consiguiente

de una naturaleza carnal en

una naturaleza divina, Colas.

ii. II. ii. Petr. i. 4. de ma-
nera

,
que los que fuimos ma-

los seamos santificados , i.

Cor. vi. II. Ephes. v. 8.

Los regenerados interiormente

deben caminar también exte-

tiormente haciendo profesión

de nueva vida , Rom. vi. *

vii. 6. xii. I. Ephs. ¡V. 21.

Colos. iii. 9. i. Cor. V. 7. ii.

Cor. V. 15. i. Petr. iv. i. 2.

Renunciar , los que todo lo re-

nuncian por Jesu-Christo re-

cibirán cien tantos mas, Mat-
th. xix. 29. Marc. x. 29. Liic.

xviii. 29.

Reposo. Véase quietud.

Reyes , lo que deben hacer y
evitar , Deut. xvü. 19. i. Re-
gum viii. * iii. Reg. ii. 2. x.

9. ¡i. Paral, ix. i. xix. f¡ .
*

Job xxxiv. 30. Psalm. ii. 10.

c* Prov. xiv. 28. xix. 12.

XX. 8. 26. xxviii. I?. xxix.

4- 14. xxxi. 4. Sap. vi. * ix.

* Jerem. xxii. 2. Véase 5«-
periores.

Rey ¡10 y el de Dios pa.dece fuer-

za , Matth xi. 12. Luc. xvl.

16. Galat. V. 16. Apoc. ii. *

iii. * xxi. 7.

El Reyno de Dios es espiri-

tual , interior y eterno , Ge-
fies, xlíx, 10. tiumer. xxiv,

17. i. Reg. ii. 10. vii. 9. 10.

1. Paral, xviii. 11. xxix. 2.

4. Psalm. ii. 2. 6. ix. 8. xxi.

28. xlív. 7. Lxxi. I. cix. *

cxlív. II. Isai. ix. 6. xi. *

xxxii. 16. XL. 9. XLÜ. I. Je-
rem. xxiii. 5. 6. xxxiii. * E-
zecli. xxxiv. 23. xxxvii. 24.

Dan. ii. 44. iv. 33. vii. 14.

27. ix. 24. 25. Osee iii.

Mich. iv. I. 4. V. I. Tachar.

ix. 9. Matth. xiii. * Luc. I.

28. xii. 31. 3 2. xxii. 29. xxiii.

2. Joann. vi. 14. xii. 14.34.
xviii, 33. 36. i. Tim. i. 17.

Hebr. i. 8. ii. 9.

Reliquias y ropas de los San-

tos la virtud que tienen de
Dios , y lo que el Señor

obra por ellas , como el pa-
lio de Elias, iv, Reg. ii. 14.

los huesos de Elíseo , iv. Re-
gum xiii. 21. la fimbria ú or-

la del Señor , Matth. ix. 20.

xiv. 36. los sudarios de Pa-
blo , Act. xix. 12. la sombra
de Pedro, Ací. v. 1 5.

Repudio , Escritura de repudio

ó de divorcio , Deut. xxiv.

I. Isai. L. I. Jerem. iii. 8.

Malach. ii. 16. Matth. v. 30.
xix. 7. Marc. X. 4.

Respha , concubina de Saúl , con
la qual Abnér tuvo comercio,

ii. Reg. iii. 7. guarda los cuer-

pos de los que habían sido

puestos en una Cruz, xxi. 10.

Ff 2
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Resurrección de los muertos, y
mudanza de la carne para glo-

ria, Exod. iii. 6. Job xiv. 13.

xix. 26. xxi. 30. ísai. xxvi.

19. Lxiv. 14. Ezech. xvü. i.

9. Dan. xi¡. 12. Jonce ii. 11.

Sophon. iii. 8. ii. Mach. vii.

9. 14 23. Matth. xxii. 23.

31. Euc. XX. 35. Joann. v.

21. 28. vi. 39. xi. 24. Actor.

xxiv. 15. i. Cor. XV. * i i. Cor.

iv. 14. V. * Philip, iii. 21.

iv. 3. Colas, iii. 4. i. TAí-j. iv.

13. 16. ii. Tim. ii. II. .¿^/'Oí:.

XX. 12.

Revelaciones y visiones , Jos.
V. 13. iv. Reg. xviii. 9. ii.

Mach. ¡ii. 24. V. 2. X. 29. xi.

8. Véase apariciones.

Ricos , cómo se deben haber

con los pobres, Levit. xxv.

35. Deuíer. xv. 7. 10. Job
xxxi. 16. Psalm. txi. 11.

Proverb. xiv. 31. xvü. 5. xix.

17. xxi. 13. xxii. 7. xxviü.

27. XXX. 7. Eccles. xi. I. £"í:-

cli. 'w. 4. vii. 3«;. xi. ro.xxix.

12. xxxi. 8. Isai. xxüi. 18.

Matth. vi. 19. xix. 21. Xwr.
xiv. 13. xvi. * xviii. 22. Ací.

ii. 45. iv. 34. i. Tim. vi. 18.

Véase limosna.

Contra los ricos impíos, i. Re-
gum XXV. 2. yoi» XX. 19.

xxvü. * Prov. xxiii. 4. xxvi.

1.8. XX. 27. Eccles. vi. I.

Isai. V. 8. xxiii. 9. Jer. xv.

13. Amos vi. I. viii. 4 i/íi-

i'^c. ii. 5. Z»c. vi. 24. xvi.

19. 24. Jacob. V. I. Véase
avaricia.

Vanidad y menosprecio de las

riquezas
, y que no debemos

confiar en ellas, Ps. xxxvü!.

7. XLviii. * LÍ. 9. Prov. X. 2.

xi. 4. 28. XV. 16. xviii. II,

xxii. 16. xxiii. 4. XXviii. II.

XXX. 7. Eccles. V. 9. 12. vi.

2. Eccli. V. I. X. 10. xi. 7.

xiv. I. xxxi. 3. Isai. ii. 7.

Jerem. xvü. 3. n. xxii. 13.
Ezech. vii. 19. Sophon. i. 18.

Matth. iü. 22. xix. 21. iwf.
viii. 14. xii. 15. i. Tim. vi. 9.

Jacob, i. 1 1.

Roboám hijo de Salomón , es-

tablecido Rey de Judá , iii.

Reg. xii. I. se rebela Israél,

contra Roboám
, y se pasa á

Jeroboam , xii. 19. le manda
el Señor á Roboám , que no
pelee contra Israél , ¡i. Pa-
ral, xi. 2. le derrota Sesac

Rey de Egypto , xii. 2. 9.

muere, iii. Reg. xiv. 3. rey-

na en su lugar Abiam , su hi-

jo , XV. I.

Rodilla , toda rodilla se ha de
doblar al Señor , Psalm. xxi.

30. Isai. XLV. 23. Rom. xiv.

1 1. Philip, i i. 10.

Rogar. Véase orar.

Romanos ajustan tratados de
paz y de alianza con los Ju-
díos , i. Mach. viii. 14. 17.

27. xii. I. xiv. 17. 20.

Elogio de los Romanos Genti-

les , i. Mach. viii. 2. 9.

Elogio de los Romaaos Chris-

tianos , Rom. i. 8.

Destrucción de Jerusalém y del

l'emplo por los Romanos,
JÑumer. xxiv. 24. Isai. v. 26.

vi. II. Dan. ix. 26. xi, 30.

31. Luc. xix. 41. xxi. 20.

Joann. xi. 48.
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Rubén primogénito de Jacob,

su nacimiento , Genes, xxix.

. 32. deshonra el lecho de su

padre, xxxv. 22, se dan los

derechos de su primogeni-

tura á los hijos de Joseph,

xlíx. 4. i. Paralip. v. i. pro-

cura librar á su hermano Jo-
seph, Genes, xxxviii, 21. 22.

29. dice á su padre : Quita

la vida á mis dos hijos , si no
te restituyere á Benjamin,

XLÜ. 37. Los hijos de Ru-
bén son los primeros á quie-

nes se concede reposo, Nu-
mer. xxxii. * Deat. iii. 12.

xxix. 8. Jos. i. 12. xiii. 23.

son derrotados , ¡v. Re¿. x.

31. y transportados á la tier-

ra de los Assyrios , xv. 29.

i. Paral, v. 26. como estaba

prophetizado , Gen. xlíx. 4.

erigen un altar , Jos. xxii. 10.

combaten contra los Agare-
nos, i. Paral, v. 19.

Rfíílt Moabita , Ruth i. 4. se

casa con Booz , y tiene de
él á Obéd , iv. 13. i. Paral.
ii. 12. Obéd es uno de los

Ascendientes , que se hallan

en la Genealogía de Jesu-
Christo, Matth, i. 5.

S

Sábado , Genes, i i. 2. Exod.
xvi. 23. XX. 8. xxiií. 12. xxxi.

14. 17. xxxiv. 21. xxxv. 2.

Lev. xix. 3. xxüi. 3. I J. XXV.

4. Numer. xv. 32. xxviii. 9.

Detiter.v. 12. ü. Esdr.y\'ú.

. 1 6. 22. Isai. Lvi. 2. 4. Lvüi.

Tm, IV,

AS NOTABLES. CCXXXIX

13, LXvi. 2f. Jer. xvii. ii\

27. Ezech. XX. 12. xxii. 8. i.

Machab. i. 47. ¡i. 33. 41. ii,

Machab. xv. r, Matth. xii.

1. 10. Marc. ii. 23. iii. 2. vi.

2. ií/c. ív. 16. 31. vi. I. xiii.

II. 14. xiv. t. Joann. v. 10.

vii. 22. ¡X. 14. Act. xiii. 14.

27, 44.. XV. 21. Xviii. 4. XX.

7. i. Corinth. xvi. 2. Hcbn
iv. 4. 10.

Sabiduría
,
origen

, propiedad,

alabanza y utilidad de la sa-

biduría divina, Deuter. iv. 6.

xxix. 9 Job xxviii. 20. xxxií.

7. Eccles. vii. 12. ix. 13.

Sap. vi. 13. 16. vii. * viii. *

ix. * X. * Eccli. \. * iii. r.

31. ¡V. 12. 28. 29. xx¡. 12.

xxiv. * xxxix. 14. Euc. xxi.

I Rom. xi. 33. i. Cor. \. 17.

¡i. 6. 10. iii. 19. Colos. ii. 3.

Jacob, i.
f

, iii. 15,

Sacar , librar de angustia y de

aflicción. Véase redimir.

Sacerdotes de la Ley
, y su o-

ficio , Exod. xxix. 44. XXX;

. 7. Levit. X. I. 6. 9. xxi. *

xxii. * xxiv. 3. Num. iii. 10.

iv. 5. II. X. 8. xviii. I. 7.

D^Kí. xxi. i. jRí-^. ¡i. 28.

35. i. Paral, vi. 49. ii. Prf-

r<í/. xxvi. 1 7. Ezech. xlív. i y.

20. i^¿r, V. 7; X. 1 1.

Gran número de Sacerdotes én

la Ley antigua , i. Paralip,

xxüi. 3. en donde se cuentan

hasta 38000.
Vestidos , ornamentos y orde-

nación de los Sacerdotes de

la Ley, Exod. xxviii. * xxix.

I. xxxix. I. XL. 12. Lev. viii.

1.8.
Ffj
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A los Sacerdotes se daban los

diezmos y las primicias, Nu-
mer. v. 9. 10. xviii. 8. ir. *

Deuter. xviii. 3. para que li-

bres del cuidado de buscar

con que alimentarse, atendie-

sen úfiicamente al servicio de
Dios y á su Ley , ii, ParaL
xxxi. 4. * Véase diezmos.

Los Sacerdotes de la Ley te-

nían asignado lo necesario pa-t

ra vivir y sustentarse, Exod*-
xxix. 26. Levit. ii. 3. IQ. V.

13. vi. 9, 19. vii. 6. 32. X-

13. xxiv. 9. Deuter. xvWu i.

\. Reg. ii. 28. iv. Reg. -in.

1(5. i. Paral, vi. 54. ii. Pa-r

ral. xxxi. 4. ii. Esdr. x. jó-

Ecclí. XLV. 25.

Sacerdotes malos y sü castigo,.

'Niim. xvi. * i. Reg. ii. 22. *

iii. 13. iii. Reg. ii. 16. Jíai..

¡ii. II. Jeretn. ii. 5. viii. 7.

Osee iv. 6. 9. v. * Malach. u
* ¡i. 1. 8. i. Machaif. viL j.

9. 21.

El Sacerdote es el Juez de las

.

qliestiones que se muelan , y
no bastan la Ley y las Es-
crituras por sí solas , Deuter.
xvii. 9. 12. Malach. ii. 7.

Sacrificio , el del nuevo Testa-

mento es llamado sacrtfício

perpetuo j Dan. %u 31. xii.

II. será celebrado hasta que
venga el Señor , i. Cor. xi.

' 26. Véase Misa y ofrenda.

Sadóc hijo de Abiathár , es es-

tablecido sumo Sacerdote, ¡H.

Reg. ii. 3^
Saduiéos niegan la resurrec-

ción de los muertos , Matth.
xxü. 23. Act. iv. I. xxhí. 8.

Salmanasdr Rey de los Aj^
syrios , sale á campaña pri-

meramente contra Samarla,

y transporta á la Assyria á
los Israelitas con el Rey
Osee , iv. Reg. xvii. 6. se

apodera segunda vea: de Sa-
marla , xviii. 9.

Salomón hijo de David
, pro-

mesa de 50 nacimiento, ii.

Reg. \'ú. 124 flace, ii. Reg.
14. xii. 24. es ungido

Rey sobre Israél , ¡ii. Reg.
i. 33. el Señor le aprarece

en sueños una noche en Ga-
baán

, y Salomón le pide la

Sabiduría , iii. 5., 9. Pa-
ral, i. 7. senteflcja el pley-
to de las dos rameras , iii.

Reg. iii. 16. 24. su sabidu-

ría , riquezas , poder y Mi-
nístreos , ii. Paral, ix. 3. ha-
ce alianza con Hirám Rey
de Tyro , ¡ii. Reg. v. 12.

después de la construcción

. del Templo da á Hiráni

veinte Pueblos , ix. 11. vie-

ne á visitarle la Reyna Sa-
bá , X. I. Matth. xii. 42.
Luc. xi. 31. -edifica un tem-

plo á Camós ídólo de Moáb,
en su monte , iii. Reg. xi.

7, hace tributarios á los Ca-
nanéos , ¡. Paral, viü. 2. es

ungido Rey segunda vez,

ii. Paral, xxix. 22. muere,

üi. Reg. xi. 43. le sucedé

su hijo Roboám , xiv. 21.

Salphaád , sus hijas piden la

herencia de su padre, l4um.

XXVii. I. * XXXvi* 2. Jos.
Jtvií. 3.

Saliéd.rYéjOi biendventurama.
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Samaría , que después fué la

.capital de las diez: Tribus,

su construcción , «i,, J^fS-
- icvi., 17. sitiada por I05 Sy-

-ilros, \y¡. Reg. vi. 24. y por los

Assyrios por espacio de tres

años , por último tomada , y
su Pueblo llevado cautivo,

iv. Reg. vü. 5. prophccías

contra Samaria , Isai. vi i.

30- ix. 7. £zech. XKÜij *

Osee TÜi. xiü. Amtu 'úu

12, Mick. i, f.

Samaría no queria recibir . la

palabra de Dios » Luc, ix.

52. la recibe, viii. y.

JS.I Samarítano se compüdece
del hombre que halló he-

rido , Luc. X. 33.
La Samaritana habla con Chris-

to junto al pozo de Jacob,

Joann. ¡v. 7.

SatnsoH , su nacimiento , Ju-
die, xiii. 24. como lo habia

prometido el Angel, xiü. 3.

je casa en Tliamnatha
, y

despedaza un león, xiv. i.

5. 10. correrías que hace

CB tierra de los Philisthéos,

y daños que les causa , xv.

4 8. muere, xvi. 29. 30.
Samuél , i, Reg. i. ao. e> pre-

sentado 9I Señor en su casa

de Silo , i. 24. el Señor le

llama de noche, iii. 4, 10.

congrega á todo Israel en

Maspbit , y clama al Señor
orando por Israél , vii, j» 6.

9, pone i sus hijos por Juí-
ces de Israél , viii. i. prue-

ba su inocencia , »U. 3. qui-

ta U Tidj áAgág, XV. 33.
unge Rey á David , xvi.- 13.

muere , XXV, i. prophetizi

á Saúl después de su muer-
te , xxviii. i{. 16. E<:cli.

XLvi. 23. su elogio , xivi. 16.

SanahaLít Gobernador de Sa-

maría , intenta impedir la

reedificación del Templo f ü.

Msdr. ii. 10.
'

Sfinto es Dios , Isau nu. 3.

Apoc. iv. ,8.; , ?oL.

Débeseos ser . santos f piiift>%

LtV. Xi. 44, Xix. l. XX. 7.

26. xxi. 6. Deut. XX vi. 19.

Epkes. V, 26 i. riíitíj. iv. 3.

i, P<r/r. i. 16. el que es san-

to santiñquese mas , Apoc.
Xxii. II.

X.O santo del Señor , Exod.
XXXV. 2. L'V. xvi. Psalm.
cxüi. 2. Matth. vii. 6. X«c.
i. 31.

JLos Santos ruegan por noso-

tros
, Jer. V. I. ¡i. M.tch.

XV. 14. Apoc. V. 8. viii. 3.

por sus ruegos y méritos

aunque hayan muerto , nos

concede Dios muchas cosas.

Genes, xxvi. 5. 24. Exod.
xxxü. 13, 14. üi. Reg. xi.

12. 13. 32. 34. XV. 4. j. iv.

Reg. xix. 34. XX. ,6. Ec'
fli. xtiv. 24. Jx<í/. xxxvü.

, . . .

Oramos á los Santos sin ¡njurifi

del medianero , para que
.intercedan por nesotros , a;í

como imploramos la inter-

cesión y mediación de otros

hombres: á este modo Saa
Pablo, Rom. xv. 30. Colos.

i/. 3. Ephes, vi. 19. i. TA^x.

v. 2y. ii. Thes, iii. I. i Heb.
«iih 18. los ;$*itfos pyco jr
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entienden nuestros ruegos,

porque son como los Ange-
les de Dios , Matth. xxii.

30. Luc. XV. 10. y los pre-
sentan á Dios, Tob. xii. 12.

Afocal. V. 8. viii, 3. N¡ se

opone á esto, el que solo

Dios es el que conoce y
, escudriña el corazón

, pues
los hombres conocen tam-
bién los secretos de los co^

, razones, porque Dios se los

, revela, iv. Reg. v. 26. v!.

12. Dan. ii. 29.

Se atribuye algunas veces al

ministerio de los Santos , lo

que solo á Dios conviene,

Matth. xviii. 16. 18. Joan.
XX. 13. Rom. xi. 14, i. Cor.

íx. 20. 21. \. Ttmoth. iv.

16. Jacob. V. 19, Véase
atributos que pertenecen sola-

mente á Dios.

Los exemplos de los mayores
nos enseñan á orar á Dios,

haciendo comemoíacion de
los Santos , Genes, xxxí. 9.

XLviii. 16. Exod. xxxii. 13.

Deut. ix. 27. iii. ^eg. xviii.

36. i. Paral, xxix. 18. ii.

Paralip. v. 42. Tob. vii. 15.

xiü. 15 .XÍV. 18. Isai.

txiii. 17. Dan. ¡ii. 35.
Los santos reynan en el Cie-

; lo con Jesu-Christo , J&an.
''- xii. 26. xvii. 24. ii. Corinth.
"' V. 8. Philip, i. 23. Apocal.
' iii. 21. vii, 9. xiv, 13.

Debemos loar á los Santos,

- aun después de su müer-
te , Eccli. xLÍv. * Joann.
xii. 26.

Dios; es 'loado en sus S^tftos,

Psalm. cu I.

Los Santos juzgarán. Véas*
juzgar. 'O'j m

Los Santos hacen milagroí
i to-

mo Moysés y Aaron , E-
xod. vii. viii. ix. X. xi. Elias

resucita á un muchacho , iii.

Reg. xvii. 22. cierra el Cie-

lo para que no llueva , xvii.

'i^'n.. 'Jac. y. 17. le abre des-

pués de cerrado, iii. Reg.
xviii. 41. 45, Jacob. V. 18.

el palio de Elias divide las

aguas , iv. Reg. ii. 8. 14.

'Eliséo resucita el hijo de
: la viuda, iv. Reg. iv. 35.
hace saludables Tas aguas,

echando sal en ellas, ¡i. 21.

22. multiplica el aceyte, iv.

6. echa harina en la olla , iv.

41. .cura á Naamán Syro , v.

14. hace que nade el hier-

ro , vi. 6. Eliséo después

de muerto obra un milagro

con el contacto de su» hue-
sos , xiü. 21. los Apóstoles

lanzan demonios , Marc-vi.
13. xvi. 17. Luc. X. 17.

Juan y Pedro curan á un
coxo , Act. iii. 6. S. Pedro
resucita á Tabitha , ix. 41.

sana con sola su sombrá>
V. 1 5 . S. Pablo restablece á

un coxo, xiv. 9. sus suda-

rios curan á los enfermos,

xix 12. restituye la vida

á un joven que había muer-
to de una caída , xx. 10.

Los Santos con su intercesión

hiciéron otros muchos mi-
lagros , que seria cosa pro-

. lixa contarlos , Jíeifr. xi.

•_.3.2, -
.. J
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Sangre y su aspersión, Exod.
xxiv. 6. xxix. 20. Lev. i.

II. üi. 2. 8. 13. iv. 6.

16. vü. 2. viíi. 19. 30. ix.

18. xvi. 14. 18. xvü. 6. ií.

Paralip. xxx. 16. Ezech.
XLÜi. 20. Hebr. ix. 13. 14.

19. 21. 22.

Aspersión de la sangre de Je-
su-Chri$to , Hebr. ix. 14.

X. 19. xii. 24. i. Peir, i. 2.

Fluxo de sangre detenido , Mat'
th. ix. 20.

Sangre inocente derramada,

Deuter, xix. 11. xxvii.

24. i¡. Reg. XX. 9. iii. Reg.
xxí. 13. iv. Reg. xxi. .16.

xxiv. 4. ii. Paralip. xxiv.

22. Proverb. vi. 17. xxviii.

.17. 7í^/. xxvi. -II. Jerem.
y¡i. 6. xxii. 3. Ezech. xxii.

.4. Matth. xxiii. 34. i«r.
•xi. 50. Apocalip. vi. 10.

xviii. 24.

La sangre inocente derramada

grita venganza al Cielo , Ge-
nes, iv. 10. Apocal. vi. 10.

la Sangre de Christo fué el

precio de nuestra Reden-
don , I. Cor. vi. 20. vii.

23. Act. XX. 28. i. Peír. i.

18. Apoc. V. 9.

Safhira miente al Epíritu San-

to , y cae muerta en tierra,

Act. V. 18.

Sara hija de Raguél, es dada

por muger á Tobías , Tob,

vii. 10. 15.

Sarvia hija de Isai , hermana
de David , madre de Abi-

saí , de Joáb y de Asaél,

. ii. Reg. ii. 18. i. Paralip.
.ÍL 16. i \.^A iiu»;»

SAS NOTABLES. CCXLIII

Satisfacción. Véase penitencia.
Saúl de la Tribu de Benji-
min , v^ en busca de las

burras , que se hablan per-
dido , i. Reg. ix. 3. es un-
gido Rey por Sanniél

, 35.

I. xi. 14. Act. xiii. 21. co-
mo le habla sido ordenado,
i. Reg. ix. I j . Destroza A
Amón, xi. II. ofrece holo-
causto , xvi. 9. es desechado
del Rey no , xiii. 13. xv. 22.
26. 28. xvi. * le atormenta
un espíritu malo , xvi. 14.
xviii. 10. xix. 9. intenta atra-
vesar á David con una lanza,

xviii. 10. xix. 10. le persi-
gue, xxiii. * hace matar á
los Sacerdotes del Señor, xxii.

18. consulta á .la Pythonlsa,
xxviii. 7. se mata á sí mismo,
xxxi. 4. es enterrado , xxxi.

13.. sus siete hijos son puesr
tos en maderos

, y mueren
crucificados, ii. Reg. xxl. 9.

Seba , le cortan la cabeza pojr

haber aspirado al Reyno, li.

Reg. XX. 22. .

Sedéelas , llamado también Ma-
thanías , tio paterno de Joa-
quín , le es substituido en el

Reyno de Judá , Iv. Regum
xxiv. 18. Jer. xxxvll. i. Sir

'

tiada y tomada íerusalém por
Nabuchódonosór , Sedecías

después de matarle Ids hijos

en su presencia
, y de haber-

le sacado los ojos , es con-
ducido cautivo á Babylonia,
iv. Reg. XXV. I. 6. 7. Jerem.
xxxix., 4. 7. LÜ. 3. como le

había sido anunciado , Je?-

rerHf x^vii. ,12, . xxxvii. 16.
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Ezech. xii. 5. xvii. 16. xxi. *

Sedecías propheta falso , iií. Re-
gum xxü. II. Yi. 'Paral, xviii.

10. es quemado, Jer. xxix.

22.

Sediciosos , son castigados , N«-
mer. xvi. 31. Véase murmu-
radores.

Seguridad , no la podemos te-

ner perfecta de que nos han

sido perdonados los pecados

miéntras estamos en esta vi-

da , Recles, ix. I. 2. Véase
ciertos.

Sthón Rey de los Amorrhéos,

no quiso permitir á los Is-

raflitas que pasasen por sos

términos , Nitmer. xxi. 23.

Deuter. ii. 30. fué muerto á

cuchillo , Num. xxi. 24.

Seleuco Rey de Asia , ii. Ma^
chab. ¡ii. 3.

Semeía es enriado á Roboám,
iii. Keg. xii. 22. ¡i. Paralip.

xi. 22. xii. 5. 7.

Semei maldice á David , ii. Re-
^«w xvi. 5. 13. David le per-

dona, ii. Reg. xix. 13. Salo-
-¡ tnón le hace quitar la vida

conforme al encargo de Da-
Yid ,

poco antes de su muer-
te , iii. Reg. ii. 9. 42. 46.

Senaqueríb combate todas las

fortalezas de Judá , iv. Reg.
xviii. 13. ii. Paralip. xxxi.

2. blasphema el nombre de
Dios, Isai. xxxvi. * es muer-
to por sus hijos , iv. Regum
xix. 37. Jsai. xxxvii. 37. se-

w gun las palabras de Isaías x.

33. xxxi. 8. xxxiii. I.

Señales de cosas venideras, Ge-
nes, íx. 12. E»i>d. xxx\, i'i.

Jos. ii. 18. i. Reg. ii. 34. X.

2. ii. Reg. V. 24. iv. Regum
xix. 29. Tob. V. 3. Isaias
xxxviii. 7. Luc. W. 12. las se-

ñales para memoria de las

cosas pasadas, Exod. xii. 3.
8. Num. XV. 38. xvi. 38. 40.
xvii. 10. Jos. iv. 6. *

Se hacen señales y milagros

para que por ellos brille la

omnipotencia , verdad , jus-

ticia y bondad de Dios, E"
xod. iv. 2. 6. vii. 17. xvi. 12.

Jos. iii. 10. 14. iii. Reg. xiil.

4. xvii. 14. xviii. 38. XX. 13.

28. iv. Reg. V. 14. XX. 9.

Matth. viii. 26. ix. 2. xiv. 28.

Sencillos. Véase simples.

Señores y señoras , sus obliga-

ciones y potestad respecto

de los siervos y siervas , y
de toda la familia , Exod.
xxi. 2. 20. 26. Lev. xix. 13.

XXV. 38. Deuter. v. 14. 21.

Kv. 12. 16. xxiv. 15. Job
xxxi. 13. Proverb. xxix. 19.

Eccit. vii. 21. xxxiii. 31.
XLÜ. 16. Jerem xxxiv. 9. 14.

EvIhs. vi. 9. Colos. iv. 1.

Sépnora muger de Moysés, E-
xod. ii. 21. circuncida á su

hijo , iv. 2f

.

Serpiente de bronce levantada*

Ñumer. xxi. 8. derribada, y
llamada Nohestán , iv. Re^.
xviii. 4. qué era lo que tigtt>-

raba , Joann. iii. 14.

Siba siervo de Saúl , es puesto

por Mayordomo de MiphT»
bosét , ¡i. Reg. ix. 9. le son

dados todos loj bienes de

Mipliiboséth, xvi. 2, sale á re-

cibir al Rey David , xix. 17.
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SiceUg es entregada al Rey Da-
vid > Reg. xxvü. 5. y que-
mada por los Amalecitas,

XXX. I.

Silas es enviado á Antioquía

en compañía de Pablo , A-
itor. XV. 27. parte con él,

XV. 40. se queda en Beréa,

xvii. 14.

Silencio es rnny ótil , Proverb.
xvü. 20. EclUs. iii. 7. Eceli.

XX. 6. xxxii. 1 2.

Silo , lugar en que estuvo la ca-

sa de Dios
, Jos. xviü. i.

Judie, xviü. 31. XX. 18. i.

Reg. i. 3. se congregáron to-

dos en Silo por causa de los

Rubenitas
, Jos. y.y\i. 12. el

arca trasladada de Silo , i.

Regum ¡V. 4. Jerem. vií. 12.

xxvi. 6.

Simeón , su nacimiento , Qefi.

xxix. 33. en compañía de
Leví pasa á cuchillo á los

Siquemitas, xxxiv. 25. por lo

que su padre los reprehende
con severidad, xlíx. 5. en
Egypto es detenido en pri-

siones , XLÜ. 25.

Simón hospeda al Señor en Be-
thania , Mait. xxvi. 6. Marc.
xiv. 3. Joann. xi¡. i.

Simonía. Véase vender los do-
nes de Dios.

Simples y humildes , á estos

íevela Dios , lo que esconde
á los que se tienen por sabios,

Eccles. ix. ij. Jsai. xxix. 18.

24. xxxü. 4. Matth. xi. 25.

Luc. ¡i. 10. 15. V. 8. X. 21.

Act. IT. 15. i. Corinth. i. 24.

ii. I. *

Simple y recto , Genes, xx. 6.

>SAS NOTABLES. CCXLV

Job i. 8. Matth. X. 16. Act,
ii. 46. Rom. xvi. 18. Bphes.
vi. 5. Col. iii. 22.

Simulación é hypocresía se de-
be huir

, Job XV. 34. Eccli. i.

36. Isai. xxxii. 6. Jerem. ix.

6. ii. Mach. vi, 24. Matth.
xxiii. * Véase hypocresía.

Siquém hijo de Hemón , ro-
ba á Dina , y la violenta,

Genes, xxxiv. 2. es muerto,
• xxxiv. 26.

Soberbia
, prohibida , cometida

y castigada, Genes, iii. 17.
xi. 5. 7. Exod. V. 2. xiv. 26.
i. Reg. xvii. * iv. Heg. xvii!.

19. * xix. 35. 7o/'. iv. 14.

Ju.^ith ix. 16. xiii. * Prov.
vi. 17. xi. 2. xiii. 10. XV. 25.
xvi. 5. xviü. 12. XXV. 6. xxix.

23. Eccli. X. 9. II. 16. XXV.

4. Jsai. iii. 15. 17. ¡x. 8. X,

8. xiv. 9. xxxvi. * xxxvii. 10.

24. Xxxix. 2. 5. XLvii. 8. Je-rt

ríiw. XLviii. 29. xlíx. 16. E-
zech. xvi. 49. xxviii. 2. xxxi.

10. Dan. iv. 19. 27. v. 22,

Abdia i. 3. Malach. ii. 11.

ii. Mach. ix. 4. 6. Z«c. i. 47.
X. 15. xiv. 7.^ II. xviü. II.

Xxü. 24. Act. xii. 21. Rom.
i. 30. xi. 20. ii. Tim. iii. 2. i.

Pí/r. V. 5. i¡. Petr. ¡i. 18.

^«^<í 16. Apocal. xviü. *

Sobriedad. Véase templanza.

Sodoma y Gomorrha , Ciuda-
des puestas en un terreno

muy ameno, Gen. xiii. 10.

son saqueadas, xiv. 11. y al

fin destruidas por el Señor,

xix. 25. Deut. xxix. 23. Sa"
pient. X. 6. 7. como el mis-

mo Señ^i lo habla dicho, xviü.
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20. La causa de esto, Ezech.
. xvi. 49.
Sol y Luna , su creación , Gí-

nes. i. 16. se paran á la voz

é imperio de Josué, Jos. x.

12. retrocede el Sol diez gra-

dos á instancia de Ezcquías,

y ruegos de Isaías , iv. Reg.
~ xxi II. perderá su luz, Mat"
. th. xxvii. 44. Marc. xv. 33.
í= Xkc. xxiii. 44.

Solicitud ^ cuidado , afán ex-

cesivo , Exod. xxxiv. 21. Le-

vit. XXV. 20, Deuíer. vii!. 3.

Job vii. 8. Psalm. lív. 23.

• cxlív. I). 16. Proverb. x. 3.

xiii. 2f . Matth. vi. 25. X. 9.

23. xiii. 22. xvi. 7. Luc. viü.

14. xii. 22. xiv. 18. xxi. 31.

¡. Cor. vii. 32. Philip, iv. 6.

i/í/r. xiii. 5. i. Petr. v. 7.

Sosipater compañero de Pablo,

Act. XX. 4.

Sósthfnes Príncipe de la Sy-
nagoga , es golpeado , Actor.

xviii. 17.

Subditos , quál sea su propio

oficio, Exod. X. 28. xxii. 28.

l^um. xvi. * Jos. i. 16. ii. Es~
dr. V. 16. Prov, xiii. 13. xx.

2. xxiv. 21. XXV. 6. Eccles.

viii. 2. X. 16. Jerem. xxix. 7.

Baruch i. 11. Matth. xvii.

24. xxii. 16. 21. Ímc. XX. 22.

Román, xiii. 1.7.!. T//^f. v.

12. i. Tim. ii. I. Hebr. xiii.

17, T//. iii. I. i. Petr. ii. 13.

Sueños y visiones en las que
Dios antiguamente manifesta-

ba su voluntad, Genes, xx.

3. xxviii. 12. xxxi. 24. xxxvii.

5. 9. XL. 8. xlí. i. xLvi. 2.

Numer. xii. 6; Judie, rü; 13.

COSAS NOTABLES.

15. i. Re£. iii. 4. 8. ii. ícxvíík

6. ii. vii. 4. iii. Jí<f^. iii.

5. ij. Jfi»^ vii. 13. xxxiii. 15.

£)^;í. ii. I. vii. I. ii. Mach.
XV. II. i'}. Matth. i. 20. iíV

12. 13. Act. xvi. 9. xviii. 9.

xxiii. II. xxvii. 23.

Los sueños y visiones que no
son conformes á la doctrina

de Jesu-Christo , y de la I-
glesia , se deben desechar,

Deuter. nm. \. Eccles. v. 2.

Eccli. xxiv. 1. * Jer. xxiii.

16. 25. xxvii. 9. xxix. 8.

Suerte , Lev. xvi. 8. Num. xvii.

* xxvi. 55. xxxiii. 54. yox.

vii. 14. xviii. 10. i. Reg. x.

20. xiv. 17. 42. \. Paralip.

XXV. 5. ii. £jí/r. xi. I. Prov.

xvi. 33. xviii. 18. Ezech. xxi.

19. Joña i. 7. i. 17.

Superiores , Jueces , Goberna-
dores , su oficio y potestad

sobre los que les están suje-

tos, Genes, ix, 6. Exod. i. 8.

* V. * xviii. 13. 17. xxii. '8.

Lev. xxiv. 10. 23. Num. xi.

16. 24. XXV. 4. xxvii. 15. 18.

Deut. i. 13. 17. xvii, I. xix.

17. Jos. i. 10. Judie, ii. 7.

16. i. Reg. X. 24. iii. Reg. iii.

7. ¡i. Paral, xix. 5. 8. Job
xxix. * xxxiv. 30. Ps. LXXÍ.'

* Proz;. viii. 15. xi. 14. xii.

24. xvi. 10 XX. 8. xxviii. i^'.

xxix. 4. 14. xxxi. 4. Eccles.

X. I. 12. Sap. i. I. vi. * Ec~
cli. vii. 4. X. I, 24. xvii. 18.

Jsai. i. 23. 26. ¡ii. 2. X. I,

xxxii. I. Jerem. v. 26. xxii.

2. xxvii. Jí^^c/;. xxii. 6. 12.

XLV. 9. Dan. 'ú. 2i.0seex\\u

.10. Mich. iii. I. 9. Matth,
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xxií. 17. 2 1. xxvi. 51. Litca

XX. 22. Joann. i. 31. Rom.
xii. 8. xiii. I. i. Corinth. xv.

24. ¡i. Timoth. ¡i. I. Tit. iii.

I. Hebr. xiii. 17. i. P^/r. ¡i.

1 3 . Véase jRí"^ , Juez.
Susana , su historia , Daniel.

xiii. *

j)roj sujetan á Isrsél
, Judie.

iii. 8. son oprimidos por O-
thoniél , iii 10. son derrota-

dos y hechos tributarios por
David, ¡i. Reg. viü. j. dan
socorro á los Ammonitas con-

tra David , X. 6. huyendo del

encuentro de Israél , son des-

trozados por David, x. 13.

18. y del mismo modo lo

son, teniendo sitiada á Sama-
rla , iii. Reg. XX. 29. comba-
ten contra Israél , iv. Reg.
vi. 8. quedando como atóni-

tos y ciegos , son metidos en
medio de Samaria , vi. 18. 19.

ponen sitio á Samaria, vi. 24.

asombrados por Dios , levan-

tan el sitio , vii. 6. 7. son

destruidos por el Rey de los

Assyrios , y transportados á

Cyrene , iv. Reg. xvi. 9. es

vaticinada su entera desola-

ción , Itai. xvií. I. Jerem.
xlíx. 23. Amos i. 3.

T

TabiíAa resucitada de entre

los muertos, Act. ix. 36. 40.

Temer , Dios debe ser temido,

y tenerse siempre presente,

Genes, xxii. 12. xxxi. 49. E-
xod. i. 17. XX. 20. Deiit. iv.

9. vi. 2. 13. 24. X. 12. 20.

xiii. 4. Jos. xxiv. 14. Judie.
vi. 10. iv. Reg. xvii. 36. ¡i.

Paralip. xx. 1 5 . Job i. 8.

xxviii. 28. Psalm. xxvi. i.

xxxii. 8. xxxiii. 8. To. ex. 5.

cxi. I. cxxvü, T. Prov. i. 7.
iii. 7. ix. 10. Xiv. 2. 27. XV.

16. xvi. 6. xxii. 4. xxiv. 21.

Eccles. xiv. 13. Eccli. i. II.
^ ii. 7. 12. 18. vii. 31. X. 23.
XV. I. XXV. 16. xxxiii. I.

xxxiv. 16. xlí. 16. Isai. viü.

5. * xlí. 10. XLÜi. I. lÍ. 12.

Jerem. x. 7. xxxii. 39. Ba-
rui h iii. 7. Matth. x. 28. Luc.
xii. 5. i. Pf/r. ii. 17. iii. 15.

Apoc. xiv. 7.

Fruto , utilidad y loor del te-

mor de Dios , Genes, xx. 9.

Ps. cii. 17. cxxiv. I. cxxvü.
* Prov. X. 27. xiv. 27, xix.

23. xxii. 4. la falta de él es

cansa de pecar , Gen. xx. 11.

Dios castiga con temor y con
terror. Genes, xxxv. 5. E-
xod. xxiü, 27. Levit. xxvi.

36. 39. Deuíer. ii. 24. xi, 2j.

xxviii. 10. 65. Jos. ii. 9, X.

10. Judie, iv. 5. vii. 21. i.

Reg. vii. 10. iv. Reg. vii. 6.

i. Paral, xv. 2. 17. íi. Pa-
ral, xiv. 14. xvii. lo. XX. 29.

Judie, xiv. 14. XV. I. Psal.

ix. 20. Jerem. xlíx. 37. ¡i.

Macli. iii. 24.

Exemplos de temor de Dios,

Exod. i. 17. xiv. 31. iii. Reg.
xviii. 3. ii. Paral, xix. 7. Jb^.

i. * ii. 9. 13. iii. 18. ix. 12.

Judilh viü. 8. Job xxxi. 23-

Joña i. 16. Prov. xxxi. 30. ii.

Machab. vi. 30. Íwít. ii. 2 }

.
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Act. viii. 2. ix. 31. X. 2.35.
El temor y solicitud no re-

pugna á la fe , ni á la espe-

ranza', Psalm. ¡i. II. Eccles.

ix. I. 2. Eccli. V. 5. Román.
xi. 20. * i. Cor. ix. 27. X. 12.

Philip, ii. 12. * iii. II. 13.

Hebr. ¡ii. 14. iv. I. * ii. Par.
iii. 17.

Aun los malos temen y respe-

tan á los buenos , Genes, xx.

8. Exod. iv. 25. i. xviü,

12. 13. ¡V. Reg. i. 14. ii. Es-
dr. vi. 16. i. M.ich. iil. 25.

xii. 28. Marc. vi. 20. Actor.

V. 13. xvi. 29.

Templanza en el comer , en el

beber , y en el uso de las

mngeres legítimas , Tob. vi. 1 7.

Eccles. iii. 6. Eccli. xxxi. 18.

xxxii. 7. D<^n. i. 8. II. iíow.

xiii. 19. xiv. 17. i. Cor. vi¡.

* Galat. V. 23. i. Timoth. ¡ii.

2. ii. Timoth. i. 7. ZirV. i. 8.

ii. 6. 12. i. Petr. i. 13. v. 8.

¡i. I. 6.

Templo de Salomón , quándo,
en quánto tiempo , y en qué
forma fué edificado, iii. Re-
gunt vi. * vii. * ii. Paraitp.

iii. * iv. * su promesa , ii. Re-
giim vi, 13. es construido con
el auxilio de los Gentiles, iii.

Reg. V. * es consagrado, viii.

* ii. Paral, vii. 7. y profa-

nado por Acház , ii. Paral.

xxviii. 21. es de nuevo con-

sagrado por Ezequías , ii. Pa-
ral, xxix. * profanado y con-
sagrado otra vez por Manas-
sés , ii. Paral, xxxiii. 7. 15.

es quemado , iv. R^'g- xxv.

9. como estaba vaticinado, ii.

Paral, vii. 20. es reedifica-

do , i. Esdr. i. * iii. * iv. *

V. * vi. 3. 7. es despojado é

incendiado, i. Mach. i. 23.

33. profanado, i. 49. 57. pu-
rificado y consagrado, iv. 36.
11. Michab. X. I. destrucción

del mismo , Daniel, ix. 26.

Mattii. xxiv. 2. Marc. xiii.

2. Luc. xix. 41. prophecías

acerca del templo , Lev. xxvi.

31. iii. Reg. ix. 7. iv. Reg.
xxi. 12. ii. Paralip. vii. 20.

Psalm. Lxxiii. 6. Isai. lxví.

I. Jerem. vii. 3. 17. xxvi. 6.

12. yí/TZOj ix. I. Mich. iii. 12.

Zachar. xi. 2.

Templo espiritual y casa de

Dios, ii. Reg. vii. 13. Prov.
ix. I. Agg. ii. 8. Matth. vii.

24. xvi. 18. Joann. ii. 19. i.

Cor. iii. 16. vi. 19. ii. Cor. vi.

x6. Ephes. ii. 20. i- 7//«. iii.

lí. //é'/'r. iii. 6. i. Petr. ii. j.

Véase Iglesia.

Templos de los ídolos , i. Reg.
V. 2. xxxi. 9. iii. Reg. xi. 7.

iv. iíf?. X. 21. xvii. 32. xix.

37. i. Paralip. xi. 10. Isai.

xxxvii. 38. Jerem. xlíü. 12.

Baruch vi. 16. 30. 54. Dan.
xiv. * i. Mach. i. 50. vi. 2.

X. 83. ii. Machab. vi. 2. Ac-
tor, xix. 27.

El templo es llamado casa de

Dios, y casa de oración , Isai.

Lvi. 7. Matth. xxi. 13. El

mismo Christo y todos los fie-

les empleaban mucho tiempo
en el templo, Matth. xxiv. i.

Marc. xi. II, xii. 3^. Luc. ii.

30. xix. 4^. Act. ii. ^(^. iii. I.

V. zo. 21. xxi. 26. xxii. 17.
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En el templo se hace oración á

Dios , y él nos oye, iii. Re-
gum viii. 29. ix. 3. ii. Paral.
vi. 19. Matth. xx¡. 13.

Dios no mora en templos he-

chos de manos de hombres,

como si pudiese ser encerra-

do en ellos , ó los necesitase

como el hombre de cosas pa-

ra vivir , iii. Reg. viii. 27. ii.

Paral, vi. 18. Isai. Lxvi. i.

Jeretn. xxiii. 24. Act. vii. 48.

xvii. 3. esto no obstante, se

dice que Dios mora en los

templos materiales , iii. Reg.
•vi. 13. viii. 12. i. Par. xxiii.

25. Psa!m. Lxxvii. 60. cxxxi.

13. Jerem. vii. 3. 7. Malth.
xxiii. 21. .í4f/. vii. 46.

El templo es llamado lugar san-

to , Genes, xxviü. 17. Exod.
iii. s-

El templo enriquecido con mu-
chos dones , ¡i. Paralip. i. *

ii. * ¡ii. * iv. * V. * ii. Ma-
chab. iii 2.

Los profanadores del templo
son castigados por Dios , /-

sai. Lvi. 5, * ¡i. Machab. iii.

25. 26. * Matth. xxi. 12.

Joann. ii. 15.

Tentar , no es lícito tentar á

Dios, Exod. xiv. II. xvii. 2.

Deut. vi. 16. Judiih viii. 11.

Matth. iv. 7. i. Cor. x. 9.

Tienta , ó mas bien prutba Dios

á los suyos de varias mane-
ras , Genes, xxii. i . * Exod.
XV. 25. xvi. 4. XX. 20. Deut.
viii. 2. xiii 3. Judie, ii. 22.

iii. I. ii. Paral, xxxii. 15. 21.

To^- ii. 8. Job i. 12. * Sap.
iii. 5. Eccli. ¡i. 4. xxvii. 18.

Zacliar. xiii. 9. i?ow. v. 4.
ii. Petr. ii. 9. Jacob, i. 2.

Dios no permite que los suyos
sean tentados sobre sus fuer-

zas, i. Cor. X. 13. ii. Petr. ii.

9. Apoc. ii. 10.

Tértulo, Orador, acusa á Pablo,

Actor, xxiv. 2.

Testamento i Galat. iv. 2i,.He-
br ix. I. xiii. 20. Véase nue-

vo Testamento.

Testimonio tanto verdadero co-

mo falso, Exod. XX. 16. xxiii.

I. Num. xxxv. 30. Deut. v.

20. xvii. II. xix. T5. 18. iii.

Reg. xxi. 10. Psalm. xxvi.

12. xxxiv. II. Prov. vi. 19.

xiv. 5. xix. 5. 9. xxi. 28. xxiv.

28 XXV. 18. Dan. xiii. 34. *

Matth. xviii. 16. xix. 18.

xxvi. 59. xxviü. 13. Marc.T.

19. Joann. viii. 17. Act. vi,

II. jRow. xiii. 9. ii. Cor. xiii.

I. i. Timoth. V. 19. Hebr. x.

28. Véase mentira.

Thadéo. Véase Lebéo.

Thamár tiene comercio con Ju-
das su suegro , Gen. xxxviii.

16. pare dos gemelos, Pha-
rés y Zara , Genes, xxxviii.

27. XLvi. 12.

Thamár forzada por Amnón su

hermano , ii. Reg. xiii. 14.

Thamár hifa de Absalón , ii. Re^
gum xiv. 27.

Tharé padre de Abraham , Ge^
nes. xi. 26.

Thebes sitiada , Judie, ix. jo.

Thebni Rey de Israel , iii. Reg.
xvi. 2 I

.

Thecuitis , enviada al Rey Da-
vid para solicitar la reducción

de Absalón , ii. Reg. xiv. 2.*
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Tlieglathphalasár , después de

haber subyugado una gran-

de parte de los Israelitas , los

traslada á los Assyrios , iv.

Reg. XV. 29. *

Theod.is es muerto , Act. v. 37.

Thesoro , el que menos se debe

amar , es e! que mas se ama,

Osee ix. I. Matth. vi. 19.

xix. 22. M.trc. X. 21. Luc.

xii. 22. 33. xviii. 23. Joann.
vi. 26. ii. Cor. ¡V. 18.

Thola Caudillo en Israel
, Ju-

die. X. I.

Tholomai Rey de Gessúr , ii.

Reg. tCiW. ],}.

Thomás , llamado también Dí-

dymo , se muestra pronto pa-

ra ir á padecer muerte con
Christo , Joann. xi. 16. su

incredulidad acerca de la Re-
surrección , XX. 25. 27.

Tiempo , en todas las cosas se

ha de buscar la sazón y tiem-

po , Eccles. iil. I. viii. 5.

Eccli. XX. 6. xxxii. 20. Ro-
mán, xii. II.

Timothto es circuncidado » y a-

compaña á San Pablo , Actor.

xvi. 3. es enviado con el mis-

mo á Macedonia , xix. 22.

recibe la gracia por la impo-
sición de las manos , i. Tim.

iv. 14. ii. Tim. i. 6.

Tinieblas de tres dias en Egyp-
- to , Exod. X. 22. Psal. civ.

28. Sap. xvii. 2, xix. 16.

En tinieblas está el mundo y
las ama, Isíii. ix. i. líx. 9,

LX. 2. Joan. i. iii, 19. viii.

12. xii. 35. ^tV. xxvi. 17. i.

T//¿'J. v. 7. i. Joann. ii. 1 1.

7V/Í Gentil , no quiso Pablo

que fuese circuncidado, G^-
lat. ii. 3. es establecido O-
bispo de Candia por el mis-
mo , Tit. i. 5

.

Tobías hombre piadoso y fir-

me en la piedad , Tob. i. i.

pierde la vista, ii. 2. la reco-
bra , xi. 14.

Trabajo y dolor común á to-

dos los hombres , Genes, iii.

17. Exod. XX. 9. xxxiv. 21.

Deuler. v. 13. Tob. ii. 19.

Psalm. cxxvii. 2. Prov. vi.

6. x. 4. xiv. 4. XX. 4. Eccles.

V. II. Eccli. xxix. 19. Joan.
xxi. 3. Actor, xviii. 3. XX,

34. i. Cor. iv. 12. Epiies. iv.

28. i. Tliess. ii. 9. iv. I. ¡i.

iii. 8. 12.

El trabajo no enriquece al hom-
bre si Dios no lo bendice,

Gen. xxvi. 3. 12. XXX. 27.
Deut. viii. 18. Job XLÜ. 12.

Prov. X. 22. Eccli. ii. 6.

Al que trabaja se le debe su

recompensa , Levit. xix. 13.

Deut. xxiv. 1 5 . XXV. 4. Tob.
¡V. 15. Eccli. vii. 22. xxxiv.

25. 26. Jerem. xxii. 13.3/4-
/.íf//. iii. 5. Matth. X. 10.

Zw. X. 7. i. Cor. ¡X. 9. 14. i.

77w. V. 18. Jacob, v. 4.

Utilidad y elogio del trabajo de

manos
, y de la agricultura,

Prov. xii. ir. xiii. 4. xiv. 23.

xxiv. 27. xxviii. 19.

Tradiciones , hemos de guar-

dar las que fueron recibidas

de los Apóstoles
,
aunque no

las dexasen por escrito , ¡i.

Thes. ii. 15.

Los Apóstoles nos dexáron en-

comendadas algunas cosas so-
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lamente de viva voz , i. Co-

rinth xi. 34. ii. Joann. 12. >

iii. 13.

Traición y su castigo , Genes.

xxxvii. 23. Judie. í. 24. i.

i?<r^. xxiii 19. Isai. xxii. ij.

H. Machab. iii. 4. iv. i. x.

20. xiü. 21- Matth. xxv¡.

14. 47.

Tribulación. Véa«;e Í7r«r.

Tributo. Véase exacción.

-Trinidad
^

figurada y declara-

da , Genes, i. 26. xviü. 2.

Exod. iii. 6. 15. 16. iv. j.

Psalm. xxxii. 6. 7ííí/. vi. 3.

xxxiv. 16. XLviii. 16. Lxi. r.

Mattk. ¡ii. 16. X. 20. xvií. j.

xxviii. ig. Luc. iv. 1%. Joan.
iii. 3J. xiv. 16. 26. XV. 26.

xvi. 3. i. Joann. v. 7.

Triphón del partido de Alexan-
dro se pasa á Emalqüél, A-
rabe , i. Mach. xi. 39. que-
riendo ocupar el Reyno

, y
fingiéndose amigo de Jona-
tás en Ptolemaida , alevosa-

mente le prende , xii. 39. 49.
recibe dinero de Simón

, y
quita ta vida á Jonatás y á

stis hijos, xiü. 19. 23. mata
á Antíochó hijo de Alexan-
dro , xiü. 31.

Trompeta , la tocarán los An-
geles al ñn del mundo, Mat"
th. xxiv. 31. i. Cor. XV. 52.
i. This. iv. 16.

U

\Jncion. Extrema unción , Sa-
cramento

, Jac. V. 14.

UrÍAs lleva la carta de David,

Tom. IV.

á Joáb , ii. Reg. xi. 14.

Urias prophetiza contra Jeru-
salém

,
por lo que sacado de

Egypto , es muerto por Joa-
kim

, Jer. xxvi. 20. 23. Urías

Sacerdote , obedeciendo al

mandato de Acaz erige un al-

tar , iv. Reg. xvi. 1 1.

Usía ú Ozias Rey de Judi,

combate contra los Philis-

théos , se usurpa el oficio de

ios Sacerdotes ,
queriendo o-

frecer y quemar incienso , es

herido de lepra y muere, ü.

Paralip. xxvi. 17. 20. 23. es

llamado Azarías , iv. Reg. xv.

I. y Ozías , Matth. i. 9.

Usura
f Exod. xxii. 2í. Levit.

XXV. 35. Deuter. xxiii. 19. ii.

Esdr. v. 7, Psalm. xiv. f.

Prov. xxii. i6. xxviii. 8. Jer.

XV. 10. Ezech, xviü. 8. 13.

xxL 12. Lhc. vi. 34. xix. 8.

V
Vasihi, no obedece á la or-

den del Rey, y es repudiada

por él , Esth. i. 19.

Vender , no se deben vender

los dones de Dios , iv. Reg.
V. 22. 26, * Daniel, v. 17.

Matth. X. 8. Actor, vüi. 20.

XX. 33. i. Cor. ix. 15. ii. Cor.

xí. 9. 12. 13. Véase comprar

t

y simonía.

Venganza pertenece solamente

á Dios , y á sus Ministros,

y al Magistrado , por lo que
á todo otro está prohibida,

Genes, xv. 14. Lev. xix. 18.

2)^«/.^ xxxii. 3 5 . Jtt.iith y'ú\.
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20. xvi. 20. Psalm. vü. 7. ¡X.

13. xciii. I. Prov. xvii. II.

XX. 22. XXiv. 29. XXviii. 22.

EccH. xxviii. I. 6. Ezech.
XXV. 12. 14. Nahum i. 2.

Matth. V. 39. Ímc. ix. 54.
xviii. 6. 7. 8. Rom. xii. 19.

Galat. V. 10. x.Thes. v. 15.

ii. 77»/. iv. 14. Hebr. x. 30.
i. Petr. iii. 9. y¿2c. V. 4. .^»

/70f. vi. 10.

Venida del Señor , la hemos de
esperar

, y cómo , Matth.
xxiv. 42. XXV. 13. xxvi.. 40.

Marc. xiii. 33. Luc. xii. 40.
xxi. 34. Román, xiii. 12.' E-
phes. vi, 18. Colas, iv. i. ¡.

TiÍTfj. v. 6. i. Petr. iv, 7. V.

8. Apoc. iii. 3. xvi. 15.

Verdad^ Jsai. líx. 15. Zach.
viii. 16. Ephes. iv. 21. 25.

"Fífí/Zr , debemos vestir á los

desnudos , Jo¿. i. 17. Zr<a;/.

Lviii. 7. Ezech. xviii, 7, 3/^/.

XXV. 36. Véase limosna.

Abuso en el vestir. Véase a-
buso.

Rasgar las vestiduras , Genes.
xlív. 13. Jos. vii. 6. Judie.
xi. 3J. i. ^if^. iv. II. 12. ii.

Reg. xiii. 31. iii, Reg. xxi.

27. iv. Reg. V. 7. vi. 30. II.

14. xviii. 37. xix. I. xxii. II.

. 19. Esth. iv. I, Jer. xxxvi.

.-, 24, Joel ii. 13, i. Mach. ii.

14. ¡ii. 47. iv. 3 1. xi. "^x. Mat-
th. xxvi. 6}. Actor, xiv. 13.

xvi. 22.

Via ó camino, qual es el que
siguen los justos , Psalm.
cxviii. 5. Prov.,i\\. 6. 17.

xvi. j. 17. Eccli. v. 12.

Jsai. xxvi. 7. XXX. 31. XXXV.

8. XL. 3. J¡rr. xxxi. 2T.
Dsee xiv. 10. i. Thes. iv. i.

Hebr. xii. 13.

El Señor dirige el camino de
los justos , Job. iv. 20. Pj.
xvi. 5. xxiv, 4. cxviii. 35.
Prov. iv. 12. 18. xiii. 6.

xvi. 9. XX. 24. 7j¿í/. XLVÜi.

17. Jer. X. 23. Mich. iv. 2.

El camino de los justos espera

de Dios la recompensa , Ps.
xxiv. 12. Prov. xii. 28. Je^
rem. vi. 16. vii. 3.

Qual es el camino de los im-
píos , Psalm. cxviii. 4. Prov.
xiv. 19. 26. 27. xii* 15.

xxi. 2. xxii. 5. .Jsai, Lvii.

. lo. quál es su paradero y
fin , Job vi. 18. Prov. xiv.

2. xxviii. 18. Eccli. ¡i. 16.

xxi. 1. ^r. ii. 36. iv. 18.

Victoria , de Dios se ha de es-

perar G^«. xiv. 14. Exod.
xvii. 9. Z)^Hí, vii. 18. Jos.
xi. 6. Judie, vii. 7. i.

xiv. 6. xvii. 45. ii. Paralip.

xiv. II. xvi. 8. xxiv. 24.
XXV. 8. Judith. ix. 15. Pj.
cxvii. 16. Prov. xxi. 31.

Exemplos de pocos que ven-
ciéron á muchos, Gen. xiv.

14. Jos. xi. I. 7. Judie.
vii. 4. i. J?í*^. xiv. 6. 14.

11. Paral, xiii. 14. xiv. 11.

12. xxiv. 24. i, Mach. ¡ii.

16, 22. triumpho celebra-

do después de la victoria,

Hum. xxxi. 13. Judie, xi.

34. i. Reg. xviii. 6. ii. Ma-
chab. iii. 7.

Vid. Gen. xlíx. ii. Judie.
ix. 12. Zach. iii. 10. i. Ma-
ch. xiv. 12. Joann. xv. i.
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El Pueblo de Israél es llama-

do sarmiento de vid , Osee

X. I. Joann. xv. 5.

V/í/íZ , por qué regla han de

dirigir los fieles su vida,

Genes, xvii. i. Exad. xx.

11. * Lev. xi. 44. xix. 2.

XX. 7. 8. xxi. 8. Matth. V.

48. xi. 29. Luc. vi. 36.

Joann. xii. 26. xiii. 13. xv.

12. xxi. 15. Rom. vi. 4. viii.

29. xiii. 14. XV. 2, Ephes.

i¡. 9. iv. I. 23. V. I. 9.

Philip, i. 27. ii. 5. 14. Col.

íi. 6. iii. 9. 10. 12. * i.

Thes. iv. 3. 7/V. ii. II. iii.

8. Hebr. xii. 2. i. Pí/r. i.

15. ii. * iii. 17. jv. I. i.

Joann. i. 7. ii. 6.

Brevedad y vanidad de la vi-

da humana, Gen. iii. 19.

ii. Reg. xiv. 4. i. Paralip.

xxix. ij. ToZ'. iv. 23. Job
iii. 20. vii. 6. viii. 9. ix.

21. 25. xiü. 28. xiv. I. Ps.
xxxviií. 6. Lxxxix. 5. 9.

C¡. 4. 12. cii. 15. Cvlii. 23.

cxLiii. 4. Eccles. ¡i. 23. ¡ii.

10. vii. I. Sapient. ii. j. v.

9. Eccli. xiv. 18. xvii. 31.

xviii. 8- xt. 6. xlí. i. Jsai.

Xl. 6. ií/c. xii. 18. Ephes.

V. 16. Hebr. xiii. 14. i. Pí-
tr. i. 14. ^<af. i. 10. iv. 15.

Ofrecer la vida por sus her-

manos
, Judith. xiii. 3. 25.

Esth. xiv. 15. Joann. xv.

13. i. Joann. iii. 16.

Vientre , los que tienen al

vientre por su Dios , Rom.
xvi. 18. Philip, iii. 19.

Vij^ilancia. Véase venida del

Señor.
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Vitw¿r , Genes, ix. 20. 2).-«/.

xxiii. 24. Cant. viii. ir.

Isai. V. I. Matth. xx. i.

xxü. 33.
Virginidad y sus elogios,

xix. 12. i. Cof. vii. 2). *

Apoc. xiv. 4. es preferida

al matrimonio, i. Cor. vii.

38. 40.
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	Cap. IV - Throno de Dios en el Cielo: los veinte y quatro Ancianos que adoran á Dios: y los quatro animales llenos de ojos que le alaban.
	Cap. V - Miéntras que San Juan lloraba, porque ninguno podia abrir el Libro cerrado con siete sellos, el Cordero, que antes habia sido muerto, lo abrió. Por lo que los quatro animales, y los veinte y quatro Ancianos con los Angeles, y con todas las criaturas, le tributaron el cántico de alabanzas.
	Cap. VI - Se abren los quatro primeros sellos: lo que por esto se experimenta sobre la tierra. Se abre el quinto: los Mártires piden que sea vengada su sangre. Se abre el sexto: espanto de los malos en el dia de la ira del Cordero.
	Cap. VII - Se dá orden a los quatro Angeles, que vienen a destruir la tierra, que no toquen a los que hallen señalados en la frente: lo que será sin distinción de Judíos, ni de Gentiles. Quienes son los que van vestidos de ropas blancas.
	Cap. VIII - Se abre el séptimo sello, y se ofrecen las oraciones de los Santos con perfumes. Aparecen siete Angeles con trompetas: tocan los quatro primeros cada uno la suya: Cae fuego: la mar se altera, las aguas se tornan amargas, y las estrellas pierden su resplandor.
	Cap. IX - El quinto Angel toca su trompeta. Cae una estrella del Cielo: salen langostas, que atormentan a los impíos. Toca el sexto Angel su trompeta: son desatados quatro Angeles, los quales con un exército de hombres a caballo, acaban con la tercera parte de los hombres.
	Cap. X - Aparece otro Angel cercado de una nube con un libro abierto en la mano. El Angel jura, que no habrá ya mas tiempo; sino que quando el séptimo Angel hubiere tocado su trompeta, se habrá cumplido todo el mysterio. Una voz del Cielo manda a Juan que tome el libro, y se lo trague.
	Cap. XI - Se ordena a Juan que mida el Templo de Dios. El Señor envia dos testigos, que son despedazados por la bestia que sale de la mar. Dios los resucita, y se los lleva al Cielo. Un terremoto quita la vida á siete mil personas. El séptimo Angel toca la trompeta: se describe la resurrección de los muertos, y el juicio final.
	Cap. XII - Una muger vestida del Sol, que dá á luz un hijo. El dragón arrastra con su cola la tercera parte de las estrellas del Cielo. Combate de los Angeles buenos y malos. El dragón es precipitado del Cielo a la tierra: persigue á la muger, y vomita contra ella como un rio de agua.
	Cap. XIII - Bestia de siete cabezas, y de diez cuernos con diez diademas, que sale de la mar, y blasphema contra Dios, y contra los Santos, y es adorada por los hombres. Se levanta de la tierra otra bestia con dos cuernos, que dá fuerzas, y vigor á la primera.
	Cap. XIV - El Cordero sobre el monte de Sion. Los vírgenes le siguen cantando a donde quiera que vá. Tres palabras de los tres Angeles. Castigo de los que adoraron la bestia, y su figura. Paciencia de los Santos. Otros dos Angeles armados de hoces: el uno siega, y el otro vendimia.
	Cap. XV - Cántico de Moysés y del Cordero, que cantan los vencedores. Se dan a siete Angeles siete copas llenas de la cólera de Dios.
	Cap. XVI - Los siete Angeles derraman sus siete copas de oro, y se ven en el mundo diversos géneros de plagas.
	Cap. XVII - Aquella grande ramera, que se embriagó con la sangre de los Mártyres, se vé sentada sobre la bestia de siete cabezas, y diez cuernos. El Angel explica el mysterio de esta muger, y de la bestia sobre que está sentada.
	Cap. XVIII - Ruina, juicio y venganza de Babylonia, sobre la qual llorarán amargamente aquellos mismos, que siguieron su partido: mas los Santos del Cielo cantarán el triumpho.
	Cap. XIX - Triumpho, y cántico de los Santos por la ruina de Babylonia, por el reyno de Dios, y por las bodas del Cordero. El Verbo de Dios sobre un caballo blanco, seguido de los exércitos del Cielo. Combate de la bestia, y del Verbo de Dios.
	Cap. XX - El Angel encadena á Satanás por mil años; y desatado después, mueve á Gog y a Magog contra la ciudad amada: pero el castigo del Señor reprime su insolencia. Después se abren los Libros, por los quales juzgará á todos según sus obras el que está sentado sobre el throno.
	Cap. XXI - Fin y estado dichoso de los buenos, y miserable de los malos después del juicio. Descripción de la celestial Jerusalém, Esposa del Cordero. Dios es su templo; el Cordero su Sol. En ella no hay noche, ni entra cosa que no sea pura.
	Cap. XXII - Rio de agua viva, que sale del throno de Dios. El Angel no quiere ser adorado. Dichoso el que se purifica en la sangre del Cordero. Jesús dá testimonio de este Libro, y asegura que vendrá presto. La Esposa y San Juan desean que venga.
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